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PRESENTACIONES 





Durante o mes de setembro de 2004 celebrouse en Santiago de 

Compostela o VII Congreso Internacional de Estudos Xacobeos, 

baixo o título Visitandum est. Santos e Cultos no Codex Calixtinus. 

Coma en anteriores edicións, o comité organizador agasallounos 

cuns participantes de luxo, auténticos expertos en cultura medieval, 
particularmente no Liber Sancti Iacobi. A través das súas achegas 

coñecemos temáticas que van dende o estudo dos santos ao longo 

dos camiños ata o tratamento outorgado aos espazos, a arquitectu­
ra, os rituais e os cultos de peregrinaxe a Santiago. 

As actas que agora ven a luz testemuñan a enorme e variada asis­

tencia que houbo a este congreso e o momento álxido en que se ato­
pan as investigacións relacionadas cos temas xacobeus. 

Unha vez máis o Liber Sancti Iacobi constitúese en eixo sobre o 

que pivotan todos os traballos expostos neste libro; de aí que a fór­

mula clásica que serve de rótulo ao congreso se adecúe perfecta­

mente aos fins nel perseguidos. Facendo nosas as palabras do pro­

fesor Caucci von Saucken diremos que se trata de indagar nos fun­
damentos da concepción mesma do Codex partindo da fórmula im­

perativa visitandum est (hase de visitar, débese visitar), que se rei­
tera no moi loado e ben coñecido libro V 

Celebramos con entusiasmo a publicación destas actas porque per­

miten aproximar aínda máis a figura do Apóstolo aos seus fieis e ao 

público en xeral, e porque nos descobren novas facetas desta biblia 

das peregrinacións que é o Codex, facetas que doutro xeito pasarí­
an inadvertidas. 

Como colofón a esta presentación cabe dicir que os rigorosos estu­

dos aquí presentados son :froito dun intenso foro de debate no que 
se fundiron harmoniosamente o Camiño, coa súa rica e diversa tra­

dición cultural, e a propia figura do Apóstolo. 

Emilio Pérez Touriño 

PRESIDENTE DA XUNTA DE GALICIA 





O Congreso Internacional de Estudios Xacobeos celebrou no 2004 

a súa sétima edición. Os traballos aí presentados agrúpanse agora 

nun libro de actas cuxa temática aborda os santos nos camiños, os 

cultos, a figura de Santiago na formación de Portugal ou como pe­

regrino no século XII, as lendas, os ritos e as tradicións culturais, a 
arquitectura, o espazo e o tempo. Son un conxunto de relatorios 

que, tomando como base o Codex Calixtinus, tratan as principais 

relacións existentes entre esta obra e a cultura xacobea espallada 

por Europa. 

Os membros do comité internacional de expertos do camiño de 

Santiago e os relatores convidados centraron os seus estudos en te­

mas de indubidable proveito para a comunidade científica interesa­

da no culto e nas tradicións xacobeas, e suscitaron a curiosidade 
dun público que ás veces adoita coñecer os contidos aquí desenvol­

vidos dun xeito entre anecdótico e marxinal. 

Agora, mercé ao traballo dos investigadores, o Codex Calixtinus es­

tá máis preto de todos nós. Os seus segredos desvélansenos con lu­

cidez, por iso a figura do Apóstolo e os itinerarios de peregrinación 

son descubertos con abraio en aspectos ata o de agora case ignora­

dos como son algunhas tradicións culturais, a escenografia arqui­

tectónica, a aproximación á figura dos santos, os cultos e os ritos. 

A excelente concorrencia ao congreso do que derivan estas actas 

demostra o interese do feito xacobeu e o punto de madureza aoque 
ten chegado o debate de ideas entre os investigadores. Todo isto cer­

tifica a necesidade de obras como a <leste libro, que reúne estudos 

rigorosos sobre o tema, elaborados polas plumas máis senlleiras na 

materia. Profundar na nosa historia cultural e relixiosa acredita o 

noso futuro como centro de peregrinación mundial. Con esta publi­

cación, os resultados do congreso non han permanecer no anoni­
mato e os asuntos nel abordados estarán ao alcance de persoas e en­

tidades que desenvolven a súa actividade cotiá centrándose no fe­

nómeno xacobeo. 

Ánxela Bugallo Rodríguez 

CONSELLEIRA DE CULTURA E D EPORTE 
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Con emoción y viva satisfacción comenzamos hoy el séptimo con­

greso del Comité internacional de expertos del Camino de Santiago. 

Una ocasión que reúne en Compostela, en este extraordinaiio Afío 

Santo de 2004, para tratar un tema esencial de la tradición jacobea, a 

muchos de los principales especialistas en la mate1ia. 

Nos enfrentamos una vez más al Codex Calixtinus, que representa la 

piedra angular de la peregrinación a Santiago y un punto de partida 

ineludible para cualquier estudio serio sobre la cuestión. De hecho, 

el Congreso que hoy se inaugura quiere investigar los fundamentos 

en los que se basa la concepción misma del Codex, partiendo de la 

imperativa fórmula del Visitandum est -'se debe visitar', 'es nece­

sario visitar', 'hay que visitar'- que se evoca en el Quinto Libro. 

Se trata de una aproximación esencial porque ofrece una lectura de 

los cultos y de la cultura de la peregrinación partiendo de la misma 

perspectiva del Codex, de aquello que el mismo Codex considera 

oportuno y necesario conocer para la realización de la peregrina­

ción a la tumba del Apóstol Santiago. 

Una perspectiva muy vasta que nos pemútirá hablar de cultos, de 

santos y de cultura de la peregrinación. Un nexo que se deduce por 

la invitación imperativa a visitar y conocer que, como hemos apun­

tado, encontramos expresada en el Codex. Tal impostación nos per-



mitirá seguir las devociones, la distribución de los espacios sagra­

dos a lo largo del Camino, la difusión de los cultos hasta en los lu­
gares más alejados del mundo compostelano, entrar en la hagiogra­

fía, en la literatura, en el arte, según un criterio multidisciplinar e 

interdisciplinar que en los estudios compostelanos siempre ha dado 

óptimos frutos. 

El congreso se propone, por oh·a parte, como natural desarrollo de 

un hecho que para muchos de nosotros ha sido no sólo una esplén­
dida aventura intelectual, sino también un sólido compromiso que 

ha marcado profundamente nuestra vida. Un hecho que comienza 

en 1992, en la vigilia de aquel Año Santo de 1993, que representó 

la gran transformación de la renacida peregrinación a Santiago. 

Había sido un año muy esperado, al final de la pausa más larga en­
tre dos jubileos compostelanos. En este arco de tiempo, en los ca­

minos a Compostela los peregrinos habían aumentado de modo sig­

nificativo, se había hecho la declaración del Consejo de Europa so­

bre los Caminos de Santiago como primer itinerario cultural y se 

habían producido las intervenciones de Juan Pablo II sobre las raí­

ces cristianas de Europa, consolidadas a lo largo de las vías de pe­
regrinación. Los medios hablaban siempre con mayor frecuencia de 

Santiago y en toda Europa nacían centros de estudios y asociacio­

nes compostelanas que darían una aportación determinante al co­

nocimiento del fenómeno jacobeo. 

La situación estaba madura para la creación de una entidad seria y 

eficaz, que recogiese las experiencias de los varios centros de estu­

dios distribuidos por Europa y de numerosos investigadores inde­

pendientes, con el fin de constituir una base científica de segura 
fiabilidad a la cual acudir en busca de información relacionada con 

la peregrinación. Se advertía la necesidad de una estructura estable, 

anclada sólidamente a una institución pública que asegurase su con­

tinuidad en el tiempo y legitimase su función. 

Nació así el Comité internacional de expertos del Camino de Santia­

go, como expresión directa de la Xunta de Galicia y con dos objetivos 



esenciales: el primero, el de planificar unos programas de investiga­

ción, incluso a largo plazo, en grado de producir una base de conoci­

mientos y de datos científicos constantemente actualizados; el segun­

do, aquél de suministrar estos datos a las autoridades civiles y admi­

nistrativas, o a cualquiera que los necesitase para tomar decisiones o 

emprender iniciativas en el campo de la peregrinación y su promoción. 

Con tal finalidad, en 1993, el Comité organizó un gran congreso in­

ternacional que se llamó simplemente Congreso de estudios jaco­

beos, que se proponía recoger los estudios más recientes y ofrecer 

el Status quaestionis del tema jacobeo. Participaron en éste más de 

50 estudiosos procedentes de las más prestigiosas universidades y 

de los más conocidos centros de estudio europeos. Era el primero 

de una se1ie de congresos en cuya continuidad y desarrollo se ins­

cribe el que estamos a punto de comenzar, séptimo de la serie. 

En los años siguientes, no sólo en Santiago, sino también en Espa­

ña y en Europa, el Comité promovió conferencias, presentaciones 

de libros, mesas redondas, jornadas de estudio, asesoró iniciativas 

de la X unta de Galicia en el campo de la promoción del Camino, en 

la organización de premios internacionales, como el Elías Valiña, 

en la elección de publicaciones y sobre cualquier tema que requi­

riese información o datos. 

Se ha tratado de una actividad constante con una fuerte presencia en 

el mw1do de la peregrinación. Pero la parte más visible estuvo mar­

cada, sobre todo, por los congresos de estudios que, a partir del se­

gundo, comenzaron a tener temáticas más específicas. Entre las 

cuales están las rutas atlánticas de peregrinación; la relación entre 

la ciudad de Santiago y los peregrinos que allí llegaban; la relación 

y las diferencias entre las peregrinaciones a Roma, Santiago y Je­

rusalén; el papel del Pseudo Turpino; hasta llegar a este VII con­

greso que ha escogido volver, como temática, al Codex Calixtinus 

y a su influencia en la cultura de la peregrinación. 

Más de 120 ponencias, distribuidas en los distintos encuentros de 

estudio, han marcado este recorrido y, pensamos, pueden constituir 



un buen legado que el Comité ha conseguido ofrecer a Galicia, a 

Santiago y a la peregrinación compostelana. Junto a las actas de los 

congresos, se encuentra toda la colección «azul» de las publicacio­
nes científicas de temática compostelana de la Xunta de Galicia, 

que constituye el otro referente de un trabajo comprometido y apa­

sionado que ha implicado al Comité por más de una década. 

Siento el deber de expresar mi personal gratitud a la X unta de Gali­

cia, no sólo por los medios puestos a disposición, sino también por la 

absoluta independencia y autonomía intelectual de la que hemos go­

zado en este amplio período, que nos ha permitido poder expresar de 
la mejor manera nuestro conocimiento y opiniones. 

Este trabajo, por otro lado, no habría sido posible sin un claro en­

tendimiento con la Consellería de Cultura, Comunicación Social e 

Turismo, por lo que dirijo mi agradecimiento a Don Jesús Pérez Va­

re la, ni habría sido posible sin una relación cordial y eficaz con la 

Xerencia de Promoción del Camino de Santiago, trasmito en este 

caso mi agradecimiento a Doña María José Dopico, y sobre todo no 

habría sido posible sin estar seguros del apoyo, de la comprensión 

y de la estima del presidente de la Xunta, Don Manuel Fraga Iri­

barne. Hemos tenido siempre su consideración y esto nos ha per­

mitido trabajar serena y fructíferamente. De esto le estamos parti­

cularmente agradecidos, presidente, y se lo hacemos constar since­

ramente. 

Mi agradecimiento va, en fin, a cada uno de los miembros del Co­

mité, que han aportado su contribución y sus conocimientos, a me­

nudo únjcos y en todos los casos de muy alto nivel. Finalmente mi 

agradecimiento y bienvenida a todos los presentes, tanto a los po­

nentes como al numeroso público que, en el marco de este esplén­

dido edificio, participa con nosotros en el que será, sin duda, un im­

portante congreso. 

Santiago de Compostela, 16-19 de septiembre de 2004 

Paolo Caucci von Saucken 

Coordinador del Congreso 
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LA RECEPCIÓN DE LA TRADICIÓN COMPOSTELANA 

EN LA LEGENDA AUREA DE !ACOPO DE VARAZZE 

Giuseppe A:rlotta 

Se sabe que la fuente más acreditada para documentar el culto de 

Santiago y el peregrinaje compostelano es el Líber Sancti Jacobi, 

llamado también Codex Calixtinus 1 por la equivocada atribución al 

Papa Calixto II (1119- 1124), cuya autoridad debía garantizar la 

credibilidad de los argumentos tratados. Efectivamente, los conte­

nidos del Codex han sido ensamblados, entre el 1160 y 1170, por 

un único recopilador, identificado en un religioso de nombre Ai­

méri Picaud2
• Esta obra literaria está contenida en un único volu­

men, custodiado en el Archivo de la Catedral de Santiago, y se com­

pone de 5 libros. El primero de ellos recoge w1a serie de textos li­

túrgicos3; el segundo contiene la narración de 22 milagros de San­

tiago4; el tercero describe el traslado de los restos del Apóstol de Je­

rusalén a Galicia5
; el cuarto libro narra la Crónica del Pseudo- Tur­

pino, que contiene una serie de Chanson de Geste, en la que son 

protagonistas Carlo Magno y Santiago6
; el quinto libro, por último, 

contiene la Guía del Peregrino, con los itinerarios y con los conse­

jos para aquellos que se ponen en camino hacia Santiago7
• Los con­

tenidos del Codex son de diversa procedencia: La Crónica del 

Pseudo-Turpino probablemente ya existía antes y fue reelaborada 

por el recopilador, el cual añadió también antiguos sermones escri­

tos en honor del Apóstol y otros textos que fueron compuestos ex­

clusivamente para el Codex8
• La difusión de estos argumentos fue 

rápida en toda Europa, gracias a la intensa actividad de los Ama­

nuenses. Entramos en conocimiento por el prólogo del tercer libro 

1 liber Sancti Ja cobi. Codex Calixtinus, cd. K. 
HERBERS y M. SANTOS NO IA, Santiago de 
Compostela 1998. 
2 M.C. DÍAZ Y DÍ AZ, literaturajacobea hasta 
el sig lo Xll, en /1 Pellegrinaggio a Santiago de 
Compostela e la Le11erat11ra Jacopea, Atti del 
Convegno lnlernazionalc di Studi (Perugia 
23- 24-25 settembre 1983), a cura di G. Scalia, Pe­
rugia 1985, pp. 225- 250; lo., El texto y la tradi­
ción textual del Ca/ixtino , en Pistoia e ;/ Cammino 
di Samiago. Una dimensione eurapea ne/la Tosca­
na medieva/e, A1ti del Convegno internazionale di 
studi (Pistoia, 28- 29- 30 setiembre 1984), a cura di 
L. Gai, Perugia 1987, pp. 23- 55; lo., El códice ca­
lixtino de la catedral de Santiago: estudio codico­
lógico y de contenido, Santiago de Compostela 
1988; ID. , Preparativos para una edición del 'li­
ber Sancti Jacobi ', en La 'peregri11atio studiorum' 
iacopea in Europa 11e/l 'u/timo decennio. Per una 
mappa della cultura iacopea: un bila11cio sui prin­
cipali co11trib11ti di studio e su/le a11ivitá collatera­
li, Atti del Convegno internazionale di studio (Pis­
toia- Altopascio, 23- 25 setiembre 1994), a cura di 
L. Gai, Pis1oia 1997, pp. 149- 159; ID. , Alg1111os 
manuscritos jacobeos de Ita lia, en Sa111iago e / 'I­
talia, Atti del Convegno I.nternazionale di Studi 
(Perugia, 23- 26 maggio 2002), a cura di P. Caucci 
von Saucken, Perugia 2005, pp. 233- 245; J. VAN 
HERWAARDEN, L'integritá di testo del Codex 
Ca/ixti1111s, en JI Pellegrinaggio a Samiago de 
Compostela e la Leueratum Jacopea, cit., pp. 
251- 270; ID., L'imegritá del Codex Calixtinus a 
venti anni dalla sua form 11/azio11 e, en Santiago e 
/ 'Italia, ci 1. , pp. 27 1- 187; P. CAUCCI VON 
SAUCKEN (a cura di), Guida del pellegrino di 
Santiago. Libro quinto del Codex Ca/ixtinus. seco­
/o Xll , Milano 1989, reed. 1998, pp. 47-úl: ll 'li­
ber Sancti Jacobi '; J. WILLIAMS, A. STON"ES 
(eds.), The 'Codex Ca/ixtinus' and the Shrine ofSt. 
James, Tübingen 1992; G. CHERVBL 1, Santiago 
di Compostella. 11 pellegrinaggio medieva/e, Siena 
1998, pp. 19-25. 
3 liber Sancti Jacobi. Codex Calixti1111s, cit., lib. 
1, pp. 3- 154. 
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4 /bid., lib. 11 , pp. 155- 177. 
5 !bid., lib. 111 , pp. 179- 19 1. 
6 /bid., lib. IV, pp. 193- 229. 
7 !bid., lib. V, pp. 23 1- 258. 
8 VAN HERWAARDEN, l 'integritá di resto del 
Codex Calixrir111s, cit., p. 253. 
9 liber Sancti Jacobi. Codex Calixrinus, cit., li b. 
111 , p. 185. 
10 K. HERBERS, Difi1sión de los 111a1111scriptos 
del <r liber Sancti Jacobi» y del 11libel/11s Sancti 
Jacobi», en liber Scmcti Jacobi. Codex Calixti­
nus, cit., p. XX II. 
11 !bid. 
12 G. ARLOTIA, /1 culto jacopeo e il pellegri­
naggio composrellano ne/le 'legende' degli agio­
grafl domenicani del sec. X III, en «Civis», 85 
(2005), pp. 13- 19; E. MENESTÓ, Giacomo nei 
/eggendari d'autore del X III e X IV seco/o, en San­
tiago e /' /ui/ia, cit., pp. 483-499. 
13 R. GRÉGOIRE, Mamwle di Agiologia. lntro­
duzione al/a Le1terat11ra Agiograflca, Fabriano 
1996', pp. 132- 135, 158 s. 
14 F ARDI NI, I Domenicani ne/ X III secolojir1 
crociata e missione, en Banolomeo da Tremo do­
me11ica110 e agiografo medievale, a cura di D. 

obbi, Trcnto 1990, pp. 225- 236. 
15 M. ZOC A, Frati Predicatori, en Enciclope­
dia Ca1tolica, V, Ci lla del Vaticano 1950, coll. 
1743 1751. 
16 A. DONI AINE, Le Dominicainjirmr,:ais l ean 
de Mailly et la Légenrle Dorée, en «Archives d' his­
toirc clo111i nicninc», 1 ( 1946), pp. 53- 102; T. KAEP­
PELI, en criptore.1· 0 1rlinis Pmedicatom111 Medii 
Al'vi, 11 , Romo 1975, p. 473 s., IV ( 1993), p. 159. 
17 Jl3AN DE MA ILLY, Abbreviatio in gestis et 
mimculis .rn11 clor11111 , lraducción francesa en A. 
DONDA INE, l ean de Mailly. O. !~. Abrégé des 
gestes et miracles des Saint.,·, Paris 1947, (Bi­
bliot h. d' histo ire domin icaine, t. 1). 
18 /bid., p. 13; la trad ucción italiana del pasaje 
está en . DEL ORNO, la <r Legenda aurea» e 
la narrativa dei Predicatori, en }acopo da li 1ragi­
ne, Alli del 1 Convegno di Studi (Varazze 13- 14 
apri lc 1985), a cura di G. Farris e B.T. Delfina, 

ogoleto 1987, p. 3 l. 

G IUSEPPE ARl..OTIA 

que, incluso antes de que fuese completada la redacción del ma­
nuscrito, un amanuense de nombre Ferdinando pagó una suma de 

dinero para copiar el pasaje que describe el traslado del cuerpo de 

Santiago9
• En la actualidad se conocen 300 manuscritos del Codex, 

incluidas las copias parciales y las traducciones' º. Las copias abre­
viadas del Codex comprenden principalmente el prólogo, el trasla­

do del cuerpo, los milagros del Apóstol, el Pseudo- Turpino y algu­

nos fragmentos de la Guía del Peregrino 11
• 

En el siglo XIII, la Vida de Santiago, el martirio, el traslado del 

cuerpo y los milagros, fueron relatados por los frailes de la Orden 

de los Predicadores - los Dominicos- en sus antologías hagiográ­
ficas 12. Las llamaban Legende, porque tenían que ser leídas para la 

aculturación de los clérigos y de los laicos, en los refectorios de lo 

conventos y en los ciclos de predicación para la catequesis de lo 
fieles de toda extracción social 13

• La primera misión de los Domi­

nicos, de hecho, era la predicación, con el objetivo de difundir l 

palabra de Dios y de enfrentarse a los movimientos heréticos que se 

estaban afirmando en aquel período 14
• Los frailes , a lo largo de m 

año, estaban ocupados en la predicación durante 250 días, por le 

tanto era necesario que contaran con una cantidad consistente de ar· 
gumentos sagrados 15

• El dominico francés, IBAN DE MAILLY 

(1190- 1260)'6
, en su Abbreviatio in gestis et miraculis sanctorum 

compuesta entre el 1225 y 123011
, así escribe: «Ya que muchos pas 

tores no tienen a su disposición las pass iones y las vitae de los san 

tos - que deberían conocer y predicar, en vütud de su oficio, par¡ 

despertar la devoción de los fieles hacia estos santos- recogemo. 

aquí tales vitae en forma abreviada, especialmente, aquella de lo 

santos, cuyos nombres están en el calendario. La brevedad de est: 

pequeña obra no generará el riesgo de causar el cansancio, y la fa! 

ta de libros ya no será más una disculpa para quien se ocupa del cui 

dado de las almas»18
. 

Los contenidos de estas compilaciones, por lo tanto, adquiridos di 

textos sagrados previamente existentes, tuvieron que ser simplifi 

cados y adaptados a las nuevas exigencias pastorales, en detrimen 
to de una calidad literaria que a menudo se revela bastante medí 
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ere. Pero los hagiógrafos dominicos se preocupaban, principalmen­

te, de ofrecer una narración simple y con el objetivo de permanecer 

grabada en la memoria del feligrés 19
• 

Entre los hagiógrafos dominicos del siglo XIII, además del citado 

Jean de Mailly, recordemos a Bartolomeo da Trento (1190 

aprox.- 1251 aprox.)2°, que alrededor del 1244 compiló el Líber epi­

logorum in gesta sanctorum21
, además de al francés VINCENT DE 

BEAUVAIS (f1264)22
, que en el 1256 escribió el Speculum Histo­

ria/e en el cual insertó el Libellus Miraculorum S. Jacobi Aposto­

li23, y, por último, a !ACOPO DA VARAZZE (1228- 1298)24, que 

entre el 1263 y 1267 compuso la Legenda aurea25
• Jean de Mailly, 

Bartolomeo da Trento y !acopo da Varazze abren el capítulo dedi­

cado a Santiago, narrando la conversión del mago Ermogene, la de­

capitación del Apóstol y el traslado del cuerpo a Galicia. Vincent de 

Beauvais, en cambio, pasa por alto estos argumentos y da más es­

pacio a la descripción de los milagros, cuyo número varía de un ha­

giógrafo a otro. 

La tabla siguiente enumera los 22 milagros de Santiago, descritos 

en el Codex y otros 3 (que indicamos con: A26
, B27 y C28

) que fa ltan 

en el Codex, pero que están presentes en algunas hagiografias do­

mjnicas. La tabla especifica cuales son los milagros de Santiago na­

rrados por cada hagiógrafo. 

19 R. GRÉGO IRE, l'agiografla ne/ seco/o XIII, 
en Bartolomeo da Tre1110 do111e11ica110 e agiografo 
medievo/e, cit. , pp. 11- 20. 
20 A. FER.RUA, Bartolomeo da Tren to, en Dizio-
11ario Biograflco degli lwlia11i, VI, Roma 1964, p. 
778 s.; T. KAEPPELI , en Scriptores Ordinis Prae­
dicatorum Medii Aevi, 1, Roma 1970, pp. 
172- 179, IV (1993), p. 46 s.; A. DONDAINE, 
Barthélemy de Trente O. P, en «Archivum Fra­
trum Praedicatorum», 45 ( 1975), pp. 79- 105, 
trad. italiana en D. GOBBI, Bar10/omeo da Tren­
/o, domenicano, scrittore, diplomatico, en «Ci­
vis», 8 ( 1984), pp. 85- 11 2; ID. , Bar10/omeo da 
Tren/o: la s11a vita e il s 110 apostola10, en Bar10/o­
meo da Tren/o domenicano e ag iografo medievo­
/e, cit. , pp. 87- 108. 
21 BARTHOLOMEI TRIDENTIN I O. P. , Pas­
sionale de Sc111ctis, ed. D. Gobbi, en Bar10/omeo 
da Tren to domenicano e agiografo medievo/e, cit., 
pp. 1- 193: el cap. 66 dedicado a Santiago se en­
cuentra en las pp. 12 1- 123; BARTOLOMEO DA 
TRENTO, liber epilogorum in gesta sanctorum, 
ed. E. Paoli, Firenze 2001: el cap. 290 dedicado a 
Santiago esJá en las pp. 192- 195. 
22 A. D' A MATO, Vin ce11zo di Bea11vais, en En­
ciclopedia Cattolica , XII , C ittil del Vaticano 
1954, col. 143 8 s.; G. BILLANOVI CH, M. 
PRANDI, C. SCARPATI, l o 'Spec11/11m ' di Vi11 -
cenzo de Beauvais e la /elterawra italiana del/ 'e~ 
tii gotica, en «Ital ia Med iocvalc e Umanistica» , 
19 ( 1976), pp. 89- 170. 
23 VINCE T IUS BELLOVACENSJS, Specu­
/11111 hisloriale, Douai 1624 , reed. anast. Graz 
1965, lib. 26; lo., Spec11/11m historia/e, tom. rv, 
lib. XXV II , cap. 30: libel/11s mirac11/orum S. Ja­
cobi Apostoli, en Pa1m/ogia la1i11a, ed. J.- 1' Mig­
ne, vol. 163, Paris 1854, coll . 1369- 1376. 
24 T. KAEPPELI , en Scrip1ores Ordinis Praedi­
caton1111 Medii Aevi, 11 , Roma 1975, pp. 348- 369, 
TV (1993), pp. 139- 141 ; A. BOUR.EAU, La l é­
gende dorée. Le systeme narratif de Jacques de 
Voragine (t J 298), Préface de J. Le Goff, Paris 
1984, pp. 75- 96; G. P. MAGG IONl , Aspetti orig i­
nali della «l egenda aurea» di !acopo da Varazze, 
en <<Medioevo e Rinascimento», 4 ( 1990), pp. 
143- 201 ; lo. , Ricerche su/la composizione e su/la 
1ras111issione della «Legenda aurea>J , Spoleto 
1995, (Biblioteca di Medioevo Latino, 8); A. VI­
TALE BROVARON E, /n1rod11zio11e, en !ACOPO 
DA VARAZZE, l egenda aurea, ed. A. e L. Vita lc 
Brovarone, Torino 1995, pp. Vil- XL; F. BERTI­
NI, Le fo11ti classiche in /acopo, en /1 Paradiso e 
la Terra. ]acopo da Varazze e il s110 tempo, Atti del 
Convegno IJ1ternazionale (Varazze 24-26 setiem­
bre 1998), a cura di S. Bcrli ni Guidetti , Firenze 
200 1, pp. 61 - 70. 
25 !ACOPO DA VARAZZE, l egenda aurea, ed. 
Vitale Brovaronc, cit. ; !ACOPO DA VARAZZE, 
l egenda a11rea, Edizione cri tica a cura di G. P. 
Maggioni, Firenze 1999' ; JACOPO DA VARAGI­
NE, l egenda aurea , a cura di A. Levasti , Firenze 
2000; JACQUES DE VORAGINE, la Légeude 
dorée, ed. A. Bourcau, Paris 2004. 
26 V. infra, nota 43 . 
27 V. infra, nota 47 . 
28 V. infra, nota 49. 



30 GIUSEPPE Aru...OTTA 

Milagro Codex J. deM. B. da T. V. de B. l. da V. 

I • • 
II • • • • 
III • • • 
IV • • • • • 
V • • • • 
VI • • • • 
VII • • 
VIII • • 
IX • 
X • • 
XI • • • 
XII • 
XIII • 
XIV • • • 
XV • • 
XVI • • • • 
XVII • • • • • 
XVIII • • 
XIX • • 
.. /X • • 

_,rx I • 
XXII • • • • 

A • • 
B • • • 
e • 

Los MILAGROS DE S ANTIAGO EN EL CODEX y EN LOS HAGIÓGRAFOS DOMlNICOS 

Sobre el problema de las fuentes , idéntico para todos los hagiógrn 

fos dominicos, Giovanni Paolo Maggioni, encargado de la edició 
critica de la Legenda aurea, de !acopo da Varazze, escribe lo s 

guiente: «Hay que notar de todas formas que no siempre las fuer. 

tes son citadas de manera explícita y que, cuando lo son, la ident 

ficación presente en el texto de la obra puede no dar informació 

sobre la fuente efectivamente utilizada por !acopo, el cual a men 

do ha aprovechado los epítomes presentes en las obras de compil 

ción contemporánea; en segundo lugar, en muchos casos, el auto 

dominico integra m1 epítome precedente con algm10s particulare 

quitados del texto original o, caso más raro, recurriendo a una ult 
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rior compilación de la época: en estas partes, los puntos de referen­

cia pueden ser contemporáneamente más de uno»29. Estas obras es­

tán, por lo tanto, carentes de rigor filológico, pero esto no debe qui­

tar nuestra atención del cuidado con el que !acopo da Varazze es­

tructura el Cap. 95 dedicado a Santiago. El dominico de Liguria 

describe la conversión del mago Ermogene, el martirio del Apóstol, 

el traslado del cuerpo a Galicia. Continúa, además, relatando 12 mi­

lagros del Santo, mientras Jean de Mailly relata 10, Bartolomeo da 

Trento solamente 2 y Vincent de Beauvais hasta 19, como se ve re­

sumido en la tabla. No es, de todas formas, la cantidad de los mila­

gros lo que determina la calidad del mensaje con el que, como ve­

remos, !acopo da Varazze pone en relieve la cultura del peregrinaje 

a Santiago de Compostela. 

La elección de los 12 milagros por parte de !acopo da Varazze no 

es una casualidad. Él lee los 19 milagros descritos por Vincent de 

Beauvais, los compara con los 1 O propuestos por Jean de Mailly y 

a lo mejor también con un texto integral del Codex. 

El resultado es que respecto a los 22 milagros descritos en el texto 

compostelano, 13 de ellos no están incluidos en la Legenda aurea y 

son aquellos en los que Santiago es presentado en la dimensión del 

deus ex machina de la tragedia griega. El Santo aparece de repente, 

resuelve las situaciones imposibles, polariza la atención sobre sí y 

se transforma en el protagonista absoluto de la escena. Son los 13 

milagros en los que el Apóstol interviene prodigiosamente, para li­

berar a sus devotos de los engaños30
, de la muerte31, de las enferme­

dades32, de los abusos33
, pero también para salvarlos de los peligros 

del mar34, y para ayudarlos en la batalla35 y en otras ocasiones36
• En 

estos episodios el devoto es siempre impotente, ve cambiar sus con­

diciones de vida a través de una intervención sobrenatural y sufre el 

milagro de manera pasiva, sin ningún esfuerzo por su parte, sin nin­

guna participación suya en el cambio. Sin embargo, en los siguien­

tes 9 milagros del Codex que encontramos en la Legenda aurea, el 

verdadero protagonista es el peregrino, el cual toma conciencia de 

las dificultades de la vida, escoge voluntariamente emprender un 

camino purificador durante el cual es verdad que recibe la ayuda 

29 G. P. MAGGIONI, !111mduzio11e, en !ACOPO 
DA VAR.AZZE, legenda aurea, ed. Maggioni, 
ci t. , p. XXIl. 
30 Milagro 1, véase liber Sancti Jacobi. Codex 
Ca /ixtinus, cit. , lib. 11 , p. 16 1. 
31 Milagro 111 , ibid., p. 162 s. 
32 Mjlagros XII y XXI , ibid., pp. 169, 176. 
33 Milagro XIII, ibid., p. 169. 
34 Milagros Vil , VTII, IX y X, ibid., pp. 166-- 168. 
35 Milagro XV, ibid., p. 170. 
36 Milagros XVTII, XIX y XX, ibid., pp. 174-176. 
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37 Es el primer milagro narrado en Ja legenda 
aurea, cit. , ed. Vi tale Brovarone, p. 537; ed. Mag­
gioni, p. 655, nota 97; ed. Boureau, pp. 532, 1303, 
nota 1 O; corresponde al milagro XI del Liber 
Sancti Jacobi. Codex Calixrinus, cit. , lib. n, p. 
168. El milagro es citado en VJNCENTIUS BE­
LLOVACENSIS, Spec11/11111 historia/e, cit. , ed. 
1624, lib. 26, cap. 30; ed. 1854, col. 137 1 s. 
38 Es el segundo mi lagro narrado en la Legenda 
{///rea, cit. , ed. Vi tale Brovarone, p. 537; ed. Mag­
gioni , p. 656, nota 100; ed. Boureau, pp. 532, 
1303, nota 11 ; corresponde al milagro 11 del Liber 
Sancti Jacobi. Codex Ca/ixtin11s, cit. , lib. 11 , p. 
161 s. El mi lagro es c itado en JEAN DE 
MA ILLY, Abbreviatio in gestis et 111irac11/is sa11c-
10r11111 , cit. , p. 259 s.; VTNCENTIUS BELLOVA­
CENSIS, Spec11/11111 historia/e, cit. , ed. 1624, lib. 
26, cap. 3 1; ed. 1854, col. 1369 s. 
39 Es el tercer milagro narrado en la Legenda a11-
rea, cit. , ed. Vitale Brovaronc, p. 538; ed. Mag­
gioni , p. 656, nota 102; ed. Boureau, pp. 532 s., 
1303, note 12, 13, 14. Corresponde al milagro IV 
del Liber Sa11cri Jacobi. Codex Calixlinus, cit. , lib. 
11 , p. 163 s. El mi lagro es citado en JEAN DE 
MA ILLY, Abbreviatio i11 gesris er 111irac11/is sanc­
tomm, cit. , p. 260 s.; BARTl-I OLOMEI TR.IDEN­
TIN I O. P. , Passionale de Sanctis, cit., p. 123; 
BARTOLOMEO DA TRENTO, Liber epilogor11111 
i11 gesta .1·ancto1w11, cit. , p. 194; VJNCENTIUS 
BELLOVA ENS IS, Spec11/11111 historia/e, cit. , ed. 
1624. lib. 26, cap. 32; ccl . 1854, co l. 1369 s. 

GIUSEPPE ARLOTTA 

del Santo, pero es igualmente verdad que es él mismo, con sus elec­

ciones y con sus renuncias, quien ha de conquistar el objetivo que 

se ha prefijado. 

Una vez escogidos los milagros, !acopo da Varazze los propone con 

una secuencia narrativa distinta de aquella que encontramos en el 

Codex y en los otros hagiógrafos dominicos. Con esta intuición, !a­
copo obtiene el efecto de un relato homogéneo del que surge la con­

dición del hombre, prisionero de las angustias diarias, de las que 

puede librarse poniéndose en marcha hacia Santiago, objetivo con­

creto de la vida terrena. Durante el viaje, como en la vida diaria, el 

hombre deberá enfrentarse a dificultades, injusticias de hombres 
malvados, tentaciones del demonio, pero podrá contar con la ayuda 

de personas caritativas y, sobre todo, con aquélla de Santiago. Para 

seguir esta lógica expositiva, !acopo comienza la narración con el 
milagro XI del Codex, en el que se relata el de un tal Bernardo de 

la diócesis de Modena, encadenado de manera injusta en los subte­

rráneos de una torre. Bernardo invoca a Santiago, el cual lo libera 

de la prisión y lo ayuda a encaminarse hacia Santiago37
• Ahora !a­

copo quiere poner en evidencia que a través del peregrinaje com­

postelano se obtiene la absolución de los pecados y, por lo tanto, re­

curre a la narración del milagro II del Codex. Un hombre había co­

metido un pecado tan grave que no podía ser absuelto ni siquiera 

por el obispo. Se desplaza, entonces, a Santiago llevando una nota 

sobre la que está escrito el pecado. Cuando coloca la hoja sobre el 

altar, el escrito se borra y con ello también el pecado38
• Continuan­

do en la exposición de los milagros, !acopo ahora quiere poner el 

acento sobre dos reglas fundamentales que deben ser observadas 

por quien escoge iniciar el camino: ayudar al prójimo y llegar a 

Santiago a toda costa. He aquí, entonces, el milagro IV del Codex, 
en el que se cuenta la historia de los 30 Loreneses, los cuales du­

rante el peregrinaje a Santiago abandonan a uno de ellos a lo largo 

del camino, porque está enfermo. Sólo uno se queda para asistir al 

compañero, que a pesar de las atenciones muere. Entonces Santia­

go llega en ayuda de los dos peregrinos, los lleva en su caballo has­

ta Compostela y anula el peregrinaje de los otros compañeros por­

que han sido desleales39
• Sigue el milagro V del Codex, el más fa-
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moso: es el más representado por pintores y escultores en la icono­
grafia jacobea40. Es la historia de un peregrino alemán, el cual se di­

rige a Santiago con el hijo. Se detienen en una posada de Tolosa, 
donde el posadero esconde en el saco del padre una copa de plata 

para acusarlo de robo. La sentencia del juez condena al hijo a la 
horca. El padre sufre la injusticia y, a pesar del gran dolor por la 

muerte del hijo, decide continuar el peregrinaje a Santiago. A la 

vuelta pasa por Tolosa y encuentra al hijo aún vivo, gracias a la in­

tervención del Apóstol, mientras el posadero, por su maldad, es 
ahorcado por la multitud41 . El posadero es el símbolo de los malhe­

chores, que se ocultan a lo largo del Camino. El Codex pone en 

guardia al peregrino de esta gente, y repite la advertencia narrando 

a continuación el milagro VI, en el que el protagonista negativo es, 

nuevamente, el posadero. Un peregrino que se dirige a Santiago con 
esposa e hijos se detiene en una posada de Pamplona. Aquí la mu­

jer muere y el posadero, aprovechándose del triste evento, le roba el 

dinero y el caballo. El peregrino, sin embargo, decide continuar 

igualmente el Camino junto a los hijos. Llega en su ayuda Santia­

go, le presta un burro y le asegura que el malvado posadero caerá 

de las escaleras y restituirá los objetos robados42 . !acopo incluye es­

te milagro en la Legenda aurea, pero primero incluye otros dos. El 
primero, indicado en la tabla con la letra A, no pertenece al Codex 

y !acopo lo incluye para rehabilitar la figura del posadero y para 

descargar todas las culpas sobre el demonio, único artífice del mal. 

Es él quien, con el semblante de Santiago, se le aparece en una po­
sada a un joven que se dirige a Santiago y lo engaña induciéndolo 

al suicidio a cambio de la felicidad. La intervención de Santiago ha­

ce regresar a la vida al joven y exculpa al posadero acusado de ho­
micidio43 . Sigue el milagro XVII del Codex, muy parecido al ante­

rior, que permite al fraile dominico detenerse aún en la figura del 
demonio. Se narra el hecho de un joven de Lyón que comete un pe­

cado de fornicación durante el Camino. El diablo, entonces, se le 

presenta con la apariencia del Apóstol y lo incita a emascularse, pa­

ra borrar el pecado, y después a suicidarse para obtener la felicidad. 

Santiago interviene, trae de nuevo a la vida al joven y le hace com­

pletar el peregrinaje44 . 

40 V inji"(J, nota 59. 
41 Es el cuarto milagro narrado en la l egenda 
aurea, cit. , ed . Vitale Brovarone, p. 538; ed. Mag­
gioni, p. 656, nota 109; ed. Boureau, pp. 533, 
1303, nota 15; corresponde al milagro V del Liber 
Sancti Jacobi. Codex Calixtin11s, ci1. , li b. 11, p. 164 
s. El milagro es citado en JEAN DE MA ILLY, Ab­
breviatio in gesris et miraculis sanctorum, cit. , p. 
261 s. ; VINCENTTUS BELLOVACENSIS, Spe­
cu/11111 historia /e, cit. , ed. 1624, lib. 26, cap. 33; 
ed. 1854, col. 137 1 s. 
42 Es el séptimo milagro narrado en la l egenda 
a11rea, cil. , ed. Vita le Brovarone, p. 540; ed. Mag­
gioni, p. 659, nota 141 ; ed. Boureau, pp. 535, 
1303 , nota 18. Corresponde al milagro VI del Li­
ber Sancti Jacobi. Codex Calirtinus, cil. , lib. 11 , p. 
165 s. El milagro es citado en JEAN DE MAJLLY, 
Abbreviatio in gestis et miraculis sa11ctorum, ci t. , 
p. 262 s.; VINCENTIUS BELLOVACENSIS, 
Specu/11111 historia/e, cit. , ed. 1624, lib. 26, cap. 
33; ed. 1854, col. 137 1 s. 
43 Es el quinto milagro narrado en la l egenda a11-
rea, cit. , ed. Vita le Brovarone, p. 539; ed. Maggio­
ni , p. 657, nota 11 8; ed. Boureau, pp. 533 s., 1303, 
nota 16. !acopo escribe que la füente literaria es 
Ugo de S. Vittore. El milagro es narrado también 
por Jean de Ma illy, el cual precisa que lo ha toma­
do del libro XV I del De sacramenli.1· de Ugo de S. 
Vi ttore, véase JEAN DE MA ILLY, Abbreviotio in 
gestis et 111irac11/is sanctorum , cil. , p. 265 s. 
44 Es el sexto milagro narrado en la l egenda a11-
rea, cit. , ed. Vitale Brovarone, p. 539; ed. Mag­
gioni, p. 658 , nota 12 1; ed . Bourcau, pp. 534 s., 
1303, nota 17; corresponde al milagro XV II del 
liber Sc111cti .focobi. Codex Calixti1111s, cil. , lib. 11 , 
p. 172 ss. El milagro es c itado en JEAN DE 
MA ILLY, Abbreviatio in gesti.1· et miraculis sanc­
tor11111, cit. , p. 264 s.; BARTHOLOMEI TRIDEN­
TIN I O. P. , Passionale de Sc111ctis, cit. , p. 123; 
BARTOLOMEO DA TRENTO, liber epilogorum 
in gesta sonctorum, cit. , p. 194; VINCENTIUS 
BELLOVA ENS IS, Specu/11111 historia/e, cit. , ed. 
1624, lib. 26, cap. 38; ed. 1854 , col. 1373 s. 
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45 Es el octavo milagro narrado en la l egenda 
a11rea, cit. , ed. Vitale Brovarone, p. 540; ed. Mag­
gioni, p. 659, nota 149; ed. Boureau, pp. 535, 
1304, nota 19; corresponde al mil agro XIV del li­
ber Sancti Jacobi. Codex Calix1in11s, cit. , lib. 11, p. 
169 s. El mi lagro es citado en VTNCENHUS BE­
LLOVACENS IS, Spec11/u111 historia/e, cit., ed . 
1624, lib. 26, cap. 36; ed. 1854, col. 137 1 s. 
46 Es el noveno mi lagro narrado en la l egenda 
aurea, cit., ed. Vi ta le Brovarone, p. 54 1; ed. Mag­
gioni, p. 660, nota 155; ed. Boureau, pp. 535 s., 
1304, nota 20; corresponde a l milagro X.VI del li­
ber Sancti Jacobi. Codex Calixtinus, cit. , lib. 11 , p. 
170 s. El milagro es c itado en JEAN DE MAILLY, 
Abbreviatio in gestis el miraculis sanctorum, cit., 
p. 263 s.; VlNCENTfUS BELLOVACENSIS, 
Specu/11 111 historia/e, cit. , ed. 1624, lib. 26, cap. 
37; ed. 1854, col. 1373 s. 
47 Es el décimo milagro narrado en la l egenda 
a11rea, cit. , ed . Vi ta le Brovarone, p. 54 1; ed. Mag­
g ion i, p. 66 1, nota 167; ecl. Boureau, pp. 536, 
1304, nota 2 1. El mi lagro es c itado en JEAN DE 
MA ILLY, Abbreviatio in gestis el 111irac11/is sa11c-
1or11111, cit. , p. 266; VINCENTIUS BELLOVA­
CENS IS, Specu/11111 historia/e, ci t. , cd. 1624, lib. 
26, cap. 39; ed. 1854, col. 1373 s. 
48 Es el undécimo milagro narrado en la l egen­
da attrea, cit. , cd. Vita lc Brovaronc, p. 542; ed. 
Mnggion i, p. 66 1, nota 170; ecl. Boureau, pp. 536 
s., 1304, nota 22; corresponde a l milagro XXI 1 del 
lil er Sancti Jacobi. Codex Calixti1111s, cit. , lib. 11 , 
p. 177 . El mi lagro es ci tado en JEAN DE 
MA ILLY, Abbreviatio in gestis et 111irac11/is sanc­
torum, cit., p. 266 s.; VINCENTIUS BELLOVA-

ENS I , Specu/11111 historia/e, cit., ed. 1624, lib. 
26, cap. 39; ed. 1854, col. 1373 s. 

G IUSEPPE ARLOTIA 

Con la narración de este milagro, !acopo ha enfocado todos los ele­

mentos fundamentales del peregrinaje a Santiago. Una vez alcanza­
da la meta, sin embargo, el peregrino deberá regresar a la vida co­

tidiana y será nuevamente expuesto a las injusticias y a las tenta­

ciones. Será entonces necesario que él se vuelva a poner una vez 

más en camino, en un proceso cíclico que continuará hasta la muer­
te, cuando acabará el viaje terreno e iniciará ese ultraterreno del al­
ma. Para representar esta alternancia de pecados y de penitencias 

!acopo continúa la narración volviendo a presentar el tema del 

hombre prisionero, tal como se describe en el milagro XIV del Co­

dex, que es muy parecido al ya citado milagro XI. Es el relato, de 

hecho, de un mercader privado injustamente de sus pertenencias 
por un tirano que lo tiene prisionero en una torre, de la que será li­

berado por el Apóstol45
• !acopo vuelve, además, sobre el concepto 

de solidaridad entre los peregrinos y sobre la ayuda que viene de 

Santiago, como está escrito en el milagro XVI del Codex. Se habla 

de 3 caballeros de Lyón en camino hacia Santiago. Uno de ellos 

ayuda a una pobre mujer llevándole el bolso de viaje. Más adelan­

te ofrece su caballo a un peregrino enfermo, del que recibe en don 

el bordón. El saco y el bordón después se transformarán en un es­

cudo y en una lanza en las manos de Santiago, el cual defenderá al 

peregrino del asalto de los demonios46
• !acopo insiste en la protec­

ción del Apóstol narrando un milagro al que no se hace referencia 

en el Codex y que está indicado en la tabla con la letra B. Se relata 

como un peregrino de Vézelay que se dirige a Santiago cuando aca­

ba su dinero recibe del Santo un trozo de pan con el que puede ali­

mentarse durante 15 días, porque éste queda siempre milagrosa­

mente entero47
• Sigue, después, el milagro XXII del Codex, en el 

que se narra la historia de un peregrino que se desplaza a Santiago 

para pedir la libertad del cuerpo. En el viaje de vuelta cae en más 

de una ocasión prisionero y cada vez las cadenas se rompen sin que, 

sin embargo, pueda adquirir la libertad definitiva. Se le aparece en­

tonces Santiago y le explica que no se puede pedir la libertad del 

cuerpo sin antes pedir la libertad del alma48
• Los XI milagros hasta 

aquí narrados en la Legenda aurea están ambientados en el Cami­

no de Santiago. Distinta, en cambio, es la ambientación del último 

milagro que no está señalado en el Codex y que está indicado en la 
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tabla con la letra C. Es la historia de un joven de Prato que prende 

fuego a los campos de su tutor porque este quería quitarle todas sus 

pertenencias; condenado a la hoguera, el joven es salvado por San­

tiago. Este milagro se produce en el 1238, es decir, en el mismo pe­

ríodo en que vive !acopo da Varazze, el cual adquiere el episodio de 

la tradición oral para englobarlo en la literatura Jacobea49
• 

El objetivo evidente del Fraile dominico, por lo tanto, es aquel de 

trasmitir a sus contemporáneos el significado profundo del peregri­

naje penitencial que tratara con mayor profundidad, en edad madu­

ra, en sus Sermones, compuestos entre el 1270 y el 128550
. Él es­

cribirá que los hombres en el curso de su vida deberán cumplir un 

peregrinaje agobiante y dificil, pero al final la recompensa será 

muy elevada; porque «peregrinatur ut ad palatia pergant»51
, y «pa­

latium est paradisus»52
• Estudios recientes sobre !acopo da Varazze 

han llevado a «poner en evidencia la consonancia entre los Sermo­

nes y la Commedia» del contemporáneo Dante Alighieri 

(1265-1321), el cual compuso sus versos sublimes inspirado tam­

bién por los movimientos culturales y por los ideales de vida del si­

glo XIIl53
• Dante relata su peregrinaje fantástico al Más Allá, du­

rante el cual encuentra también al Apóstol Santiago, «Il barone per 

cuí la giu si vicita Galizia»54
• En la Vita Nova, Dante escribe que 

«non s'intende peregrino se non chiva verso la casa di sa' !acopo 

o riede» y precisa que «se llaman peregrinos, en cuanto van a la ca­

sa de Galicia»55
• 

El mensaje compostelano, que propone el peregrinaje como instru­

mento de purificación, fue una concreta respuesta a la necesidad de 

penitencia que se apoderó del hombre de aquel tiempo, estinmlado 

a reflexionar sobre el destino del alma56
• Un mérito relevante co­

rresponde al fraile dominico, el cual, con las páginas de su Legen­

da aurea dedicada a Santiago, ha contribuido a la divulgación de 

los valores del Camino de Santiago. Basta con decir que de esta 

obra literaria nos han llegado aproximadamente 1000 manuscritos 

en latín, recopilados antes del siglo XV. En el mismo período, la 

obra fue traducida al italiano, francés, provenzal, catalán, alemán, 

holandés, inglés y bohemo57
• Hay que añadir que estas páginas han 

49 Es el duodécimo milagro narrado en la Le­
genda t111rea, cit. , ed. Vitale Brovarone, p. 542; ed. 
Maggioni, p. 66 1, nota 177; ed. Boureau, pp. 537, 
1304, nota 23. Para este milagro, véase AA. SS. 
J11/ii , Vl , p. 68: Trans. Reliq. lac. Mai; véase tam­
bién G. SAVINO, La leggenda di san Jacopo da/ 
volgarizzamento trecentesco della 'legenda a11-
rea' di Jacopo da Varazze in w1 codice pistoiese, 
en Pistoia e il Ca111mi110 di Santiago, cit. , p. 235. 
50 S. BERT!Nl GUlD ETTI, l 'Sermones' di Ja­
copo da liirazze. 11 potere del/e immagini ne/ D11e­
ce11to, Firenze 1998. 
51 Sermones de Sancris per a1111i totius circu/11111 , 
Venetiis 1580, f. 423'. 
52 Sermones Dominica /es per rotum amrnm, Ve­
neti is 1586, f. 370•. 
53 G. FARR.I , Signiflcati spirit11a/i nei "Sermo­
nes» di Jacopo da Varazze e ne/la f< Divina Com­
meditw, Savona 1998, p. 55. 
54 Paradiso XXV, 16-18. 
55 Vita Nova XL [XLI] . 
56 El peregrinaje a Santiago, ya habitual en e l si­
glo anterior, tuvo su apogeo en el siglo XIII , el cual 
se caracterizó por grandes manifestaciones de peni­
tencia de masa. Aquí recordamos al fra ile dominico 
GIOVANNl DA VICENZA que en el 1233 iniciaba 
en Bolonia sus préd icas, demostrando como la in­
justicia y el vicio son innatos a la naturaleza del 
hombre, y que solamente en el Más Allá se en­
cuentra la solución de la atonnentadajornada terre­
na. En el 1258, el ermitaño RANIERO FA AN I re­
cordaba la profecía del monje cisterciense GIOAC­
CHINO DA FIOR.E según el cual en 1260 habría 
tenido comienzo la nueva era del Espíritu Santo, 
por lo que él, con sus plegarias, exhortaba a Jos fie­
les a la pe11itencia y a la mortificación de la carne. 
En muchas ciudades se organizaron procesiones de 
penitencia, durante las cuales muchas personas se 
flagelaban para expiar los pecados en memoria de 
la Pasión de Cristo. En la literatura del Doscientos 
encontramos las aportaciones del franciscano GIA­
COMlNO DA VERONA, con un poema en vulgar 
dividido en dos partes: De lerusale111 caelesti y De 
Babilonia civitate infemali que hablan respectiva­
mente del paraíso y del infierno, así como hace el 
Libm del/e tre scritture del milanés BONVESIN 
DE LA R.IVA: en la escri tura nigra, tras una reseña 
de los males de la vida, son enumeradas las doce 
penas del infierno; en la rassa se evoca la pasión 
del Redentor; en la dorada se exponen las doce glo­
rias del paraiso; véase L. LEO ARD I, F. SANTI, 
La letteratura religiosa, en Storia della Letterat111YJ 
lta/iana, a cura di E. MALATO, 1, Milano 20052

, 

pp. 339-404; G. PETROCCHJ, La letteratura reli­
giosa. en La letteratura italiana, a cura di E. CEC­
CHI , N. SAPEGNO, 1, Milano 2005' , pp. 509-595; 
véase también G. FER.RON!, Storia della letteratu­
ra italiana, 1, Milano 1991. 
57 SAVINO, La leggenda di san Jacopo , ci t. , pp. 
23 1-244; VJTALE BROVARONE, l111rod11zione, 
cit. , p. XXXIV. 
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58 El Legge11dario a11gioi110 1111gherese es un có­
digo min iato encargado a una escuela de min iatu­
ristas de Boloña por Cario Roberto de Angió, rey 
de Hungria. Se compone de 106 hojas en su con­
junto. La Vida y los Mi lagros de Santiago están 
ilustrados en 18 hoj as, cada una de las cuales con­
tiene 4 escenas. De las 72 escenas originales, sin 
embargo, quedan solo 64, de las cuales 2 están cus­
todiadas en la Pierpont Margan Library de Nueva 
York (código Ms. 360) y la otra parte en la Biblio­
teca Apostólica Vaticana (código Vat. la1. 854 /). En 
particular, sobre Santiago, véase H. JACOMET, 
Une géographie des mi rae/es de Sa i111 Jacques e11-
1re le XIII' el le XV' siec/es? A propos des 'e.templa' 
!V. V e1 XIV du 'Codex Calixtinus 'et de /eur posté­
ri1é, en Santiago e /'Italia, ci t. , pp. 336--343: Un 
si11g11/ier legendiei: En genera l, véase F. LE­
V Á RDY, l/ legge11dario 1111gherese degli Angió con­
serva to ne/le Biblioteca Vaticana, ne/ M01ga n li­
brmy e nell 'Ermitage, en «Acta 1-listoriae Artiunm, 
9 ( 1963), pp. 75- 138; L. VAYER, F. LEVÁRDY, 
Nuovi co111rib111i agli studi circo il Legge11dari0An­
giovi110 U11gherese, en «Acta Historiae Artiunm, 18 
( 1972), pp. 7 1- 83; C. GNUDI , La 11Bibbia» di De­
meter NekcseiNekcsei- lipócz, il 11Lege11dario» a11-
gioi110 e i rapporti fra la miniatura bolognese e 
/'arte d 'Occide111e, en Actes du XXII' Co11grés l11 -
1ematio11al d'Histoire de l 'Arr (Budapest 1969), 1, 
Budapcst 1972, p. 569 ss.; F. LEVÁRDY, Magyar 
A11jo11 Lege11dári11m, Budapest 1973; A. CONTI , 
P1vble111i di 111i11iat11ra bolog11ese, en «Bollettino 
d 'Arte», 64 ( 1979) 2, pp. 1- 28; ID. , la 111i11iat11ra 
Bo/ognese. Scuo/e e bolfeghe 1270-1340, Bologna 
198 1, p. 85 ss.; Vite dei Sa11ti o 'legge11dario U11g­
herese '. Cod. Vat. Lat. 8541, Biblioteca Apostolica 
Vaticana. Reproducción completa del cód igo del si­
g lo XIV, en su fo rmato original de cm 2 1,4x28, ff. 
106, ensayos de: O. Betz, O. More llo, 1-1. Stamm, 
M ilano 1991 ; U. BAUER- EBERHARDT, Tesori 
della Biblia1eca Apos1olica li1ticana a Colonia, en 
«Miniatura>>, 5- 6 ( 1993- 1996), pp. 136--140; T. 
SAJÓ, B. ZSO LT SZAKÁCS, 'Vim1111 vet11s in 
///res 11ovos '. Co11c/11sio11i s11/l 'edizio11e CD del 
l egge11dario Ungherese A11gioi110, en l 'état ange­
vi11. Po11voi1; culwre el socie1é entre X/lle el X!Ve 
siéc/e, Actes du colloque internationa l (Rome--Na­
plcs, 7- 11 novembrc 1995) ed. O. K.Janczay y T. 
Sajó, Roma 1998 (Nuovi Swdi Storici, 45) y (Co­
lleclio11, 245), pp. 30 1- 3 15; O. TÓRÓK, Problems 
of 1he H11ngaria11 A11gevi11 l ege11daty. A New Folio 
in lhe louvre, en Napoli, il Medilerra11eo, / 'Euro­
pa, Atti del Convegno lnternazionale C rl-!A, Comi­
té lnternational de l' Histoire de l'Art (Napoli , 5- 7 
marzo 1998), Napoli 2000; mismo articulo en «Ar­
te Cristiana>>, 89 (200 1 ), pp. 4 17-426. 
59 Véase la voz SI. James rhe More en lcono­
graphy of 1he Saints in llalian Pai111i11g, 4 vol l. , Fi­
rcnze 1952- 1985, rced. 2003 , en particular O. 
KAFTAL, lconography of the Sain1s in Tuscan 
Pai111i11g, 1 ( 1952), coll . 507- 5 1 O; ID., lco11ography 
of the Sai111s in Ce111ra/ a11d South Iwlian Schoo/s 
of Pai111i11g, 11 (1965), coll. 577- 584; ID., F. Bl-
00 1, lconogmphy of1he Saillls in 1he Pai11ting 

ofNonh Eas1llaly, 111 (1978), coll. 447-470; llD. , 
lco11ography of the Saints in 1/ie Pai111ing of North 
West /1aly, IV ( 1985), col!. 357- 364. Véase la voz 
Giacomo Maggiore en J. HALL, Dizio11ario dei 

G rusEPPE ARLoTTA 

dado inspiración a artistas de todo tipo. Los miniaturistas del Le­

gendario Angevino Húngaro , realizado alrededor del 1330, se apo­

yaron en la narración de la Legenda aurea para ilustrar la vida y do­

ce milagros del Apóstol, en la misma secuencia expuesta por !aco­

po da Varazze58
. Los pintores y los escultores de todos los tiempos, 

empeñados en realizar obras de arte dedicadas a Santiago, han sa­

cado los elementos iconográficos jacobeos de la Legenda aurea59
• 

FIGURA 1. Parma. Bi blioteca palatina. Libro de lla Societá di San G iacomo del Ponte. Miniatura con el mi­
lagro de Santiago y los dos peregrinos. 

l 
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Hay que, en conclusión, observar que las recientes ediciones de la 

Legenda aurea60 y los 4 Congresos Internacionales dedicados a és­
ta y a su autor61 demuestran el gran interés que, aún hoy, ofrece es­

ta maravillosa colección hagiográfica. En particular, en las páginas 
dedicadas a Santiago, escritas con lenguaje simple y sincero, se 

capta el significado profundo del peregrinaje compostelano, así co­

mo era percibido éste en el siglo XIII. Un significado que, de todas 

formas, en la distancia de los siglos, conserva su extraordinaria ac­
tualidad, porque Santiago continúa representando una meta segura 

hacia la que se dirige el hombre en la experiencia profunda y per­

sonal de la irnitatio Christi62
• 

soggeui e dei simboli nell 'Arre, Milano 1983, reed. 
2003, pp. 196- 198. Sobre la iconogrnfi a jacobea, 
véase también F. MARCELLI , Un ciclo jocopeo in­
ediro e / 'icona del Sama Salva/ore, ne/la chiesa os­
pitaliera di San Giacomo al Colossea in Roma, en 
«Compostell m>, 22 ( 1997), pp. 18- 22; M. GAR­
GIULO, Un a.ffi·esco di pel/egrinaggio ne/la Luca­
nia medievale, en «Compostellm», 23 ( 1997), pp. 
4-18; G. TAMBURLINl , Testimonianzeflgnrative 
del 'miraco/o dell"impiccato ' fungo le vie di pel/e­
grinaggio in Friuli, ibid., pp. 19- 26; M. PI CCAT, l/ 
miracolo jacopeo del pellegrino impiccaro: riscon­
tri Ira 11arrazio11e e figura.zione, en JI Pe/legrinag­
gio a Santiago de Compostela e la l efleratnra Ja­
copea, cit. , pp. 287- 3 1 O; ID., Aueswzioni iconogra­
flche jacopee in 1-ri/sesia, en «Compostellm>, 27 
(2000), pp. 5- 18; A. PETRUZZI, Devozione iaco­
pea a Venezia, ibid. , p. 58 s.; G. TAMBURLINI , 
Due reperrori flgura tivi del/e 'Srorie di san Giaco-
111 0 ', ibid., pp. 6 1-63; ID., ll perduto «miracolo de­
lla resurrezione dei gal/i» di Forli su/la «Vio Romi­
peda», en «Compostella», XXVIII (200 1- 2002). 
pp. 64-67. De particular interés son los ciclos Ja­
cobeos rea lizados en Sicilia, en el siglo XVll , sobre 
2 obras maestras de plateria sacra: e l fcrcolo de pla­
ta de Santiago, custodi ado en Camaro de Messi na, 
y el arca en plata de altagirone, véase G. AR­
LOTTA, Guida alfa icilia jacopea. 40 loca/ita le­
ga te a Santiago di Compostel/a, Presentazione di P. 
Caucci von Sauckcn, Perugia- Pomigliano d'Arco 
2004, pp. 45, 111 ; ID., Santiago e la Sicilia: pel/e­
grini, cavalieri, confrati, en Santiago e / '/talía , cil., 
pp. 82-85; lo. , Confin ternite di san Giacomo in Si­
cilia, en Sa111iago e la Sicilia, Atti del Convegno in­
temazionale (Messina, 2-4 maggio 2003), de pró­
xima publicación; M.C. DI ATALE, San Giaco-
1110 ne/le arti decorative di Sicilia, !bid.; G. MU­
SOLINO, 11 fercolo di San Giacomo e i con -edi de­
vozionali a Messina , !bid. 
60 V. sup1n, nota 25. 
61 'legenda <1111-ea ': Sept siéc/es de di.ffi1sian. Ac­
les du Col/oque intemational sur la "legenda au­
rea ': te.xte latin et branches ver11ac11/aires (Univer~ 
s i té du Québec á Montréal, 11 - 12 mai 1983), ed. B. 
Dunn- Lardcau, Montréal- Paris 1986; Jacapo da 
Varagine, Atti del 1 ConVCf,'110 di Studi (Vamzzc 
13- 14 apri lc 1985), a cura di G. Farris e B. T. Del­
fina, Cogoleto 1987; 11 Paradiso e la Terra. Iacapo 
da M1razze e il suo tempo, Atti del Convegno lntcr­
nazionalc (Varazze 24-26 scttembrc 1998), a cura 
di S. Bertini Guidetti, Fircnzc 2001; De la sai111e1é 
a ! 'hagiographie. Genese et usage de la légende 
dorée. Acres du Colloq11e i11terna1io11a/ «lim. écau­
ter et vair la légende dorée au Mayen Age» (Uni­
vcn;i té de Geneve, 12- 13 man; 1999), ed. B. Flcitl1, 
F. Morenzoni, Genévc 2001. 
62 G. MAR EL, Hamo 1·imor. Prolegomeni ad 
una metafisico della speron:a, Roma 19 O; R. 
LAVARINl, 11 pellt'grinaggio cris1ia110. cno\ 
1997; . MAZZA, anta;; Ja »ia. Pellegrinaggio 
e vito rristiana, Bologna 1999; ¡Ut~>a! a 
dello pirito p r il ommino Ji Samiog1>, l..cll­
mann 2004: M . ARDO 1, lla .\Trada di n­
tiago, Ciniscllo Balsamo 2004; , PU ' o.. E, 
Vio la11ea. Pelleg1inaggió" nnag1> de ómpó.1• 
re/a, Piaccnza 200 . 
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SANTOS A LO LARGO DEL CAMINO DE LOS 

PEREGRINOS: SAN MARTÍN DE TOURs·1 

Rosam1a Bianco 

En 1948, Emile Miile2, en su importante contribución al arte reli­

giosa del siglo XIII en Francia, había puesto en evidencia como los 

santos más venerados y más representados son Santiago, San Nico­

lás y San Martín, a menudo ligados entre ellos y presentes en las de­

dicaciones así como en las representaciones iconográficas. En Apu­

lia esta proximidad queda confirmada sobre todo en las áreas y a lo 

largo de las redes viarias relacionadas con la peregrinación a Tierra 

Santa así como a sus importantes etapas intermedias de San Miguel 

Arcángel, en el Gargano, y de San Nicolás de Bari. 

l. SAN MARTÍN 

La vida de Martín, escrita por Sulpicio Severo3
, antes de la muerte 

del obispo, ocurrida en el 397 y posteriormente completada por tres 

epístolas y por los Diálogos con la recopilación de algunos mila­

gros del santo, junto con la literatura subsiguiente, desempeñan un 

papel fundamental en la fortuna del culto. 

El primer biógrafo, Sulpicio, abogado y refinado escritor, está fas­

cinado por la figura de Martín, militar, obispo y ermitaño, y se des­

plaza en distintas ocasiones en peregrinación a Tours. Como bien ha 

subrayado Marc van Uytfanghe4, Sulpicio resume todo el pasado de 

la biografia antigua y anuncia el futuro de la hagiografía medieval : 

delinea la figura de la asceta occidental que funde la profesión mo-

39 

* Texto revisado por e l pro[ Manuel Antonio 
Castiñeiras. 
1 La presente investigación forma pane del pro­
grama Culto e lconograjia de los somos en Italia 
ce111ral y meridional, coordinado en la Uni\"CfSi­
dad de Bari por María Stella CALÓ MARIANI. a 
la que agradezco las valiosas indicaciones. junto a 
Fernando LÓPEZ ALS INA, Miguel TAi y en es­
pecial Manuel Antoni o CASTIÑEIRAS, de la 
Universidad de Santiago de Compostela. Deseo 
agrndecer a Paolo CAUCCJ la invitación a partici­
par en el Congreso así como Ja ocasión me brindó 
de profundizar en la figurn de San Martín de 
Tours, estrechamente ligada a los recorridos de pe­
regrinación y al cu lto de Santiago de Compos1ela. 
2 E. MÁLE, l'Art religieux d11 XIII' siecle en 
France, París 1948, p. 328. 
3 Sulpicio SEVERO, Vita di Martina, in Vite dei 
Sant i, ed. di Ch. Mohrmann, IV, Vita di Martino, 
Vita di flarione, 111 memoria di Paola , Milánl975, 
pp. 6-66. 
4 M. VAN UYTFANG HE, La typologie de la 
sainteté en Occident vers la fin de l 'Antiq11ité, en 
Scrivere di Sanli, Atti del ll Convegno di Studio 
dell'Associazione italiana perlo studio della san­
tita, dei culti e dell ' agiografia (Napoli, 22- 25 ot­
tobre 1997), ed. G. Luongo, Roma 1998, pp. 
17-42, espec. p. 25 . 
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5 M. LIVERANl , Martina di To urs, in Bib/iothe­
ca Sa11 c1oru111 , Roma 1966, vol. VIII , co ll. 
1248- 129 1. 

FIGURA l. Simone Martini , San Martín comparte 
la capa con el pobre, Asís, basilica inferior de san 
Francisco. capilla de an Martín. 
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nástica con una actividad pastoral episcopal; el soldado que vive ya 
como un monje, el obispo que continua viviendo como un monje. 

La biografia no conoce evolución: Martín es el santo perfecto, ya 
desde la infancia, el puer senex, construido a imitación de la espi­

ritualidad de Cristo y - según Sulpicio- aquellos que no creen en 

el Apóstol Martín y en sus milagros rechazaban también el evange­
lio de Cristo. 

Las etapas principales de su vida son las siguientes5
: nació alrede­

dor del año 316- 317 en Pannonia .. Posteriormente Martín se tras­

ladó con la familia a Pavía, donde aconteció su primer contacto con 

el Cristianismo. Encaminado tras las huellas del padre en la carre­

ra castrense, efectuó a los 15 años el juramento militar. Durante una 

ronda nocturna, probablemente en el año 338, cerca de la puerta de 

la ciudad de Amiens sucedió el encuentro con el pobre semidesnu­

do y el regalo de la mitad de su capa (fig. 1 ). En el año 354, se des­

pidió del ejército y fue a Poitiers junto al obispo Hilario. Hacia el 

año 360 fundó el monasterio de Ligugé. 

En el 3 71 , a su pesar y con la oposición de una parte del clero, con­

traria a sus hábitos y a su comportamiento, fue elegido por el pue­

blo como obispo de Tours. Sin embargo, Martín quiso continuar vi­

viendo como un monje y en el año 375 fundó el monasterio de Mar­

moutier, constituido por un conjunto de eremitorios. Murió en Can­

des el 8 de noviembre del 397 y fue trasladado a la ciudad de Tours 
el 11 de noviembre. 

La peregrinación a su tumba comenzó en el mismo día de los fune­

rales y progresivamente se reafirmó la devoción por su faceta como 

taumaturgo por encima de la de ser el evangelizador de la Galia. Su 

sucesor en el episcopado de Tours, Bricio (398-442), treinta años 

después de su muerte, construyó el primer santuario, posteriormen­

te sustituido por una imponente basílica, por deseo del obispo Per­

petuo, que fue consagrada en el año 471 o 472. Perpetuo organizó 

también el calendario litúrgico de la diócesis e inscribió a Martín 

entre los santos de Tours. Añadió a la festividad del 11 de noviem­

bre (Depositio), la del 4 de julio, fecha de su ordenación episcopal. 
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La obra de Sulpicio Severo fue después reelaborada en versos y 

completada, con una recopilación de los milagros, por Paulino di 

Perigueux alrededor del año 470, a petición del obispo de Tours, 

Perpetuo (458-488), y un siglo más tarde por Gregorio de Tours6
. 

A finales del siglo VIII, Alcuino escribe la guía del peregrino de 

Tours, divulgando la Vita Martini de Sulpicio Severo, y dejando en 

evidencia los motivos de Ja superioridad de San Martín sobre los 

otros santos: fue visitado por santos y por ángeles y, en sueños, por el 

propio Cristo (fig. 2); anunció el Anticristo; y pasó su tiempo en ora­

ción, meditación y penüencia, como los Padres del Desierto. La pe­

regrinación a Tours se caracteriza, por lo tanto, como el destino en el 

que se pone de manifiesto la vida y la verdad evangélica7
• Se delinea, 

cada vez más claramente, la figura del evangelizador y opositor del 

paganismo y de las herejías, ya que muchos de los milagros narrados 

tienen como resultado la conversión de los paganos y de los herejes. 

Il. LA DIFUSIÓN DEL CULTO Y DE LA ICONOGRAFÍA DEL SANTO 

La fortuna del culto, muy popular en Francia, Alemania, Inglaterra e 

Italia, está indudablemente relacionada con la eficacia de sus bió­

grafos, de Sulpicio Severo a Paulino y a Gregorio de Tours, y a la in­

tensidad e inmediatez de algunos elementos: la evangelización del 

mundo rural, la lucha contra la herejía, Ja elección de vivir en pobre­

za, la fundación de comunidades monásticas, la actividad pastoral. 

Las fuentes literarias lo describen como una síntesis de las virtudes 

de todos los santos, a semejanza de Cristo, cuyas virtudes imitaba y 

seguía: «Par Apostolis, Prophetis compar». Los reyes francos conser­

vaban como muy preciosa reliquia una corta capa que perteneció al 

santo. A partir del siglo VI se elevaron iglesias y altares dedicados a 

San Martín en Roma, en Nantes, en Burdeos, en Autun. Prueba de 

ello es que en Ravenna Ja iglesia del Salvador, construida por Teodo­

rico, tras su muerte, fue reconciliada y dedicada a San Martín. 

En Galicia, el rey suevo Carrarico, tras la cura de su hijo de Ja en­

fermedad de la lepra, mandó construir como exvoto la iglesia de 

4 1 

6 A. DE PRISCO, /1 pubblico dei sa111i nei Mira­
culorum libri ocio di Gregario di Tours, en /1 pub­
blico dei sa111i. Forme e livelli di ricezione dei 111es­
saggi agiografici, Atti del m Convcgno di studio 
dell ' Associaz ione italiana perlo studio de lla santi­
tá, dei cuhi e dell ' agiografia (Verona, 22- 24 otto­
bre 1998), ed. P. Golinell i, Roma 2000, pp. 23- 5 1. 
7 E. DELARUE LLE, l a spiri111a/i1é des Péleri-
11ages a sai111- Marti11 de Tours du V' au X • siécle, 
in Pellegrinaggi e cu/ro dei sanli in Europa fino 
al/a I Crociata , Att i del IV Convcgno del centro di 
Studi sulla spiritualitil medievale (Todi, 8--11 olto­
bre 196 1), Tod i 1963 , pp. 20 1- 243. 

FIGURA 2. Simone Marlini, Cristo aparece en sue­
ños a Martín, Asís, basí lica in ferior de san Fran­
cisco, capilla de San Martín. 
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8 !bid., p. 758. 
9 E. MÁLE, L'Art religieux d11 XIII' siec/e en 
France cit. , p. 27 1. 
10 L. REAU, Mar1i11 de Tours, in lconographie 
de / 'art chré1ie11 , Tome 111 , 11 , París 1958, pp. 
900- 9 17; G. Kafla l, St. Marti11 , in /co11ography of 
the Sai111s in Ce111ra/ and So 111h lutlian Schoo/s of 
Pai111i11g, Florencia 1965, coll. 756-757. 
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San Martín en Ourense, descrita por el propio Gregario de Tours. 

En esta ocasión fueron llevadas también a Braga algunas reliquias 

del santo. 

En París, antes de la destrucción por obra de Jos normandos, la igle­
sia de St. Martín des Champs se encontraba ubicada a lo largo del 

camino que desde París llevaba a Santiago. Había sido construida 

sobre el lugar de un oratorio como voluntad de un devoto agradeci­

do a San Martín. 

Protector de los soldados, de los mendigos, de los tenderos, de los 
sastres y de los vendimiadores, el culto de San Martín ha tenido 

siempre una fuerte connotación agrícola y relación con la naturale­

za: el 11 de noviembre se celebran fiestas y ritos campestres, mu­

chos de origen pre- cristiano, relacionados con la entrada en la tem­

porada invernal, en los que se festeja la producción del vino nuevo 

y se encienden fuegos. 

La relación entre San Martín y la naturaleza se puede constatar en 

las palabras de Santiago de la Vorágine: «La santidad de Martín era 

tanta que incluso las criaturas insensibles, vegetales e irracionales, 

le prestaban obediencia»8
. Consigue mandar sobre plantas, anima­

les, fuego, viento, agua. Entre los milagros se relata que San Mar­

tín hizo fluir una fuente de agua con un golpe de su cruz y su mula 
marcó la huella de su pezuña sobre una roca9• 

La representación de San Martín1º está estrechamente ligada a la di­

fusión de su culto y al modo en el que el santo se percibe: prevale­
ce sin duda la figura del obispo, evangelizador y volcado en la lu­

cha contra el paganismo y las herejías, seguido del caballero que da 

la mitad de su manto al pobre así como de otros episodios de su vi­

da y de los milagros realizados. 

De especial interés por la calidad pictórica de los frescos y por la 

complejidad de la narración es el ciclo realizado. por Simone Mar­
tini en Asís, en la basílica inferior de San Francisco. 
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FIGURA 3. Simone Martini , La investidura como 
caballero, Asís, bas ílica inferior de san Francisco, 
capilla de San Martín . 

FIGURA 4. Simone Martini , El milagro del niño re­
sucitado, Asís, basílica in ferior de san Francisco, 
capilla de San Martín . 

En 1312, el franciscano Gentile Partino da Monte Fiore, cardenal de 

los Santos Martín y Silvestre ai Monti y legado pontificio en HW1-

gría, para resolver cuestiones dinásticas, destina 600 florines a la ca­

pilla de San Martín y asume su patronato 11
• La elección del Santo es­

tá unida, indudablemente, al cargo cardenalicio del comitente y sus 

relaciones con la casa de Anjou, pero no hay que olvidar el compo­

nente franciscano. En el Santo de Tours, se pueden leer algunas ca­

ractetisticas propias de San Francisco: la elección de la vida en po­

breza, la renuncia a los bienes y la entrega a los pobres, la falta de 

decoro a los ojos del clero. El relato de Simone Martini se desarro­

lla a través de episodios narrados por Sulpicio Severo y otros inspi­

rados en la Legenda A urea de Santiago de la Vorágine 12
• Las diez es­

cenas pintadas en las paredes laterales y en las bóvedas siguen este 

orden: el Santo comparte la capa con el pobre (fig. 1), Cristo apare­

ce en sueños a Martín (fig. 2), la investidura como caballero (fig. 3), 

la renW1cia a las armas, el milagro del fuego, el milagro del niño re­

sucitado (fig. 4), la celebración de la Misa milagrosa, el sueño de 

San Ambrosio, la muerte y las exequias del santo (fig . 5). La narra­

ción - casi en clave franciscana- de la vida de Martín y de su pa­

so de miles a religioso, ermitaño, obispo y milagrero, queda com-
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FIGURA 5. Simone Martin i, Las exequias del San­
to, Asís, basílica inferior de san Francisco, capi lla 
de San Mart ín. 

11 J. GARDNER, The C11/1 ofa Fourreenth Cen­
w1y Saint: the lconography of Lo11is ofT011/011se, 
in I Fra11cesca11i ne/ Trecento, Atti del XIV on­
vegno internazionale (Assisi , 16- 18 ottobre 
1986), Perugia 1988, pp. 169- 193, espec. pp. 
186-187; P. Leonc de Castris, Si111011e Martini , 
Milán 2003, pp. 74 e SS. 

12 !acopo DA VARAGTNE, Leggenda a11rea, 
trad. di C. Lisi, Florencia 1990, 11 , pp. 753- 765. 
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13 Cfr. notas 20 y 2 5. 
14 Liber Sancti lacobi Codex Calixtinus, eds. A. 
MORALEJO, C. TORRES, J. FEO, Santiago 
195 1, V, cap. VIII , pp. 524-549. 
15 /bid. , p. 53 1. 
16 /bid., pp. 538- 539. 
17 Liber Sancti lacobi ci t. , V, cap. IX, p. 552. 
18 M. A. CASTfÑE IRAS, Topograpftie sacrée, 
liturgie pasea/e et reliques dans les grandes 
centres de pélerinage: Saint- Jacq11es-de-Co111-
postefle, Sa i111- l sidore-de-l éon et Sai11 t- Étie11-
ne- de- Ribas-de-Sil, in «Les Ca hi ers de 
Sa int- Mich el ele Cuxa», XXX IV, 2003 , pp . 
26--49. 
19 !bid., 1, cap. XV III , p. 2 18. 
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pletada por bustos de santos caballeros, obispos o papas, ermitaños 
o fundadores de órdenes religiosas así como de santos de figura en­

tera especialmente queridos por la dinastía Angevina - Francisco, 

Antonio de Padua, Catalina de Alejandría, María Magdalena, Luis 
de Francia, Ludovico de Tolosa, Clara, Isabel de Hungría-. 

Ill. SAN MARTÍN Y SANTIAGO 

Como ha sido observado en más de una ocasión13
, en el Líber S. Ia­

cobi no se reserva un espacio muy importante a San Martín. El ca­
pítulo VIII de la Guía del Peregrino de Santiago 14, incluye a San 

Martín de Tours entre los cuatro cuerpos santos que no pueden ser 

trasladados de ninguna manera, es decir, Santiago, San Leonardo de 

Limoges y San Gil1 5
• A pesar de su inclusión en este importante 

grupo, en dicho capítulo no se dedica una especial atención a San 

Martín, lo cual no es en nada comparable a la difusión de su culto. 

El autor lo define como obispo y confesor, resucitador de tres muer­

tos, curador de leprosos, obsesos, enfermos, lunáticos y endemo­

niados. Se detiene a describir la preciosidad de su sarcófago y de­

fine la basílica de Tours similar a la de Santiago 16
• Sin embargo, se 

le da una relevancia mayor, tanto en términos de espacio, como de 

énfasis a otros santos, como por ejemplo San Gil, y también algu­

nos elementos apreciados en la literatura martiniana son asignados 

al Santo, como por ejemplo el ser inferior solamente frente a los 

profetas y a los apóstoles. 

En el capítulo IX, relacionado con las iglesias de Santiago de 

Compostela, la Guía clasifica a la Iglesia de San Martín Pinario 

como la cuarta de la ciudad, después de la de Santiago, San Pedro 

Apóstol y San Miguel1 7
• En la basílica de Santiago 18

, el altar de San 

Martín era el primer altar del transepto derecho, después desapa­

recido a comienzos del siglo XVIII, para hacer un lugar al altar de 

la Virgen del Pilar. Tours y su patrón son nombrados una vez más, 

en clave negativa, por los fraudes y los engaños cometidos contra 

los peregrinos -y también aquí en compañía de santuarios como 

Santiago, San Gil, San Leonardo de Limoges, Santa María del Puy 
y San Ped.ro 19

- y como ciudad lugar de aprendizaje de robo y en-
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gaños - Puy, Saint Gilles, Piacenza, Lucca, Roma, Bari y Barlet­

ta-2º. Díaz y Díaz21 ha subrayado como existe casi una voluntad 

de ocultar este santuario, tan atractivo y competitivo. 

En mi opinión, resulta de gran interés para comprender la relación 

entre los dos cultos y la importancia de la obra de intercesión de los 

santos -es decir, la relación con la muerte22, fundamental en am­

bos- el milagro narrado en el libro II, capítulo . Ill23 : un niño, na­

cido gracias a una peregrinación a Santiago y que enferma a la edad 

de quince años, en los Montes de la Oca, justo mientras se despla­

zaba en peregrinaje con los padres, muere. La madre, desesperada, 

invoca a Santiago y -gracias a la intercesión del Santo- el joven 

se despierta del sueño de muerte y todos juntos pueden seguir el pe­

regrinaje a Santiago: «Esto se cumplió gracias al Señor y es para 

nosotros admirable». Pero el relato del milagro no concluye con es­

ta formula tradicional: el autor se siente en la obligación de preci­

sar que nunca se ha visto que un muerto resucitase a otro muerto. 

San Martín y Jesús Cristo, todavía vivos, fueron capaces de resuci­

tar a tres muertos; Santiago, muerto, trajo de nuevo un muerto a la 

vida y, por lo tanto, vive seguramente con Dios. El relato se termi­

na con la cita del Evangelio de Juan: «El que en mí cree, él también 

hará las obras que yo hago, y mayores que estas hará» (Juan, 14, 

12). Considero por ello que este milagro se haya construido en res­

puesta al relato de la resurrección de un catecúmeno por obra de 

Martín, narrada por Sulpicio (capítulo 7)24, que vale al Santo el ser 

«considerado poderoso y verdaderamente similar a los Apóstoles». 

Como ha sido ya observado por Díaz y Díaz25 y por de La Cos­

te-Messeliére26, la relación con San Martín y con Tours como meta 

de peregrinaje está evidentemente construida en clave conflictiva y 

de competencia, sobre todo por los peregrinos franceses y en virtud 

de la devoción que el Santo gozaba en la misma Galicia y en el nor­

te de Portugal. Dirigidos a la meta, el camino de Santiago se trans­

forma hacia Tours en el Camino de San Martín21 . Una diferencia 

fundamental entre los dos Santos es aquella relacionada con los lu­

gares en los que se realizan los milagros: Santiago cumple sus mi­

lagros a lo largo del camino, en Francia, en Alemania, en Italia, en 
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20 !bid., 1, cap. XV III , p. 223. 
21 M. C. DÍAZ Y DÍAZ, las tres grandes pere­
grinaciones vistas desde Santiago, in Santiago. 
Roma Jerusalen, Actas del 111 Congreso lnterna­
tional de Estudios Jacobeos (Santiago de Com­
postela, 14-16 setiembre 1997), ed. P. Caucci van 
Saucken, Santiago 1999, p. 93: «curiosamente no 
es mencionado nunca de manera explicita como 
gran centro de peregrinación, como si en los tex­
tos hubiera un empeño de ocultar esta peregrina­
ción tan atractiva y tan frequentada». 
22 H. JACOMET, Santiago. En busca del Gnm 
Perdon, en Santiago, camino de Ewvpa, eds. S. 
Mora leja e F. López Alsina, Santi ago 1993, pp. 
55- 81, espec. p. 71; D. PÉRJCARD- MÉA, Com­
postelle et cu/tes de Saint Jacques au Mayen Áge, 
París 2000, p. 13, pp. 66-67. Véase también D. 
ALEXANDRE- BIDON, D. PÉRJCARD- MÉA, 
Saint Jacques, intercesseur des morts?, en A Ré­
veil/er les morts, eds. D. Alexandre- Bidon y C. 
Treffort, Lyon 1993, pp. 167- 179; R. BIANCO, 
Culto iacobeo in Puglia Ira Medioevo ed Etá Mo­
denw. la !vladomia, l'intercessio11 e, In morte, in 
Santiago e /'Italia , At1i del onvcgno intcrnazio­
nale di studi (Pcrugia 2002), cd. I~ aucci van 
Saucken, Perugia 2005. 
23 liber Sancti lacobi cit., 11 , cap. 111 , pp. 
342- 343. 
24 Sulpicio SEVERO, Vita di Martina cit., ca¡>. 7, 
p. 24: «potens etiam et vcre apostolicus habcretum. 
25 M. C. DÍAZ Y DfAZ, las tres grandes pere­
grinaciones cit., p. 93. 
26 R. DE LA COSTE- MESSELIÉRE, la Fnm­
cia dei «Chemin de Saint-Jacques1>, in Santiago 
l'Europa del pellegrinaggio, ed. P. Caucci van 
Saucken, Milán 1998, pp. 233- 273, espec. pp. 
239-240. 
27 !bid., p. 256. 
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28 M. C. DÍAZ Y DÍ AZ, Peregrinaciones a San­
tiago y liber Sancli lacobi, in De Santiago y de 
los caminos de Sanliago, Santiago de Compostela 
1997, pp. 239- 246. 
29 Pao lino DE PERIGUEX, De vita Sancti Mar­
tini episcopi, VI libro. 
30 A. DE PRISCO, !/ pubblico dei santi cit. , p. 43. 
31 R. BIANCO, Cttlio e iconografia di S. Giaco-
1110 di Co111postella in Pug/ia, in JI cam111ino di 
Gerusa/emme, atti del convegno internazionale di 
studi (Bari, 18- 22 rnaggio 1999), ed. M.S. Ca ló 
Ma riani, Bari 2002, pp. 373- 386; Ead., Circola­
zione di 111odel/i iconografici lungo i percorsi di 
pellegrinaggio. S. Giaco1110 di Co111poslella in Pu­
g lia , in Medioevo: i modelli, atti del convegno in­
ternazionale di studi , (Parma 27 settembre- 1 ot­
tobre 1999), ed. A.C. Quintavalle, Mi lán 2002, 
pp. 20 1- 2 1 o. 
32 San Nicola di Bari e la sua Basilica. Cu/lo, 
arte, tradizione, ed. G. Otranto, Milán 1987. 
33 Dentro de una mayor definición de los itine­
ra rios ita li anos y de la consistencia de la peregri­
nación italiana a Santiago, Paolo Caucci von 
Saucken ha a menudo subrayado el papel de Apu­
lia bien por la atractiva presencia de sus santuarios 
bien por el desplazamiento hacia Ultramar. Escri­
be aucoi: «Né va trnscura to il collegamento con 
i porti dell a Pugli n per il proseguimento del pelle­
g rinaggio verso la Tcrra Santa, lungo quell 'Appia 
Trniana che, come la Flaminia, aveva retto assa i 
benc e costituit o l'asse viRrio piú usato per rag­
giungerc la Puglia e in particolarc il santuario di 
Monte Sant 'Angelo che attraeva un gran numero 
di pcllcgrini»: P. CAUCCI VON SAUCKEN, La 
francigena e le vie romee, in JI mondo dei pelle­
grinaggi. Roma Sanliago Gerusalemme, ed. P. 
Caucci von Saucken, Milán 1999, pp. 137- 186, 
espec. p. 184; Id. , Itinerarios y peregrinos italia­
nos a Santiago y Fi11isterre, en El camino de San­
tiago. Camino de Europa (Madrid, 22- 26 lug lio 
199 1), Pontevedra 1993, pp. 205- 2 13. 
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Tierra Santa28
; San Martín, en cambio, concentra su poder tauma­

túrgico en Tours, sobre su tumba, y la ciudad se ve como Urbs Mar­

tini, lugar privilegiado de los milagros ex tumulo del santo. Esta 
concentración en Tours se debe sobre todo a Paolino de Perigueux29 

(470 aprox.), que dirige atractivas invitaciones a los lectores a des­

plazarse a Tours, el lugar donde el Santo ejerce mejor su función de 

medicus, de adiutor y de ultor de los profanadores y, sobre todo, so­
licita que no se cumplan peligrosos viajes a Oriente para pedir lo 
que se pueda obtener en Tours30

• Gregorio de Tours, casi un siglo 

después, propone la imagen de San Martín como Vir apostolicus, 

médico, apoyo en los peligros e insiste en la importancia de dirigir­

se a Tours, donde el Santo a diario ejerce aún su actividad tauma­

túrgica, en particular en ocasión de las dos festividades - 11 de no­

viembre, fecha de la deposición, y 4 de julio, día de su ordenación 

episcopal- . Gregorio refuerza el mensaje afirmando que Martín es 

Totius Orbis Peculiaris Patronus, y recomienda la oración, el ayu­

no y obras de caridad para obtener la intercesión, pero el remedio 

más seguro es, sin duda alguna, el contacto directo con los lugares 
y los objetos cercanos al Santo. 

Durante el episcopado de Gregorio, Tours llegó a ser el centro más 

importante de peregrinación de toda la Galia, y fue motivo de atrac­

ción de personas de todos los grupos sociales, representantes del cle­

ro secular y regular, soberanos y exponentes de relieve de la corte. 

IV APULIA 

En Apulia el mapa de la presencia del culto de San Martín sigue en 

gran parte el de Santiago Mayor31 y de San Nicolás32 y se concentra 

a lo largo de los recorridos de la peregrinación, a lo largo de la vía 

Appia y la Traiana, con proximidad a los puertos de embarque pa­

ra la Tierra Santa y a la red viaria del santuario de San Miguel Ar­

cángel en el Gargano33
• El culto conoce una fase precoz ligada a los 

longobardos (siglos VII-VIII), una difusión relacionada con la Or­

den Benedictina (concretamente entre los siglos X y XII) y un fuer­

te aumento en la época angevina (siglos XIII- XIV). 
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A la riqueza de dedicaciones de iglesias, capillas y altares, no seco­

rresponde actualmente una presencia semejante de imágenes del 
santo. Igualmente en Apulia prevalece el Santo obispo, exento de 

atributos iconográficos específicos y en algún caso reconocible so­
lamente a través del epígrafe con su nombre. 

En los centros urbanos de Apulia los longobardos promueven el 

culto al Salvador, a Santa Sofia, San Miguel, San Apolinar, San Pe­

dro y San Martín. En Capitanata, esto ocurre, en particular, en el 
área gargánica así como en los territorios cercanos, en Lesina, en 

Apricena., y en Tierra de Bari, en Trani34
, en Triggiano y en la mis­

ma Bari . En el centro antiguo de esta ciudad, englobado en un pa­

lacio del siglo XVIII y profundamente modificado, se conserva el 

oratorio de San Martín, que se puede situar entre los siglos VIII y 

IX, y que fue lugar de culto hasta el siglo XIX. Durante una exca­

vación, a tres metros de profundidad, se ha encontrado, en w1 arco 

solio con restos de frescos, el sepulcro del sacerdote Smaragdo. La 

lastra con inscripción y cruz griega patada recuerda su compromi­

so en la enseñanza del canto a los niños. 

Muchos asentamientos monásticos dedicados a San Martín perte­

necen a la orden benedictina35 y a menudo se caracterizan por la 

presencia de estructuras de acogida y cementerios. Así sucede en 

Capitanata, en la ciudad de Lucera; cuyo hospital de peregrinos, 
con muchas tierras y una iglesia dedicada a San Martín es donado 

a la abadía de Montecassino. Otro ejemplo es Civitate, cuya iglesia 

San Martín, penteneciente al monasterio de Santa Sofia, en Bene­

vento, es confirmada en el 1022 y de nuevo en el 1038. 

En Tierra de Bari, en el impo1iante centro portuario de Molfetta, el 

monasterio de San Martín, dependiente de la abadía de Cava, con­

taba con estructuras de acogida y un cementerio. En Monopoli, por 

su parte, se testimonia la existencia del monasterio femenino de San 

Martín, por lo menos desde el siglo X. 

En esa misma ciudad - uno de los puertos de embarque más im­

portante y equipado- y en su territorio, se registran asimismo nu-
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34 G. BERTELLI , Trani e il s110 territorio tra il VI 
e la metá de!/ 'XI seco/o, in Atti del 111 Congresso 
Nazionale di Archeolog-ia Medievale (Sa lerno, 2- 5 
ottobre 2003), cd. R. Fiorillo, P. Peduto, pp. 
4 18-426, espec. pp. 424-427; Ead., P11glia prero-
111a11ica, ed. G. Bertell i, Milán 2004, pp. 237- 240. 
35 /11sedia111e11ti be11ede11i11i in Pnglia. Per 1111a 
storia dell'arte dall 'Xf al XVIII seco/o, catalogo 
della Mostra (Bari , 1980- 198 1), ed. M. S. Ca ló 
Mariani , 2 volt. , Ga latina 1980- 1985. 
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36 lstoria di Monopoli del primicerio Gi11seppe 
lndel/i, cd.M. Fan izzi, Fasano 1999. 

FIGURA 6. San Martín obispo, Massa fra, igles ia 
rupestre di San Simcone in Famosa. 

ROSANNA BIANCO 

FIGURA 7. San Martín obispo, Motto la, iglesia ru­
pestre de Sant' Angelo di Casa lrotto. 

merosas consagraciones a San Martín, pero también a Santiago. 

Entre ellas destacan San Martín de Chirileone, de Eturnilo, de Ghi­

ricalo, de Palude, de Turricella, y se encuentra también un santo li­

gado a Martín y creo que no especialmente difundido en Apulia: 

San Hilario de Poitiers36
• En Polignano, una localidad a lo largo de 

la vía Traiana, la pequeña iglesia de San Martín era adyacente a una 

zona cementerial, destinada a los niños pobres y a una estructura de 
acogida dedicada a la Virgen. En el siglo XVIII, la iglesia fue en­

globada en la iglesia de Purgatorio, que conserva, no obstante, el re­

cuerdo del Santo en la consagración del altar mayor. 

La imagen de San Martín se repite también en los asentamientos ru­

pestres a lo largo de la vía Appia: en Massafra, en la iglesia de San 

Simeón en Famosa, está representado con indumentaria episcopal, 

ligeramente inclinado, bendiciendo con el báculo (fig. 6). En Mot­

tola, en la iglesia de San Ángel, en Casalrotto, -en un fresco, por 

desgracia ya casi ilegible- el Santo está representado bendiciendo, 

con el libro (fig. 7). En el Salento, en la iglesia rupestre de los San­

tos Stefani en Vaste, iglesia que se caracteriza por una intensa pe­
regrinación, al lado de un gran número de cuadros votivos el do­

nante Martín se recomienda al obispo homónimo, haciéndose re­
presentar a sus pies (siglo XIV) . 
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FIGURA 8. San Martín obispo, Foggia, Santa Maria lconavetere, portal de san Mart ín. 

Entre los siglos XII y XIII, en Foggia, el portal norte de la catedral 

de Santa María Iconavetere, dedicado a San Martín, presenta al san­

to como obispo al lado de un santo caballero, quizás San Jorge, y a 

Sansón desquijarando al león37
• Martín se puede reconocer por el 

epígrafe en vertical que lo acompaña (fig. 8). En la ciudad el culto 

a San Martín era atestiguado también por una iglesia, por un cami­

no y por un molino. 

La cercanía entre San Martín y Santiago queda confirmada por los 

paneles votivos en fresco, arrancados de la iglesia de Santa María 

de las Rosas en Lavello, en Basilicata (mediados del siglo XV), que 

unen a los dos santos (figs. 9- 1 O) a las escenas de la Anunciación 

y de Cristo en majestad38
• 

La fase angevina, y en particular el siglo xrv, registra oh·o mo­

mento favorable del culto a San Martín: en la línea del interés de los 

soberanos y feudatarios angevinos del Reino de Nápoles - la fun­

dación de la Certosa de San Martín en Nápoles, la consagración de 

la capilla de Asis, etc.- por el Santo caballero, Carlos II de Anjou, 

en el 1302, concede a la ciudad de Barletta la realización en la pla­

za pública de la feria anual de San Martín, con 8 días de duración, 
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FIGURA 9. San Martín caba llero, Lavcllo (Poten­
za), iglesia de Santa Maria delle Rose. 

FIGURA 10. Santiago y Santo desconocido, Lave­
llo (Potenza), iglesia de Santa Maria delle Rose. 

37 M.S. CALÓ MARIANl , Foggia e /'arte della 
Capitana ta dai Normanni agli Angioini, in Foggia 
medievale, ed . M.S. Ca ló Mariani, Foggia l 997, 
pp. 72- 155, espec. p. 123. 
38 A. GRELLE IUSCO, Arte i11 Basi/icara: rin­
venimemi e restauri, Roma l 981, p. l 66; Tardo­
gotico e Ri11asci111e11to in Basi/icata , ed . F. Abba­
te, Matera 2002, pp. 66-68. 
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FIGU RA 1 1. Puerta de la ciudad, Mart ina Franca. 

39 f'. S. VI TA, Note sloriche su/la cilla di Bar­
/ella, fase. VI , vol. 1, Burletta 1907, pp. 50- 68. 
40 l. Cl-l lRUL LI , lstoria cronologica della 
Franca Nlarti11a: cogli avvenimenti pili notabili 
del llegno di Napoli, edición facsísmil, Martina 
Franca 1980. 

R OSANNA BIANCO 

FIGURA 12. Puerta de la ciudad, Martina Franca, detalle. 

a partir del 11 de noviembre39
• Con ocasión de la feria se desarro­

llaba por la ciudad una cabalgata histórica. Según los documentos 

del Códice Diplomático de Barletta, se hace evidente la distribución 

temporal de los pagos, localizados en tres momentos del año: San 

Martín, La Resurrección de Cristo y la Asunción. 

Ligado al encargo angevino se encuentra una ciudad entera dedica­

da al Santo de Tours, Martina Franca, fundada en el 131 O por el 

príncipe de Tarento, Felipe de Angio, como parte de un dibujo de 

reorganización y de defensa del territorio. La vivacidad del culto re­

cibe un fuerte impulso en el siglo XVI, cuando el Santo, que apa­

rece sobre las murallas de la ciudad, con la espada desenfundada, 

salva milagrosamente a los martineses durante el asedio impuesto 

por Carlos V, en 152940
• En recuerdo de este episodio, sobre la puer­

ta principal de la ciudad, próxima al palacio ducal, se encuentra la 

estatua de San Martín a caballo (figs. 11- 12). La puerta, del siglo 

XIV, fue reconstruida en el 1610 y de nuevo en el 1764, como arco 

de triunfo, con el lado más decorado vuelto hacia el exterior y de­

fendido por el santo a caballo. En la fachada de la colegiata de San 

Martín (fig. 13), reconstruida en el siglo XVIII, se recuerda en 

cambio la donación de la capa al pobre (fig. 14). En su interior, so­

bre el altar mayor, en el retablo del siglo XVIII, el Santo viene en 
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FIGURA 13. Martina Franca, colegiata de san Mar­
tín, fachada. 

FIGURA 14. Martina Franca, colegiata de san Mar­
tín, San Martín comparte la capa con el pobre. 

cambio representado como obispo, en el acto de bendecir con mitra 

y pastoral, realizado por el escultor apulo Stefano de Putignano, ha­

cia 151841 (fig. 15). 

Una leyenda de Apulia aúna una vez más a Santiago y a San Mar­

tín: en Taviano, localidad del Salento, que ha escogido como patrón 

a San Martín de Tours, se relata que el Santo habría robado un po­

co de paja para encender los fuegos, durante las fiestas por el vino 

nuevo; durante su huida le habrían caído unas briznas, que se trans­

formaron en estrellas luminosas, llamadas «Striscie di San Marti­

no» (Tiras de San Martín) en la Vía Láctea42
• 
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FIGURA 15. Stefano da Putignano, San Martín 
obispo, Martina Franca, colegiata de san Martín. 

41 C. GELAO, Stefi1110 da P111ig1u1110 ne/la sc11/w­
ra p11gliese del Ri11asci111enro, Fasano 1990, p. 102. 
42 San Marti110 di Tours, in G. CIOFFAR.1, A. M. 
TR.IPPUTI, M. SCIPPA, Agiografia in Puglia. I 
San ti tra critica storica e devozione popolare, Ba­
ri 199 1, pp. 154- 159, espec. p. 158. 
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SANTOS A LO LARGO DEL CAMINO DE LOS 

PEREGRINOS: SAN LEONARDO DE NOBLAT* 

Maria Stella Caló Mariani 

Entre Santiago de Compostela y Jerusalén, en el encuentro y en el 

cruce de un sistema de vías de tierra y mar (fig. 1 ), la Apulia me­

dieval ofrecía a los peregrinos sus puertos de arribada y sus lugares 

santos: entre los más celebrados se encontraban la gruta de San Mi­

guel Arcángel sobre la montaña del Gargano (fig. 2) y en Bari, aso­

mada al Adriático, la basílica de San Nicolás (fig. 3), donde repo­

san los restos del santo trasladados desde Mira en el año 1087. 

De los santos venerados a lo largo de los caminos de peregrinación, 

en Apulia alcanzaron especial prestigio y popularidad Santiago, 

San Miguel Arcángel y San Nicolás, entre cuyos santuarios se tejía 

la red europea de los grandes itinerarios de la fe. Pero al mismo 

tiempo, hay que recordar también a San Martín y San Leonardo, y 

con ellos a los santos llegados en peregrinaje de Ultramar, cuyas 

tumbas y cuya memoria se veneran en las ciudades de Apulia: el 

griego San Nicolás peregrino en Trani, los antioquenos Guillermo 

y Peregrino en Foggia. 

Con el favor de los Normandos, penetraron en la Apulia septen­

trional la fama y el culto de San Leonardo . Las redacciones de la 

vida del santo marcan el comienzo de un rápido y creciente éxito, 

promovido por el desplazamiento de peregrinos y cruzados. Su 

santuario era etapa central a lo largo de la vía Limosina, que par-
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* Texto revisado por el prof. Manuel Antonio 
Castiñeiras. 

"· 

FIGURA 1. La vía Fra11cige11a e la vía Appía Traíana. 

tiendo de Sainte Marie- Madeleine de Vézelay llegaba a FIGURA 2. Monte Sant'Angclo, casiillo y santuario 
de San Miguel Arcángel, vista aérea. 
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FIGURA 3. Bari , basílica de San Nicolás, vista aérea. 

Saint- Front de Periguex. En la hermosa iglesia levantada- en el 

bosque, en las cercanías del puente de Noblat, sobre el río Vienne, 

reposaba el cuerpo del santo ermitaño, invocado por los fieles, 

particularmente por los prisioneros, como fuente inagotable de 

gracias. La Guía del Peregrino de Santiago (cap. VII del Libro IV) 

afirma que «en su basílica . .. como testigo de milagros tan gran­

des, se encuentran colgadas, juntas las unas con las otras, miles y 

miles de cadenas de hierro», bárbaros aparatos e instrumentos de 

tortura. El santo liberó de las cadenas a un número indeterminado 

de prisioneros, no solamente en Occidente, sino también en Ultra­

mar, entre los cristianos capturados por los infieles. Uno de estos 

era Bohemondo, príncipe de Antioquia, el más «apulo» de los Nor­

mandos del Sur. El santo se le había aparecido durante su larga re­

clusión en manos del emir turco Ibn Danishrnend. Una vez libera­

do, en 1103, y tras haber marchado a Francia (1005-1006), Bohe­

mondo se dirigió en peregrinación al santuario lemosino, ofre­

ciendo como exvoto una copia en plata de las cadenas de su pri­
sión y otros dones. 

Ya en las primeras décadas del siglo XII, las fuentes enfatizan la par­
ticular devoción de Bohemondo hacia el Santo y narran su pía pere­

grinación a la tumba de Noblat. Igualmente, en la literatura hagio-
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FIGURA 4. San Leonardo de Siponto, vista aérea. 

gráfica la aventurera historia del príncipe normando adquirió una 
gran importancia, haciéndose eco del gran crédito que San Leonar­

do gozaba entre los prisioneros y entre los cruzados en particular (A. 

Poncelet, 1912). 

Una prueba evidente de la relación entre Apulia y el santo de No­

blat la constituye, todavía hoy en día, a los pies del santuario gar­

gánico de San Miguel Arcángel y cercana al puerto de Siponto, la 
iglesia dedicada a San Leonardo (fig. 4): fundada entre los siglos 

XI y XII, como lugar de parada iuxta stratam peregrinorum, por los 

canónigos regulares de San Agustín la colegiata fue equipada con 
estructuras de acogida -hospital, posada-. Igualmente, en la be­

lla iglesia bipontina, como en el santuario transalpino, hasta hace 

algunas décadas en el absidiolo derecho se encontraban colgadas en 

los muros cadenas y aparatos de hierro, que los prisioneros que ha­

bían recuperado la libertad dejaban como exvoto. Todo aquello ha 
desaparecido. En las paredes a la derecha del ábside mayor quedan 

los escudos cruzados que los caballeros teutónicos (que sucedieron 

en 1260 a los Agustinianos) pintaron, en señal de devoción; y en el 

exterior, por encima del magnífico portal románico (último cuarto 

del siglo XII), se destaca la imagen esculpida del santo, que sujeta 

con la izquierda una gran cadena frente a un personaje en actitud de 
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FIGURA 7. San Leonardo di Siponto, detalle del 
portal. 

MARIA STELLA CALÓ MARIANJ 

FIGURA 6. San Leonardo di Siponto, detall e del portal. 

suplica, en la que podríamos reconocer al mismo Bohemondo (figs. 

5- 7). En el portal de la iglesia del Salvador de Andria, hoy dedica­

da a San Agustín, en el tímpano esculpido (a finales del siglo XIII), 

San Leonardo se acompaña de la figura de Salvador y de San Re­

migio, el arzobispo de Reims del que fue discípulo . 

A lo largo de las rutas de los peregrinos y de los cruzados el culto 

de San Leonardo se difundió en el Sur y a través de Apulia alcanzó 

Tierra Santa: en Belén, sobre una de las columnas de la iglesia de 

la Natividad, San Leonardo aparece retratado como diacono, con el 

recurrente atributo de las cadenas (figs. 8- 9). Estamos en pleno si­

glo XII y la parada de santos orientales y occidentales que acom­

pañan a la omnipresente Virgen María habla con luminosa eviden­

cia de la circulación de los cultos y de las iconografías que habían 

envuelto al Mediterráneo. Con S. Leonardo se encuentran S. Catal­

do (patrón de Tarento) y S. Nicolás de Bari, quienes establecen un 

puente directo entre Apulia y Tierra Santa. 

Todavía en el primer Quattrocento, el santo aparece con la dalmáti­

ca en Campania, en la iglesia de la Anunciación en Sant' Agata dei 

Goti, en el centro de un elegante tríptico entre la Virgen y el Ar­

cángel Gabriel (fig. 10), obra del fino maestro del Juicio Universal, 

afrescado en la contrafachada. (F. Abbate, 2004). Como joven diá-
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cono se encuentra en esos mismos años también en Abruzzo: en la 

Catedral de Atri va a la cabeza de una fila de santos -San Loren­

zo, San Antonio Abad, Santiago, y un santo mártir- que cubre el 

muro junto a una parada de santas, situada debajo, que es introdu­

cida por Santa Catalina de Alejandría - Santa Elena, Santa María 

Magdalena, Santa Lucía y una santa mártir- . 

Solamente en raras ocasiones San Leonardo se figura con aspecto 

de caballero; un hermoso ejemplo, de las primeras décadas del si­
glo XIV, se encuentra en el oratorio de la Virgen de Loreto, en las 

Marcas (fig. 11): la Virgen tiene al Niño en brazos y a sus pies apa­

rece la pequeña figura suplicante del comitente, un señor de alto 

rango, quizás liberado de la prisión gracias a la protección del san­
to, el cual se yergue a la derecha, elegantemente vestido, en actitud 

de sostener los cepos y un estandarte (F. Bisogni, 1977). 

En el área de Apulia y de la contigua Basilicata, en los numerosos 

frescos parietales que aún se conservan en iglesias rupestres y san­

tuarios sub divo, el tipo iconográfico más difundido lo presenta ba­

jo el aspecto de un monje, en el actitud de sostener cadenas o ce­

pos. Así aparece en las iglesias rupestres de San Nicolás de Motto-
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FIGURA 9. Belén, basí lica de la Nativitad, San Leo­
nardo y San Antonio, fresco. 

FIGURA 10. Sant' Agata dei Goti, iglesia de la 
Anunciación, San Leonardo entre la Virgen y el 
Arcángel Gabriel. 
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f' IOU RA 11 . Lorclo, oratori o de la San la 
gen y Sun Lconnrclo. 

FIGURA 12 . Mottola, ig lesia rupestre de San Nico­
lás, San Leonardo. 

MARIA STELLA CALÓ MARIANJ 

FIGURA 13. Caste llanela, iglesia de S. Maria della 
Luce, San Leonardo. 

la (fig. 12) e de San Antonio Abad en Massafra (siglo XIII) y a ini­

cios del siglo XIV en la graciosa iglesia de Santa Maria della Luce, 

colocada sobre el borde de la espectacular quebrada de Castellane­

ta (fig. 13). Del mismo modo está presente en el área del Gargano, 
en pinturas del tardío siglo XIII que funden la herencia bizantina, 

revitalizada por las aportaciones de Ultramar, con estímulos de ses­

go gótico. Una imagen de san Leonardo se incluye en la corte de 

santos afrescados en las pilastras y los muros de la iglesia de Santa 

María Mayor en Monte Sant' Angelo. 

No lejos, a lo largo de uno de los itinerarios encaminados a la gru­

ta del Arcángel Miguel, San Leonardo se representa en dos ocasio­

nes ( figs. 14- 15) en los muros de la iglesia de Santa María de De­

via - en el territorio del Sannicandro- , en ambas ocasiones al la­

do de la imagen de Santiago; en el primer panel el comitente no es 
visible, pero la torre que se levanta a la derecha claramente hace re­

ferencia a un episodio de asedio y a la captura de prisioneros. 

Si la proximidad de Santiago constituye una llamada explícita al ca­

mino de Santiago, la referencia al ideal de vida eremítica efectuada 

por el santo en la soledad del bosque de Noblat se refleja en el fre­
cuente acercamiento de su imagen a la de San Antonio Abad. Re-
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FIGURA 14. Sannicandro Garganico, iglesia de S. 
María de Devia, San Leonardo. 

FIGURA 15. Sannicandro Garganico, iglesia de S. 
María de Devia, San Leonardo. 

cuérdense, por ejemplo, los paneles afrescados en la iglesia rupes­

tre de la Santa Cruz en Andria (siglo XIV) (fig. 16), en la iglesia de 

la Anunciación en Sant' Agata dei Goti, en el santuario de Santa 

Maria de Calentano en Ruvo de Apulia, y en la iglesia de San Pe­

dro de Otranto, ya en el siglo XV 

Más allá de las representaciones aisladas, en la Edad Media tardía 

se hacen más numerosas las que presentan a San Leonardo al lado 

de la Virgen en el trono con el Niño. 

Un polo luminoso de devoción mariana lo constituye en la región de 

Las Marcas el célebre santuario de la Virgen de Loreto, meta de pe­

regrinaciones interregionales muy concurridas. Todavía en Las Mar­

cas, el culto de San Leonardo se desarrolla en Offida, feudo de la aba­

día de Farfa, de la cual la pequeña ciudad recibió en regalo una pre­

ciosa reliquia del santo lemosino. Entre los siglos XIV y XV, con la 

tenaz devoción al Arcángel Miguel y con el florecimiento del culto a 

la Virgen de Loreto, un intenso flujo de peregrinos consigue unir Um­

bría y Las marcas a Apulia, a través de itinerarios que enlazaban las 

metas marianas -distribuidas entre Loreto y el santuario de Santa 

María de Leuca, en el extremo sur de Apulia- con la sagrada cueva 
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FIGURA 16 . Andria, iglesia rupestre de la SaDla 
Cruz, San Leonardo. 
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F!OURA 17. Malera, iglesia de S. María de ldris, 
Virgen enlronizacla con Niño y San Leonardo. 

FIGURA 18. Matera, iglesia de . Pedro Caveoso, 
San Antonio Abad, S. Marina, San Leonardo. 

MARIA STELLA CALÓ MARIANJ 

de San Miguel Arcángel y la iglesia de San Leonardo de Siponto, co­

nervertida en santuario del Perdón, en una especie de «Transfert Sa­

grado» desde San Leonardo de Limoges a Apulia (M. Sensi, 1999). 

En este período (siglos XIV y XV) se multiplican las imágenes de 

la Virgen, a cuyos lados se disponen los santos objeto de particular 

devoción: recuérdese en Matera, iglesia de Santa María de Idris 

(fig. 17) y la iglesia de San Pedro Caveoso (fig. 18), en Irsina, la 

iglesia de San Francisco. 

En la corte celestial que desfila sobre los altares y en los muros de 

las iglesias aparecen juntos con significativa frecuencia San Leo­

nardo y Santo Antonio Abad, Santiago y San Nicolás, componien­

do casi un mapa ideal de la devoción, en la que viene reflejada la 

inmensa red de lugares santos que entre la Edad Media y la Edad 

Moderna enlazaba los países de Europa y el Mediterráneo oriental 

(P. Caucci von Saucken, 1999). 
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LOS SANTOS VIAJAN: LA CIRCULACIÓN DE OBJETOS Y 

MODELOS ARTÍSTICOS EN EL CAMINO 

Manuel Castiñeiras 

En reiteradas ocasiones se ha señalado que el capítulo octavo de la 

Guía del Liber sancti Iacobi (libro V), De los cuerpos de los santos 

que descansan en el Camino de Santiago, y que deben ser visitados 

por su peregrinos 1
, denota su elaboración para una audiencia fran­

cesa. Por una parte, cabe destacar su insistencia en las reliquias de 

los santos más prestigiosos de Francia - san Gil, san Saturnino, 

santa Fe, Magdalena, san Lázaro, san Frontón, etc.-, en detrimen­

to de las hispanas2
• Por otra, esa prelación gala se decanta de ma­

nera especial por el itinerario de la via turonense, que el autor co­

noce muy bien, a juzgar por el extenso excursus hagiográfico que 

le dedica a San Eutropio de Saintes, así como por las jugosas y ati­

nadas descripciones artísticas que proporciona sobre el destruido 

sepulcro de Saint- Front de Périgueaux - «rotundum ut dorninicum 

s pulcrum» -, y de la basílica de San Martín de Tours «ad sirnili­

tudinem ecclesie beati Jacobi miro opere fabricatur»3
• 

No obstante, se echa en falta en todo el relato una alusión explícita 

a la iconografía de los santos o a una obra de arte que los represen­

te. La razón de esta ausencia está en el mismo género periegético al 

que pertenece la Guía, en el que el gusto por la descripción minu­

ciosa de escenas queda fuera de todo lugar. Pero ni siquiera en el 

único pasaje del itinerario francés en el que se recurre, al menos, a 

una enumeración de los temas y motivos que decoran un objeto ar­

tístico, el Arca dorada de San Gil (en Arles), se hace mención algu-
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1 Liber sancti /acobi. Codex Calixtinus. V, 8. 
trad. A. MORALEJO, C. TORRES, J. FEO. San­
tiago de Compostela, 1951, pp. 524-549 (recd. 
1992) (=LS I, trad. esp.). Recientemente dicha edi­
ción ha sido revisada por J. J. MORALEJO y M- J. 
GARC ÍA BLANCO y editada apane (Liber sane­
tí /acobi. Libro V, San1iago de Compostela, 2004). 
2 P. GERSO , A. SHAVER-CRANDELL, A. 
STONES, J. KROCHALIS, The Pilgrim 's Guide_ 
A Critica/ Edition. 11. The Text. A11no1a1ed English 
translation, Londres, 1998, p. 167. 
3 Liber sancti lacobi. Codex Ca!ixtinus, V, 8, 
trans. latina K. HERBERS y M. SANTOS OIA. 
Santiago, 1998, pp. 245- 246. 
4 M. A. CASTIÑEIRAS, El calendario medíeml 
/ii;pano: textos e imágenes (siglos XI-XIV), Sala­
manca, 1996, p. 42. 
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S LSI, V, 8, trad. esp., p. 528- 529. Sobre el Arca 
de San Gi l, véase: R. HAMMAN, «Der Sehrein 
des Hei ligen Aegidius», Marbwger Jahrb11rch fiir 
K1111stwisse11sclwji, VI, 193 1, pp. 11 4-136. 
6 B. ABU- EL- HAJ, Th e Medieval C11lt of 
Sai/lfs. Formation anti Transformations, Cambrid­
ge University Press, 1997, pp. 144, 150; W. Cahn , 
Romanesq11e Ma1111scripts. The 1\velth Centwy. 11. 
Catalogue. nº 1, pp. 13- 14. 11. 2- 5. 
7 J. YARZA, Arte y arquitectura en Espwia, 
500/ 1250, Madrid, 1985, pp. 163- 164; J. A. 1-l a­
rris, «Arca ant igua», «lvory Carvers at Worlrn, 
«Scenes from thc Life ofSa int Aem iliam>, «Christ 
in Majcsty», «Two Monks», «Death of Sa int Ae­
mili an», «King Ramiro and a Companiom>, The 
Art of Medieva l Spain, 500- 1200, ficha nº 
125obcdefg, Nueva York, 1993, pp. 260- 266. 
R V PACE, «Riforma della Chiesa e visuali zza­
zione della sa ntiu\ nella pittura romana: i casi di 

ant'A lcssio e di anta Cec ilia», en Arte a Roma 
ne/ Medioevo. ommitenza, ic/eo/ogia e cultura 
figura tiva in mo1111me111i e libri, Nápoles, 2000, 
pp. 69 85 (con una amplia bibliografía sobre los 
ciclos hagiográficos de la pintura romana de es­
te momen1 0). 
9 Sobre este magnifico conjunlo murn l, rcmilo a 
B. BRENK, «Die Benccl iktszcncn in S. Crisogono 
und M ntccussino», Arte Medievale, 2, 1985, pp. 
57 65. 
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na a la iconografía del santo, ya que el programa iconográfico que Ja 
ornaba se centraba en la representación de una teofanía apocalíptica 

(Cristo Juez con el Tetramorfos y los 24 Ancianos), con un Aposto­

lado y temas alegórico-enciclopédicos (Zodíaco y Virtudes)5
• 

Esta visión «anicónica» del relato, con respecto a los santos, dist 
mucho de la realidad visual del Camino de aquel entonces (ca. 

1137). Como es bien sabido, entre los siglos XI y XII se produjo en 

Occidente una transformación en el culto a Jos santos en la que s 

buscaba impactar al público mediante la construcción de grande~ 

edificios y la búsqueda del boato litúrgico. En esta retórica los san­

tuarios promocionan una nueva categoría artística -la hagiogra· 

fia- , tanto en su formato libresco como monumental. De esta ma­

nera los objetos - libros litúrgicos o relicarios- y los espacios de 

culto - relieves y pintmas- se cubren de ciclos hagiográficos que 

intentan promocionar la fama milagrera del santo. Baste come 

ejemplo la Vida de Santa Radegonda, manuscrito elaborado a fine. 

del siglo XI para el monasterio femenino de Sainte- Croix de Poi 

tiers (Poitiers, Bibliotheque de la Ville, Ms. 250), o el Leccionaric 

ilustr·ado con la Vida y Milagros de San Martín, realizado para lo 

canónigos de San Martín de Tours hacia el año 1100 (Tours, Bi 

bliotheque Municiapale Ms. 1018)6
• Del mismo modo, por lo qui 

respecta a los relicarios con ciclo hagiográfico, cabe destacar la cé 

lebre Arca de San Millán, realizada hacia 1070 en el monasterio h 
mónimo de La Rioja7

• 

No obstante, el fenómeno que más sorprende en estos años emer 

gentes del Románico no es la miniaturización sino la monumenta 
lización de los ciclos hagiográficos. El Papado parece haber estad1 

especialmente interesado en su promoción en Roma entre los año 

1050 y 1130. De hecho, una de las constantes de la denominad 

«pintura romana de la Reforma Gregoriana» es lo que Valentino P 

ce define como «la visualizzazione della santitfrn8• El proceso se h 

bría iniciado en la iglesia inferior de San Crisógono, en el terc 

cuarto del siglo XI, con la figuración de escenas de la vida y mil 

gros de San Silvestre, San Pantaleón y San Benito9• A ello se su · 

marían las dedicadas, a fines del siglo XI, a San Clemente y San 
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Alexis, en la iglesia inferior de San Clemente a San Lorenzo y San­

ta Cirila, en la basílica de San Lorenzo Extramuros 1º; o a Santa Ce­

cilia, en Santa Cecilia in Trastevere y Sant'Urbano alla Caffarella. 

A su vez en la capilla de San Sebastián del antiguo Palacio de Le­

trán, en el primer cuarto del siglo XII, se incluyeron escenas como 

el entierro de San Juan Evangelista o el martirio de San Sebastián, 

y en el propio San Crisógono superior, como he intentado demos­

trar recientemente, una hagiografía con la Navegación o Translatio 

de Santiago 11
• Todos estos ciclos se disponen en distintos lugares de 

edificio a la vista de los fieles: en pórticos (San Lorenzo Extramu­

ros, Santa Cecilia in Trastevere ), paredes de las naves (San Crisó­

gono y San Clemente inferior) o arcos (San Sebastián), y recintos 

absidales (San Crisógono superior). 

En el caso del Camino de Santiago y, más concretamente, del su tra­

mo hispano o Camino Francés, el proceso está lleno de peculiari­

dades . No hay que olvidar que el momento emergente de los ciclos 

hagiográficos coincide en los reinos occidentales hispánicos con el 

paso del rito mozárabe al rito latino (1080) y la consiguiente trans­

formación de santoral, con la substitución de viejos cultos y festi­

vidades hispánicas por otros nuevos. Dicho proceso, que ha sido 

muy bien estudiado en los manuscritos litúrgicos 12
, no ha gozado 

del mismo refrendo historiográfico en el campo de la iconografía, 

si bien los datos conservados apuntan a un proceso similar. De he­

cho, puede afirmarse que la figuración monumental de estos santos 

«importados» en el Camino de Santiago se reviste de una triple sig­

nificación. En primer lugar, indica la relevancia de las festividades 

del rito latino, haciendo de este modo explícito el cambio. En se­

gundo lugar, da a conocer las «historias» de estos santos así como 

su contenido catequético. En tercer lugar, en muchas ocasiones su­

ponen una llamada o recuerdo al peregrino de los santuarios que ha 
visitado a lo largo del Camino. 

Esto último es lo que le sucedía, tal y como señaló S. Moraleja, al 

peregrino que recorría la cabecera de la Catedral de Santiago. En 

las advocaciones de sus capillas se encontraba con una verdadera 

geografía sin1bólica de la peregrinación, pues en ellas s~ le perrni-
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10 H. TOUB ERT, «Reme et le Mont-Cassin: 
nouvelles remarques sur la fresque de l'église in­
férieure de Saint-Clément de Re me», Dumbarto11 
Oaks Papers, 30, 1976, pp. 1- 33, espec. pp. 
30-33, figs. 23- 24. 
l l M. A. CASTIÑEIRAS, «Calixto U, Giovanni 
da Crema y Gelm irez. A propósito de una pintura 
mural j acobea desaparecida en San Crisógono de 
Roma», Composte flanum, XLVn, 2002, pp. 
401-41 l. 
12 R. WALKER, Views of Transitio11. Li111rgy 
and fllumination in Medieval Spai11, Toronto-Buf­
falo, 1998. 
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13 S. MO RALEJO, «La imagen arquitectónica 
de la Catedra l de Santi ago», en fl Pellegrinaggio a 
Santiago de Compostela e la le1terat11ra jacopea 
(A tt i del Convegno lnternazionale d i Studi, Peru­
gia, 1983), Pemgia, 1985, pp. 37-6 1, espec. pp. 
42-44; M. A. CASTIÑELRAS, <<Topographie sa­
créc, li turgic pascale et re liques dans les g rands 
centres de pelerinage: Sa int- Jacques- de- Com­
postelle, Sa int- lsidore-de- Leon et Sa int- Étien­
ne- de-Ribas-de- Sih>, l es Cahiers de Sai111- Mi­
che/ de Cuxa, XXXTY, 2003, pp. 27-49. 
14 Cf. la leyenda en Acta sc111cto1w11 octobris. To-
11111s VIII, Bruselas, 1970 ( 1853), pp. 8 15- 8 16 (S. 

aprasio: Die vigesima octobris); A. Amore, «Ca­
prasio», en Biblioteca Sa 11ctoru111, 111 , lstituto 
Giovann i XXIII della Pontificia Univcrsi ta Late­
ranense, Roma, 1964 , p. 768. 

FIGURA 2. Catedral de antiago, girola, lado izquier­
do de la entrada de la capilla de Santa Fe. capitel. 

MANuEL CASTIÑEIRAS 

tía orar a santos y recordar lugares de culto que habría conocid 

en su camino 13
• Si en el deambulatorio podían rendir homenaje a 

Santa Fe de Conques, la Magdalena de Vézelay y San Pedro df 
Roma, en el transepto le aguardaban San Nicolás de Bari y Sar 

Martín de Tours, santos protectores de peregrinos y viajeros . In· 

cluso en las alturas el arcángel San Miguel vigilaba la capilla ma 

yor desde su altar en la tribuna del deambulatorio, recordando as 
la función y la fama de los prestigiosos santuarios de San Migue 

en Monte Gargano, Mont- Saint-Michel o Saint-Michel en Ai 

guilhe en Le Puy. 

l. SANTA FE: DE CONQUES A COMPOSTELA POR LOS CAMINOS DE 

NAVARRA Y ARAGóN 

Sólo en una de estas capillas de la cabecera románica de la Catedr 

de Santiago de Compostela se hacía explícita en imagen su advoca 

ción: la Capilla de Santa Fe. A su entrada, en la girola, se dispone1 

dos capiteles historiados de carácter hagiográfico. En el capitel dt 

la derecha, los protagonistas se reconocen bien en la cara centra 

(fig. 1): santa Fe con la cabeza velada es agarrada y conducida po 

un sayón junto al verdugo que la espera con la espada para decapi 

tarla. Por el contrario, en el capitel izquierdo (fig. 2), la mártir, e1 

el centro, dialoga con dos figuras masculinas que sostienen sendo 

libros mientras una tercera figura reza juntando sus manos en el la 
do menor derecho. Se trataría quizás de una insólita representació1 

conjunta de los mártires de Agen, santa Fe, san Caprasio y sus do· 

hermanos, Primo y Feliciano, todos ellos ajusticiados por Dacia 
not4

• El tercer mártir se sitúa en el lado menor izquierdo, ya que e1 

mi opinión la figura orante de la derecha actuaría como mediado. 

visual entre los fieles del templo y los santos allí venerados. Cm 

ello se ha recurrido a la técnica narrativa del espectador implícito 

tan habitual en la literatura -épica y hagiografia- e iconografü 

románicas, en la que se buscaba implicar al máximo al auditorio r 

través de llamadas. Una fórmula similar se ensaya años más tarde 

tanto en la Portada de Platerías (1103-1111/2), en la que también 

en el lado izquierdo de un ingreso un ángel desde la cima de un fus­

te se dirige al espectador señalándole con su índice la representa-
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ción del colegio apostólico15, como en la Guía del Códice Calixti­

no, en la que el autor se dirige con recomendaciones al viajero16. 

Aunque la composición en friso narrativo de las escenas composte­

lanas está inspirada en el célebre capitel con el tema del martirio de 

Santa Fe de Agen de la nave del templo de la abadía de Conques (fig. 

3), realizado en la década de 107011, su manifiesto estilo jaqués las 

distingue de su modelo francés. Ello es visible tanto en los pitones 

de la cesta de los capiteles como en las figuras , de rechonchos ros­

tros esféricos enmarcados por el cabello en casquete y de plásticos 

pliegues en clámides y túnicas que dejan entrever la anatomía18. Sus 

escenas simplifican además con variaciones el modelo iconográfico 

del santuario galo, en el que se narraba el martirio de la santa. 

Muy posiblemente tanto la arquitectura de la capilla compostelana 

como su ornamentación corresponden a la fase de obras de la Ca­

tedral , situada entre los años 1095 y 1101, bajo la dirección del po­

lémico maesh·o Esteban, muy probablemente de procedencia nava­

rro-aragonesa19. Su intervención supuso un cambio de proyecto o 

dirección visible con respecto a las obras realizadas bajo Diego Pe­

láez. De hecho, como señaló Moralejo, la planta poligonal de la ca­

pilla de Santa Fe tenía su parangón en la capilla mayor de la cate­

dral de Pamplona que, a la luz de las excavaciones, se ha visto que 

era también poligonal2°. Esteban sería el «magíster operis sancti Ia­

cobi» que en 1101 está trabajando en la Catedral de Pamplona, tal 

y como señaló J. M. Lacarra, en un documento del obispo D. Pedro 

de Rodez (1083- 1115) confirmado por el propio Gelmírez (11 de 

junio de 1101). En dicha acta aparece casado y con hijos, y se le 

conceden diversas casas y viñas en Pamplona, así como recursos 

suficientes para hacerse una casa. En otro documento del mismo 

afio, la pareja vende unos bienes de Urraca Sendoa, madre de su es­

posa, cuyo apellido indicaría que Esteban estaba casado con una na­

varra y que por lo tanto seguramente procedía originalmente de la 

zona navarro- aragonesa21 . No obstante, recientemente se ha puesto 

en cuestión que este último documento se refiera al mismo Este­

ban22, si bien el resto de la documentación no ofrece dudas sobre su 

establecimiento en tierras navarras. De hecho, no creo que volviese 
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15 M. A. CASTIÑE!RAS, «Un adro para un his­
po: modelos e intencións na fachada de Praterías», 
en C11/111ra, poder y mecenazgo, ed. A. Vigo Tra­
sancos, Santiago de Composte la, 1998, pp . 
23 1- 264 (Semara. 10, 1998). 
16 «Me he limitado a enumerar estos pueblos y 
las citadas jornadas, para que los peregrinos que 
marchan a Santiago prevengan, con estas noti­
cias, los gastos necesarios para su viaje», LS!, V, 
3, trad. esp., p. 507. Cf. P. GERSON, A. SHA­
VER- CRAND ELL, A. STONES, J. KROCHA­
LIS, The Pilgrim s G11ide. A Critico! Edirion. l. 
The Manuscripts, Their Creation, Prod11ction and 
Reception, Londres, 1998, pp. 15- 16. 
17 P. DESCHAMPS, «Étude sur les sculptures de 
Sainte- Foy de Conques et de Saint ernin de 
Toulouse et leurs relati ons avec cell es de 
Saint- lsidore de Léon et de Sa int- Jacques de 
Composte lle», Bulletin Mon11111enta!, 100, 3-4, 
1941 , pp. 239- 264; O. GAILLARD, «Une abbaye 
de pelerinage: Sainte- Foy de Conques et ses rap­
ports avec Saint- Jacques», Compostel!a1111111. X, 
4, 1965, pp. 69 1- 702, espec. pp. 700- 70 1; M. 
DURLI AT, La sculpture romane de la ro11te de 
Saint- Jacques. De Conques á Compostelle, 
Mont-de- Marsan, 1990, p. 77. 
18 S. MO RALEJO, «Notas para una revisión de 
la obra de K. J. Conant», en K. J. Conant, Arqui­
tectura románica da catedral de Santiago de 
Compostela, Santiago, 1983 , pp. 22 1- 236, espec. 
p. 227; Ídem, «Santiago de Compostela: origini di 
un canti ere romanico», Ca11tieri medieva/i, ed. R. 
Cassanelli , Milán, 1995 , pp. 127- 143, espec. pp. 
140- 14 1; M. DURLlAT, Ro111e p. 2 15. 
19 He desarrollado ampliameme esta cuestión en 
un reciente trabajo: «La meta del Camino: la Ca­
tedral de Compostela en tiempos de Diego Gelmí­
rew, Los Caminos de Santiago. Historia, Arte y 
Literatura, coord. M.' C. LACARRA DUCAY, 
Instituto Fernando el Cátolico, Zaragoza, 2005 , 
pp. 2 13- 252, espec. 22 1- 226, figs. 7- 15. 
20 MORALEJO, «Cantiere», pp. 140- 141. Véa­
se también: M.C. Lacarra Ducay, «Arquitectura y 
Peregrinación», en Sancho Ramírez, rey de Ara­
gón, y su tiempo. 1064- 1094. 900 aniversario de 
s11 muerte, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 
Diputación de Huesca, 1994, pp. 15 1- 176, espec. 
fig. p. 172; M. A. MEZQU ÍRIZ, M. l. TABAR 
SARRÍAS, Los niveles del tiempo. Arqueología en 
la Catedral de Pamplona, Catálogo de la Exposi­
ción, Pamplona, 1993; C. FERNÁN DEZ- LA­
DRERA, J. MARTÍNEZ DE AGUlRRE, C. J. 
MART ÍNEZ ÁLAVA, El arte románico en Nava­
rra, Pamplona, 2004 (2002), pp. 87- 90. 
21 J. M. LACARRA, «La Catedral románica de 
Pamplona. Nuevos documentos», Archivo Espa­
ñol de Arte y Arqueolog ía, VIJ , 193 1, pp. 73- 86, 
espec. pp. 8 1-83. 
22 Existe un tercer documento de 11 O1 así como un 
cuarto de 11 07, con sendas donaciones a Esteban, J. 
GOÑl GAZTAMBID E, Colección diplomática de 
la Catedral de Pamplona. f. 829- 1243, Pamplona, 
1997, nº 9 1 y 97. Véase el comentario al respecto de 
J. MARTÍNEZ DE AGU!RRE en El arte románico 
en Navarra, , pp. 86-87, 111 (notas 6 y 1 O). 
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23 A. DURÁN GUD IOL, la Iglesia en Aragón 
durante los reinados de Sancho Ramírez y Pedro I 
{1062-1104) , Roma, 1962, p. 48; J. GOÑ I GAZ­
TAMB IDE, Historia de los obispos de Pamplona, 
/, siglos IV- X III, Pamplona, 1979, p. 255. 
24 lbidem, pp. 297- 29; G. DESJARDINS, Car­
tulaire de l 'Abbaye de Conques en Ro11erg 11e, Pa­
rís, 1879, p. CXVll , doc. n. 72 y 577- 578, pp. 68 
y 407-408 . Esa antigua ti tulación medieva l a San­
ta Fe todavía se conserva en las ig lesias parro­
quiales de Capa rrosa y Murillo el Cuende en la 
merindad de Olite (Navarra). Si bien la de Capa­
rrosa se construyó en la segunda mitad del sig lo 
XV I sobre la an tigua ig lesia del Cristo, en la villa 
se conservan todavía los restos de la antigua pa­
rroqu ial ele Santa Fe, conocida como «la alta». 
Por lo que respecta a Muri ll o el Cuende, la fábri­
ca acrual del 1500 se eleva sobre una anti gua igle­
sia med ieva l. Véase Catálogo 111on11111ental de Na­
varra. III. Merindad de Olite, clir. M.° C. García 
Ga ínza, Pamp lona, 1985 , p. 63- 64, 70 y 239. 
25 Goñi GAZTAMBIDE, op. cit., 1, p. 299. 
26 A. Ubicto ARTETA, Colección diplomática 
de Pedm I de Amgón y Nav(lln1, SIC, Zaragoza, 
195 1, docs. nº 64, 95 y 11 7, pp. 302, 342 y 376. 
27 DESJARD INS, op. Cit. , p. CXVll , doc. n. 
472, pp. 342- 343; J. M.' LACA RRA, L. VÁ Z­
QU EZ O · PAR A, Juan UIÜA RIU, lasperegri­
nadones a Santiago de ompostela, 11 , Madrid, 
1948, p. 94. Pura un estado ele la cuestión de las 
ru lucionos del re ino nuvurro- aragonés y anta Fe 
de onqucs en tiempo de Pedro 1, véase: C. LA­
LIENA ORBERA, Pedro I de Aragón y de Na­
varra (1094- 1104), Burgos, 2000, pp . 174, 299, 
333- 334. 
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a Santiago, ya que en 11O1 se inician en Compostela nuevos y arn . 

biciosos trabajos en los que él no participó: las obras de cimenta 

ción para la platea del palacio de Gelmírez en el lado sur de la Ca 

tedral y la consiguiente elevación de la fachada de Platerías, co 

menzada en 1103, según la inscripción de la jamba izquierda del i11 

greso derecho. Esteban habría sido pues tan sólo el responsable d 

completar los muros perimetrales de la girola, con sus capillas pe 

ligonales (Santa Fe y San Andrés), así como de gran parte de 1 
muros del transepto entre 1095 y 1101. 

Por otra parte, el culto a santa Fe ha de relacionarse con el éxito d( 

que entonces gozaba la santa en el reino de Navarra y Aragón, ce 

mo liberadora de cautivos, y en particular, con su promoción po 

parte del citado obispo francés de Pamplona, D. Pedro de Rode 

(1083- 1115), hijo de D. Didon d' Andouque y antiguo monje 

Sainte- Foy de Conques23
• De hecho, dicho prelado no sólo se rode 

en su curia y cabildo catedralicios con una serie de personajes pre 

cedentes de la citada abadía gala, como Poncio de Santa Fe, canc 

ller del obispo, Rugo de Conques, prior mayor de Pamplona, o fü 

nifacio, monje de Santa Fe y futuro abad de Conques desde 11 H 

sino que también mostró pruebas de agradecimiento al santuario d 

Conques con la donación de los diezmos y primicias de la iglesü1 

de Garitoain (1086), Caparroso, Murillo el Cuendo y Bartiag 

(1092)24, donde se conserva todavía la titulación de los templos 

santa Fe. Esta política francófila se culmina en ese mismo año 

1092 con el pacto de hennandad espiritual que establece entre Parr 

piona y la abadía de Conques, a la que regala el libro Moralia z 
Job , de San Gregorio Magno, con versos dedicatorios (BN Pari' 

Coll. Doat. , vol. 143, f. l 77v)25
• Su influencia está sin duda detrá 

del compromiso del monarca aragonés, Pedro I, de donar la me2 

quita de Barbash·o al abad Bégon III en 1099, promesa cumplid 

tras su conquista en 1102. Asimismo se sabe a través de la docu 

mentación de la existencia en 11O1 de una calle dedicada a Santa F 

en Huesca26
, donde había una numerosa y próspera colonia de ga 

liegos, o de la donación a la abadía francesa de la iglesia y del hos 

pi tal de la villa de Roncesvalles entre 11O1- 1104 por el conde San­

cho de Erro27
• Finalmente el propio Pedro de Rodez participa en 
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1105, tras rogárselo a Diego Gelmírez, en la consagración de la ca­

pilla de Santa Fe de la Catedral de Santiago con motivo de la dedi­
cación de todas las capillas de la girola y del transepto -a excep­

ción de la de san Nicolás- : 

Y puesto que tenía él (Gelmírez) sus miras puestas indiso­

lublemente en la contemplación de la patria celestial y ardía 

siempre en la mutua caridad, accedió a los ruegos del obis­

po Pedro de Pamplona, que se lo pedía, y le autorizó a que 

consagrase con gran veneración el altar de la Santa Fe28
. 

Este hecho, citado en reiteradas ocasiones por la historiografía, no 

ha sido, en mi opinión, suficientemente valorado en todo su signi­

ficado artístico. En primer lugar, al obispo de Pamplona se le con­

cede el raro privilegio de consagrar una capilla, construida años 

atrás ( 1095-11O1) por un maestro navarro-aragonés, que ahora tra­

bajaba en la obra de su catedral. En segundo lugar, el altar se dedi­
ca a Santa Fe, a cuyo santuario tantas donaciones había hecho dicho 

prelado en Navarra desde 1086. En tercer lugar, los capiteles que 

decoran el lugar constituyen el testimonio más temprano de recep­

ción del ciclo hagiográfico de los santos de Agen fuera de sus es­

trictos lugares de culto en Francia. De todo ello se puede concluir 

que el proyecto de la Capilla de Santa Fe en Compostela participó 
desde un inicio, a mediados de la década de 1090, del ambiente pri­
vilegiado del obispo de Pamplona. 

De hecho, no por casualidad tanto el estilo jaqués como el culto a 
los mártires de Agen se constata igualmente en un tercer capitel, el 

piimero del brazo sur del transepto de la Catedral de Santiago (figs. 

4-5). En él se emplea la fórmula de varios personajes retratados en 
w1 ambiente acuático, la cual tiene su origen en uno de los capite­

les interiores de la Catedral de Jaca. Allí varias figuras dialogan en 

una escena inspirada, según S. Moralejo, en un thiasos marino29
• 

Esta composición de cuerpos en parte sumergidos en ondas sinuo­
sas sirvió como receta de taller para la configuración de otros temas 

de claro contenido sacro. Este es el caso de un capitel de la iglesia 
de Santa María de Iguázel o del truncado friso de la portada del 
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28 Historia Co111pos1e/a11a, 1, 19, trad. E. FAL­
QUE, Madrid, 1994, p. 109 (=HC). Véase tamb ién 
GOÑ I GAZTAMBIDE, op. cit. , pp. 28 1- 283; M. 
C. LARCARRA DUCAY, «El Arte y los Cami­
nos», en Caminos y comunicaciones en Aragón, 
coord. M. A. MAGALLÓN, Institución «Fernan­
do el Católico» (CSIC), Zaragoza, 1999, pp. 
135- 150. 
29 S. MORALEJO, «La sculpture romane de la 
cathédrale de Jaca. État des questions», l es Ca­
hiers de Saint- Mich el de Cuxa, 1 O, 1979, pp. 
79- 106, fig. 19. 

FtGURA 5. Catedral de Santiago, brazo sur del 
transepto, muro este, capitel. 
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30 R. L PEZ PA 11 hu ll egado a proponer que 
se 1rn1u ele lu figurución de Alfo nso VI y sus cua­
lro mujeres («Estudio e intcrprelación icónicu de 
un cupitol historiudo ele lo cutcdral compostela­
mm, 0111postella1111111, XL, 3-4, 1995, pp. 
587 594) . 
31 Acta .1·w1ctor11111 octobris. To11111s Vl/J, 1>. 816. 
32 «l loc ergo spritiualibus oculis cernes apra­
sius, jum de victoria praesumens, rupcm, sub qua 
munseral, dex tera pereuss it et fons protimus 
erumpens, meritis sancti Caprasii omnibus infir­
mis usquc nunc rcmedium sa lutis impendi b>, ibi­
dem, p. 816. 
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F IGURA 6. Castillo de Loarre, T-luesca, portada de la iglesia. 

Castillo de Loarre (fig. 6), ambos realizados hacia 1100 por u 

obrador de tradición jaquesa en el que las escenas se revisten de u 

claro significado bautismal. 

En Santiago la escena está presidida por un personaje central, ric~ 

mente ataviado, que se acompaña de otros cuatro, sumergidos en la 

ondas marinas, las cuales el artista confunde en el lado derecho e 

un manto de pliegues (fig. 5). Cabe señalar que las dificultades · 

interpretación de la escena han llevado a las lecturas más inveros 

miles30
, si bien al hilo de lo expuesto hasta ahora el capitel podr1 

formar perfectamente parte del ciclo hagiográfico de los mártire 

de Agen. La escena haría referencia a la historia de Caprasio, qw 
por miedo a la persecución, se refugia en una gruta. El día del ma 

tirio de la santa el eremita experimenta una visión en la que ésta s 

le aparece coronada como una beata mártir y lujosamente vestid< 

«vidit ( ... ) coronam, auro gemmis, que lucentem, super caput Vü 

ginis, omatae splendidis vestibus»31
• Es entonces cuando Caprasic 

sorprendido, da un golpe con su derecha en una roca y hace surg1 

una fuente de agua milagrosa32
• A continuación el santo se present 

de forma prodigiosa en el patíbulo de Santa Fe ante Daciano y d 

clara su fe , induciendo también a sus hermanos, Primo y Felician 

a sufrir conjuntamente el martirio de la decapitación: 
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Exiliens igitur Caprasius ad locwn certaminis properavit, et 

Daciano Christianum se offerens, dum nec blanditis nec mi­

nis flecteretur, tant jubentis crudelitate laniatus est, ut ínter 

alias circumflectes Primus et Felicianus, fratres propter ejus 

patientiam conversi, cum ipso Caprasio et Fide Virgine plec­

terentur. Horwn passio celebratur pridie nonas Octobris33
• 

Este relato hagiográfico explicaría algunas peculiaridades de la es­

cena: la figura central ricamente vestida y con corona no es otra 

que la visión de Santa Fe en la gloria, las ondas representan la 

fuente que manó junto a la gruta de san Caprasio, mientras que los 

cuatro personajes aluden a los mártires de Agen vivificados por el 

agua de la salvación. De hecho, en la Passio de Santa Fe y San Ca­

prasio, fechada en el siglo X, el eremita explica ante Daciano su 

regeneración simbólica a través del bautismo, en clara alusión al 

milagro de la fuente: 

In primis quod pleclarum est christianus sum et regene­

ratus in baptismo a sacerdote confirmato nomine Capra­

sius nuncupor34
• 

Muy posiblemente el capitel de resonancias «bautismales» y «vi­

vificadoras» se colocó en el transepto sur de la Catedral de San­

tiago, pues en este espacio, a continuación de la Capilla de San 

Martín, se situaba la de San Juan Bautista, antiguo baptisterio de 

la basílica. La fiesta de santa Fe y de san Caprasio se celebraban 

respectivamente el 6 y el 20 de octubre . No por casualidad, tam­

bién éste último gozaba de culto en Aragón, pues cabe recordar 

que en Santa Cruz de la Serós existe una iglesia parroquial dedi­

cada a san Caprasio (fig. 7), donada en 1083 por el rey Sancho Ra­

mírez al monasteiio benedictino de San Juan de la Peña, pionero 

de la introducción de la reforma monástica en la Península. La ele­

gancia y pureza de su arquitectura de impronta «lombarda» se ha 

puesto en relación con la Catedral de Roda de Isábena 

( 1050- 1060), si bien pudiera haber sido perfectamente construida 

en tiempos del citado rey donante, por ciertas complicaciones tan­

to en planta como en alzado35
• 

7 1 

33 lbidem. 
34 Paris, Bibliothéque Nationale, Ms. Lat. 530 1, 
fo ls. 328r- 329v, en M. l'Abbé Serviéres, Sai11te 
Fay. Vierge et Martyre. 11 , Rodez, 1900, p. 709. 
35 A. DURÁN GUDIOL, Arte a/1oarago11és de 
los siglos X y XI, Sabiñánigo, 1973, p. 183, fig . 
183; A. CANELLAS LÓPEZ, A. San Vicente, 
Aragó11, La España Románica, Madrid, 1979, 239. 

FIGURA 7. Iglesia de San Caprasio en Santa Cruz 
de la Serás (Huesca). 
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36 Sobre Ja tradición manuscri ta de estos textos, 
véase The Book of Saiflle Foy, trad. P. SHEfN ­
GORN (incluye, The So11g of Sa i11te Foy, trad. R. 
L. A. CLAR.K), University o f Pennylvania Prcss, 
Philaclelphia, 1995, pp. 18, 2 1- 22, 26- 27. 
37 LSI, V, 8, trad. esp., pp. 532- 533. 
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Por otra parte, con toda seguridad, la figuración en Compostela · 

tres capiteles con el ciclo hagiográfico de los mártires de Agen h t 

de explicarse mediante la circulación de modelos iconográficc 

creados a partir de la difusión de sus Passiones latinas (s. X) o e' 

la vernácula Chanson de Saint e Foy ( 1065- 1070), un poema en pn 
venza! compuesto probablemente en Conques y contemporáneo a 

realización de los capiteles con las escenas de martirio de la santa 

Muy posiblemente esos modelos figurativos circularon tanto en fo 
mato librario - Leccionarios, Pasionarios, etc.- como a través < 

la decoración de relicarios, los cuales no han llegado hasta nosotrc 
Una prueba del conocimiento textual de los citados ciclos hagi1 

gráficos la proporciona el propio capítulo VIII de la Guía del C 

lixtino, donde se habla precisamente de ambos mártires y de la \ 

sión de san Caprasio: 

Asimismo, por los borgoñones y teutones que van a San­

tiago por el camino del Puy, se ha de visitar el santísimo 

cuerpo de Santa Fe, virgen y mártir, cuya santísima alma, 

tras haber sido degollado su cuerpo por los verdugos so­

bre el monte de la ciudad de Agen, la llevaron a los cie­

los como a una paloma de ángeles y la adoraron con el 

laurel de la inmortalidad. Cuando San Caprasio, obispo 

de Agen, que evitando el furor de la persecución se es­

condió en una cueva, vio esto, animado a sufrir el marti­

rio, marchó al lugar en que la santa virgen había padeci­

do y mereció valientemente la palma peleando, y repro­

chándoles su lentitud a los perseguidores. Por último, el 

valiosísimo cuerpo de Santa Fe, virgen y mártir, fue hon­

rosamente sepultado por los cristianos en el valle que vul­

garmente llaman Conques y sobre él construyeron una 

hermosa iglesia, en la que, para gloria del Señor, hasta 

hoy en día se observa escrupulosamente la regla de San 

Benito. A sanos y enfermos muchos beneficios se conce­

den, y ante sus puertas ti ene una rica fuente, más admira­

ble que lo que puede ponderarse con palabras. Se celebra 

su fes tiv idad el 6 de octubre37
• 
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Algunas noticias permiten intuir la existencia de un tráfico fluido 

de reliquias y textos entre Conques y las sedes navarro- aragonesas 

ocupadas entre fines del siglo XI y principios del siglo XII por an­
tiguos monjes la abadía. Tales son los casos de Pedro de Andouque, 

que en 1092 regala al citado monasterio galo el libro Moralia in 

Job, de Gregorio Magno, (BN París, Coll. Doat., vol. 143), y que en 

111 O le confia al abad Bonifacio, antiguo colaborador del obispa­

do, 300 morabetinos38
, o de Poncio, obispo de Roda y Barbastro 

(1 094-1104), donante en el año 1100 del magnífico altar portátil 

del abad Bégon III, en el que además de figurarse en retrato- busto 

santa Fe y san Caprasio se hace constar en la inscripción la vieja 

vinculación del prelado con el cenobio: 

ANNO AB INCARNATIONE DOMINI MILLESIMO: 

C(entesimo)// SEXTO K(a)L (endas) IULII DOMINUS 

PONCIUS BARBASTRENSIS// EPISCOPUS ET SANC­

TE FIDIS VIRGINIS MONACHUS. HOC ALTARE BE­

GONIS ABBATIS DEDICAVIT// ET DE + (cruce) XRI ET 

SEPULTRO (sic) EIVS MULTAQUES// ALIAS SANCTAS 

RELIQUVAS REPOSVIT39 

10r otra parte, existen también ejemplos tardíos de la difusión de 

' iclos hagiográficos ampliamente ilustrados ligados a los santos 

Je! Camino que permiten entender la precoz figuración de los ca­
Jiteles compostelanos. Es el caso de la iglesia tardorrománica de 

)ai1 Gil de Luna, en Cinco Villas (Zaragoza), consagrada en 1168. 

F IGURA 8. San Gil de Luna (Zaragoza), nave, capitel. Dibujo: J. L. García Lloret. 
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38 Goñi GAZTAMB IDE, op. cit., 1, p. 3 11 . 
39 M-M. GAUTHIER, É111a11x d11 Moyen Áge 
Occidenlal, Fribourg, Suiza, 1972, p. 76, nº y fig. 
34; P. LASKO, Arle sacro, 800-1200, Madrid, 
1999, pp. 265- 266, 467, n. 76, fig. 223; E. TA­
BOURET- DELAHAYE, «Aute l portatif de l' ab­
bé Bégo1m, en Le Trésor de Conques. Éxposi1io11, 
ficha n. 10, ed. D. Gaborit , E. Tabouret, Musée du 
Louvre, París, p. 56. 
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40 J. L. GARCÍA LLORET, «La igles ia tardorro­
mánica de San Gil de Luna (Za ragoza). Estudio de 
su arq uitectura y escultu m», Suessetania, 15- 16, 
1996- 1997, pp. 184-208, espec. p. 199. Pam una 
edición reciente de la Cha11so11 de Sai111e Foy (ca. 
1065- 1070), véase la de Robert L. CLARK, in­
clu ida en The Book of Saint Foy, pp. 275- 284. 
4 1 Sobre la iconogmfí a del martiri o de San Ca­
prasio en los capiteles de la Catedra l de Agen y en 
la iglesia gerundense de Sant Pere de Galliga nts, 
véase: P. BESERAN 1 RAMON, «Alguns capi­
tells de Sanl Pcre de Gall igants i el Mestre de Ca­
bcstany», Giro11a revisitada. Es111dis d 'A rl Medie­
val i Modern , 10, 1990, pp. 17-44, espec. pp. 
2 3 1, fi gs. 1- 7. 
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En su cabecera nos encontramos con una serie de capiteles, colc•­

cados en el arco triunfal y atribuidos al Maestro de Agüero, con l 

ciclo de santa Fe (Epístola) y de san Gil (Evangelio), completanc > 

este último la historia que se inicia en el tímpano de la puerta st , 

único acceso a la iglesia. El conjunto ha sido estudiado por Jo 

Luis García Lloret, que propone para el ciclo de santa Fe, cor 

puesto por tres capiteles, una inspiración en la Chanson de Sair, , 

Foy, muy posiblemente elaborada en Conques hacia 107040
• Se 1 

presenta así, en el primer capitel, la habitual escena de santa Fe e -

trevistándose ante Daciano en presencia del verdugo con la espa 

(fig. 8), como en Conques y Santiago. La narración continúa en 

tercer capitel, con la parrilla donde va a ser quemada viva la nií , 

que resulta vencedora del suplicio al ser salvada por un ángel q ; 

apaga el fuego para después coronarla. Por último, en el capi' l 

central, se consuma el martirio con la decapitación de la santa, e 

un dfablo como consejero de la mala sentencia siguiendo la fórrr -

la del capitel de Conques (fig. 9). Junto a la escena la visión de s ·1 

Caprasio, entre las ondas de agua, un episodio en el que se inspi -

ba también el tercer capitel de la Catedral de Santiago. Un ciclo -

milar, pero centrado en san Caprasio, se desarrollaba en la cated 

homónima de Agen, en un capitel con la decapitación consiguic -

te del santo (fig. 1 O) (ca. 1100), así como en la iglesia gerunder e 

de Sant Pere de Galligants en la década de 1130, en un capitel al -

buido al Maestro de Cabestany (fig. 11)41
• Cabe señalar que e a 

Catedral de Agen existe un segundo capitel, atribuido al mis1 o 

maestro del ciclo de san Caprasio, que tradicionalmente se lee 1 ·-

FIGURA 11. San Pere de Gall iganls (Gi rona), capitel. Foto: Pere Beseran. 
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mo una Asunción (fig. 12), pero que bien pudiese figurar la glori­

ficación de santa Fe coronada y rodeada de ángeles, como descri­

ben los textos hagiográficos. Este grupo de capiteles demuestra la 

circulación de varias escenas de repertorio ligadas al ciclo de San­

ta Fe y San Caprasio, que certifican la lectura aquí propuesta para 

el segundo y tercer capitel compostelano. 

Como excursus, me gustaría aludir también a la presencia de un ci­

clo hagiográfico de san Gil. Cabe señalar aquí que la abadía de 

Saint-Gilles-du-Gard también desempeñó un importante papel en 

la reconquista de Aragón, de ahí se le donase en 1100, tras la toma 

de Barbastro, la iglesia mozárabe de Santa Eulalia. Por otra parte, 

la Vida de San Gil, compuesta en la segunda mitad del siglo XII por 

el canónigo anglonormando Guillaume de Berneville, a partir de 

una obra latina del siglo XI, parece haber sido, según J. L. García 

Lloret, la fuente de inspiración de los relieves de la iglesia de Luna. 

En el tímpano se nos presenta una hermosa escena de caza, inspi­

rada quizá en el frente de un sarcófago romano, con la que se alu­

de a la leyenda de san Gil (fig. 13). En ella se cuenta que san Gil 

vivía en una cueva oculta por la maleza, adonde una cierva se va a 

refugiar perseguida por unos lebreles que no se atreven a entrar en 

el lugar. El cazador informa del suceso al obispo de Nilnes, que se 

pone en camino con una mesnada de cazadores y arqueros. La cier­

va vuelve a refugiarse en la maleza donde San Gil vigi la subido a 

la copa de un árbol. Un arquero que dispara al animal hiere al san­

to. Éste es precisamente el momento figurado en el tímpano: un 

hombre postrado, el obispo, rinde homenaje, al modo feudal, al san­

to - que no se figura-, junto a todo su cortejo formado por un 

ejército de soldados con espadas, escudos y un tocador de olifante. 

Esta alusión metonímica del santo titular de la iglesia en la única 

puerta de acceso es una invitación a entrar en el templo. Allí, en el la­

do del evangelio, se encuentra el primer episodio de la caza, con el 

cazador a caballo, la cierva que huye y la túnica y mano extendida de 

san Gil que emerge de la maleza. Junto a esta escena hay distintos mi­
lagros del santo. García Lloret ha relacionado esta presencia de las le­

yendas hagiográficas francesas con la política exterior de Alfonso II, 
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FIGURA 12. Catedral de San Caprasio (Agen), capitel. 

FIGURA 13. San Gil de Luna (Zaragoza): puerta 
norte, tímpano. 
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FIGURA 14. San Esteban de Corullón (León), casa rectoral, re lieve. 

42 Ibídem, p. 201. pues el condado de Provenza fue anexionado desde 1166 a la Coro-
43 M." C. COSMEN ALONSO, El arte m mánico 
en l eón. Diócesis de Astorga, León, 1989, p. 304, na de Aragón, quedando a su cargo el hermano del monarca, Pedro42

• 
lám. 54. 

Il. SAN ESTEBAN DE CORULLÓN 

Para ejemplificar este viaje de los modelos iconográficos en relación 

con la nueva implantación del rito latino me gustaría comentar un 

ejemplo situado muy cerca del Ca.mino de Santiago a su paso por el 

Bierzo. Se trata de la iglesia de San Esteban de Corullón (León), en las 

cercanías de Villafranca del Bierzo. Corullón está situado en un tramo 

que une el Camino Francés con la comarca de Valdeorras (Ourense), 

el cual posiblemente formaba parte de un camino de comunicación por 

el sur con la Vía de la Plata (Puebla de Sanabria-A Gudiña). 

En Corullón existe un relieve de mármol empotrado en la casa rec­

toral de la iglesia de san Esteban con la figuración del martirio del 

santo homónimo. Un sayón, visto de perfil, alza su mano para arro­

jar una piedra que toma de un pequeño saco, mientras el protomár­

tir, de frente , nimbado (SCI: STEFANUS PRI) y vestido con un al­

ba, muestra las palmas de sus manos (fig. 14)43
• Muy probablemen­

te la pieza formaba parte de la decoración del templo de San Este­

ban, como retablo de altar, y fue realizada hacia 1124. Al santo lo 
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volvemos a encontrar representado en una fórmula iconográfica si­

milar, un siglo después, en el retablo pétreo realizado hacia 1220 

para el altar mayor de la iglesia benedictina del monasterio orensa­

no de San Esteban de Ribas de Sil (fig. 15)44
• En su cara frontal , tre­

ce arcadas albergan a un Cristo Rey stauroforo presidiendo un 

Apostolado. A la derecha de Santiago, que aparece vestido como 

peregrino, se representa posiblemente a san Esteban. Dicha identi­

ficación se deduce de la peculiar indumentaria y postura del perso­

naje. Además de ser el único que viste ropas sacerdotales - casulla 

que cae sobre su túnica- , la figura está realizando, como en Com­

ilón, al alzar sus manos mostrando sus palmas extendidas, el gesto 

litúrgico de la encomendación a Dios del rito de la misa. Dicha ca­

racterización corresponde a la iconografia de san Esteban, proto­

mártir mártir del cristianismo, que fue el primer diácono y por lo 

tanto el prototipo del sacerdocio. 

Pero ¿cuál es el origen de dicha iconografia? Si bien es cierto que 

la fiesta existía en la liturgia hispánica con su propia lección litúr­

gica (26 de diciembre)45
, hasta la introducción del Románico y del 

rito latino su representación artística era prácticamente desconoci­

da en el Noroeste peninsular. Por ello el modelo iconográfico de 

Corullón parece proceder del Oeste de Francia, concretamente de la 

abadía benedictina de Fleury (Saint- Benoí't- sur- Loire). Así en la 

fachada norte de su monumental tour- porche, realizada hacia 1070, 

se incluye panel pétreo (fig. 16), con dos registros, atribuido a UN­

BERTUS. En el inferior, se representa la Lapidación de San Este­

ban. En ella el protomártir, arrodillado, alzando los brazos, con­

templa el cielo, bendecido por la Dextera Domini mientras un án­

gel sale a recoger su alma. En el superior, se escenifica la ascensión 

del protomártir como santo diácono, vestido con dalmática de am­

plias mangas y dos clavi, que es alzado por dos ángeles mientras 

eleva su mirada hacia las figuras de Cristo y el Sol46
• 

La imagen deriva sin duda de la ilustración contemporánea de ma­

nuscritos, en la que era habitual la representación del martirio de 

Esteban «actualizado» dentro del Común de los Santos en libros li­

túrgicos. Así sucede en el Misal de Saint- Maur- des Fossés, un mo­

nasterio benedictino de las cerca1úas de París y realizado a princi-
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44 He propuesto esta lectura en los siguientes 
trabajos: «Topograph ie sacréc», p. 46; «Los espa­
cios arqui tectónicos en fu nción de las re liqu ias», 
en En olor de santidad. Re/icarios de Galicia , co­
ord. M. A. GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, Santiago, 
2004, pp. 65- 80, espec. p. 75. Sobre el retablo pé­
treo, véase: M. CHAMOSO LAMAS, F. 
PONS- SOROLLA, «El monasterio de San Este­
ban de Ribas de Si l y su retablo en piedra», Cua­
dernos de Estudios Gallegos, XIII, 39, 1958, pp. 
35-42; J. DELGADO GÓMEZ, El Retablo Pétreo 
de S. Esteban de Ribas de Sil, Ourense, 1999. 
45 WALK.ER, Views ofTransition, p. 238. 
46 M. DURLI AT, «La sculpture du XI' siecle en 
Occident», 8111/etin Mon11111ental, 152, 1, 1994, 
pp. 129- 213, espec. p. 174. 

FtGURA 15. Santo Esteva de Ribas de Sil (Ouren­
se), retablo pétreo. 

FtGURA 16. Saint- Benoit-sur- Loire, torre-pórti­
co, lado norte, relieve. 
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47 W. CA i-iN, Ro111a11esq11e Ma1111scripts. The 
1\velfth Ce11t111y l. Text & Il/11stratio11 , Londres, 
1996, fig. 84; //. Catalogue, n. 84, Londres, 1996, 
p. 104. 
48 lbidem, 1, fig. 339; 11 , p. 169. 
49 J. M." LACARRA, L. VÁZQLJEZ DE PAR­
GA , Juan LJRÍA RI U, op. ci1 ., 11 , Madrid, 1948, 
pp. 30 1- 302; A. S l-IAVER- CRANDEL L, P. GE R­
SON y A. STONES, The Pilgrim '.1· Guide 10 Sa11-
1iago de Co111pos1ela. A Gaze11ee1; Londres, 1995, 
pp. 386- 387. 

FIGURA 19. San Esteban de Corullón (León), to­
rre-pórtico, lado norte, con inscripción empotrada. 

fllll!KA 19. Detalle inscripción. 

FIGURA 17. Misal de Sa int- Maur- des- Fossés (Pa­
rís, BN, ms. Lat. 12054, f. l 56v). 
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FIGURA 18. Homiliari o de St.- Vanne de Verdun. 

pios del siglo XII (fig. 17) (París, BN, MS. lat. 12054, f. 156v)47
• En 

dicho manuscrito la escena consta también de dos registros: abajo, 

Esteban, arrodillado, vestido como obispo, soporta la crueldad de 

dos feos sayones que Jo lapidan; arriba, la Ascensión de Cristo. Por 

su parte, en el Homiliario de St.-Vanne de Verdun (fig. 18), del se­

gundo cuarto del siglo XII, los dos registros se resuelven de la si­

guiente manera: abajo, Esteban lapidado en ropas de diácono, co­

mo en Fleu.ry; arriba, Cristo Je ofrece la corona de la victoria48
• 

No cabe duda alguna de que el anacronismo de los ropajes en todos 

estos ejemplos servía para presentar en el contexto de la Reforma 

Gregoriana al protomártir Esteban como el origen del diaconado y 

del sacerdocio dentro de un programa de vuelta a los orígenes. De 

hecho, según Ja inscripción de Corullón, el santo es un «presbítero»: 

S(an)C(t)I STEFANUS PR(esbiter)I. Por otra parte, la aparición de 

esta iconografía «importada» en Corullón no ha de extrañar, ya que 

como se ha señalado su cercanía a Villa.franca explicaría su recep­

ción. Cabe recordar que el nombre «Villa Franca» o Burgo de los 

Francos aparece en el siglo XI, estando su origen en el estableci­

miento de «francos» bajo el reinado de Alfonso VI. Allí se elevó una 

iglesia conocida como Santa María de Vico Francorum o Nuestra 

Señora de Cluniaco, pues era mantenida por los monjes de la Orden 

de Cluny, así como un Hospital de Peregrinos49
. El Calixtino señala 
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FIGURA 20. San Esteban de Corullón , puerta occidenta l. 

además a Villafranca como el final de la décima etapa50. No obstan­

te, la importancia del lugar radica en que, según una tr·adición local, 

en la denominada Puerta del Perdón de la iglesia de Santiago, situa­

da en el lado norte del templo, los peregrinos enfermos o heridos po­

dían ganar las indulgencias sin necesidad de continuar hasta Com­

postela51 . Posiblemente dicho hecho fomentó el tránsito desde la Vía 

de la Plata a Villafranca por el camino que pasaba por Corullón. ¿Ex­

plica esto quizá la abundancia de iglesias románicas en el lugar?52 . 

Sorprendentemente en la humilde iglesia de San Esteban de Coru­

llón confluyen elementos arquitectónicos y soluciones escultóricas 

vanguardistas que han llamado la atención de Jos historiadores del 

arte. Por un lado, su elevada torre- pórtico occidental (fig. 19) tie­

ne pocos parangones en Ja Península y remite, en mi opinión, en 

una versión simplificada al clocher-porche de Fleury53 . En su puer­

ta occidental se encuentra además elementos derivados de las cate­

drales de Santiago y de Jaca, ambas enclavadas en el Camino54. A 

Platerías remite la estructura abocinada con arquivoltas con mol­

duras de baquetón, las mochetas con cabezas animales y el fuste 

entorchado (fig. 20- 22) de la primera columna del lado izquierdo 
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50 LSI , V, 2, 1rad. esp. , p. 50 l. 
51 LACARRA, VÁZQUEZ DE PARGA, URÍA , 
op. cit. , 11 , p. 30 1; Cosmen, op. cit ., pp. 387- 392. 
52 La nómina de iglesias románicas de Corullón 
es de cuatro: San Esteban, San Miguel, San Fiz, 
San Pedro; cfr. Cosmen, op.cit. , pp. 386-320. 
53 M. A. CASTI -EIRAS, « imágenes para el 
viajero», Xacobeo º99, Revista Historia 16, núme­
ro extraordinario, Madrid, 1999, pp. 62- 75 . 
54 M. GÓMEZ MORENO, El arte románico es­
pwio/, pp. 133- 134; S. MORALEJO, «La primiti­
va fachada norte de la Catedrnl de Santiago», 
Co111postel/n1111111 , XTY, 4, 1969, pp. 623 y ss., es­
pec. pp. 632, 661 ; Cosmen, op. cit. , 304. 

FIGURA 22. San Esteban de Corullón, puerta occi­
dental, lado izquierdo, columna entorchada. 



80 MANuEL C ASTIÑEIRAS 

FIGURA 23. San Esteban de Comilón, puerta occidental, lado izquierdo, capitel. 

con decoración vegetal, mientras que el aire jaqués se ve en la cor­

nisa con taqueado y en el capitel con el personaje desnudo con ca­

bello en forma de casquete atrapado entre los sarmientos de una vid 

(fig. 23), digno de un sucesor del Maestro de Frómista y Jaca. 

La datación del conjw1to berciano resulta, no obstante, problemáti­

ca. La mayoría de los autores a partir de los citados parangones es­
tilísticos y de la lectura de la inscripción reutilizada en el lado nor­

te de la torre se han dejado seducir por W1a fecha alta para el con­

junto. El epígrafe reza así: 

IN NOMINE DOMINI NOSTRI JESU CHRISTI ET IN­

HONOREM SANCTI STEPHANI, SACRATUS EST LO-
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CUS ISTE AB EPISCOPO ASTORICENSE NOMINE OS­

MUNDO, IN ERA CENTIES DENA ET BIS QUINQUA­

GENA ATQUE DUODENA ET IIII QUOTUM XVII KA­

LENDAS IANUARII, PER MANUS PETRO MONICI ET 

PRESBITERO; CUIUS ORIGO ERAT. POSTEA AD AN­

NOS VII EJECIT EAM ET A FUNDAMENTIS CONS­

TRUXIT, ET IN ALIOS VII FUIT PERFECTA55
. («En el 

nombre de nuestro señor Jesucristo y en honor de San Este­

ban, fue consagrado este lugar por el obispo de nombre Os­

mundo en la era de 1124, en el día 17 de las calendas de ene­

ro (16 de diciembre), por orden de Pedro Muñiz, sacerdote, 

cuyo era el origen. Posteriormente en siete años la derribó 

totalmente y la reconstruyó desde sus cimientos y en otros 

siete años quedó totalmente terminada»). 

El texto habla de la consagración en 1086 (Era 1124), por el obispo 

Osmundo de Astorga, de una iglesia construida en honor de San Es­

teban por el presbítero Pedro Monici. Tras ello se emplea una extra­

ña fórmula que dice que, posteriormente, en siete años se la desechó 

y desde los cimientos se consh·uyó y en otros siete años fue termi­

nada («Postea ad annos VII eiecit eam et a fundamento construxit et 

in ali o VII fuit perfecta»). La mayoría de los autores han tomado el 

texto al pie de la letra para afirmar que el propio Pedro Muniz de­

rrumbó la iglesia primitiva y construyó otra inmediatamente entre 

1093 y 110056
. Esta interpretación presenta, sin embargo, algunas 

dudas razonables, fundamentadas tanto en los modelos retóricos del 

texto como en el sentido último del contenido de sus palabras. 

En primer lugar, la alusión explícita a los catorce años de construc­

ción parece responder más bien a un topos literario. De hecho, nadie 

emplea siete años en derribar una pequeña iglesia rural y otros siete 

en volver a construirla. La fórmula parece responder a una compara­

ción simbólica con el arquetipo veterotestamentario de constructor 

el rey Salomón, que edificó en Templo de Jerusalén en siete años: 

«aedificavitque eam annis septenm 

(La construyó - la casa de Yavé- en el espacio de siete año ) 

(1 Reyes 6, 38). 
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55 Tamo en la edición del texto latino como en su 
traducción sigo, con apenas variaciones, la lectura 
de A. QUINTANA PRIETO, El obüpado de As· 
torga en el siglo XI, Astorga, 1977, pp. 481-484. 
Osmundo, obispo de Astorga, consagraba apenas 
un mes antes en el Bierzo la iglesia de San Martín 
de Pieros ( 19 noviembre de 1086), según reza to­
davía una inscripción que se conserva en la fábri­
ca de dicha iglesia; ibidem, pp. 480-48 1. 
56 Sobre la problemática inscripción, véase: C. 
COSMEN, l a arq11itect11ra ivmánica en l eón: la 
diócesis de As torga, León, 1989, 301 - 302, 
409-4 10. 
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57 El documento está recogido en el Archivo de 
la Catedral de Astorga, tanto en el Tumbo Blanco 
f. 103, como en Particulares, nº 4 15; cfr. P. Flórez, 
Esparia Sagrada, XV I, Madrid, 1762, p. 109; 
QUlNTANA PRI ETO, El Obispado de Astorga en 
el siglo XI, p. 484, nota 93; El Obispado de Astor­
ga en el siglo Xlf, Astorga, 1985, p. 133. 
58 lbidem, p. 158 
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Asimismo la construcción de su palacio duró trece años, tiempo 

que podría igualmente evocarse en los catorce años de «obras» 

en Corullón: 

«Domum autem suam aedificavit Salomon tredicis annis, et 

ad perfectum usque perduxit» - También edificó Salomón 

su casa, durando trece años la edificación hasta que estuvo 

completamente terminada- (1 Reyes 7, 1). 

En segundo lugar, el texto latino dice exactamente que Pedro Mufüz 

construyó una iglesia consagrada en 1086 por obispo Osmundo, y 

que después la derrumbó y la hizo de nuevo. Esa reconstrucción pu­

do llevarse a cabo más tarde y no inmediatamente como se había ve­

nido interpretando el texto. De hecho, en ningún modo esa segunda 

obra correspondería al gobierno del obispo Osmundo, sino al de su 

sucesor Pelayo (1097- 1121), que no se menciona en la inscripción. 

Por otra parte, sabemos que ese mismo presbítero Pedro Muñiz, ya 

anciano, entregó en 1124 solemnemente en un documento esta igle­

sia privada de San Esteban de Corullón, con todos sus solares, al 

obispo Alón de Astorga (1122- 1131) y a sus canónigos57
. Cabría 

pues la posibilidad de que la inscripción de la torre fuese concebida 

entonces como conmemorativa de las empresas llevadas a cabo por 

Pedro Mufi.iz. El año de 1124, cuando se produce la entrega de sus 

bienes a la Iglesia de Astorga, resultaría el más adecuado para re­

dactar un epígrafe que recordaba tanto la primitiva consagración co­

mo las obras realizadas posteriormente para la edificación de un 

nuevo templo. Por ello quizás la construcción de esa iglesia hubie­

se sido realizada entre 1117 y 1124, unas fechas que coinciden me­

jor con la actividad edilicia del Románico Pleno en la diócesis. De 

hecho, en el año 1117 el obispo Pelayo hacía una copiosa donación 

a la fábrica de la Catedral de Astorga58
• Por otra parte, tras la finali­

zación de Platerías en 111111112 y el posterior incendio de la cate­

dral compostelana en 1117 es muy probable que miembros activos 

de los obradores compostelanos emigrasen hacia otras tierras del 

Camino de Santiago. En todo caso, los ecos de las portadas del tran­

septo compostelano que se observan en el ingreso occidental de Co­

rullón permiten suponer una cierta dependencia de las técnicas de 
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h·abajo y de los modelos del santuario jacobeo. A este respecto, ca­

be recordar que la mitra compostelana poseía importantes bienes en 

el obispado de Astorga, concretamente en tierras bercianas, en don­

de la villa de Cacabelos, sita en el Camino de Santiago y no muy le­

jos de Corullón, era de su propiedad. Allí en 1108 el obispo Diego 

Gelmírez había incluso consagrado una iglesia con grande bonor59
, 

si bien con la muerte de Alfonso VI y los desórdenes que le siguie­

ron, gran parte de ese patrimonio se había perdido o disminuido. De 

la recuperación de este señorío en la década de 1120 da testimonio 

un documento de 1128 recogido en la Historia Compostelana (III, 

4), en el que Gelmírez cede a Juan Cídiz, del bmgo de Cacabelos, 

una parte de las posesiones compostelanas en la zona60
• 

En última instancia, la figuración de San Esteban, imagen del sa­

cerdocio, decorando un retablo en la iglesia homónima de Corullón 

no deja de ser un coherente punto final para la carrera de un presbí­

tero ejemplar, Pedro Mmliz, que en su ancianidad entregó la iglesia 

privada que había mandado construir al obispo de Astorga, siguien­

do los dictados de los nuevos tiempos de la reforma eclesiástica. 

III. EL SANTORAL FRANCÓFILO DEL PANTEÓN REAL DE SAN lSrDORO 

DE LEÓN 

El documento iconográfico más excepcional de lo que supuso la 

transformación del santoral y del culto en el paso del rito hispano 

al rito latino lo constituye sin duda el ciclo pictórico del Panteón 

Real de San Isidoro de León. Dicho conjunto fue realizado a fines 

del siglo XI bajo el patronazgo de la infanta Urraca, hija de Fer­

nando I y Sancha, y hermana del rey Alfonso VI. Precedentemente, 

como ha señalado I. Bango, dicho espacio había funcionado como 

Panteón Real de la dinastía leonesa, desde la época de Alfonso V, si 

bien el nuevo proyecto arquitectónico y pictórico de la infanta Urra­

ca se concibe como un memorial a su padre, Fernando I, como han 

demostrado J. Williams, S. Moraleja y R. Walk:er61
• 

Su decoración pictórica pudo muy bien estar concluida hacia el año 

1100. Desde el pm1to de vista estilístico e iconográfico no cabe du-
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59 LACARRA, VÁZQUEZ DE PARGA, URÍA , 
op. cit., 11 , p. 298. 
60 Historia Co111postela11a , 111 , 3, ed. E. Fa lque 
Rey, Madrid, 1994, pp. 498-499. Pos1eriormen1e 
Alfo nso VII confirma a Gelm írez Ja vi ll a de Ca­
cabelos en e l Conci lio de Ca rrión de 1 130, según 
cuenta Ja Historia Co111poste/a11a (JU; 14); QU IN­
TANA PRJ ETO, El Obüpado de Astorga en el si­
glo XII, pp. 152, 158. 
61 J. WILLIAMS, «San Isidoro de León: Evi­
dence for a new Hislory», Tite Art 811/leti11 , LV, 
1973 , pp. 17 1- 189; ídem, «León: the lconography 
of the Capital», C11/111res of Po1Ve1: Lordsltip, Sta­
tus, ami Process in T1Ve/filt- Cent111J1 E11rope, ed. 
Th. N. Bisson, Universíty of Pennsylvan ia Press, 
Philadelphia, 1995, pp. 231 - 258; S. MORALEJO, 
«Le origini del programma íconografico dei por­
ta li nel romanico spagnolo», en Wilige/1110 e La11-
fi"a11co 11ell'E11ropa romanica, Módena, 1990, pp. 
35- 5 1, espec. p. 4 1 ss.; l. G. BANGO TORVISO, 
«El espacio para enterramientos privilegiados en 
la arquitectu ra medieval española», Anuario del 
Departamento de Historia y Teoría del Arte, IV, 
1992, pp. 93- 110; R. WALKER, <ffhc Wall Paín­
tings in the Panteón de los Reyes at León: A Cycle 
of lntercessio1m, Tit e Art 811/leti11, 2, LXXXII , 
2000, pp. 200- 225 . 
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62 J. WETTSTEfN (La fresq 11e romane. La ro111e 
de Sain1- Jacq11es, de Tours á León. Ét11des com­
paratives, 11 , Ginebra, 1978, pp. 122- 124; M. 
CASTTÑEIRAS, «El programa enciclopédico de 
la Puerta del Cie lo de San Isidoro de León», Com­
postellanwn, XLV, 3-4, 2000, pp. 657- 694. 
63 Esa apertura se inic ia en 1053 y se consagra 
poco después, en 1059, a l convertirse el rey de 
León en soci11s de la abadía borgoñona con un 
censo anual de 1000 dinares de oro. 
64 Aparte de la interesante lectura propuesta por 
R. WALKER (« Panteón de los Reyes») del con­
j unto del santoral leonés, este c ic lo de representa­
ciones hagiográficas ha sido también ampliamen­
te tratado por A. VTÑAYO GONZÁLEZ (Pintura 
románica. Panteón Real de San Is idoro- León, 
León, 1979, pp. 33- 34, 58- 59, figs. 2 1, 43-48); J. 
SUREDA, l a p intura románica en Espa1ia (A ra­
gón, Navarra, Castilla- l eón y Galicia), Madric~ 

1985 , pp. 166- 167 y Luis A. GRAU LOBO, La 
pintura románica en Castilla y León, Va lladolid, 
1996 pp. 68- 69, 77). 
65 Ch. J. BISHKO, «Fernando 1 y los orígenes de 
la alianza caste llano-leonesa con Cluny», Cua­
dernos de Historia de Espwia, XLVll- XLVUl , 
1968, pp. 3 1- 135, cspec. pp. 55- 57; A. LINAGE 

ONDE, «Tres cuartos de siglo de monacato en e l 
Reino de León: 1050- 11 25», en Actas del con­
greso celebrado en As101ga en 1994, San Genadio 
y s11 época. ecl. A. Quintana Prieto, Astorga, 1995, 
pp. 1- 34, cspcc. p. 15. 
66 Bibli oteca Un ivers itari a de ant iago ele Com­
postela, Ms. 609 (Res. 1 ), f. l 99r. 
67 M. A. ASTTÑEIRAS, «Algunos usos y fun­
ciones de la imagen en la miniatura hispánica del si­
glo XJ : los Libros de Horas de Fernando 1 y San­
cha>>, en Propaganada & Pode1: Congresso Peninsu­
lar de História da Arte, 5 a 8 de maio de 1999, co­
ord. M. Costa, Lisboa, 200 1, pp. 7 1- 94, espec. p. 89; 
WALKER, «Panteón de los Reyes», pp. 2 15- 2 16. 

FKil.íR.A 24. Planta de l Panteón Real de San Isido­
ro de león con situación del santoral. 
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da alguna de sus deudas con la gran escuela de pintura mural del 

Oeste de Francia62
, si bien su ejecución local y las aportaciones his­

panas han hecho que esta filiación aparezca algo diluida. No obs­

tante, cuando se analiza el conjunto en sus pequeños detalles, esas 
vinculaciones ultrapirenaicas son tan impactantes como la propia 

historia de los monarcas castellano- leoneses63
• Prueba de ello es su 

variado santoral, compuesto por la representación de San Marcial, 
en la bóveda de la Última Cena; de San Martín y San Gregorio, en 

el intradós de un arco bajo la Ascensión de Enoc y Elías bendeci­

dos por la Dextera Domini; y de San Eloy y San Jorge, en el intra­

dós de un arco bajo los arcángeles Gabriel y Rafael con la paloma 

del Espíritu Santo (fig. 24)64. Se trata, en su mayoría, de cultos que 

no se explican sin la vinculación ultrapirenaica de la capital leone­

sa iniciada por Fernando I y culminada en el cambio de rito en 1080 

con Alfonso VI. 

De hecho, en el Libro de Horas de Fernando I, de 1055, se detecta­

ba ya en el calendario la presencia de la festividad de San Antolín 

(«Sce Antonini») (2 de septiembre), un culto francés bien extendi­

do en León y Galicia en el segundo tercio del siglo XI, como mues­

tran las dedicaciones de la Cripta de San Antolín de Palencia, en 

1035, y de la iglesia de San Antolín de Toques (A Coruña), en 

106765
• Su mención también aparece en las letanías de las oraciones 

de dicho manuscrito («Sancte Antonini ora pro me»), junto a otros 

cultos franceses como San Martín («Sante Martine ora pro me») y 

San Marcial («Sancte Martialis ora pro me»)66, figurados ambos 
posteriormente en las pinturas del Panteón Real 67

• 

La inclusión de San Marcial (3 de agosto) en la bóveda de la Santa 

Cena como escanciador (S. MARTIALIS PICERNA) ha sido co­

mentado por muchos autores (fig. 25). Se tr·ata de un santo lemosín, 

casi ignorado hasta el siglo XI, pero que a partir de una panegfrica 

vita realizada por Adhémar de Chabannes y de la solemne consa­

gración de su basílica en 1028 se convierte, en un concilio celebra­

do en Bourges en 1031 , en Apóstol. Su culto se fomentó especial­

mente con la adhesión de la abadía de San Marcial de Limoges a 

Cluny en 1062. El santo, en su papel de supuesto discípulo y misio-
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FIGURA 25. Panteón Real de San Isidoro de León: FIGURA 26. Panteón Real de Sa n Isidoro de León: 
San Marcia l escanciador. San Gregorio Magno. 

nero de Cristo, habría asistido no sólo a la Multiplicación de los Pa­

nes, a la Santa Cena o al Lavatorio de pies, sino que también habría 

acompañado a Pedro a Roma para después ser enviado por éste, con 

su bastón, a las Galias, donde adquiriría fama de taumaturgo resuci­

tando a los muertos. Su biografia le atribuye además la fundación de 

las grandes iglesias de Aquitania: en Limoges, Poitiers, Saintes, Bur­

deos, etc. Por otra parte, Adhémar de Chabannes describe unas pin­

turas murales en Saint- Martial de Limoges, con un ciclo hagiográ­

fico dedicado al gran Apóstol de Aquitania68
, del que quizás proven­

gan los modelos para la curiosa representación leonesa. Si bien su 

culto en León se remonta al siglo X69
, su espectacular comparecen­

cia en la Santa Cena del Panteón ha de explicarse a partir de la cele­

bridad que alcanza su leyenda en Aquitania en el siglo XI. Un eco 

temprano de su difusión en los reinos occidentales hispánicos lo 

constituye un manuscrito de Silos del siglo XI, estudiado por M. C. 

Díaz y Díaz, con las Colaciones de Casiano y la Vida de S. MarciaFº, 

en la que se incluyó incluso un himno al santo con neumas. 

Por su parte, la figura de Gregorio Magno (fig. 26), retratado en 

el momento de escribir e inspirado por la paloma del Espíritu 
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68 E. MÁ LE, l 'A rt Rreligie11x d11 Xi!' siec/e en 
France. Ét11de sur les origines de / 'iconographie d11 
Moyen Áge, París, 1928, pp. 196- 197; L. RÉAU, 
lconographie de l 'Art chrétien. ///. /conograpliie 
des soint. 11. G-0, París, 1958, pp. 896-900. 
69 WETTSTEfN, op. cit., 11 , p. 11 3. 
70 Paris, BN, nouv. Acqu. Lat. 2 170, fT. 237- 255., 
M.C. DÍAZ Y DÍAZ, Códice visigóticos en /amo­
narquía leonesa, León, 1983, p. 454. 
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71 En el manuscrito se tra ta, s in embargo, de una 
representación de San Agustfn. Véase en É. MÁ­
LE, l'Art Religie11x d11 Xll' siec/e, pp. 16- 17. 
72 Las obras de Grega ri o Magno eran entonces 
muy conoc idas en los monasterios gallegos de Ce­
lanova, Sarnas y Caaveiro: DÍAZ Y DLAZ, op. cit., 
p. 202. 
73 M. CASTIÑEIRAS, «La catedral románica: 
tipo logía arquitectónica y narración visual», en 
Santiago, la Catedral y la memoria del arte, ed. 
M. Núñez, Santiago, 2000, pp. 47-48. 
74 L. RÉAU, !conographie, p. 6 11. 

FIGURA 29. Tercera Tentación de Cristo. Lon­
clon, BL, Acld . 37472. Canterbury Christ Chuch , 
ca. 1140. 

gus liu . 
Afanusurit 
de Limo­
f{Cs.B. N., 
laliu t98¡, 

FIGURA 27. San Agustín, París, BN, rns. lat. 1987. 
Foto: É. Miile, l 'Art Rreligie11x d11 XII' siéc/e en 
France. É111de sur les origines de l'iconographie 
d11 Moyen Áge, París, 1928. 

MANUEL CASTIÑEIRAS 

FIGURA 28. Panteón Rea l de San Isidoro de León: 
San Martín de Tours. 

Santo, remite también a modelos aquitanos, concretamente a un 

manuscrito de Saint- Martial de Limoges realizado a mediados 

del siglo XI (fig. 27) (París, BN, ms. lat. 198?71
) . Su festividad, 

el 12 de marzo, era común a la liturgia hispánica, siendo sus 

obras muy conocidas en Galicia desde el siglo X12
. No obstante, 

no cabe duda de que con el cambio de rito y la imposición de la 

reforma gregoriana esta figura papal cobró cierto protagonismo 

en las grandes construcciones del Románico hispano. De hecho, 

en las tribunas de la Catedral de Santiago, Gelmírez, como nue­
vo prelado papal, le dedicó un altar en la década de 1120 entre el 

de San Benito y el de San Pablo, cultos también muy ligados a 
Roma73

• San Gregario era además el santo de la oración de las al­

mas de Purgatorio74
, un papel muy adecuado para cumplir en el 

Panteón Real. 

En lo que se refiere a San Martín, apóstol de las Galias, obispo 

de Tours, y patrón de la monarquía francesa, su representación 

adquiere la categoría de verdadera escena narrativa (fig. 28), qui­

zás por la larga tradición iconográfica de su hagiografía. Además 
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de la vida escrita por Sulpicio Severo (s. IV), existían los ciclos 

monumentales de la basílica de San Martín de Tours (s. V), con 

tituli, y de la Catedral de San Martín (s. VI) , con versos de Ve­
nancio Fortunato75

• A esta tradición pertenece la escena, que co­

rresponde con el capítulo VII, 5 de Sulpicio Severo: el diablo se 
le aparece vestido como soberano mientras Martín oraba en su 

celda y le dice que es Cristo. Martín le responde que Cristo no 

volverá vestido de púrpura sino con los signos de la Pasión76
• En 

la escena se ha asumido la iconografía del Evangelio en una 

transposición de repertorios propia de las hagiografías románi­

cas77 : el diablo señala la tierra y es oscuro no porque sea moro co­

mo se ha afirmado de manera tópica78
, sino porque su modelo se 

toma de la iconografía de la Tercera Tentación de Cristo (fig. 29), 

en la que el demonio, con suntuosa indumentaria, le ofrece a 

Cristo las vanidosas riquezas del mundo, que son rechazadas por 
éste con la exclamación «VADE SATANA» (Mateo 4, 10). Por 

otra parte, la actualidad de su culto en torno al año 1100 viene 

corroborada en Braga, donde se conserva un fragmento del ofi­

cio de San Martín de Tours y de San Bricio para el 11 de no­

viembre, día de su festividad79
• 

El santo sedente y que parece apurar con un cincel una vasija no es 

San Gil, como tantas veces se ha dicho80
, sino San Eloy (fig. 30), el 

santo orfebre de Noyon, de gran culto en Limoges y muy ligado a 

la monarquía merovingia81
• Se trata, sin duda alguna, de una de las 

originalidades más importantes del santoral del Panteón Real, ya 

que no aparece en los calendarios del siglo XI, pues en el calenda­
rio hispánico el 1 de diciembre, día de su festividad, se celebraba 

San Longino82
• Se ha pretendido que su representación sea una cita 

al taller de orfebrería regio83 , pero creo que habría que buscar otra 

explicación para su ubicación en el ciclo leonés. 

Por último, San Jorge, cuya fiesta cambia del 24 de abril en los 

calendarios hispánicos84 al 23 del mismo mes en los romanos. Se 

trata de un santo militar, profundamente ligado a la aristocracia 

feudal, capaz de vencer los castigos más crueles. Aquí lo vemos 

precisamente luchando contra un dragón convertido en diablo 
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75 J. VON SCHLOSSER, Q11elle11b11ch. Repen o­
ri di fo111i per la Sroria dell'An e del Medioevo 
Occidenrale (secoli / V- XV), ecl. J. Végh, Floren­
cia, 1972, pp. 32- 34, 37-42. Véase lambién, É. 
MÁLE, l'Arr Religie11x du Xll' siecle. pp. 
224-225; L: RÉAU, /conographie, p. 900- 9 17; B. 
ABOU- EL- HAJ, op. cir. , p. 8; E. ALFAN!, San­
ti, snpplizi e sroria ne/la pirrura mura le lombarda 
del XII seco/o. La cappella di San Manina a Ca­
rugo, Roma, 2000, pp. 224. 
76 Suplice Sévcre, Vie de Sainr Mal'lin , Vl l, 5 
(«La fa lsa parusía de Salán»), vol. 1, ed. J. Fontai­
ne, París, 1969, pp. 307- 309. 
77 El Evangelio se convierte en el prototipo de 
Jos ciclos hagiográficos de Ja pintura monumental 
románi ca, ta l y como ha demostrado B. 
ABU- EL- HAJ, op.cir , p. 34. 
78 WALKER, «Panteón de Jos Reyes», p. 209. 
79 Braga, Aquivo de Cámara Municipal, Livro dos 
Acórdaos de 155 1: DLAZ Y DÍAZ, op. cir., p. 358. 
80 L. GRAU LO BO (op. cir. , p. 77), todavía Jo 
identi fica como San Gil alfarero. 
81 L. RÉAU, /canografia del Arre Cristiano, lco­
nograjia de los sa/l/os A- F. 2, 3, Mad rid, 1997, pp. 
432-437. 
82 San Longino se celebraba el 1 de diciembre en 
Ja tradición hispánica fre nte al 2 1 de noviembre en 
Ja romana, WALKER, Views ofTransirion, p. 238. 
83 Eadem, «Panteón de los Reyes», p. 2 1 1. 
84 Dicha posición aparece todavía en el calenda­
rio del Libro de Horas de Fernando 1, rea lizado en 
1055: «VIII K. Maias soncle Georgii» (f. 2v). 

FtGURA 30. Panteón Real de San Isidoro de León: 
San Eloy. 
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85 M. VJEILLARD- TRO!EKOUROFF, «Saint 
Georges distriubant ses biens aux pauvres. Étude 
iconographique», Cahiers Archéologiques, 28, 
1979, pp. 95- 102, espec. figs. 1- 2; Westtste in, op. 
cit., p. 38. 
86 l. G. SANGO TORVl SO, El Camino de San­
tiago, Madrid, 1993, pp. 83-85. 

FIGURA 32. Psicomaquia de Prudcncio. Foto: É. 
Mfilc, CArt Rrelig ie1Lr d11 XII' siec/e en France. 
É111de sur les origines de / 'iconographie du Ma­
yen Áge, París, 1928. 

M ANUEL CASTIÑEIRAS 

FIGURA 33. Panteón Rea l de San Isidoro de León: Enoc y Elías. 

(fig. 31) que, en mi opinión, supone una vez más una transposi­

ción de repertorios, concretamente, de la tradición iconográfica 

de la Psicomaquia de Prudencio (fig. 32). Además el culto a San 

Jorge estaba muy ligado al de San Martín desde el siglo VI, como 

santos militares. De hecho, en la basílica de San Martín, en los 

frescos de la torre de Carlomagno (1060-1080), San Jorge apare­

ce repartiendo limosna85
. 

Quizás se trate de una conclusión precipitada, pero el santoral del 

Panteón parece centrarse en los cultos de las ciudades francesas de 
Tours (San Martín, San Jorge) y Limoges (San Marcial, San Eloy). 

En ellas se encuentra además, como hemos señalado, la filiación ar­

tística del repertorio del ciclo pictórico de León. No cabe duda de 

que los matrimonios de Alfonso VI con mujeres francesas, Inés de 
Aquitania (1074- 1077), hija del duque Guillermo VIII, y Constan­

za (1080), hija del duque Roberto de Borgoña, descendiente tam­

bién del Duque de Aquitania, y su entorno cluniacense favorecieron 

la adopción de estas nuevas modas. Tal es el caso, por ejemplo, de 

Adelelmus, conocido como San Lesmes, un monje benedictino del 

monasterio La- Chaise- Dieu, que Constanza hizo venir a la corte de 

León para colaborar en la renovación de los usos y costwnbres re­

ligiosas del reino86
. 
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FIGURA 34. Panteón Real de San Isidoro de León: Rafael y Gabriel. 

De alguna manera en León, antiguo feudo de la tradición hispáni­

ca, asistimos a un fenómeno que fue común en Europa a las regio­

nes periféricas, que tuvieron que incorporarse a la centralidad de la 

Reforma Gregoriana. En el Panteón los santos actúan en gran parte 

como modelos de conducta de los vivos y también como interceso­

res de los enterrados en dicho cementerio87
• De hecho, se disponen 

en el intradós de dos arcos decorados con las imágenes ascensiona­

les que prometen la apoteosis celeste: Enoc y Elías, vencedores de 

la muerte, y los arcángeles Rafael y Gabriel, con la salvífica Palo­

ma del Espíritu Santo (figs. 33- 34). A este respecto, cabe recordar 

que en el Libro de Horas del homenajeado en el Panteón Real, el 

monarca Femando I, muchos de estos santos -Rafael, Gabriel, 

Martín, Marcial y Gregario- son precisamente invocados, en leta­
nía, como intercesores en la Oración de San Agustín que se recoge 

en el citado manuscrito88
• 
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87 WALKER, «Panteón de los Reyes>>, p. 222. 
88 «Sancte Gabriel ora pro me», «Sancte Ra fae l 
ora pro me», «Sancle M artinc ora pro me», 
«Sancte Martialis ora pro me», « ancle Grcgorii 
ora pro me» (BUS, Res. 1, fo ls. 198v- 199r). 
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CULTO Y CULTURA DE LA PEREGRINACIÓN 

A SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Paolo Caucci von Saucken 

Como hemos podido ver y apreciar en estos intensos días del con­

greso, el Codex Calixtinus representa una fuente inagotable de in­

formación para todos los aspectos de la cultura compostelana. En 

efecto, contiene todos los elementos para poder definir el nexo en­

tre culto y cultura de la peregrinación, que es el tema que me pro­

pongo tratar, también como conclusión de este congreso. 

El hecho de acceder a esta excepcional fuente significa poder entrar 

en el corazón mismo del discurso, comprender el sentido y el signifi­

cado de la peregrinación compostelana y entrever el proyecto, no sólo 

cultural, sino también ideológico y estratégico que está en su base. 

Para situar la cuestión del culto, es necesario partir de la reforma li­

túrgica querida primero por Alejandro II (1061-1073) y después, con 

mayor fuerza y determinación, por Gregorio VII (1073-1085). La in­

tención era aquella de uniformar el rito romano en toda la cristian­

dad y, al mismo tiempo, de dar una señal explícita de la cenh·alidad 

de Roma respecto a las iglesias locales a partir del uso litúrgico1
• 

En la segunda mitad del siglo XI, las condiciones parecían madu­

ras: crecía el prestigio romano y la orden cluniacense ofrecía un ins­

tr·umento de confianza y seguridad. Como sabemos, la reforma gre­

goriana comienza a introducirse en España a partir de los Pirineos, 

con un movimiento que la empuja siempre más hacia occidente: en 

9 1 

1 Además, como hace nolar jus1amente DÍAZ Y 
DÍAZ, la iglesia co111pos1elana deseaba configu­
rarse como un centrn de culto universa l, válido en 
toda la cris tia ndad. M. DÍAZ Y DÍ AZ, El códice 
calix tinn de la Catedral de Samiago. Estudio ·o­
dicológico y de co11te11ido, Santiago de omposte­
la 1988, p. 26: «Es narural pensa r, pues, que por 
este tiempo se sintiera vivame nte Ja conveniencia 
de disponer un sistema li túrgico que fuera a la vez 
firme, variado y solemne, y que tuviera en cuenta 
las tradiciones composte lanas y permitiera mayor 
brillantez en el culto. Bien entend ido que el pro­
blema ya no rad icaba en la romanización de la li ­
turgia, pudieron los interesados en mejora r las ce­
lebraciones litúrgicas insis tir de pasada en este ca­
rácter romano de la misma, más aún en su carác­
ter universal y más actual, aceptando además las 
más importantes novedades en música, riqueza de 
formas - farsas, conductos, trnpos- y textos». 

FIGURA 1. Santiago de Compostela. Archivo de la Ca­
tedral. Códice Calixti110, f. 4: miniatura de Santiago. 
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2 P. DAVID, É111des historiques sur la Galice et 
le Portugal du Vle au X/e siec/e, Paris 1947, pp. 
342-430 y A. UBIETO ARTETA, «La introduc­
ción del rito romano en Aragón y Navarra», en 
Hispania sacra, 1 ( 1948), pp. 229-324. 
3 Cit. en P. ROM ANO ROCHA, «El peregrino a 
Santiago y la oración de la Ig lesia», en e l catá lo­
go de la expos ición a cargo de S. MORALEJO y 
F. LÓP EZ ALSfNA, Santiago camino de Europa. 
Culto y cul111ra en la peregrinación a Composte­
la, Xunta de Galic ia, Santiago de Compostela 
1993, p. 30. 
4 Historia compostellana , Lib. 11 , cap. 111. Véase 
l-IENRIQUE FLÓREZ, «Historia composte lla­
na», en E>1Jatia Sagrada, Madrid 1765, p. 255. 
5 Historia co111postellana, Li b. 1, cap. 11 , n. 12, 
en FLÓREZ, c it. , p. 16. 
6 E. T EMPERÁN VfL LAVERDE, la liturgia 
propia de Santiago en el códice Ca/ixtino, Xunta 
de Ga lica, Santiago de Compostela 1997, p. 39: 
«En la carta del papa Calixto 11 que abre nuestro 
manuscri to, e l autor sale a l paso de ciertos abusos 
en materi a litúrgica cometidos por algunos canó­
nigos de la catedra l compostelana. Estos abusos 
dan idea de la pobreza de textos litúrg icos en ho­
nor del Apósto l Santiago, que parece existir en 

ompostc la: En el últi mo cuarto del siglo Xl , 
Grcgorio VI 1 aconsejado y ayudado por los mon­
jes de lu ny int roduce y establece, no sin una 
c ie rta opos ición, el rito romano en España . Los 
enca rgados de aprovis ionar con libros li túrgicos 
romanos los temp los y monasterios españoles se­
n'111 precisamente clérigos y monjes de origen 
francés. ¿Responde aquella pobreza litúrgica, 
mencionada por la ca rta del papa Calixto 11 , a los 
)>rimeros momentos de incert id umbre y confusión 
provocados por el cambio del rito? No nos parece 
demasiado aventurado afirmar que sí». 

P AOLO C AU CCI VON S AUCKEN 

el 1071 entra enAragón, en el 1076 en Navarra, en el 1078 en el rei­
no de Castilla y León, no sin oposiciones y dificultades2

• 

Alfonso VI expresa muy bien en una carta dirigida en el 1077 a 
Rugo, Abad de Cluny, los sentimientos que agitan a los fieles es­
pañoles: «De romano autem ritu quod tua iussione accepimus, 

sciatis nostram terram admodum desolatam esse»3
. El monarca in­

dica claramente que la reforma viene aceptada como una imposi­

ción y que la gente es admodum, muy triste. Gregario VII, sin em­

bargo, está determinado a eliminar aquella que define «superstitio 
toletana» y, además de con la Orden de Cluny, cuenta con el epis­

copado español filorromano, en cuyas primeras filas se encuentra 

el compostelano. El proceso de asimilación será muy lento, y pro­

bablemente no del todo aceptado, así la Historia compostellana 

nos pone en conocimiento de que Gelmirez, cincuenta años des­

pués, estaba ocupado todavía en adaptar los hábitos litúrgicos que 

venían de Francia: «quoniam acclesia beati Iacobi rudi et indisci­

plinata erat temporibus illis, applicuit animum ut consuetudines 

ecllesiarum Franciae ibi plantaret»4
• Un problema con el que, sin 

duda, el Arzobispo tuvo que enfrentarse, como se deduce de otro 

pasaje de la Historia compostellana que refiere como Gelmírez su­

bió a la cátedra episcopal en la época en la que se realiza el cam­

bio: «Porro in eadem Cathedra, Didacus Pelaiz a Domino Rege 

Sancio sublimatus est. In hoc tempore apud Hispanos Lex Toleta­

na obliterata est Lex Romana recepta»5
• 

La necesidad de aplicar de lleno la reforma, de vencer las últimas 

resistencias y de resolver casos concretos, está en nuestra opinión 

en la base de la formación del núcleo inicial del Códice Calixtino. 

En las primeras páginas del manuscrito se hace explícita referencia 
a la necesidad de enriquecer la modesta liturgia de la catedral. La 

redacción del Códice respondería - según Temperán- esencial­

mente a dos exigencias: aquella de establecer por un lado los pri­

meros momentos de incertidumbre en la aplicación de la reforma, 

y aquella de dotar la catedral de adecuados textos litúrgicos6
• 
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Jacopo Caucci sostiene, partiendo del concepto de que el primer 

núcleo del Codex haya sido el sermón Veneranda Dies, que las mo­

tivaciones iniciales de la recopilación del Códice hayan sido preci­

samente las de aplicar y justificar la reforma litúrgica gregoriana 

que, entre otras cosas, determinaba el cambio de las fechas, ha­

ciendo pasar la solemnidad mayor del 30 de diciembre7 al 25 de ju­

lio, para adaptarla al calendario romano8
• Una cuestión no secunda­

ria si consideramos todo aquello que representa una importante fes­

tividad no sólo en el plano religioso, sino también en el político, 

económico y social, en la ciudad en la que se realiza9
• En torno al 

Veneranda Dies se habrían añadido los otros textos en el ámbito de 

un plano siempre más amplio y articulado. 

A cambio de la aceptación de la reforma y del traslado de la fecha 

mayor al 25 de julio, prevista por el calendario romano, la curia de 

Santiago habría pedido a Roma la consagración de la antigua festi­

vidad del 30 de diciembre al traslado del cuerpo del Apóstol. De tal 

forma, se venía a consagrar oficial y definitivamente la presencia 

del cuerpo del Apóstol en Galicia, con una fiesta que entraba legí­

timamente en el calendario Gregoriano y con un significado que 

nadie habría podido poner más en discusión. 

La cuestión, en efecto, nacía de la evidente diferencia de fechas en­

tre el calendario romano y aquellos mozárabes y asturianos. En los 

calendarios hispanos anteriores al siglo XII, analizados por Vives y 

por Fábrega1º, se señala que la festividad mayor de Santiago caía el 

30 de diciembre. Y lo mismo aparece en el Líber Mozarabicus Sa­

cramentorum 11 , en el Pasionario Hispánico de San Millán de la Co­

golla12, en los catálogos de Silos del siglo X y del siglo Xl13 que con­

cordaban en establecer la festividad en esta fecha junto con aquélla 

de San Juan. Para Fábrega, el motivo de la diversidad respecto a los 

calendarios romanos se debe al hecho de que en los ambientes ecle­

siásticos asturianos, en el momento en el que se comienza a afir­

marse el culto a Santiago, en la aislada y extrema parte cristiana de 

la peninsula, parece oportuno unir el culto a Santiago con aquel más 

importante y conocido de San Juan, hermano de Santiago, desde 

hace tiempo afirmado y consolidado. Por tal motivo habría sido es-
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7 J. PÉREZ DE URB EL, «El Ant ifonario de 
León y e l culto de Santi ago Mayor en la liturgia 
mozárabe», en Revista de la Universidad de Ma­
drid, lII ( 1954), pp . 5- 24. 
8 J. CAUCCI YO SAUCKEN, JI sermone Ve­
neranda Dies del Liber Sancti Jacobi. Senso e va­
lore del pellegrinaggio compostellano, Xunta de 
Galicia- Lugam i Artes Gráficas, Betanzos 2001. 
9 TEMPERÁN, La liturgia pmpia, cit., p. 108: 
«Es fáci l suponer que, a l menos, hasta el año 1080 
se celebraba en la Catedral compostelana la fiesta 
de Santiago el día 30 de diciembre. Con la intro­
ducción del rito Romano se incorpora igualmente 
el calendario romano con sus nuevas fechas. A raíz 
de ello surge enseguida e l conflicto: no era fáci l 
que en Santiago se renunciase, sin más ni más, a 
una fecha - la del 30 de diciembre- que atraía 
tantos peregrinos desde hacía más de dos siglos. 
Por lo tanto, esta fecha viene como impuesta al au­
tor del Códice; no era posible pasarlo por alto». 
10 J. VfVES- A. FÁBREGA, «Calendarios his­
pánicos anteriores al siglo XJh>, en Hüpania Sa­
cra, 11 ( 1949), pp. 119- 146, 339- 380; 111 (1950), 
pp. 145- 265 . 
l l M. FEROTlN , Le liber Mozarabic11s Sacra­
mentor11111 et les manuscrits mozarabes, Paris 19 12. 
12 L. YÁZQUEZ DE PARGA, «El pasionario 
hispánico de san Millán de la Cogoll a - intento de 
restitución-», en Archivio Paleograflco italiano, 

uova Serie, 11- 111 ( 1956- 1957), pp. 367- 377. 
13 M. ALAMO, «Les ca lendiers mozarabes 
d' aprcs Dom Férotin . Addit ions et corre tions», 
en Rev11e d '/-listoire Ecc/ésiastiq11e, IXL ( 1943), 
pp. 100- 13 1. 
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14 P. ROMANO ROCHA, El peregrino a Samia­
go y la oración de la Iglesia, cit. , p. 3 1. 

F IGURA 2. Pistoia. Ospedale del Ccppo. Detalle del 
friso del pórtico (siglo XV). 
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cogida como fecha una muy próxima a aquella en que se conme­
moraba al evangelista, justamente el 30 de diciembre. 

«El paso de una liturgia a la otra - añade Pedro Romano Rocha­

no fue fácil ni rápido, sino algo que con certeza se prolongó por 
muchos años. Incluso en la hipótesis de una aceptación tranquila, 

sería necesario considerar la multiplicación y difusión de los nue­

vos libros, tarea dificil y costosa ya que el trabajo de copiar los ma­

nuscritos era obviamente lento y caro. Es posible que en las prime­

ras décadas hayan coexistido textos de las dos tradiciones, y quepo­

co a poco se fuese elaborando la nueva tradición litúrgica» 14
• 

La reforma gregoriana influye en muchos campos, como nos ha 

demostrado Castiñeiras cuando nos ha hablado de cómo a través 

de la aceptación de la reforma a lo largo del Camino de Santiago 
han entrado en España santos franceses; podríamos decir, litúrgi­

camente correctos, como aquellos que nos ha enseñado en el Pan­

teón real de San Isidoro de León, en cuyo Santoral aparecen San 

Eloy, San Jorge, San Martín, San Marcial y San Gregario, cultos 

que se explican solamente a través de un programa iconográfico 
apoyado en la reforma. 

El Veneranda Dies, respondiendo a tales necesidades y situándose 

en la base, diría incluso al centro del Códice, constituye también su 

núcleo ideológico, igualmente por lo que concierne al sentido y al 

valor que se quiere dar a la peregrinación. Un texto que muestra la 

aceptación de la reforma gregoriana, que deja entrever la operación 

de intercambio de la curia compostelana, que consigue de tal forma 

asegurarse la aceptación romana de la translatio del cuerpo del 

Apóstol y que, al mismo tiempo, contiene también las coordenadas 

que se quieren dar, desde Santiago, al sentido y a las modalidades de 

la peregrinación, a la que dirige mensajes, estímulos y sugerencias. 

Por otra parte, ya desde las prin1eras páginas, el Códice Calixtino se 

mueve sobre la doble vía de las exigencias de culto y de la promo­

ción de la peregrinación, aunque preferentemente tiende a agrupar 

las noticias que conciernen a los peregrinos, en algunos apartados 
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específicos, como en el Veneranda Dies, en el Líber miracolorum y 

de manera explícita y directa en el V libro. 

En el capítulo XXVII del primer libro una Missa pro peregrinis 

sancti Iacobi ad omnes missas sedule dicenda 15 se indica toda una 

serie de oraciones para añadir a la liturgia ordinaria de todas las mi­

sas que se celebran en la catedral. En éstas se pide al Señor atender 

a las plegarias de los peregrinos presentes en la catedral, escuchar 

sus legítimos deseos y permitirles regresar sanos y salvos a sus ca­

sas y obtener al final de la vida el reino celestial. 

La presencia de un interés dirigido directamente a los peregrinos se 

evidencia también en los himnos. En la Prosa sancti lacobi crebro 

cantanda, atribuida a Guillermo patriarca de Jerusalén, se pide a 

Santiago Gallecianorum dux et Yspaniorum que proteja también a 

sus peregrinos 16
• Pero, sobre todo, en el famoso Dum pater familias 

encontramos cantos e invocaciones tomados directamente de los ca­

minos de peregrinación, como el celebre e ineludible Herru Sanc­

tiagu / Got Sanctiagu / E Ultreia, e suseia / Deus aia nos11
• El him­

no es importante, no sólo por la difusión que ha tenido, sino tam­

bién según el objetivo de nuestro discurso, porque demuestra clara­

mente como el Códice se mueve en el registro de dos lenguajes, uno 

eclesiástico y uno más informal, más personalizado, cercano al 

mundo de la peregrinación. No hay que olvidar, pues, que el con­

texto en el que se encuentra el Dum pater familias es absolutamen­

te áulico y calado en la estrecha tradición hagiográfica del santo: se 

hace referencia a la missio apostolorum, al haber sido el primer ex 

aposto/is en sufrir el martirio, a los milagros que cumple, a la pro­

tección dirigida a sus propios devotos . . . Después, de repente, se re­

cuerda que con frecuencia se canta la melodía del Herru Sanctiagu, 

apenas comprensible, pero bien conocida en el mundo de la pere­

grinación, intercalando los dos planos y sobreponiendo las dos rea­

lidades y, sobre todo, dejando entrever, una vez más, la trama del te­

jido general que ha inspirado la composición del Líber. 

En el Veneranda Dies esto resulta particularmente evidente, ya que 

se entrevé de manera explícita, junto al aparato litúrgico, el interés 
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15 Liber Sancti Jacobi Codex CalL<ti1111s, ed. de 
K. HERBERS y M. SA TOS NO IA, Xunta de 
Galicia, Santiago de Compostela 1998 , pp. 
133- 135. La primera omtio es explícita : «Patean! 
aures mi sericordie tue, quesurnus, Domine, preci­
bus supplicantum beati lacobi peregrinorum, et ut 
petentibus desiderata concedas ... » (p. 133). 
16 lbidem, p. 134: Prosa Sancli !acobi crebro 
ca11ta11da a Domno Wil/elmo Patriare/Ja !herosoli-
mitano edita: 

Sis percgrinorum 
Salvator tuorum, 
lacobc, iuva . .. 

17 lbidem, p. 269. Véase J. LÓPEZ CALO, La 
música medieval en Galicia, A Coruña 1982 e l. 
FERNÁNDEZ DE LA CUESTA, «La música li­
túrgica de la peregri nación a antiago. El códice 
ca /ixtino", en el catalogo de la exposición Sal//ia­
go, Camino de Europa , ci t. , pp. 37- 53. Sobre la 
cuestión consúllese p. 51: «El Código Calixtino in­
cluye en uno de los últimos fo lios (fol. 193r). como 
ya hemos señalado anterionnente, el himno res­
ponsorial 'Dum paterfamilias'. Es un canto ri tma­
do con dos estribillos que se alternan como res­
puestas a seis versos. Estos seis versos están escri­
tos en los seis casos de la decli1rnción lat inu - no­
minativo, genit ivo, dativo, acusativo, vocativo y 
ablativo-. En uno de sus estribi llos aparece el tex­
to germánico ' Herru Sanctiagu'. Ni por el tipo de 
letra, ni por la notación musical, puede si tuarse es­
te canto dentro del conjunto general, ya por si mis­
mo complejo, del Calixtino». 
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18 Liber Sa11cti Jacobi, p. 9 1: «Non absque re ad 
sanctorum limina tendentes baculum et peram be­
nedictam in ecclesia accipiunt. Cum enim peni­
tencie causa illos ad sanctorum presidia mitimus, 
peram benedictam illis more ecclesiastico damus, 
dicentes. ' /11 nomine Domini nostri !lzes11 Christi, 
accipe Jume peram, lwbitum peregrinacionis tue, 
111 bene castigaw s et emendatus pervenire merea­
ris ad /i111i11a sa11c1i lacobi, q110 pe1gere cupis, el 
peracto itinere tuo ad nos incolumis cwn gaudio 
revertaris, ipso prestante qui vivir et regna1 Deus 
in secula seculorum. Amen '. Item, cum baculwn 
ei damus, sic dicimus: 'Accipe lnmc bacu/11111 s11s­
te11wcio11em itineris ac laboris ad viam peregri11a­
cio11 is 111e, 111 devincere voleas omnes catervas i11 -
imici, et pervenire securus ad limina sa11co· laco­
bi, et peracto cursu 1110 ad nos revenaris cwn gau­
dio, ipso a111we111e qui vivir et regnat Deus per 0111 -
nia secu/a seculorum. Amen'». 
19 lbidem. 
20 lbidem, pp.9 1- 92: «Sunt ergo pisces quidam 
in bcati lacobi mari, quos vulgus veras vocat, ha­
bentes duos clipco ex utraque parte, inter quos 
velut inter duas testas piscis in effigie ostree latct. 
Que scilicet testa velut digiti manus sculpuntur, 
quas Provinciales nidulas voca nt, Franci crusillas 
nominan! , quas peregrini a bcati lacobi liminibus 
rcdientcs in capis suis consuunt et ad dccus apos­
to li et mcmoriam eius in signum ta nti itineris ad 
propriu dcfcrunt cun magna cx ultacionc. Per duos 
igit ur clipcos qui bus piscis ex utraque parte muni­
tur, duo caritatis preccpta dcsignantur, quibus ve­
rc lator vitam suam debet munire, id est deum su­
per omnia dirigere et proximum suum sicut seip­
sum amare. . . . lipei vero qui in modum digito­
rum aptantur, opera bona in quibus ciusdem verc 
portitor perseverare debe des ignanturn . 
2 l K. Kb TER, «Emblemas medievais de pere­
grinos», en Seis ensaios sobre o Camiño de Santia­
go, a cargo de V. Almazán, Vigo 1992, pp. 364-365. 
22 Véanse por ejemplo los dibujos que acompa­
ñan las crónicas del códice ilustrado por Giova1mi 
Sercambi en el sig lo XIV en Lucca en el que se re­
presentan a través de las fi guras alegóricas de la 
Superbia comuta, /'avarizia, la cupidigia, i cibi 
dilectosi e gli amorosi vitii carnali, los riesgos a 
los que se va a enfrentar el peregrino. Véase G. 
SERCAMBI, l e il/11srrazio11i del/e Cro11iche ne/ 
codice lucchese, con comentarios de O. BANTI y 
M. CRJSTIANI TEST!, Genova 1978. 
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específico que se tiene por el mundo de la peregrinación. En mu­

chas partes del Sermón éste se dirige directamente a los peregri­

nos, dándoles las coordenadas, el sentido y el valor que debe tener 
su peregrinación. 

Los rituales del accipe baculum y del accipe peram, por otra parte 

ya presentes en otros breviarios y misales, son aquí aclarados, cali­
brados al peregrinaje compostelano y explicados en su valor sim­
bólico18. El bordón se dice que representa casi pedem tercium del 

peregrino que, de esta forma, llega a ser el símbolo de la trinidad 

que debe dar el sentido a su viaje. El bastón sirve también para de­

fenderse de los ataques de los lobos y de los animales salvajes, sím­

bolos de las tentaciones del demonio: «tune demom contra homi­

nem latrat, cume eius mentem suggescionum suarum latratu ad pec­

candum provocat»19. 

La alforja como símbolo de la caridad debe quedar siempre abier­

ta, ya que el peregrino debe estar siempre paratus ad accipiendum 

et paratus ad dandum. Y no basta, porque antes de marcharse, de­

berá confesarse, deberá perdonar las ofensas, pedir permiso a las 
personas con las que tiene un vínculo jurídico o canónico, dispo­

ner los propios bienes como en punto de muerte. Durante el viaje 

deberá comportarse de manera honesta, escuchar las misas, com­
partir riesgos y peligros con los otros peregrinos, evitar las pala­

bras inútiles, alejarse de las tentaciones de la carne, de las discu­

siones y de los excesos del vino. Sólo de esta forma, concluyendo 

según la línea de la reforma gregoriana, que es sobre todo una re­

forma de las costumbres, la peregrinación será útil para el alma y 

para el cuerpo del peregrino. 

Se explica también el sentido y el valor de la concha2º, testimonium 

de un viaje tan largo, símbolo de los precepta caritatis, a los que el 

peregrino deberá atenerse y de las bona opera que debe cumplir21. 

Todo esto, sin dejar a un lado los riesgos morales y fisicos de los 

peregrinos en el ámbito de una representación ideológica de la pe­

regrinación que será seguida en muchas partes de Europa22
• 
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No quiero extenderme demasiado sobre este tema, que todos cono­

cemos, pero quisiera subrayar como el discurso pasa del espléndi­

do Códice miniado de la catedral al mundo de la peregrinación. 

Puntuales representaciones de la así llamada benedictio perarum et 

baculorum, salen del Veneranda Dies y, como ha demostrado muy 

bien Robert Pl6tz, las encontramos distribuidas en todo el mundo 

cristiano occidental23
• 

El abad islandés Nikolás de Mm1kathvera nos hace saber que era 

practicada en los mismos años en los que se recopila el códice. Di­

rigido a Roma y después a Jerusalén, cuando en 1154 pasa por 

Utrecht dice que en aquella ciudad los peregrinos se reunían para 

recoger, según ritual, el bastón que les habría acompañado durante 

su viaje24
• Un ritual que permanecerá en el mundo de la peregrina­

ción por lo menos hasta 1743, cuando Nicola Albani al salir de Ná­

poles recibe sus hábitos y el bordón de peregrino, durante una ce­

remonia religiosa25
• 

El Veneranda Dies responde indudablemente a un preciso plan ideo­

lógico que será retomado y desarrollado en otras partes del Códice. 

La estructma del Sermón -y también por esto nos inclinamos a 

considerar que haya constituido el núcleo inicial del Liber Sancti Ia­

cobi- tiende constantemente a insistir en cuatro puntos esenciales: 

1. La glorificación de la iglesia compostelana. 

2. La promoción de la peregrinación a su tumba. 

3. La difusión de la devoción jacobea en todos los pueblos cristianos. 

4. La veracidad de la presencia del cuerpo del Apóstol en Galicia. 

Para obtener estos objetivos, asume un tono serio y respetable, no 

dudando en condenar las numerosas fantasías que habían surgido 

en relación con la llegada del cuerpo de Santiago, que podían qui­

tar credibilidad al hecho. Había quien sostenía - leemos en el tex­

to- que el cuerpo había sido llevado en vuelo por los ángeles, o 

que había llegado en un barco de cristal o que había atravesado el 

mar sobre una gran piedra de la que una parte había quedado en Jaf­

fa, o que el cuerpo y la piedra habían sido llevados por un barco. 

Son todas fábulas, precisa Aymericus, aunque sí es justificable la 
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23 R. PLÓTZ, Be11edictio pemmm et bac11lo111111 
und coronatio peregri110111111. Beitriige zi1 der lkono­
graphie des HI. Jacobus im de11tschsprachige11 
Ra11111,in Volkslailrur 1111d Heimar. Fesr. fiir Josef 
Dii1111i11ger; a cargo de D. HARMENlNG y E. WlM­
MER, Würsburg 1986, pp. 339- 376. El mismo, con 
el título «Contribución á iconografía de Santiago 
nos territorios de fa la alemana». en Seis ensaios so­
bre o ca111i1io de Samiago, cit., pp. 2 17- 261. 
24 Véase F. P. MAGOUN, «The pi lg rim diary of 
Nikulas of Munkathvera: the road to Rome», en 
Medieval S111Dies, VI ( 1944), pp. 347- 350 y F. D. 
RASCHELLÁ, «ltinerari italiani in una miscella­
nea geogra fica islandese de X II secolo», en Filo­
logia Ger111a11ica, XXV III- XXIX ( 1985- 1986), 
pp. 550- 67 y R. STOPAN I, l e vie di pellegrinag­
gio del Medioevo. Gli iri11erari per Roma, Gem­
sale111111e, Compostel/a , Le Lettere, Firenze 199 1, 
en particular ll diario di pel/egri11aggio a Roma e 
a Gemsale111111e di Nikulas di M1111ka r!t vera, abate 
isla11dese (ca 1154): «C'é ancora un ' altra strada 
da prendere dalla Norvegia a Roma: per la Frisia, 
per Deventer o per Utrecht , e li la gente riceve il 
bordone e la bi saccia ed é benedetta per il pelle­
grinaggio a Roma». (p. 68). 
25 N. ALBAN I, «Verídica Historia o s ia Viaggio 
da Napoli a S. Giacomo di Ga liz ia», en Napoli 
MDCCXLll l. El texto con traducción a l castell a­
no en Viaje de Nápoles a Santiago de Galicia, a 
cargo de l. GONZÁLEZ, Edi lán- Consorcio de 
Santiago, Madrid 1993 , p. 3 1: «Onde avendo gia 
parlato col Padre Rettore, che fa r dovevo lo il 
Viaggio di S. Giacomo di Ga liz ia, ed il medemo 
mi disse gia la maniera come lo far dovevo, che in 
un primo ci voleva la Messa nella propria Cappe­
lla di S. Giacomo, come lo gia sborzai 1 O carlini 
per Celebrare detta Messa, poi il medemo Rettore 
mi confesso, ed il medesimo usci con la Messa in 
detta Cappella di S. Giacomo, che li doveva loco­
municanni e far la funzione d i vestirm i da Pere­
grino, che mi d icde l' ordine di tener preparati tut­
ti l' Arnesi Peregrineschi che ne lla Communione 
mi dovevo Vestir, come gia lo stavo genuflesso il 
piedi dell 'Altare, che nel tempo giii de lla Com­
munione mi fece pigliar !' Abito da Peregrino ac­
comodato come fusse un Camiso che alle volte si 
mette il Sacerdote quando si ves te per dir Messa, 
e tutto il rimanente stava in terra su del gradino 
dell 'Altare che solo 1 'Abito avevo su delle mie 
braccia, che prima di comunicarmi si volto il Sa­
cerdote, e lesse tutto quello che legger s i doveva 
con un a ltro Messale, e mi diede la Santa Bene­
dizzione con l'acqua santa a me, e tutti l'Arnesi 
Peregrineschi che portar dovevo addosso con No­
me del Padre, Figliolo, e Spirito Santo, e con le 
proprie mani il sacerdote mi pose I 'Abito da Pere­
grino addosso, ed immediatamente mi c ibo col 
Sacro Pane della Santa Comunione .. . ». Sobre la 
peregrinación de Alban.i consúltese: P. CAUCCI 
VON SAUCKEN, Una mrova acq11isizione per la 
leuerarura di pellegrinaggia italiana. 11 Viaggio 
da Napoli ti San Giacomo di Ga/izia di Nicola Al­
ba ni, en Actas del congreso internacional (Perugia 
23- 24-25 de septiembre 1983); 11 pel/egri11aggia 
a Sanriago de Composrelo e la lerreratura jaco­
pea, Perugia 1985, pp. 377-427. 
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26 liber Sancti Jacabi, ed. c it. , pp. 86- 87. Ay­
mericus concl uye: «lstorum omnium et his simi­
lium somnia et fabulas inter apocri fa dcputamus, 
penitus destruimus et omn ino clelimmus, anathe­
matizantes ctiam, ut nemo amplius ele co a liquit 
scrivere audeat nisi autentica, que codex qu i dici­
tur lacobus continet» (p. 87). 
27 M. DÍAZ Y DÍAZ, El códice calixtino de la 
Catedral de Santiago, cit. , p. 54. 
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veneración popular al p etronus de Padrón, en cuanto sobre éste ha­

bía sido apoyado, a la llegada, el cuerpo del Apóstol y, posterior­

mente, allí había sido celebrada la Misa. 

Con el mismo criterio fueron atenuadas y consideradas apócrifas 

todas aquellas leyendas, tradiciones y supersticiones, que no están 
en la línea de la ortodoxia romana, como el rumor que afirmaba que 

Santiago era hermano de Jesús y, por lo tanto, otro hijo de María26
• 

El mismo planteamiento lo volvemos a encontrar en la elección de 

los milagros, que forman parte de una precisa estrategia que indica 

claramente específicos objetivos. Las veintidós historias milagrosas 

recogidas en el segundo libro vienen no sólo escogidas para ensal­

zar el poder del Apóstol, sino también para promocionar el culto en 

lugares específicos de la cristiandad. Al mismo tiempo, constituyen 

la principal fuente de la que brota la cultura de la peregrinación. Su 

representación tendrá una gran influencia durante siglos. en las ex­

presiones artísticas y literarias en toda Europa. 

Ambientados en su mayor parte entre el 1080 y el 111 O, represen­

tan uno de los textos más antiguos del Códice. Están dirigidos a 

fieles diseminados en zonas de fuerte arraigo jacobeo como cons­

ta por los protagonistas: 9 son franceses, 4 italianos, 2 alemanes. 

Solamente 2 son españoles. Uno es griego. De particular signifi­

cado son los 4 milagros localizados en las vías marítimas a Jeru­
salén, en testimonio de cómo Santiago deba ser protector no sola­

mente de los peregrinos que van a su tumba, sino también de cual­

quiera que viaje, por tierra o por mar, incluso a otros santuarios: 

« ... tanto por la variedad de las soluciones milagrosas - señala, 

justamente, Díaz y Díaz- , como de las personas que en ellos in­

tervienen, por la cronología, y por la topografía, el conjunto mues­

tra una decidida intención de notar la universalidad y amplitud del 
patrocinio de Santiago»27

. 

Sin embargo, la mayor parte de los milagros suceden en los cami­

nos que se dirigen a Santiago y conciernen a peregrinos composte­

lanos, los más protegidos y de mayor agrado por parte del Apóstol. 
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Incluso resucita a un par de ellos, a uno le ofrece un medio para ca­
balgar a fin de alcanzar su meta, a otros los libera de la prisión28

• 

El aspecto de mayor interés está en la ideología de estos milagros. 

Se quiere demostrar que Santiago protege siempre a sus devotos, 

entiende sus más intimas motivaciones, repara las injusticias que 
sufren entrando incluso en cuestiones de orden social, defiende el 

sentido y el valor de la peregrinación fundada en la fe y en la soli­

dariedad, castiga a los posaderos, enemigos tradicionales de los pe­
regrinos. Llega incluso a explicar a un prelado incrédulo que él no 

es sólo protector de los peregrinos, sino también miles Christi y de­

fensor fidei de los españoles empeñados, en ese caso, en la recon­

quista de Coimbra. 

Esta última historia se desarrolla en el interior de la catedral de San­

tiago, precisamente en la vigilia del 25 de julio. Un obispo griego 

escucha a algunos peregrinos afirmar que Santiago es también bo­

num militem, un buen soldado que protege a sus fieles. El obispo 

pone en duda esta versión, ya que dice que éste era sólo un simple 

pescador y no un guerrero. Es desmentido al día siguiente por el 

mismo santo que le aparece sobre un caballo blanco, definiéndose 

miles strenuissimus y mostrando como prueba de esto las llaves de 
la ciudad de Coimbra, que entregaría el día siguiente al rey Fernan­

do, quien en vano la asediaba desde hacía tiempo. Puntualmente, a 

la hora indicada, la ciudad cae en manos de los cristianos29
. 

Algunos de los milagros más estrictamente relacionados con los 

asuntos de la peregrinación entran profundamente en la memoria y 

en la in1aginación del peregrino y se difunden en todo el mundo 

cristiano, contribuyendo a alimentar el culto hacia el Apóstol y dan­

do origen y forma a múltiples expresiones culturales. 

Me refiero en particular a tres milagros que principalmente se 

arraigaron en la memoria de los fieles: la historia del peregrino 

que bajo la instigación del diablo, creyendo obedecer a una orden 

del Apóstol se suicida, pero acaba salvado por él; la del peregrino 

abandonado por sus compañeros de viaje y ayudado sólo por uno 
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28 Hay que nota r que también en otros puntos 
del Códice, cuando se habla de los milagros reali­
zados por el Apóstol, junto a aquellos más gene­
rales que conc iernen a ciegos, sordos, mudos o 
paralíticos, cuando se habla de casos concretos, se 
hace referencia casi siempre a intervenciones a fa­
vor de los peregrinos. Por ejemplo hablando del 
tres de octubre, día en e l que e l Papa Calixto esta­
blece la fes tividad 111iracoillr11111 sancti Jacobi, se 
refieren a aquell os del peregrino sui cida por insti ­
gación del diablo y es resucitado, a la liberación 
de los pris ioneros de los musulmanes y a l mila­
groso viaje nocturno de l peregrino abandonado 
por todos los demás excepto por uno, es decir a 
los milagros que encontraremos después en e l se­
gundo Libro res¡ ectivamente en los capítulos 
XV II , 1 y IV. Véase liber Sa11cri Jacobi , p. 14 1: 
Calixtus Papae de fes tivita te miracolorum Sancti 
lacobi que V die de nonmw11 octohris coli111r. 
29 lbide111 , lib. 11 , XJX, p. 175: Mirac11l11111 sanc­
ti Jacohi a Do111110 Papa calixto edir11111. Quizás 
valga la pena detenerse aún un poco más sobre un 
hecho que recientemente ha despertado polémi­
cas, pero que ha entrado pro fund amente en el cul­
to popular. La fi gura de antiago caballero, De­
fensor fidei, Miles Christi y popularmente 111aw-
111oros, de hecho, ha tenido un gran éxito y con­
tcmporáneamcntc aparece en la His toria silense y, 
casi s in duda de ésw pasa a l hro11 icon Najere11-
se, en e l Chro11ico11 1111111di ele Lucas de Tuy, en la 
Historia de rebus hi>11a11iae de Jiménez de Rada, 
hasta la Primera c/11v 11ica ge11eral, en la que San­
tiago aparece defi nitivamente cod ificado como 
«cava llero de Cristo et ayudador de los cristianos 
contra los moros», llegando a ser uno de los temas 
iconográfi cos más difundidos en el mundo hispá­
nico. Véase F. PUY MUÑOZ, El si111bolis1110 de 
Santiago 111ata11101vs, en Atti del congresso inter­
nazionale di Studi Santiago e l 'lur/ia, Edizioni 
composte llane, Napoli 2005, pp. 649-686. 

FIGURA 3. Perugia. San Domenico. Vidriera. Milagro 
del peregrino ahorcado (siglo XV). 
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30 P. G. CAUCCI, l a tematicajacopea ne/le Sa­
cre Rapprese11tazio11i ira/iane del Ci11q11ece11to e 
Seicento, en Actas del Congreso Teoría y realidad 
en el teatro espaiiol del siglo X VII. La influencia 
italiana, Roma 198 1, pp. 47 1-484. 
31 Véase el Catalogo de la exposición Santiago 
el Mayor y la l egenda Dorada, museo de Belas 
Artes da Coruña (23 de junio-1 de septiembre), 
Xunta de Ga licia, Santiago de Compostela 1999. 
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de ellos y, milagrosamente, transportado a Santiago por el Santo; 

y en modo particular, el Grand Miracle , del «Peregrino, la horca 

y el gallo». 

Estas historias entran en el teatro medieval, se desarrollan en el del 

Renacimiento y en el religioso barroco, sobreviviendo hasta nues­

tros días en forma de baladas, cantos y tradiciones locales, aún vi­

vas en distintas regiones de Europa30
. Entran también en la pintura 

y en la escultura, llegando a ser objeto de retablos, frescos en las vi­

drieras y cuadros, distribuidos desde el mundo escandinavo hasta 

Sicilia, desde las costas atlánticas hasta el mundo eslavo. Influen­

cian y sufren alteraciones por parte de los ámbitos literarios, en los 

que se expresan. Llegan a ser fuente de los legendarios, como aquel 

de Jacopo de Varazze31 o el húngaro de la Vaticana, del que hemos 

visto sus espléndidas miniaturas, y se dan a conocer no sólo en el 

mundo de los peregrinos, sino también en ámbito eclesiástico, mul­

tiplicando su propagación. 

Creo que uno de los puntos más significativos para la difusión en la 

memoria colectiva de los milagros compostelanos se debe buscar 

justamente en la Legenda aurea, que a través de los numerosos ma­

nuscritos, copias, traducciones y demás ediciones impresas los ha 

hecho conocer en todas partes de Europa. 

En más de una ocasión nos hemos detenido en estos milagros. Aquí 

lo haremos sólo y brevemente en aquel del peregrino ahorcado, 

porque muestra más que cualquier otro el nexo entre el Códice 

compostelano y la cultura de la peregrinación, e indica también dos 

distintos canales de transmisión. 

El milagro, así como está estructurado, no presenta grandes nove­

dades respecto a otros del mismo tipo, en los que en punto de muer­

te el Santo salva a los propios devotos. Sin embargo, más que cual­

quier otro, este hecho entra a formar parte de la memoria del pere­

grino compostelano por la evolución que sufrirá la historia y porque 

se repite y se vuelve a proponer constantemente. 
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Efectivamente tiene todos los elementos para ser recordado y di­

vulgado. En la Legenda aurea encontramos una versión sustancial­

mente muy cercana a aquella del Códice Calixtino. Así será repre­

sentado allí donde es más fuerte y directo el control eclesiástico y 

la dependencia dominica. Por ejemplo, en Perugia, en la enorme vi­

driera que cierra la parte absidal de la iglesia de San Domingo, los 

cuatro milagros que son representados en la franja inferior vienen 

directamente desde este texto, sin ninguna referencia al milagro de 

los gallos. El peregrino ahorcado es sujetado y mantenido en vida 

por el Apóstol. Sólo éste es el gran milagro. 

Pero pocos kilómetros más allá, en Asís, en el oratorio de una co­

fradía de peregrinos, el milagro es representado en un gran fresco 

en dos escenas distintas. Junto a la milagrosa salvación de la horca, 

aparece representado otro evento extraordinario, el tan famoso de 

los gallos que, a pesar de estar muertos y cocinados, como demos­

tración del milagro cumplido, retoman las plumas y cantan. 

Y lo mismo sucederá con frecuencia: junto a la versión oficial quepo­

dríamos definir entre comillas «dominica», en las vías de la peregri­

nación o donde existen cofradías y hospedajes para peregrinos apare­

ce también el otro episodio fruto de una evolución independiente32
• 

Según Emile Male esto sucede en cuanto se realiza una importante 

modificación del episodio original, como consecuencia de la cos­

tumbre de representar en dramas litúrgicos la vida y los milagros 

del santo, por parte de cofradías de ex peregrinos. 

Elementos de naturaleza literaria o provenientes de otras tradicio­

nes confluyen en la trama inicial, enriqueciéndola con temas de 

gran efecto teatral33
• En este caso, la resurrección de los gallos ya 

cocinados sobre la mesa del juez. Pero no es la única modificación: 

en las sagradas representaciones toscanas se dará gran espacio al in­

tento de seducción por parte de la hija del posadero y el contexto 

general tiende a cambiar y a modificarse. En la segunda mitad del 

siglo XIV el proceso ya está concluido. El primer anónimo pere­

grino italiano que deja un relato de su viaje en Santiago, cuando pa-
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32 En Umbria se pueden notar a breve distancia 
los dos ejemplos. Mientras en Perugia en la igle­
sia de an Domenico se encuentra el milagro se­
gún la versión «oficial» de Jacopo da Varazze, en 
Asís y en San Giacomo de Foligno, es decir en un 
centro de peregrinación y a lo largo de una vía de 
peregrinaj e, encontramos la versión de los gallos 
resucidatos, muy querida por los peregrinos . Véa­
se G. SAPORJ (a cura de), Giovanni di Pietro. Un 
piuore spagnolo tra Perngino e Rajfaello, Electa, 
Milano 2004. 
33 ÉM IL E MÁLE, l 'an religiem: de la fin d11 
Moyen Áge en France. Éwde s11r / 'iconograpltie d11 
!vloyen Age er sur le sources d'i11spirntio11 , Paris 
1908, pp.177 y ss., en particular pp. 185- 186: 
«pour un pacte dramatique, la matiére étaí t, il fa ut 
l' avouer, un peu mince; auss i la légende, en se 
transformant en picee de thé5trc re~tu-c ll e que!· 
qucs cmbellisscmcnts. Une famil le enticrc - le pe· 
re, la mere et le fi ls- est partie pour Compostellc. 
Le fi ls est un gracieux adolescent dont le charme 
commence il opérer ou il passe ( .. . ). L: histoire ain­
si présentée devient non seulement vra isemblable, 
mais encore tres propre il intéresser le speetateum. 

FtGURA 4. Assisi . Ora torio dei Pellegrini . Pier An· 
tonio Mezzastris. Mi lagro del peregrino ahorcado 
(siglo XV). 
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34 A. MARJUTTI DE SÁNCHEZ RfVERO, 
«Da Veniexia per andar a meser San Zacomo de 
Gal izia per la vía di Chioza», in Principe de Via­
na, XXVlll ( 1967), pp. 441- 5 14. 
35 Véase El Pseudo- Twpin. lazo entre el culto 
jacobeo y el culto de Carlomagno, Actas del VI 
Congreso Internacional de Estudios jacobeos, a 
cargo de K. HERBERS, Xunta de Galicia, Santia­
go de Compostela 2003. 
36 M. DEFOURNEAUX, Saint Jacques et 
Clwrlemagne, le pélerinage et les légendes épi­
ques franryaises , en «Pelerins et Chem ins de 
Saint- Jacques en France el en Europe du Xe sie­
cle a nos jours», réunis par R. De La Coste- Mes­
seliere, París 1965, p. 108. 
37 L. MAROZZI, la tradizione della liberazione 
del Ca111111ino di Santiago ne/la Clwnson de Geste 
franco-veneta dell 'Entrée d 'Espagne, en Actas 
del Congreso e Estudios jacobeos, Xunta de Ga li­
cia, Santiago de Compostela 1995, pp. 5 13- 525. 
38 A. M. DUQUE, Roncesva//es y las lzue//as 
carolingias vistos por los peregrinos, en El Pseu­
do-Turpin . lazo entre el culto jacobeo ... , cit. , 
pp. 83- 95. 
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sa por Santo Domingo de Ja Calzada, relata haber visto «el gallo y 

Ja gallina», haciendo una clara alusión a la localización más impor­

tante de este milagro y a la integración del segundo episodio34. 

El paso del culto a la cultura en el Códice se realiza también en sen­

tido opuesto y temas culturales y literarios entran a ser parte orgá­

nica de la composición. El libro IV en su totalidad es una prueba 

clara de este proceso, que nos introduce a las relaciones políticas y 

culturales con el mundo francés , como prueba ulterior de la in­

fluencia en su conjunto, a partir de la reforma litúrgica, que en es­

te momento llega desde Francia con fuerza hasta Compostela. 

Carlomagno y Santiago aparecen en la crónica como los dos polos 

alrededor de los cuales se mueve el no inocente proyecto de reunir 

en un único proceso de recíproca autodignificación la iglesia com­

postelana y la cultura carolingia. Una acción a la que no fue ajena 

la acción que en aquellos años se urdía desde Cluny, a través de una 

laboriosa trama de fundaciones estratégicas de monasterios, de ma­

trimonios reales, de contactos diplomáticos, que en Santiago se ex­

presaban también por las estrechas relaciones que unían la sede 

episcopal y la Borgoña, a partir de la legitimación del entero Códi­

ce que venía consignada a una presunta carta de introducción, atri­

buida al borgoñón y cluniacense papa Calixto35. 

Por otro lado, después del 1160 la peregrinación a Santiago entra 

con fuerza en Ja literatura francesa. Después del 1180, las referen­

cias a Compostela se multiplican en las chansons de geste france­

sas36. Sin embargo, no será en España, a lo largo del Camino de 

Santiago, donde el sueño de Carlomagno y los hechos carolingios 

adquirirán perfiles bien precisos, será en aquella literatura fran­

co- veneta que producirá los dos poemas épicos del Entrée d 'Es­

pagne y de la Prise de Pampelune de los que Laura Marozzi nos ha 

hablado en más de una ocasión37. 

Pero no sólo en la literatura culta se divulga el mito de Roncesva­

lles y de los paladines de Carlomagno38. El Camino de Santiago se 

llena de los ecos de la batalla entre el gigante Ferragut y Orlando. 
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En el pasaje de Órbigo, los árboles recuerdan las lanzas que habrían 

florecido delante de las tiendas de los paladines antes de la batalla. A 

veces las leyendas carolingias señalan el paso de los peregrinos, o a 

ellos son dirigidas. Cuernos, olifantes, espadas, corazas, sepulturas, 

a menudo con significado paralitúrgico los acompañan a .lo largo de 

los caminos de peregrinación, en particular a lo largo del camino tu­

ronense, pero también a lo largo del camino tolosano a partir de Ar­

les, donde el Quinto Libro recomienda visitar el gran cementerio de 

Alyscamps con uno de los continuos visitandum est. Las miles de 

tumbas que según la tradición contenían los cuerpos de los paladines 

y de los guerreros carolingios constituían para los peregrinos italia­

nos, alemanes y eslavos que entraban en la vía tolosana la primera 

señal de encontrarse en el camino que llevaba a Roncesvalles. 

Las tradiciones carolingias, desde Roncesvalles se difunden a lo 

largo de las principales vías de peregrinación. A lo largo de lafran­

cigena, palacios, cuevas, robles llamados de Orlando o de Carlo­

magno, marcan el camino para Roma39
• 

En Puglia, en los puertos de embarque para la tierra santa, conti­

núa el eco de los acontecimientos carolingios, a menudo mezcla­

dos con las tradiciones locales, como en el caso de algunos dólme­

nes que entran en la fantasía de los cruzados y de los peregrinos 

como enormes tablas donde Orlando o Carlomagno y sus guerre­

ros se reunían para celebrar victorias y banquetes. 

El Cuarto Libro, por oh·a parte, muestra el particular interés de los 

promotores del Códice hacia el Camino de Santiago, hasta este mo­

mento tratado sólo de manera marginal. En la h·iple visión noctur­

na, Santiago se le aparece a Carlomagno para decirle que Dios quie­

re de él tres cosas: 
a. Que libere el camino de los musulmanes. 

b. Que libere su tierra de los invasores. 

c. Que visite su propio sepulcro. 

De tal forma, los peregrinos podrán alcanzar su tumba en forma 

masiva y no faltarán hasta el fin de los tiempos. 
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39 R. TOPAN !, l a Via Francigena. Una su-ada 
europea ne// 'Italia del Medioevo , Le Lettere, Fi­
renze 1988, p. 52: «ll trovare frequen1emente ri ­
cordate molle delle principali s11b111ansiones della 
via Francigena; la persis1enza in talune localita 
lungo la via, di ricord i legali a lle Jeggcnde dei pa­
ladini ; l ' intrecciarsi dei terni de lle clw 11so11s con 
motivi piu propriamente religiosi, ono mtti ele­
menti che non solo testimoni ano che la diffusio­
ne dei cantari di gesta avvenne per il 1rami1e de­
lle vie percorse dai pellegrini , ma permettono a l­
tresi di affermare che le composizioni poe1ichc 
dell ' epoca carolingia, Jungi da ll 'essere testi ' la i­
ci' , rapprcsenta rono un aspetto cle ll 'orga nizzazio· 
ne 'culturale' dei pe llegrinaggi». 

HISTORIA 

FIGURA 5. Santiago de Compostela. Archivo de Ja 
Catedral. Códice Calixti110, f. 163: miniatura ini­
cia l de Ja Historia Turpini. 
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Una vez más encontramos un doble nivel de lectura. Esta vez, jun­

to a la peregrinación aparece la lucha contra los musulmanes que la 

impiden. Vuelve a aparecer el Santiago caballero, def ensor fidei, 

miles Christi, matamoros que hemos encontrado en el milagro del 

obispo griego, y como defensor de los gallegos y de los españoles, 

en numerosos himnos. 

La cultura de la peregrinación acoge de esta forma elementos caba­

llerescos y militares, multiplicando sus efectos. El discurso en este 

plano es complejo, concierne a los mismos ritos del Veneranda Dies 

de iniciación a la peregrinación, basados en el modelo caballeresco y 

podríamos encontrar ecos en la relación, casi de tipo feudal, que une 

el devoto a su propio patrón, definido a menudo como Barón -es el 

mismo Dante quien lo llama así- , Señor, Monsegneur, Herr . . . 

El profesor Díaz y Díaz en su conferencia inaugural subrayaba la es­

trecha dependencia entre el cuarto y el quinto libro, no sólo bajo es­

te aspecto, sino también por lo que concierne a la definición de las 

vías de peregrinación, que no se reducen a las cuatro grandes vías 

francesas indicadas - en realidad dos, según cuanto se ha dicho en 

nuestro congreso- , sino al entero mundo cristiano medieval. 

Santiago, en la aparición al Emperador, hablando de la vía láctea la 

relaciona simbólicamente con el Camino, que tiene comienzo en el 

mar de Frisia y se extiende entre Alemania e Italia, entre Galia y 

Aquitania, para converger hacia Galicia. En realidad se quiere abra­

zar todo el mundo. Es el mismo proceso ecuménico que hemos vis­

to en tantas partes del Códice: desde el Líber Miraculorum al Quin­

to libro, donde tratando de la hospitalidad, se indican los tres gran­

des hospitales sobre los que se funda la caridad de los hombres. Ca­

da uno de ellos se encuentra en una de las grandes vías de peregri­

nación medieval. El hospital de Santa Cristina en Somport en uno de 

los caminos que llevan a Santiago, el hospital del Gran San Bernar­

do en la entrada del Valle de Aosta, en el camino hacia Roma y el 

Hospital de San Juan - que, aunque no se nombre, no puede ser otro 

que el de la Orden de los Hospitalarios de San Juan, hoy de Malta­

en Jerusalén. También en este caso la peregrinación a Santiago se 
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une, en sus valores constitutivos, a las otras grandes peregrinaciones 

medievales y Santiago es el protector de éstas por excelencia. 

Si el Veneranda Dies es el instrumento ideológico para la estructura 

de la peregrinación, el Quinto libro lo es para su realización práctica. 

Se dirige directamente a los peregrinos, para indicarles los caminos, 

las paradas, las devociones y es donde se manifiesta por 23 veces el 

Visitandum est, que hemos puesto en la base de nuesh·o congreso. 

Los santos del Quinto libro tienen la función de acompañar y prepa­

rar a los peregrinos para el encuentro con Santiago y glorificar su fi­

gura. Todo se orienta hacia Compostela, verdadero centro del texto. 

Viene a crearse una compleja y articulada cultura de la peregrina­

ción, con una continua trama entre Santiago y los principales santos 

del Calixtino. Cerca del Apóstol se encuentran en todas las vías de 

peregrinación, San Leonardo, San Martín, San Egidio, como hemos 

escuchado en más de una ocasión en este congreso. Los caminos del 

Quinto libro no van sólo hacia Santiago, sino también en sentido 

opuesto y llevan a nuestros santos en dirección a Roma y Jerusalén. 

Rossana Bianco nos ha mostrado la difusión de San Leonardo en 

los caminos de Puglia, incluso hasta Belén. San Egidio ha servido 

en más de una ocasión para reconstruir y para confirmar puntos de 

la vía francígena y junto a él San Martín y San Leonardo. 

En los caminos de peregrinación se crea una estrecha relación de cul­

tos que se influencian recíprocamente, se sobreponen y se suceden. 

No siempre fraternalmente, es más, a menudo en competición, a ve­

ces por medio de milagros, contendiéndose peregrinos y limosnas. 

En conclusión, como último argumento el Quinto libro influye en 

uno de los aspectos más significativos de la literatura de peregrina­

ción, la así llamada literatura odepórica. Un tema del que hemos ha­

blado en muchas ocasiones y que no deseo repetir, pero que justa­

mente en el Quinto libro encuentra todos los elementos que la ca­

racterizan, es decir que del análisis de los 11 capítulos que lo com­

ponen resultan evidentes 5 elementos: 
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F IGURA 6. Santiago de ompostcla. Archivo de la 
Catedral. Códice Calixti110 , f. 162: miniatura del 
sueño de arlomagno y el comienzo de la misión 
encomendada por Santiago. 
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40 P. CAVCCI VON SAVCKEN, La literatura 
adepórica compostellana, en El Camino de San­
tiago (a cura de S. Moralejo), Fundación Brañas, 
Santiago 1987, pp. 45- 59. 
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La descripción de uno o más itinerarios. 
Los lugares de acogida a lo largo de los caminos. 
Las devociones que hay que cumplir. 

Las impresiones personales que varían de autor a autor y de épo­

ca en época. 
La descripción de la catedral y de la ciudad de Santiago40

• 

Elementos, éstos, que diferencian la literatura odepórica composte­

lana de aquella romana y jerosolimitana, mucho más atenta a la des­

criptiones de la meta antes que del camino. 

Deseo concluir ratificando un concepto que ha caracterizado mi 

ponencia y nuestro congreso. Y es aquel de la centralidad del Co­

dex Calixtinus en el desarrollo de la cultura y de los valores de la 

peregrinación compostelana y diría, en buena parte también, en el 

desarrollo de la cultura y de los valores de las peregrinaciones me­

dievales, por lo menos de las peregrinationes maiores . Se trata de 

un Códice que ha unido distintas fuentes alrededor de un claro plan 

que ha tenido en consideración cuestiones litúrgicas, exigencias 

políticas, devociones populares y también la sensibilidad y la cul­

tura desarrollada en los caminos de peregrinaje con la que se pone 

en posición de reciprocidad y de intercambio de influencias. En tal 

sentido, constituye la más importante fuente de la peregrinación a 

Santiago. Del Códice derivan indicaciones, sugerencias e imágenes 
que alimentan toda la civilización compostelana. 

Una obra indispensable, por lo tanto, para comprender el nexo en­

tre culto y cultura de la peregrinación. Lo hemos podido notar en 

todas las ponencias que han subrayado con gran evidencia la com­

plejidad y organicidad del mundo de la peregrinación a Composte­

la que encuentra en el imperativo Visitandum est, puesto en la base 

de nuestro Congreso, la clave de interpretación de una relación pro­

fundamente incorporada en el mundo cristiano medieval. 
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LOS SANTOS MILITARES DEL CODEX CALIXTINUS, V, VIII: 
LEYENDA Y TRADICIÓN 

Dominique Constantini 

En el Occidente cristiano, el epíteto santo -«qui est en rapport 

avec Dieu, en dép endance de Dieim 1
, y por ello no solamente los 

seres terrestres sino también los ángeles, las escrituras, el templo o 

Jerusalén son llamados santos- se da como norma general , y si se 

sigue un orden cronológico, a testigos de Cristo, mártires o confe­

sores de la fe, luego monjes, ascetas y obispos2
• «L a précellence 

(..) généralement donnée aux hommes d 'Eglise, aux religieux et 

aux religieuses sur les lai"cs» es una característica de la santidad3• 

Además de su calidad de santo, el santo militar, bastante raro, si se 

limita a la característica que acaba de ser enunciada, es un soldado 

(militar < lat. militaris < lat. miles, - itis, ' soldado '4
). El arcángel 

Miguel es uno de ellos, y si no el arquetipo en todo caso es un ejem­

plo, ya que es el jefe de las milicias de los cielos; él es quien, ves­

tido con una armadura, lucha contra el dragón, que simboliza a Sa­

tán5. La cultura cristiana representa frecuentemente y pronto a otros 

santos militares: san Jorge, quien ya en el siglo VI, con sus hábitos 

de militar romano, decora el monasterio de Santa Catalina del Sinaí 

y que será elegido como el patrón de los caballeros6
. Otro santo mi­

litar, Sebastián, jefe de la cohorte pretoriana de Roma, acabará por 

sufrir martirio bajo Diocleciano por haber defendido a los primeros 

cristianos7
• En el caso de Miguel las cualidades de santo y militar 

no pueden ser disociadas, mientras que en el caso de los otros dos, 

Jorge y Sebastián, quizá la asociación no es tan fuerte, ya que pro-
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1 V. CONGAR, Yvcs, « aintcté», en Encyclo­
paedia Universnlis, vol. 14, Paris, Encyclopacdia 
Universal is, 1977, p. 603- 604. 
2 fbid. V. también 0 1-fN, Robert L., «Sa int», en 
The Encyclopedin of 11 ' ligion, dir. ELI ADE, Mir­
cea, New York - London, Macmill an P. ., 1987, 
vol. 13, p. 20. 
3 V. CONGA R. Yvcs, «Sai nteté», art. cit., 1>. 
603-604. 
4 V. , por ejemplo, «Militarn, en COROM INAS, 
Joan y PASCUAL, José A., Diccionario critíco 
etimológico castellano e hispánico, Mad rid Gre­
dos, 1980- 199 1, vol. IV, p. 77 . 
5 V. RÉAU, Louis, lconographie de /"art chré­
tien, Paris, P. U.F., 1955- 1959, 11 (lconographie de 
la Bible), 1 (A ncien Testament), p. 44 ss.; DU­
CHET, GASTON Y PASTOUREAU, Michcl, l a 
Bible et les Saints, Paris, Flammarion, 1994, p. 
246; CARMONA MUELA, Juan, lconografia de 
los Santos, Madrid, Istmo, 2003, p. 328 ss. 
6 V. FARME R, David HUG H, The Oxford Dic­
tio1101y of Saints, Oxford, Clarendon Press, 1978, 
p. 166 ss.; CARMONA MUELA, Juan, lconogra­
fia de los Santos, op. cit., p. 224 ss. 
7 fbid., p. 420 SS. 
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8 V. tabla in fine. 
9 Manuscrito (s iglo XII) conservado en la cate­
dral de Santiago que contiene cuatro libros e in­
tercala entre los dos últimos la Historia Tu171ini. 
Sobre e l texto, v. D ÍAZ Y DÍAZ, Manuel Cecilio, 
El Códice Calixtino de la Catedral de Santiago. 
Estudio codológico y de contenido, Santiago de 
Compostela, Centro de Estudios Jacobeos, 1988; 
Guida del pe/legrino di Santiago, al cuidado de 
CAUCCI VON SAUCKEN, Paolo, Mi lano, 1989; 
MO ISAN, André, Le Livre de saint Jacques 011 

Codex Calixtinus, Paris, Champi on, 1992. V. 
también la traducción francesa (precedida por una 
amplia introducción) de GICQUEL, Bernard, La 
Légende de Campaste/le. Le Livre de sailll Jac­
ques, Paris, Ta llandier, 2003. 
1 O Para la traducción española de los términos 
onomásticos y topon ímicos del Codex Calixtinus, 
V, VIII , seguimos Liber Sancli Jacobi. Codex Ca­
lixti1111s, traducción por MORALEJO, Abelardo, 
TORRES, Casimi ro y FEO, Julio, Santiago de 
Composte la, Consejo Superior de Investigaciones 
Cienti ficas - Instituto Padre Sarmiento, de Estu­
d ios Gallegos, 1951. 
11 V. Liber Sc111cti Jacobi. Codex Calixtinus , por 
HERBERS, Klaus y SANTOS NO IA, Manuel, 
Sa nti ago de Co mposte la, Xunta de Ga lic ia, 
1998, p. 235. 
12 V. «Légende», en ROBERT, Paul, Dicrionnai­
re alplwbétique et analogique de la langue fi"an­
r.aise, Paris, Dictionnaires Le Robert, 1972, p. 980. 
13 Después V IELLIARD, Jeanne, Le guide dt1 
pélerin de Saint- Jacques de Compostelle, Macon, 
Protat fréres, 1938. 
J 4 Dicho de otra forma para referirse a la defini­
ción que da el diccionario «est transm is d 'abord 
oralement de générat ion en génératioru>, v. «Tra­
di tio1m, en ROBERT, Pau l, Dictionrwire alphabé­
tique et analogique de la langue fi"a11r.aise, op. 
cit., p. 18 10. 

D OMINIQUE C ONSTANTINI 

bablemente no pasaron sus últimos días en calidad de militares en 

el sentido estricto del término, es decir, como soldados. 

Son treinta y cuatro las ocasiones8 en las que el texto del Codex Ca­

lixtinus9 se refiere en el capítulo VIII del Libro V a un santo, o grupo 

de santos -en los cemente1ios de Aliscamps 10 y de Belín-, cuyas re­

liquias se pueden venerar sobre los cuatro caminos que desde Francia 

conducían a los peregrinos a Santiago de Compostela y que mencio­

na el capítulo I del mismo libro: el prin1ero por Saint- Gilles, Mont­

pellier y Toulouse, hasta el Somport; el segundo por Santa María de 

Le Puy, Conques y Moissac; el tercero por Vézelay, Saint- Léonard en 

el Limousin y Périgueux; el cuarto por Tours, Poitiers, Saintes y Bur­

deos; estos tres últimos caminos confluyen en Ostabat, antes de pasar 

el Pirineo y antes de unirse al p1imer camino, que pasa por Saint- Gi­

lles, en Puente de la Reina cerca de Pamplona11
• 

Ocho, de entre estos santos, o grupos de santos, son presentados y 

distinguidos de manera explícita como santos militares según el 

texto del Codex, dicho de otra forma, la legenda, lo que «doit étre 

lu» 12 en este capítulo del Codex : Guillermo, Roldán, Oliveros, 

Gandelbodo, Ogiero, Arestiano, Garín y otros cuyos cuerpos repo­

san en el cementerio de Belín. El capítulo VIII del Libro V presen­

ta las reliquias como pertenecientes, sin duda, a los santos milita­

res; no jalonan más que dos de los cuatro caminos que desde Fran­

cia llevan a los peregrinos hacia Santiago de Compostela. Pero el 

número de santos militares es probablemente más elevado, ya que 

por un lado la «Guía del Peregrino», otro nombre del libro V del 

Codex Calixtinus 13
, y por otro lado la tradición 14 proporcionan ele­

mentos que permiten presuponer que oh·os santos mencionados 

han pasado, si bien no toda su vida, una buena parte de ella en el 

ejercicio de las armas. 

Así, en el camino de Tours, los peregrinos encuenh·an en Saintes las 

reliquias de san Eutropio, que recuerda a san Jorge y san Sebastián, 

ya que, como ellos, es un santo de los primeros tiempos del cristia­

nismo y un mártir. El autor menciona e insiste sobre su pertenencia 

a la nobleza («gentili genere») : «gentili genere Persarum editus, ex-
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cellentiori prosapia totius mundi extitit oriundus, quem Babilonis 

admirandus, nomineXerses, ex Guiva regina generavit humanitus» 15
• 

Cabe presuponer que este personaje haya portado armas. En la épo­
ca en la que el texto ha sido redactado, había, en efecto, «trois or­

dres, trois catégories sociales stables, strictement délimitées et cha­

cune investie d 'une fonction particuliere. Au premier rang, l 'ordre 

des hommes de priere, l 'Eglise qui, dans sa volonté de se réforme1; 

travaille a se séparer plus nettement des lai"cs au nom de la supé­

riorité du spirituel sur le temporel, et qui, proposant aux e/eres la 

moral e des moines, s 'efforce a plus de cohésion. L' ordre ensuite de 

ceux qui combattent, qui ont charge de défendre l 'ensemble du peu­

ple, et dont la mission justifie, comme ce/le des ecclésiastiques, 

qu 'ils soient entretenus par le travail d 'autrui. L'ordre enfin des 

paysans, tout entier soumis, tout entier courbé sur un labeur qui 

nourrit les deux autres ordres» 16
• 

La prueba de que Eutropio había manejado las armas se encuen­

tra posteriormente, cuando, en el camino de regreso de Jerusalén 

a Babilonia, Eutropio cogerá su espada («gladio») para dar 

muerte a los judíos culpables, según él, de haber matado a Cris­

to y deshonrado Jerusalén. Pero este episodio guerrero es el úni­

co que relata el texto: «repletus Spiritu Sancto, Babilonem rediit, 

et quos in ea patria ludeos repperit, propter illos qui Hierosoli­

mam nece Dominum dampnaverant, zelo dileccionis Christi f er­

vens, gladio peremit» 17
• 

La primera visita a las reliquias de un santo explícitamente militar 

y presentado como tal en el texto concierne, en cambio, al santo 

confesor Guillermo, al que los peregrinos, viniendo de Arlés y de 

Saint- Gilles, por el primer camino de la guía, pueden venerar en el 

valle de Gellone: <<lgitur ab his qui per viam Tolosanam ad Sanc­

tum Iacobum tendunt, beati confessoris Guille/mi corpus est visi­

tandum. Sanctissimus namque Guille/mus, signifer egregius, comes 

Karoli magni regís, extitit non minimus, miles f ortissimus, bello 

doctissimus. Hic urbem Nemausensem ut f ertur et Aurasicam alias­

que multas christiano imperio sua virtute potenti subiugavit, lig-
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15 Liber Sancti Jacobi. Codex Calix1i1111s. por 
HERBERS, Klaus y SA TOS NOIA , Manuel, 
op. cit., p. 247. 
16 DUBY, Georges, Des sociétés médiéva /es, Pa­
ris, Gallimard, 197 1, p. 29. V. igualmente, ID., Les 
trois ordres ou / 'imaginaire d11 féoda lisme, Paris, 
Gall imard, 1978; LE GOFF, Jacques, Pour 1111 au­
tre Mayen Age, Paris, Gallimarc~ 1977, p. 80-90 
(«Note sur société tripartie, idéologie monarchi­
que et renouveau économique dans la chrétienté 
du [)(• au xn· siecle»). 
17 Liber Sancti Jacobi. Codex Calixtinus, por 
HERB ERS, Klaus y SANTOS NOIA, Manuel, 
op. ci r., p. 248. 
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18 !bid., p. 244. 
19 V. ZUMTHOR, Paul , Essai de poétique mé­
diévale, Paris, Seuil , 1972, p. 4 63-464; l a Ca11-
zo11e di Guglie/1110, a l cuidado de FASSO, A ndrea, 
Parma, Pratiche edi zioni , 1995. 
20 Nos referimos a los términos de la c las ifica­
c ión que s igue Z UMTHOR, Paul , op. cit., p. 455 
ss. (v. en part. p. 463). 
21 Liber Sancti Jacobi. Codex Calix ti1111s, por 
HERB ERS, Klaus y SANTOS N OIA, Manue l, 
op. cit ., p. 250. 

D01\11NIQUE CONSTANTINI 

numque dominicum apud vallem Gelloni securn detulit, in qua sci­

licet valle, heremeticam vitam duxit>> 18
• 

Antes de retirarse en su ermita, Guillermo es «comes Karoli magni 

regís», conde de Carlomagno, fue soldado («miles» , en el texto) y 
batalló por el mantenimiento o el retorno de la cristiandad en el sur 

de Francia. Guillermo es el único santo explícitamente militar en 

este primero camirlo, el más meridional. La pertenencia de Guiller­

mo al grupo de santos militares se hace evidente en el texto del Co­

dex Calixtinus probablemente porque en la época, cuando éste se 

redactó, se constituyó el ciclo épico de Guillermo, con el Charroi 

de Nfmes y la Frise d'Orange 19
: las ciudades de Nimes y Orange 

son, de hecho, explicitadas en el texto del Codex. 

El segundo santo militar expresamente citado como tal pertenece 

también al contexto de las Canciones de Gesta, pero al ciclo de Car­

lomagno2º. Así, tras venerar las reliquias de Eutropio, en Saintes, los 

peregrinos del cuarto camino, el más occidental, que pasa por 

Tours, encontraban en Blaye las primeras reliquias de Roldán, sus 

restos mortales: «Deinde apud Blavium in marítima, beati Romani 

presidia petenda sunt, in cuius basílica requiescit corpus beati Ro­

tolandi martiris, qui, cum esset genere nobilis, comes scilicet Karo­

li magni regís, de numero X!Icim pugnatorum ad expugnandas gen­

tes perfidas zelo fidei septus, Yspaniam ingressus est. Hic tantafor­

titudine repletus fuit, quod petronum quemdarn, ut fertw~ in Run­

ciavalle a summo usque deorsum sua framea per rnedium, trino ic­

tu scilicet, scidit, et tubam sonando, oris sui vento similiter per me­

dium divisit. Tuba vero eburnea scilicet scissa aput Burdegalem ur­

bem, in basílica beati Severini habetur, et super petronum in Run­

ciavalle quedam ecclesia fabricatw~ Postquam vero Rotolandus 

multa bella regum et gentilium devicit, Jame, frigore, caloribusque 

nimiis fatigatus, alapis immanissimis et verberibus crebris pro divi­

ni numinis amare cesus, sagittisque lanceis vulneratus, tandem siti 

f ertur in prefata valle, Christi martir preciosus obisse. Cuius sacra­

tissimum corpus in beati Romani basílica apud Blavium ipsius so­

cii digna veneracione sepelierunt>>21
• 
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El autor cita la pertenencia de Roldán a la nobleza («Genere nobilis, 

comes [ . .} Karoli magni regís») y su participación en las campañas 

de Carlomagno en España. No se pide que se veneren sus reliquias, 

el autor sólo dice que los restos mortales se conservan en la basílica 

donde se encuentran Jos de san Román, y anticipa que en Burdeos, 

ahí donde los peregrinos venerarán las reliquias de san Severino, en­

contrarán la trompa de marfil hendida («Tuba vero eburnea scilicet 

scissa aput Burdegalem urbem, in bas ilica beati Severini habetur») . 

El autor considera adecuado señalar, en dos ocasiones y en el mis­

mo párrafo, que el cuerpo de Roldán reposa en Blaye, y acrecienta 

el grado de perfección de Roldán: la primera vez cita el cuerpo del 

bienaventurado Roldán («corpus beati Rotolandi») y la segunda su 

sagradísimo cuerpo ( «sacratissimum c01pus») . Así, cada vez que se 

mencionan las reliquias de Roldán nunca aparecen solas en las basí­

licas donde reposan, lo que en el capítulo VII del Libro V ocune 

muy raramente: en la basílica de san Cesáreo en Arlés, donde repo­

san las reliquias de san Cesáreo y de san Ginés, y en las necrópolis 

de Aliscamps y de Belín. El autor tiende así a poner a un igual a Rol­

dán y a los santos Román y Severino, que responden a cánones más 

clásicos de santidad y sobre los cuales el texto es más bien poco re­

velador, ya que no aporta ninguna información sobre san Román y 

no indica, acerca de san Severino, más que el día de su festividad. El 

discípulo de san Martín de Tours22, y el cuarto obispo de Burdeos23 

- aunque el texto silencia estas informaciónes- eran suficiente­

mente célebres o tenían la suficiente autoridad para garantizar Ja 

pertenencia de Roldán a un grado de perfección comparable al suyo. 

En fin , y siempre en el mismo camino, en el sur de Burdeos, los pe­

regrinos encontrarán en Belín reliquias de santos, que pertenecen al 

grupo de santos militares que son propios del ciclo epico de Carlo­

magno24 : «corpora sanctorum martirum: Oliveri, Gandelbodi regis 

Frisie, Otgerii regis Dacie, Arastagni regis Brittannie, Garini ducis 

Lotharingie, et aliorum plurimorum scilicet Karoli magni pugnato­

rum qui, devictis exercitibus paganorum, in Yspania trucidati pro 

Christi fide fitere. Quorum, preciosa corpora usque ad Belinum so­

cii illorum detulerunt, et ibi studiosissime sepelierunt»25
• 
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22 Y. RÉAU, Louis, lconogmphie de f 'art chré­
tie11 , op. cit., 111 (lconographie des saints), p. 11 64 
(t. lll). 
23 !bid., p. 1202 (t. 111). 
24 Cf. MO ISA , André, Répertoire des 11oms 
propres de perso1111es et de lieux cités dans les 
Cha11so11s de Geste ji-a119aises et les oeuvres 
étrangéres dérivées, t. 1 (Texte.1· Franr;ais), Gene­
ve, Droz, 1986. 
25 liber Sancti Jacobi. Code.r Ca!Lrti1111s, por 
1-IERBERS, Klaus y SA TOS NO IA, Manuel, 
op. cit., p. 250. 
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26 !bid. 
27 fbid., p. 244. 

DOMINJQUE CONSTANTINJ 

Estos santos a los que el autor cuelga el epíteto de santos mártires 

( «sanctorum martirum») son, como en el caso de Guillermo y de 

Roldán, recordados por su nobleza («regis», «ducis»), su vínculo 
con el emperador y su participación en el esfuerzo de 'recristiani­
zación' de España. Al contrario de lo que pasa al visitar los san­

tuarios de Eutropio y de Roldán, los peregrinos recibirán benefi­

cios cuando se detengan en el cementerio de Belín: «lacent enim 

omnes una in uno tumulo, ex quo suavissimus od?r jlagrat, unde 
coliniti sanantur»26

• 

Cabe destacar que son los últimos santos, en este camino, que hay 

que venerar en tierra francesa y que sus reliquias, como las de san­

tos más populares, María Magdalena en Vézelay o Martín en Tours 

por ejemplo, otorgan beneficios. 

Roldán y los militares cuyos cuerpos reposan en Belín se han con­

vertido en santos en el campo de batalla; son los santos militares 

más cercanos, más asimilables al arcángel Miguel, aquellos para los 

cuales santidad y vida militar están indisolublemente asociadas. 

Los demás santos militares de la «Guía del Peregrino» menciona­

dos hasta ahora, como Eutropio, que manejó armas durante un 

tiempo limitado de su vida, o Guillermo, quien después de una bri­

llante carrera militar se retiró en la soledad de su ermita a las ori­

llas del río Hérault, recuerdan las leyendas de Jorge y de Sebastián 
evocadas anteriormente. 

Figuran igualmente en el capítulo VIII del Libro V del Codex Ca­

lixtinus santos que, durante su infancia o juventud, probablemente 

aprendieron o ejercieron el oficio de soldado, ya que según una tra­

dición bien arraigada, que no se refleja en el texto del Codex, pro­
vienen de la aristocracia. 

En el caso de Leonardo, el texto indica su proveniencia de una fa­

milia aristócrata, pero en ningún momento se dice que este santo 

haya batallado; sus reliquias son veneradas cerca de Limoges, en el 

tercer camino, que recorre Vézelay y Périgueux: «qui cum Franco­

rum genere esset nobilissimus et in regali curia nutritus»27
• 
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Si nos limitamos al esquema tripartito de la sociedad medieval men­

cionado anteriormente28 no debemos obviar que, antes de su con­
versión a una vida de ermitaño, Leonardo ha podido llevar armas. 

En cuanto a Honorato, cuyas reliquias se encuentran en Arlés, en 

el primer camino, y que el texto asocia al epíteto episcopus, es hi­
jo de un rey de Hungría que habría liberado a Carlomagno, según 

una leyenda del siglo X29
• Lo mismo ocurre con Martín, califica­

do de «episcop[us] et confessor[ . .}»3º; el texto del Libro V no 

aporta ningún indicio en cuanto a su participación en operaciones 

militares. Unicamente se citan sus milagros, así como los benefi­

cios que uno puede obtener tras visitar su sepulcro en Tours. Na­

da aparece sobre su vida antes de su conversión, tal como men­

ciona la tradición que se ha forjado después de la Vita S. Martini 

de Sulpicio Severo y, según la cual, después de su nacimiento en 

Panonia y antes de hacerse apóstol de las Galias y obispo de 

Tours, fue durante varios años soldado en Italia, para luego con­
vertirse en el santo patrón de los soldados y particularmente de los 

caballeros. La iconografía lo representa «tantót en légionnaire ro­

main monté a pied ou monté sur un cheval blanc, tantót en évéque 

avec la mitre et la crosse»31
• 

Otros santos sobre los que conviene interrogarse en cuanto a super­

tenencia al grupo de santos militares están en Aliscamps, siempre 
en el primer camino: «.Multa enim sanctorum martyrum et confes­

sorum corpora ibi requiescunt, quorum anime in paradisiaca sede 

congaudent. Eorum namque commemoracio post octabas Pasee, JI 

feria more celebretur»32
• 

No sólo por su elevado número, sino también por el hecho de que 

sean anónimos, nos vemos obligados a compararlos a los de Belín, 

lo que, por otra parte, fuerza un poco el Libro IV del Codex Calix­

tinus, la Historia Turpini, que, en el capítulo XXVIII, se refiere a la 

existencia de cementerios donde reposan los restos mortales de los 

soldados del emperador Carlomagno: «Et erant tune temporis bina 

cimiteria precipua sacrosancta, alterum aput Arelatem in Ailis 

Campis, alterum apud Burdegalem ( . .). Et illi qui in acie montis 

11 3 

28 Y. nota 15. 
29 Y. RÉAU, Louis, lconographie de / 'art chré­
tien, op. cit., lll (lconographie des sai111s), p. 655 
(t. 11). 
30 liber Sancti Jacobi. Code.,- Ca/Ltti1111s, por 
HERBERS, Klaus y SANTOS NO IA, Manuel, 
op. cit ., p. 246. 
31 LE GOFF, Jacques, Un Moyen Age en images, 
Paris, Hazan, 2000, p. 92 . 
32 liber Sancti Jacobi. Codex Calixti1111s, por 
HE RB ERS, KJaus y SANTOS NO IA, Manuel, 
op. cit., p. 242 . 
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33 !bid., p. 222. 
34 !bid., p. 244. 
35 !bid. Sup licio que confirmará Ja legenda c111-
rea (cf. JACOB I A VORAG JNE, legenda Aureo, 
ed. GRAESSE, Theodor, Dresden - Leipzig, lm­
pensis Librariae Arnold ianae, 1846, p. 350- 35 1 ). 
36 V. su contribución en las Actas del «VII Con­
greso de Estudios Jacobeos, Santiago de Compos­
tela 16-19 de septiembre 2004». 
37 VIELLIARD, Jeanne, l e guide du pelerin de 
Saint- Jocques de Compostelle, op. cit. , París, 
1990, Vrin, p. 35. 
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Garzini gladiis intacti obierunt, in his cimiteriis aromatibus pe­
runcti sepeliuntur»33

• 

La lectura del Libro IV permite suponer que estos santos figuran 

dentro del grupo de los santos militares. 

En fin, se encuentran casos sobre los cuales existe una duda sobre 

la pertenencia a la categoría de santos militares, incluso teniendo en 

cuenta la tradición. Es el caso, por ejemplo, de tres santos del pri­

mer camino (Tiberio, Modesto y Florencia), que han sufrido supli­

cio bajo Diocleciano, y que reposan en un mismo sepulcro («in ob­

timo sepulcro»34
) en los alrededores de Agde. En el silencio de las 

fuentes , ¿estos tres santos son militares?: «Tiberii, Modesti et Flo­

rencie qui, tempore Diocleciani, variis tormentis pro Christi fide 

cruciati, martirium compleverunt»35
• 

La misma observación es válida para Facundo y Primitivo, sepulta­

dos cerca de Sahagún, en España, para quienes Pascual Martínez 

Sopena ha propuesto su pertenencia al grupo de militares36
• 

En las notas a pie de página de la traducción al francés del Libro V 
Jeanne Vieilliard atribuye a Ginés, venerado cerca de Arlés, en el 

primer camino, las cualidades de soldado y de escribano37
, lo que no 

confirma ninguno de los documentos que he consultado. 

Si en total ocho de los treinta y cuatro santos, o grupos de santos, 

son de manera explícita santos militares, siete pertenecen al ciclo 

épico de Roldán. Estos últimos son los únicos para los que santidad 
y vida militar no están nunca disociadas. En el caso de Guillermo, 

personaje del mundo épico pero de otro ciclo, la asociación santi­
dad- vida militar no es del todo perfecta, ya que Guillermo es, en la 

diacronía, primero militar y luego ermitaño. 

En cuanto a los santos de los primeros siglos del cristianismo, se 

menciona únicamente un hecho de armas de Eutropio, y conviene 

apuntar que antes de llegar a Blaye él es el último santo del que en­

contramos reliquias, como si tuviera, de alguna manera, que prepa-
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rar a los peregrinos para la visita de los sepulcros de Roldán y del 

cementerio de Belín. 

En los demás casos, se menciona la pertenencia a la nobleza, pero 
nunca se explicita, en el texto, su participación en la vida militar, 
mientras que, en otros casos, como el de Martín, en el texto se omi­

te su pertenencia a la categoría militar. 

Si nos centramos en los distintos caminos, esta investigación mues­
tra que el autor otorga el mayor número de santos militares al cuar­

to camino, por lo tanto se puede suponer que aquél quería proba­

blemente asociar este itinerario a los grandes lugares que recuerdan 

las batallas de Carlomagno. Así, como los autores de las Canciones 

de Gesta -especialmente del ciclo de Carlomagno, en el que se 

buscan muchos de los personajes que aparecen en el último trozo 

del cuarto camino-, que se constituyen y se modelan en la misma 

época38
, el autor del Libro V del Codex Calixtinus participa en el es­

fuerzo de santificar a aquellos que han participado junto a Carlo­

magno en la defensa de la cristiandad39
• Acentúa sus cualidades de 

santos y militares, mientras que el texto no puede proporcionar la 

fecha de su festividad, señal de que su santidad no estaba oficial­

mente reconocida: la leyenda y la tradición acerca de los santos mi­

litares no marchaban al mismo paso. 

11 5 

38 V. ZUMTHOR, Paul, op. cit., p. 455 s . V. 
también LEJEUNE, Rita y TlENNON, Jacques, 
La Légende de Roland dans / 'art d11 Mayen Age, 
Bruxelles, Arcade, 1966. 
39 A propósito de Roldán, cf. SEGRE, Cesare, 
«lntroduzione», en La Ca 11zo11e di Orlando, al 
cuidado de BENS l, Mario, Milano, Rizzoli , 
1985 , p. 20. 
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Nombre C. C.,V, 8 N. español Camino Localidad Tipología reliquias 

Trophimus Trófimo Saint-Gilles Arlés p. de la Biblia, evangelizador, obispo sí 

Cesarius Cesáreo Saint-Gilles Arlés obispo, mártir sí 

Honoratus Honora to Saint-Gilles Arlés obispo sí 

Genesius Ginés Saint-Gilles Arlés mártir sí 

«Ailiscampis ... 
AJiscamps Saint-Gilles Arlés mártires y confesores sí 

multa ... . » 

Egidio Gil (o Egidio) Saint-Gilles Ródano/Nimes confesor, abad sí 

Guillelmus Guillermo Saint-Gilles Gellone conde de Carlom., confes., ermitaño sí 

Tiberius Tiberio Saint-Gilles orillas r. Hérault mártir sí 

Modestus Modesto Saint-Gilles orillas r. Hérault mártir sí 

Florencia Florencia Saint-Gilles orillas r. Hérault mártir sí 

Saturninus Saturnino Saint-Gilles Toulouse obispo, mártir sí 

Fides Fe Le Puy Conques virgen y mártir sí 

Maria Magdalena María Magdal. San Leonardo Vézelay person. de la Biblia, ermitaña sí 

Leonardus Leonardo San Leonardo Noblat confesor, eremit. [nobleza franca] sí 

Fronton ius Frontón San Leonardo Périgueux obispo, confesor sí 

Evurcius Evurci.o Tow-s Orleáns ob ispo, confesor sí 

Martinus Martín Tours (cerca de) Tours obispo, confesor sí 

Ylarius Hilario Tow-s Poitiers obispo, confesor, l. c/ herejía sí 

lohannes Babtista Juan Bautista Tours Angély personaje de la Biblia sí 

Eutrop ius Eutropio Tours Saintes obispo, mártir [nobleza babilonia] sí 

Romanus Román Tours Blaye - -

Rotolandus Roldán Tours Blaye mártir, conde de Carlomagno 
sí 

(Blaye y Burdeos) 

Severinus Severino Tours Burdeos obi spo, confesor si 

Oliverus Oliveros Tours Belín mártir, armas de Carl omagno sí 
-

Gandelbodus Gandelbodo Tours Bel in már. , rey de Frisia, arm. de C. sí 

Otgerius Ogiero Tours Bel in már. , rey de Dacia, arm. de C. sí 

Arastagnus Arestiano Tours Bel in már., rey de Bretaña, a. de C. sí 

Garinus Garín Tours Belín már. , duque de Lorena, a. de C. sí 

<<. .. aliorum pluri-
otros ... Tours Belín mártires, arm. de Carlomagno sí 

morurn ... » 

Dominicus Domingo d.l.C. España España confesor sí 

Facundus Facundo España España mártir sí 

Primitivus Primitivo España España mártir sí 
~ 

Ysidorus Isidoro España España obispo, conf. , doct. de la Iglesia sí 

lacobus Santiago España Compostela personaje de la Biblia (apóstol) sí 

TABLA: Los santos mencionados en el Codex Calixti1111s, V, VllL 
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SANTOS EN LOS CAMINOS 

Manuel C. Díaz y Díaz 

Cuando uno abre el libro V del llamado Códice Calixtino, denomi­

nado «Guía del Peregrino», nos sorprende un hecho, de apariencia 

poco llamativa, sobre el que hace casi setenta años llamó la aten­

ción la insigne investigadora Jeanne Vielliard, que tantas rutas, in­

telectuales y personales, generó en Francia y en otros países a favor 

de los peregrinos jacobeos de ayer y hoy. Puesto que nos vamos a 

ocupar en este Congreso, de manera especial, de una parte de este 

libro V, por ella editado1 por vez primera2 de manera crítica con tan­

ta maestría, quiero rendir homenaje a la buena y acogedora amiga, 

persona infatigable y comprensiva que fue Mlle. Vielliard, cofunda­

dora y primera Presidenta de la Sociedad Francesa de Amigos de 

Santiago de Compostela. 

Había descubie1io Vielliard y anotado que ya en el capítulo 1 de es­

te libro - en el índice «De los caminos de Santiago»; en el texto 

acéfalo-, se da el hecho curioso de que casi no se citan ciudades 

en que tales caminos nacen o atraviesan, sino que las designaciones 

se hacen por sus patronos o por los santuarios que los hicieron cé­

lebres, no siempre situados en la propia localidad. Será este hecho3
, 

que revela el papel jugado por los santos a lo largo de la primera 

parte de este libro V, el que me entretendrá en esta exposición, que 

por descontado tendrá que echar mano de cosas ya sabidas por to­

dos, o debidamente explicadas por estudiosos anteriores. 

11 7 

1 J. VI ELLIARD, Le Guide du µe/eri11 de Saint Jac­
ques de Compostelle, Macon 1938. Hay una SCb'llllda 
edición, muy remozada, en 1950, y reimpresiones. 
2 En rea lidad, había sido edí1ado sólo 1ambi6n en 
fra ncés, por un equipo formado por I~ FITA y J. 
VINSON, l e odex de Saint .lacques, livre IV, 
Paris 1892. Téngase presente que por este tiempo, 
separado el libro de Turpln desde el siglo XV II , 
nuestro libro presentaba corregida la numcmción 
como libro IV. 
3 Recordado en la versión de todo el Cód ice 
realizada por A. MORALEJO con la colabora­
ción de C. TORRES y J. FEO (ú ltima edición re­
visada, Santiago 2004) . 
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4 P. DAVlD, «Études sur Je Livre de Saint Jac­
ques», 8 111/etin des études portugaises et de f' fn s­
ritut jiw1>ais au Por111gal, 12, 1948. 
5 Pienso en Ja conclusión, a mi entender desmedi­
da, que un gran investigador como P. David quiso 
deducir del hecho de que alguna vez se recuerda un 
tema de Ja Historia de Turpín, pero no se llega a re­
cordar Ja parte que haya tenido el emperador en ello 
(<<Études sur Je Livre de Saint Jacques, líl», 8111/e­
tin de / '/nstitlll jivn>ais au Portugal, 1946). 

MANuEL C. DiAz Y D iAz 

Pero antes séame permitido encuadrar debidamente este libro V, 
a fin de que se comprendan mejor todas sus marcas distintivas y 

sus funciones . 

Nadie puede dudar hoy de que entre la Historia de Turpín, o libro 
IV del Calixtino, y la guía del Peregrino, o libro V, existen unos la­

zos profundos que los unen de manera especial dentro de la gran 

obra jacobea. Esta vinculación se prueba en hechos de estilo y vo­

cabulario especiales, que no es éste el momento de comentar. Pero 

también se comprueban en el profundo interés, común a ambos, por 

los elementos épicos, que no aparecen en otras partes de la compi­

lación. No puedo por el momento contradecir a P. David, quemen­

ciona estas semejanzas, pero considera más importantes no pocos 

tratamientos divergentes en lo que se refiere a algunos personajes 

citados en ambos, de modo que no se puede ni atribuir ambos libros 

a un mismo autor - lo que no se me ocurriría pensar-, ni se pue­

den establecer los sentidos de las relaciones4
• 

En el libro V se mezclan los santos cuyos sepulcros se espera que 

visiten los peregrinos en tierras francesas con los recuerdos de los 

grandes héroes, que se mencionan, unos como cosa conocida y 

otros explicados con mayores detalles, por si el lector no tuviera 

mucho conocimiento del tema. Y no faltan otros lazos que atan a 

uno y otro libro, pues todo parece indicar que este libro V, con to­

dos sus rasgos propios, y la impresión general que da de presentar­

se como una obra en beneficio de los peregrinos y de su viaje a 

Compostela, es en el fondo, ante todo, una confirmación actualiza­

da de la más grande empresa acometida por el emperador Carlo­

magno, núcleo de la Historia turpiniana. Y no bastan a contradecir 

estos hechos ciertos pequeños detalles5
. 

Una parte de esta relación se sitúa en las justificaciones sobrenatu­

rales de las campañas hispanas del Emperador. 

Al comienzo del libro IV se encuentra el ge1men del libro V, pues el 

emperador Carlomagno, al contemplar la Vía Láctea, que acabará en­

tendiendo como símbolo celeste del Camino de Santiago, queda dis-
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puesto a escuchar la llamada del Apóstol para que se ponga a su ser­

vicio, con el objetivo un tanto confuso e inconcreto de que, después 

de sus campañas y triunfos, el emperador empuñe de nuevo su espa­

da y renueve su esfuerzo por librar el camino que conduce a su san­

tuario y lo haga accesible a las generaciones venideras. Luego ade­

más, habría de cuidarse de construir sobre su sepulcro abandonado 

un templo digno que atraerá multitudes por todos los siglos futuros. 

La Vía Láctea que ve Carlomagno es «un camino de estrellas que 

arranca del mar de Frisia, y se dirige entre Alemania e Italia, entre 

Galia y Aquitania, marchando en línea recta por Gascuña y Vasco­

nia, Navarra y España, hasta Galicia» (IV 16
) . Este es el camino que 

el emperador recibe la orden de limpiar de enemigos y hacer pa­

tente y practicable. Se hacía necesario mostrar la acción de Carlo­

magno en este su gran empeño jacobeo. Más adelante, se narra la 

fundación de la gran basílica compostelana, consagrada por el pro­

pio Turpín (IV 19). Todo este montaje literario, con su aire sobre­

natural y la presentación del emperador como alférez divino, es lo 

que da pie a la narración que constituye la segunda parte del libro 

V (cap. 9), en tanto que la primera parte ( caps. 1- 8) aparece como 

posible gracias al gesto imperial de seguir de inmediato y puntual­

mente las instrucciones del apóstol. 

Cuando en el comienzo del libro V se habla de los Caminos de San­

tiago, se dice que son cuatro, que en Puente la Reina se juntan en uno 

solo que lleva a Compostela. De aquellos uno viene por Saint Gilles, 

Montpellier y Toulouse, y sigue por el puerto de Aspe; otro por San­

ta María del Puy, Santa Fe de Conques y San Pedro de Moissac; un 

tercero por Santa Magdalena de Vezelay, San Leonardo de Limoges 

(sic) y la ciudad de Périgueux; y el cuarto se dirige a España por San 

Martín de Tours, San Hilario de Poitiers, San Juan d' Angely, San Eu­

tropio de Saintes y la ciudad de Burdeos. El primero entra en la Pe­

nínsula por el Somport, mientras los otros tres, reunidos en uno solo 

en Ostabat, alcanzan España por el puerto de Cize. 

Aparentemente, todos parecerían trazados en busca de sucesivos 

santuarios franceses , y todos se limitarían a llevar a Santiago gen-

11 9 

6 Las ci tas, debidamente traducidas, las hago si­
guiendo el texto que nos han dado hace poco K. 
HERBERS y M. SANTOS NOLA. liber sa11cti la­
cobi Codex Calixti1111s, Santiago 1998. o citaré, 
por tanto, ni siquiera las páginas de esta edición en 
que el libro V, primera parte, ocupa las págs. 
235- 240. Quiero advertir que la primera parte de 
este libro parece tener personalidad propia, toda 
vez que acaba al fi nal del cap. 8 con una doxología. 
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7 P. DAV ID, <<Études sur le Livre de Saint Jac­
ques», op. cit. 
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tes de la Galia. Pero ello, al menos en buena parte, dejaría de cum­

plir el cometido previsto por el Apóstol, al presentar la Vía Láctea 

como imagen de su camino. No puede extrañarnos, pues, que se nos 
ofrezcan algunas informaciones nuevas, aunque parcas, en el capí­

tulo 8, que nos ocupará luego. Nada se dice en concreto a lo largo 

de este libro de los pueblos que acuden a Santiago - excepto la 

mención de borgoñones y teutones, y en otro sitio de gentes bárba­

ras-, aunque nos consta por otras partes del Calixtino, y reiterada­

mente por cierto, que llegaban en alto número de las más diversas 
procedencias a visitar Compostela. Veremos cómo la situación re­

sulta más clara y convincente posteriormente. 

Este libro V, como todos, plantea no pocos problemas de estructura 

y presentación. Todo parece indicar que los autores - no creo en la 

obra de uno solo- tienen w1a idea diferente de lo que han de des­

cribir en él. Cualquiera creería tener la idea clara de que el camino 

abierto por el emperador es el que corre por España, y que es natu­

ralmente único. Esto explicaría de manera inmediata el capítulo 2, 

sobre las jornadas necesarias para cubrir la marcha desde los dos 

puertos a Compostela; y el cap. 3 que menciona los pueblos que se 

cruzan desde los Pirineos hasta Santiago. 

El cap. 5, el más reducido en ámbito de todos, enumera y pondera 

la acción de los que se cuidaron de poner a punto el camino en su 

parte final; pero este localismo -que ya no es tal, si se piensa que 

los nombres citados no son hispanos- se rompe más ostensible­

mente con los varios sincronismos en que se menciona a Alfonso I 

de Aragón, a Alfonso VI y Gelmírez y a Luis el Craso de Francia. 

De una manera diferente en su organización es el brevísimo cap. 4 

en que de una manera sintética se reseñan los tres grandes hospita­

les, que representan - y suponen implícitamente- las tres grandes 

peregrinaciones cristianas, al mencionar el de Jerusalén, el del San 

Bernardo, camino de Roma, y el del Somport, único recordado en el 

viaje compostelano, indicio - como sostuvo P. David7
- de que aún 

no estaban a punto las construcciones de Roncesvalles, que pronto 

(después de 1130) redujeron la importancia del paso oscense. 
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De nuevo nos encontramos con el solo panorama hispano en el cap. 

6. que enuncia los ríos buenos y malos que han de cruzar los pere­

grinos, capítulo dificil de explicar en el conjunto, aunque parece 

pertenecer a una literatura bien representada en otras partes del Ca­

lixtino, como en el sermón Veneranda dies8 que tendremos ocasión 

de mencionar alguna vez más, cuando se habla de los riesgos de to­

da clase que acechan a los peregrinos, unos que diríamos materia­

les y otros resultado de la maldad y la codicia de los naturales de 

las regiones atravesadas. 

Un detalle importante, desde el punto de vista literario, que merece 

cierta atención, es el hecho de que en esta primera parte del libro 

solamente dos capítulos, el 2 y 6, van adscritos en sus epígrafes a 

Calixto papa. Podríamos quizá encontrar cierta lógica en esta atri­

bución, ya que por razones del tema ambos capítulos tienen no po­

cas conexiones entre sí, vínculos de orientación y hasta de léxico. 

Volviendo todavía la vista una vez más al mentado cap. 6, es de no­

tar que la inh-oducción del concepto de aguas buenas y aguas ma­

las, con su evidente afán de objetividad, permite relacionar este ca­

pítulo con el segundo, cuando éste habla de peatones y jinetes y los 

riesgos peculiares de cada clase al mencionar las jornadas a Com­

postela. A su vez el cap. 6 nos pone ya en la pista de ciertas gentes 

que suelen ser más peligrosas para hombres y bestias que las aguas 

y el cansancio de las largas y desiguales jornadas. 

Estos planteamientos y los detalles a que dan lugar bien pueden te­

nerse por anticipadores y preparativo del célebre cap. 7, que se des­

tina según el epígrafe a describir las gentes con que se encontrará el 

viajero a lo largo del camino. En realidad, pienso que todo este ca­

pítulo tiene como verdadera finalidad la de describir con todo el ren­

cor y encono posibles a los vascones, sus fechorías con los peregri­

nos, así como su alejamiento total de lo que se consideraba civiliza­

ción y buenas maneras. La dramatización de este objetivo está bien 

planteada, porque se inicia el capítulo con una nota brevísima, que 

sólo busca dejar de lado el camino del Somport, para pasar a la ver­

dadera narración. Se injcia con menciones positivas que llevan des-
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8 1 17, p. 89 para una enumeración fantástica de 
pueblos que mandan peregrinos, quizá siguiendo 
algún repertorio geográfico. Otra enumeración, 
linchado con las exigencias y problemas del ri tmo 
poético en el poema atribuido a Fulberto de Char­
tres, en la Vig ilia del Apósto l (ecl . c it. 114). 
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de la Turena hasta las Landas, que dan entrada gradual, por sus pro­

blemas ambientales, a la descripción y calificación negativa de los 

vascones, como personas y como pueblo. De sus cargadas tintas se 

va pasando con diversos grados de aceptación hasta Galicia, cuya 

descripción al final del capítulo resulta una especie de equilibrio en­

tre lo altamente positivo y ciertas pequeñas reservas. Se ha construi­

do, pues, enmarcando el tema de los vascones de modo que los con­

trastes previos y posteriores acrecienten la pintura del tema central. 

Quiero notar aún que en este capítulo 7 se presenta resueltamente 

el camino turonense como el más importante de las rutas prepire­

naicas. Tal diseño, de trazos recargados en una sola dirección, da la 

impresión de deberse casi en exclusiva a un personaje -¿gascón?, 

¿de la Saintonge?- , marcado por una especial animadversión ha­

cia los vascones. 

Una nueva complicación para el problema de las diversas autorías 

parciales, ya que sin la menor duda el escritor que firma como Ca­

lixto papa parece mostrar un empeño resuelto en reducir sus notas al 

solo tramo espafi.ol, con una siempre leve referencia al Somport, y 

mayor atención y cuidado en lo referente al camino de Roncesvalles. 

Estos diferentes comportamientos en los capítulos iniciales ni 

confirman ni niegan de manera indiscutible la falta de unicidad en 

su redacción. 

La cosa cambia casi completamente con el cap. 8, porque parece más 

fácil en él descubrir un esc1itor que a toda costa quiere probar sus co­

nocimientos franceses, sea verdadero o no su origen, y pone énfasis en 

unas cuantas devociones galas. Por otra parte, sus noticias tanto pia­

dosas como artísticas, y sus tomas de postura en ciertas discusiones en 

que se enredan diversas regiones ultrapirenaicas, nos hacen pensar en 

un hombre con buenos conocimientos, casi siempre sesgados. 

Veamos en primer lugar cómo suena su epígrafe: «de los cuerpos de 

santos que descansan en el camino de Santiago, que deben ser visi­

tados por los peregrinos de éste9». Me interesa subrayar que se trata 
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naturalmente del camino de Santiago, que como se dijo al comienzo 

resultan ser cuatro que se reducen a dos al pasar por el Somport uno, 

y juntarse los otros tres en Ostabat y cruzar el Pirineo por Ronces­

valles, para fundirse en uno solo en Puente la Reina. Es decir, que 

según la mente del escritor, los cuatro antes descritos son en realidad 

uno solo en cuanto se h·ansfiere la realidad fisica a la espiritual. 

La organización de la materia que ahora se aborda es en apariencia 

idéntica a la del cap. 1; pero sólo en apariencia, porque al menos el 

primero y el último de los itinerarios ofrecen desarrollos especia­

les, que los alargan de forma notable. Por otra parte, la estructurn 

de las noticias adopta un orden casi uniforme, que apenas si tiene 

variaciones notables. En lo que difieren unas de otras noticias es en 

algunas explicaciones que a veces se convierten en verdaderos tra­

tados hagiográficos o simbólicos. El esquema usualmente emplea­

do se podría sintetizar de esta manera: uisitandum est in + nombre 

de la ciudad en que se encuenh·a el santuario + sepulchrum/corpus 

- o equivalentes-, seguido del nombre y títulos del santo - már­

tir, confesor, acompañados de ciertas precisiones-, para rematar 

con la indicación propia de martirologios o santorales, de «Su fies ­

ta se celebra tal día de tal mes». 

Es, pues, la forma de estos libros litúrgicos la que está en la base de 

la noticia pertinente, con la diferencia, claro es, de que aquí el fun­

damento de la ordenación es la secuencia del camino y no la data 

correspondiente, como en aquellos. Poco añadiríamos a nuestro do­

minio del tema si colegimos de estos datos que el autor es necesa­

riamente un clérigo habituado al uso de dichos libros. 

Pero hay más: parece mostrar una inclinación natural por mencio­

nar y celebrar los santuarios servidos por benedictinos. 

Si retornamos ahora a la plantilla del capítulo 1, observamos que se 

sigue en el cap. 8 el mismo orden utilizado en aquél: el primer ca­

mino descrito es el que allí recibe el nombre de Saint-Gilles, y gi­

rando contra reloj , el segundo es el de Santa María del Puy; el ter­

cero el de Vezelay, y el cuarto, finalmente, es el de Tours. 
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Otros estudiosos se encargarán a lo largo de las sesiones de esta 

reunión jacobea de analizar distintos santos y cultos, según se re­

cuerdan en el Calixtino. Buscaré, pues, otras líneas. 

El autor de este capítulo se muesh·a obsesionado por apuntar un 

gran número de santos, que deben ser visitados para obtener su va­

liosa intervención ante el Señor. Pero se encontraba con una difi­

cultad notable, a saber, que en no pocas ocasiones se ve obligado a 

desviar y no poco a los peregrinos para ciertas visitas. Se calla el 

recuerdo de cie1ios santos para que no estorben al culto y devoción 

de otros, generalmente más recientes: recordaré tan solo el caso de 

san Leonardo, que sitúa en Limoges y no en Noblat, olvidando a 

San Marcial, patrono verdadero y antiguo del Lemosín. 

Cuando menciona los hispanos se ve limitado a Santo Domingo de 

la Calzada, como constructor de una etapa importante y cómoda del 

propio camino, y a San Isidoro, inevitable porque el gran templo en 

que había convertido Fernando I, después de 1063, y su traslación 

desde Sevilla, la antigua capilla real de San Juan, linda en León con 

el camino material seguido por los peregrinos. Y tenía que citar a 

los Santos Facundo y Primitivo, porque además de que eran france­

ses buena parte de los monjes de su ya entonces muy famoso mo­

nasterio, estaba el lugar estrechamente relacionado con la campaña 

de Carlomagno, como recuerda la noticia de la alameda, aunque no 

se mencione al emperador. De estos santos con culto inmemorial, 

se recuerda la fecha de su conmemoración litúrgica, al revés de lo 

que pasa con los otros dos, cuyo culto quizá ya vigoroso entonces, 

no pasaba de un culto popular, que todavía no había encontrado la 

forma canónica que se establecerá unos decenios más tarde de 

nuesh·o escrito. 

Es decir, nuesh·o autor se centra en santos franceses, con situacio­

nes diferentes de relación con los caminos. Lo primero que nos sor­

prende es que para el camino del Sur y para el que llega del Norte 

la enumeración comienza antes de lo que se había dado como ini­

cio de ellos, quizá sólo punto de confluencia de gentes llegadas de 

diversas procedencias. Una muesh·a de este modo de actuar lo te-



SANTOS EN LOS CAMINOS 

nemos en el caso del Puy, sobre el que pasa como sobre ascuas, só­

lo para anotar que de allí salen «los borgoñones y los teutones». 

En el camino del Sur, ya antes de Saint-Gilles, el autor recomien­

da en Arles la veneración de santos tan distintos como san Trófimo, 

que las gentes suponían amigo y discípulo del apóstol Pablo; san 

Cesáreo, conocido predicador y legislador monástico; san Honora­

to, obispo escritor; y sobre todo los supuestos mártires y confesores 

que la piedad popular veía en los personajes de época romana ente­

rrados en preciosos sarcófagos en gran cantidad de mausoleos en 

Aliscamps, sin recordar la presencia supuesta de héroes en tal ce­

menterio. Luego, tras el recuerdo de san Ginés, se aduce el santua­

rio y personalidad de san Saturnino de Toulouse, de culto tan exito­

so en las Galias y en Hispania desde el siglo V 

En el camino del Norte, se comienzan las recomendaciones con el 

lignum crucis y el cáliz de san Evurcio, su cuerpo y el cuchillo usa­

do en la Última Cena, todo ello en Orléans. 

Este camino resulta especialmente significativo por las distintas 

menciones que se hacen para provocar visitas. Adquieren especial 

relieve las aconsejadas respecto a los héroes épicos. No deja de 

chocar que se recomiende en Blaye la visita de la iglesia de san Ro­

mán, porque allí puede venerarse el cuerpo de Roldán, al que se 

dedica unos párrafos similares a los que en algunos casos explican 

las circunstancias martiriales o personales de ciertos santos en 

otros lugares . A este respecto hay que añadir que el recuerdo de san 

Severino en Burdeos es más bien la ocasión de recordar el olifan­

te rolandiano, allí guardado, y de una manera semejante se recuer­

da la leyenda del peñasco hendido en Roncesvalles. Casi sorpren­

de más aún que en las Landas se aconseje visitar la iglesia de Bé­

lin sólo porque en ella reposan los restos de varios de los héroes 

del entorno de Carlomagno, pares de Francia. En este caso, ya sin 

ambages se atribuye a sus sarcófagos el hecho de que exhalan un 

suavísimo olor, que cura a los que lo perciben, rasgo típico de las 

narraciones hagiográficas de este tiempo para justificar la santidad 

de un personaje. 
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Parece, pues, que buena parte de la redacción funciona en un senti­

do determinado: en primer lugar, la exaltación de las leyendas épi­
cas que constituyen el nudo de muchas menciones, haciendo juego 
con lo que representa la primera parte del Pseudo Turpín; en se­
gundo lugar, una especie de lanzamiento de devociones que están 

iniciándose o asentándose, como puede ser el caso de la cabeza de 

San Juan Bautista venerada en Angely desde comienzos del siglo 
XI; o el culto eucarístico, representado aquí por las narraciones 

puestas en relación con el cáliz de san Evurcio, y que dependen de 

las discusiones teológicas sobre el papel del sacerdote en el sacrifi­

cio. Otro tanto puede pensarse sobre lo que significa la introduc­

ción en el texto, de manera bien burda y la tosquedad de su justifi­

cación en el caso de la supuesta Vida de San Eutropio de Saintes, 

que parece surgida al socaire del culto de san Dionisio en París, y 

al prestigio de que gozaban los textos griegos, y por ende sus tra­

ducciones, en aquel tiempo, de lo que hay otros ejemplos en otras 

partes del Calixtino. 

Quisiera aún recordar la importancia que cobran dos narraciones di­

versas, relacionadas con San Gil, del que se llega a decir que debe 

ser venerado y ensalzado por todos, por su poder milagrero, gracias 

al que entre otras hazañas, se le atribuye la del perdón del pecado 

incestuoso de Carlomagno. La descripción meticulosa y exhaustiva 

de su arca de oro, y de las representaciones que en ella figuran, con 
sus diversos significados, parecen en algunos momentos de calidad 

descriptiva superior a la que encontramos en los monumentos san­

tiagueses, tan entusiasta y detallada. Todavía, en fin, podemos y de­

bemos tener en cuenta la fábula de los santos cuyos cuerpos nunca 

admitieron traslado alguno, a pesar de haberlo intentado incluso las 

personas más poderosas de la tierra, para comprender mejor esta es­

pecie de indecisión y como equiparación que en algunos casos nos 

sorprenden: así, al hablar de los intentos de traslados, aún parciales, 

se mencionan en este orden Santiago Zebedeo, san Martín de Tours, 

san Leonardo y san Gil. Este compendio de los por el autor consi­

derados los más grandes santos nos deja ver de inmediato cuáles 

son los cultos que se pretende destacar e incluso engrandecer. Los 

otros santos que se mencionan, incluso a veces con cierto detalle, 
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no pasan de ser una especie de colchón para asentar firmemente es­

tos cuatro, que forman el núcleo y la médula de toda la narración. 

¿Cuáles son las funciones que desempeñan sus noticias y desarro­

llos retóricos o realistas? No me cabe duda de que tanta literatura 

encomiástica podría desdibujar la finalidad de toda la descripción. 

Pues ¿no se trataba de los caminos de Santiago, y de la exaltación 

del apóstol de Galicia? Algo tiene que haber oculto en todo este tra­

tamiento para que se hagan compatibles y adecuadas entre sí unas 

y otras devociones. 

Si leemos con atención una pieza básica del Libro de Santiago, a sa­

ber el celebérrimo sermón Veneranda dies (I 17), aprendemos no 

pocas cosas que tienen que ver con nuestro tema. Allí se mencionan 

también como altamente representativos diversos cultos, romerías y 

grandes fiestas en honor de santos, que curiosamente vienen a fin 

de cuentas a ser los cuatro de que he hecho mención. 

O sea, que el autor por todos sus medios busca crear una especie de 

ambiente en que todos los santos sirven como acólitos del culto de 

Santiago, contribuyendo con su propio esplendor a hacer más bri­

llante la devoción y el culto del apóstol. Vendría a ser una especie 

de gradatio en cuya cima aparece Santiago, que supera a todos por 

su cercanía al Señor, corno uno de los tres apóstoles preferidos. 

He intentado encajar lo mejor posible, en toda la variedad y riqueza 

del libro V este capítulo 8 sobre los santos que se deben visitar. Pero 

no sería honrado por mi parte escabullir lo que me parece el verda­

dero problema de toda esta cuestión: ¿cuál es en definitiva la razón 

de que se haya incluido, con tanto énfasis y hasta riqueza descriptiva, 

este capítulo 8 dentro del libro V, y por consiguiente, dentro del Líber 

sancti Iacobi? La mención de tantos santos, algunos objeto de culto 

intenso y casi universal, no puede operar en detrimento, o al menos 

en cierto menoscabo, del apóstol Santiago. Todo este añadido, tan ri­

co y vaiiado, sólo puede y debe interpretarse en sentido contrario al 

que nos produce su lectura. Se busca causar en el lector, y en el pe­

regrino en su caso, un sentimiento de exaltación de Santiago, del que 
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los restantes santos clistribuidos por los caminos que llevan a Com­

postela no son más que muestras del gran poder jacobeo, que utiliza 

a todos ellos como escalones en el camino de ascensión espiritual que 

constituye la peregrinación compostelana. 

¿Sería muy atrevido decir que estamos más bien siempre ante «los 

caminos del Santo»? 
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SAINT- GILLES Y SU PEREGRINACIÓN EN EL SIGLO XII EN 
EL CODEX CALIXTINUS 

Pierre- Gilles Girault 

La peregrinación a Saint-Gilles, en los confines de la Provenza y 

del Lenguadoc, en el sur de Francia, estuvo durante mucho tiem­
po infravalorada. Su importancia en la Edad Media tiende a ser 

progresivamente reevaluada desde hace unos treinta años gracias 

a una serie de trabajos que tienen en cuenta los itinerarios 1
, la his­

toria de la abadía2, el desarrollo de la leyenda del ermitaño3, la ex­

cepcional difusión del culto de este santo en Francia4 y su esplen­

dor en Europa5
• 

Debemos recordar los componentes de esta situación en algunas 

palabras. El monasterio de Saint- Gilles fue fundado sobre el 

Ródano, al lado de Nimes, en unas circunstancias bastante oscu­

ras entre los siglos VI y IX. El descubrimiento del sepulcro de 

su legendario fundador, el abad Gil (A egidius) , parece ser en el 

año 925, lo que le permite convertirse en un considerable centro 
de peregrinación6• El rey de Francia, Roberto el Piadoso, es uno 

de los primeros visitantes de renombre en el año 1030, en el 

transcurso de una visita por los santuarios meridionales del rei­

no7. Una Vita legendaria, compuesta hacia el año mil , hace del 

santo un ermitaño alimentado por una cierva, y que luego pasa­

ría a ser el confesor de Carlomagno8
• Esta Vita contribuye a di­

fundir el culto del santo por toda Europa, y al mismo tiempo la 

peregrinación y el tráfico del puerto vecino enriquecen a la aba-
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1 Marce) GIRAULT, l es chemins de Sai111- Gi­
/les: itinéraires de pi!/erinage d'hier et a11}011rd'· 
hui, Nimes, Lacour, 1990. 
2 En último lugar Eliana MAGNAN I, «Réseaux 
monastiqucs el réseaux de pouvoir: Saint- Gi­
ll es-du- Gard, d u Languedoc il la Hongrie, 
IXe-débuI XI ll e siecle», Pmve11ce historique, l. 

LJV, n.0 215, J• 1rim. 2004, p. 3- 26. 
3 Marce) GJRAULT, la vie de sai111 Gil/es, Ni­
mes, Lacour, 1987 y 2' ed. aumentada, 1998. 
4 Patrick COR.SET, «La diffusion du culte de 
saint Gilles au Moyen Age (Champagne, Lorraine, 
nord de la Bourgogne)», A1111a/es de l 'Est, 5' serie, 
32°ano, n. 0 1, 1980, p. 3-42. 
5 Teresa DUNfN- WASOWICZ, «Saint Gi lles et 
la Pologne aux Xle et XUe siecles», A1111a/es du /vli­
di, l. LXXXI I, n.0 97, avril- ju in 1970, p. 123- 135. 
6 Pierre- GJLLES GIRAVLT, «Observations sur 
le culte de sai nt Gi lles dans le Mid i», Hagiogra­
phie et cu/te des saints en Fra11ce 111éridio11a/e 
(X!ff'-).'11' siec/e}, Tou louse: Privat, 2002 (Ca­
hiers de Fanjeaux, 37), p. 44 J. 
7 «Helgaldi Floriacensis Vita Roberti Regís, cap. 
XXX: Sacrae peregrinaliones Regís», en Recueil 
des Historie11s de la Fra11ce, l. X, p. 114. R.-H. 
BAUTIER et G. LABORY, Edition de la Yie de 
Roben Je Pieux, París, 1965, p. 126. 
8 Vita sa11cti Aegidii auctore anonymo [BHl 93}, 
ed. J. Stilting, Acta Sa11ctoni111, sept ., t. 1, Anvers, 
1 746 y ed. novísima, París, Y. Palmé, 1868, p. 
299- 304. Nueva ed. E. C. Jones, Sai111 Gil/es: es­
sai d 'histoire /iuéraire, París, Champion, 1914, p. 
99- 11 J. He propuesto yo mi smo una traducción 
en M. Girau lt, la Vie .. ., p. 19- 34. 
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9 Sobre el puerto ... «Sa int-Gi l les et le trafic de 
l'Europe occidentale au XTie siécle: Les Zones pa­
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Pyrénées», Actes du 55• congres de la Fédération 
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past: Monastic fo 1111dation legends in medieval 
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1882. Lo que nos queda del cartulario se puede 
consultar en N imes en los Archives départementa­
les du Gard, series H y G. 
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ti Aegidii», en Mon ume11ta Germaniae historica, 
Scriptores (MGH SS.), t. Xíl , Hanovre, 1856, p. 
3 16- 323 (según Wolfenbüttel, HAB, Cod. Helm. 
1049) y en Ana/ecta Bolla11dia11a, t. IX, 1890, p. 
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xxr, 1993, p. 247- 255. 
12 Etienne VAN CAUWENBERGH , Les peleri-
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dant le XIVe s iec le», A 1111ales du Midi , t. 
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13 Marce! y Pierre-GILLES GIRAULT, Visages 
de pelerins au i'vfoyen Age, La Pierre-Qui- Vire, 
Zodiaque, 200 1, p. 164-18 1, 240- 246. 
14 Marc BOMPAJRE, en Philippe Contamine el 
alii, L'économie médiévale, Paris, 1993 (collec­
tion U), p. 262- 263. 
15 Marce! GOURON, «Saint-Gilles-du- Gard», 
Congres archéologique de France (Mon tpel/ie1; 
1950), Paris, 195 1, p. 109. 
16 P.-G. GLRAULT, «La chiisse et les reliques de 
sainl Gilles au Mayen Age: une tension entre 
corps saint et images ?», Pecia, ressources en mé­
diévistiq11e, nº 8/ 11 , Reliques et sainleté da ns l 'es­
pace médiéval, 2005. 
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día, durante un tiempo dependiente de Cluny, entre los años 

1066 y 11329
• 

A falta de archivos del monasterio, de los que no quedan más que al­

gunos restos, entre los que figura una recopilación de bulas pontifi­
cales en favor de la abadía1º, la peregrinación es sobre todo conoci­

da por el Liber miraculorum sancti Aegiclii, compuesto entre los 

años 1120 y 116011
• En el siglo XIV los archivos judiciales, sobre to­

do flamencos, documentan las numerosas peregrinaciones peniten­

ciales impuestas a Saint-Gilles 12
• Hemos mostrado en otras ocasio­

nes que entre estas fechas la literatura profana y sobre todo la epo­

peya reservan un destacado lugar a la peregrinación a Saint- Gilles 13
• 

Tenemos, por la presencia de los cambistas, un índice del peso eco­

nómico de la peregrinación y en consecuencia de las codicias que 

podía suscitar. En Saint-Gilles, los estatutos de los cambistas de la 

ciudad fechados en el año 1178 «constituyen uno de los más anti­

guos ejemplos de reglamentación de los oficios del cambio»; men­

cionan nada menos que 133 nombres repartidos entre 109 oficinas. 

¡Para entenderlo, hay que comparar esta cifra con las diez mesas de 

cambio establecidas en Saint-Quentin en 1180, con las 39 mesas de 

cambio descritas en Chartres en el siglo XIII o con los 20 cambis­

tas - repartidos únicamente en 4 oficinas- conocidos en Brujas 

con el apogeo del puerto flamenco 14! Se ha calculado que 130 cam­

bistas podían responder a las necesidades de unos 50.000 peregri­

nos durante tres días de la peregrinación15
• 

Entre las fuentes, hoy en día mejor conocidas, que son testigos de 

su popularidad, el Codex Calixtinus proporciona muchas referen­

cias a Saint- Gilles. No me extenderé aquí sobre el largo pasaje que 

el capítulo VIII del Libro V del Codex, la famosa Guía del peregri­

no de Santiago reserva a los poderes milagrosos de San Gil y sobre 

todo al relicario donde se conservaban sus reliquias, porque insisti­

remos más adelante sobre estos aspectos 16
• Me pareció más intere­

sante y más apropiado detenerme sobre las referencias a Saint-Gi­

lles que jalonan los sermones del Libro 1 y que siguen siendo poco 

conocidas. Estas referencias (creo) pueden aclarar la lectura de la 
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Guía del peregrino y permiten un acercamiento comparativo de 

Saint- Gilles con varias peregrinaciones del siglo XII, en el primer 

rango de los cuales figura, naturalmente, Santiago. 

A fin de explorar todos los recursos del Codex, he utilizado por su­

puesto el texto latino de la edición de Klaus Herbers y Manuel San­

tos Noia, así como la reciente traducción francesa de Bernard Gic­

quel, retomando a veces la de Jeanne Vielliard para algunos pasajes 

de la Guía del peregrino 17
• Espero mostrar que si el Codex es una 

fuente excepcional, en muchos aspectos por su amplitud y por la 

elección de los textos que lo componen, se verá que el sitio que re­

serva a Saint- Gilles no está aislado y que en contrapunto pueden 

ser citadas otras fuentes , una de ellas es el Liber miraculorum sanc­

ti Aegidii casi contemporáneo. Esta revisión nos permitirá determi­

nar por un lado la aportación del Codex a la historia de la peregri­

nación y del culto a San Gil en el siglo XII, y por otro lado la apor­

tación de las referencias a San Gil para el conocimiento del Codex. 

l. SAINT- ÜILLES EN LOS SERMONES DEL LIBRO l 

En numerosas ocasiones los sermones atribuidos al papa Calixto en 

el primer libro del Codex enumeran distintos santuarios de peregri­

naciones que evocan o bien al santo patrón o bien al lugar de desti­

no. La datación de estos sermones es incierta: seguramente posterior 

a la reforma litúrgica del año 1080, es anterior a la primera aparición 

de la recopilación, hacia el año 1145. Es, en primer lugar, en el ser­

món Vigiliae Noctis Sacratissimae donde el predicador fustiga a 

«ciertos falsos hipócritas demoníacos, ya clérigos, ya laicos» que 

arrebatan dinero a cambio de «falsas penitencias» a los peregrinos 

que encuentran «en el camino de Vézelay, o en el de Santiago, o en 

el de Saint-Gilles, o en el de Roma ... 18». El predicador proporciona 

así una lista de los santuarios más visitados en esta época en Galia y 

en Occidente, donde destaca la presencia de Saint- Gilles. 

Este pasaje es mencionado casi tal cual en el sermón Veneranda 

Dies con la diferencia de que en la lista de los santuarios junto a Vé­

zelay, Compostela, Saint- Gilles, citados en este orden, Jerusalén 

13 1 

17 Liber sa11cti Jacobi. Codex Ca/ixti1111s, éd . 
Klaus Herbers et Manuel Santos Noia, Santiago 
de Compostela, Xunta de Galicia, 1998 . Bernard 
GJCQUEL, la l ége11de de Compostelle: le livre 
de sai11t Jacques, Paris, Tai llandier, 2003. l e Gui­
de du peleri11 de Sai11t- Jacq11es de Compostelle. 
texte lati11 du XI/e siecle, ed. y trad. Jeanne Vie­
lliard, 2' ed., Macon, Protat, 1950. Para Ja traduc­
ción española, A. Moralejo, C. Torres, J. Feo, Li­
ber Sancti lacobi «Codex Calixti1111S>J, Santiago 
de Compostela, 195 1, reed. 1992. 
18 « ... qui in itinere Yiziliacensi vel lacobensi vel 
Egidiano ve) Romano percgrinantibus». Codex, ecl. 
c it., Lib. 1, cap. 2, p. 25. B. Gicquel, op. cit., p. 245. 
A. MORALEJO et al., op. cit., p. 44-45. 
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19 « .. . qui in itinere Vizi liacensi vel lacobensi vel 
Egidiano vel Iherosolimitano peregrinantibus ... ». 
Codex, ed. cit ., Lib. 1, cap. 17, p. 98. B. GIQUEL, op. 
cit., p. 371. A. MORALEJO et al., op. cit., p. 219. 
20 Cf. Jacopo CAUCCI VON SAUCKEN, El 
sermón Veneranda dies del Liber sancti Jacobi. 
Sentido y valor del peregrinaje compostelano, A 
Coruña, Xunta de Galicia, 2003. 
21 «Si beatus Egidius, sive sanctus Wi llelmus, si­
ve mirabilis Leonardus, Chr isti confessores, felici­
latem lerrenam contempserunt ... ». Codex, ed. cit., 
Lib. 1, cap. 17, p. 93. B. GICQUEL, op. cit., p. 364. 
A. MORALEJO et al., op. cit., p. 209- 21 O. 
22 «Custocles qu i altaria basilicum sanctorum, 
Jacobi scilicel, Egicl ii, Leonardi, Martini Turonis, 
bcale Marie Podi i, Pctri apostoli Rome observan! 
et mali hospitis socii fraudis sunt». Codex, ed. cit., 
Lib. 1, cap. 17, p. 97. B. GICQUEL, op. cit., p. 
370. A. MORALEJO e1 al., op. cit., p. 218. 
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sustituye a Roma19. ¿Indica esto una redacción más tardía, testimo­

nio de la rivalidad entre Compostela y Roma como sede apostólica? 
¿O más bien refleja la desafección de Roma, como destino de pere­

grinación, prefiriendo Jerusalén, más asequible desde su conquista 

en el año 1099? No puedo dar aquí el tema por zanjado. 

Este famoso sermón, que se relaciona con las habituales pruebas 
que encuentran los peregrinos2º, propone otras enumeraciones. La 

primera exalta la pobreza de Cristo y de los apóstoles Pedro y San­

tiago, y condena en cambio a los peregrinos que viajan con dema­

siados lujos para dirigirse hacia sus sepulcros. El predicador les 

añade tres confesores: «Si el bienaventurado San Gil o San Guiller­

mo o el admirable Leonardo, confesores de Cristo, despreciaron la 

felicidad terrena( . .. ) ¿qué será de los que, con grandes riquezas, 

sin dar a los necesitados y bebiendo abundantemente, van a visitar­
los?21» Además de Saint-Gilles, el autor hace alusión a Saint- Guil­

hem- le-Désert, cerca de Montpellier, y a Saint- Léonard- de- No­

blat, en el Limousin. 

El predicador enseguida arremete contra aquellos que engañan a los 

peregrinos. Son, en primer lugar, los guardianes de los santuarios, 

que se alían con los posaderos para usurpar las ofrendas de los al­

tares: «Los guardias que custodian los altares de las basílicas de 

Santiago, San Gil, San Leonardo, San Martín de Tours, de Santa 

María del Puy y de San Pedro en Roma, son también cómplices de 

las maldades de los mencionados hospederos22». Hay que destacar 

que, entre los lugares recriminados, el autor no duda en acusar in­

cluso a los guardianes de Compostela. 

Después de los falsos confesores ya citados, el predicador acusa 

asimismo a los mercaderes que engañan a sus clientes en la com­

pra. Algunos son tan astutos que envían a sus hijos a aprender las 

estafas en verdaderos centros de formación - ancestros sin duda de 

nuestras actuales escuelas de negocios-, que parecen parasitar a 

los más grandes santuarios: «¿Y qué decir de los negociantes far­

santes? ( . . . ) Los hay quienes procuran que sus siervos aprendan es­

tos ardides, y los envían al Puy, a Saint-Gilles, a Tours, a Piacenza, 



SAINT- Gil.LES Y SU PEREGRINACIÓN EN EL SIGLO XIl EN EL CODEX CALIXTINUS 

a Lucca, a Roma, a Bari y a Barletta, pues en estas ciudades suele 

haber escuela de toda clase de engaños23». Encontramos de nuevo 

en esta lista Saint- Gilles, Tours, Roma, Le Puy; añadiendo nuevas 

ciudades, sobre todo en Italia: Lucca, San Nicolás de Bari, Piacen­

za y Barletta, principal puerto de embarque hacia Tierra Santa. 

Las acusaciones del predicador terminan con una llamada de aten­

ción a todos los que engañan a los peregrinos; robando a sus santos 

patrones, corren el riesgo de convertir a estos peregrinos en acusa­

dores: «Si no os convertís de vuestros innumerables engaños a los 

mismos santos, a saber: Santiago, Pedro, Gil, Leonardo, a la misma 

Madre de Dios, Santa María del Puy; a Santa Magdalena, a San 

Martín de Tours, a San Juan Bautista de Angély, a San Miguel Ma­

rino, a San Bartolomé de Benevento, a San Nicolás de Bari, los ten­

dréis como acusadores delante del Señor, pues habéis explotado a 

sus peregrinos». Y concluye «¿Qué será entonces de vosoh·os, a 

dónde podréis escapar, a quién pediréis auxilio, teniendo a los ma­

yores santos en el día del juicio de acusadores, cuando los debíais 

de tener como defensores?24» 

De nuevo aparecen los santos Santiago, Pedro, Gil, Leonardo, Mar­

tín, Magdalena, María, Nicolás. Y a éstos se les suman el precursor 

Juan Bautista en Angély, el apóstol Bartolomé, y el arcángel Mi­

guel. En su conjunto, son expresamente designados como «los san­

tos más grandes» -maiores sanctas- de la Cristiandad. 

En total, los dos sermones del Libro I proporcionan seis listas de 

santos o lugares que fueron objeto de peregrinaciones. Nueve des­

tinos aparecen en varias ocasiones en estas listas, formando una es­

pecie de palmarés de las peregrinaciones medievales. Jerusalén y 

San Nicolás de Bari sólo se citan dos veces, sin duda a causa de la 

lejanía del primero, teniendo en cuenta el carácter de estas enun1e­

raciones, centrado en Europa y todavía más en Galia. Aparecen 

tres veces cuatro grandes santuarios de las Galias: Nuestra Señora 

del Puy, la Magdalena de Vézelay, San Leonardo de Noblat y San 

Martín de Tours. 
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23 «Qui ex pueris suis fraudi s didascolos efficere 
curan!, aut Podium aut villam sancti Egidii aut Tu­
roni aut Placentiam aut Lucam aut Romam aut Ba­
rium aut Barletum illos mitturm. Codex, ed. cit., 
Lib. l, cap. 17, p. 99. B. GICQUEL, op. cit., p. 373. 
A. MORALEJO et al., op. cit., p. 223. 
24 «Veruntamen nisi conversi ab innumeris frau­
dibus vestris fueriti s, ipsos sanctas lacobum sci li­
cet et Petrum, Egidium, Leonardum, ipsam Dei 
genitricem Mariam Podicnsem, Magdalcnam, 
Martinum Turonensem, Johanncm Baptistam An­
gliacensem, Michaelem Marinum 1 Bartholomeum 
Boneventinum, Nocholaum Baricnsem accusato­
res coram Deo habebitis, quorum peregrinos de­
fraudastis ... ». Codex, ed. cit. , Lib. 1, cap. 17, p. 
100. B. GICQUEL, op. cit ., p. 374. A. MORALE­
JO et al., op. cit. , p. 223- 224. 
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25 «Post prophelas et apostolos nemo illo inter 
ceteros sanctas dignior, nema sanctior, nema glo­
riosior, nerno aux ilio velociom. Codex, ed. cit., 
Lib. Y, cap. 8, p. 242. J. Vielliard, op. cit., p. 
38- 39. B. GICQUEL, op. cit. , p. 6 10. A. MORA­
LEJO et al., op. cit., p. 526--527. 
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Luego, San Pedro de Roma y Santiago en Galicia son citados a la 

par: aparecen en cinco de las seis enumeraciones. Son mencionados 

incluso seis veces si se tiene en cuenta que los apóstoles se nom­

bran en dos ocasiones en el párrafo en el que el predicador invita a 

los peregrinos a tornar su pobreza como ejemplo. Roma, corno ya 
hemos visto, está ausente en la segunda versión de la llamada de 

atención contra los falsos confesores; con respecto a Compostela, 

no figura en la lista de ciudades que acogen verdaderas escuelas de 

estafadores. El predicador se ha mostrado más bien poco preocupa­

do por tratar con consideración a los guardianes de los sepulcros, 

probablemente no haya querido enfrentarse a la administración de 

toda la ciudad .. . 

Cabe destacar que el único santuario que se cita seis veces en todas 

estas enumeraciones es el de Saint-Gilles. No es casual, sino el re­

flejo del lugar que ocupa el ermitaño provenzal en la devoción de 

los peregrinos. El orden que ocupa en estas enumeraciones no es 

menos revelador. Si en el párrafo sobre los falsos confesores 
Saint- Gilles no aparece más que en el tercer lugar, después de Vé­

zelay y Santiago, pero antes de Roma o Jerusalén, su santuario se 

menciona en segundo lugar justo después de Santiago, en el palma­

rés - me permito decir- de los guardianes corruptos, y su ciudad 

justo después de Le Puy en la lista de las ciudades donde los esta­

fadores prosperan .. . 

San Gil es además el primero de los confesores después de los após­

toles en el párrafo sobre la pobreza de los santos. Ocupa el mismo 

lugar en la lista desarrollada de los once «santos más grandes» que 

se convertirán en acusadores de los mercaderes deshonestos. Este 

tipo de clasificación es exactamente la que propone en el Codex 

Calixtinus el capítulo VIII del Libro V, cuando el autor de la Guía 

del peregrino escribe con respecto a Gil que «después de los profe­

tas y apóstoles, ninguno entre los demás santos más digno, más san­

to, más glorioso, ni más rápido en el auxilio que él25» . 
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Il. ÜTRAS LISTAS DE PEREGRINACIÓN DEL SIGLO XI AL XIV 

De hecho, Saint- Gilles figura bastante a menudo en las listas o enu­

meraciones de peregrinaciones, asociado a santuarios más conoci­

dos hoy en día. Como sucede con las listas de sermones, no se tra­
ta de hacer un censo de los peregrinos que realmente han visitado 
su sepulcro, evidentemente más numerosos, sino de comprobar que 

la ciudad forma parte de los destinos frecuentemente mencionados. 

La referencia más antigua a Saint- Gilles en una enumeración se 
encuentra en el itinerario seguido por Roberto el Piadoso, que vi­

sita en el año 1030, durante el invierno, varios grandes santuarios 

de la Galia meridional: San Esteban de Bourges, San Mayeul de 

Souvigny, Nuestra Señora de Clermont, San Julián de Brioude, 

Nuestra Señora del Puy y Saint-Gilles, antes de regresar por San 

Vicente de Castres, San Sernín de Toulouse, Santo Antonino, San­

ta Fe de Conques y San Geraldo de Aurillac26
• La primera parte del 

itinerario real sigue el «camino de Saint-Gilles» tal y como se 

describe en el siglo siguiente en la canción del Charroi de Nf­

mes21 . Por lo demás, excepto Le Puy, Saint-Gilles y Conques, hay 

pocos puntos en común con las listas recopiladas un siglo más tar­

de en los sermones del Codex; faltan naturalmente santuarios co­

mo San Leonardo de Noblat o Vézelay que se desarrollan después 

del año 1030. 

Poco después, en el año 1046, el arzobispo de Lyón proporciona 

una segunda enumeración al confirmar la donación realizada por un 

tal Aschirius en la abadía de Savigny -departamento del Róda­

no- . Éste cede al monasterio una iglesia situada en Bussy -de­

partamento del Loira- así como las ofrendas hechas «por los pe­

regrinos que van a los santuarios de los santos tanto a Santa María 

[¿de Le Puy?] y a San Pedro de Roma como a Santiago o a 

Saint- Gilles28». En el siglo XII, el cartulario de Sauxillanges, aba­

día de Auvernia, dependiente de Cluny, nos informa que un pleito, 

sostenido entre el año 1109 y el año 1114, impuso al prior de Chau­

mont, dependiente de Sauxillanges, que entregara al mayor de los 

Montravel, señores de Arlanc y de Marsat en Auvernia, una cabal-
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26 Vie de Roben le Pieux par Helgm1d de Flewy, 
ed. cit. , p. 126. M. GIRAULT, l es c/1e111i11s .. ., p. 94. 
27 M. GIRAULT, «l.:i tinéraire du Clzarroi de Ni­
mes: Chemin de Sa int- Gilles et chemin de Regor­
dane», en la clza11so11 de geste et le mytlze cmvli11-
gie11: 111éla11ges Re11é lo11is, Saint- Pere-sous- Vé­
zelay, Musée archéologique régional, 1982, t. 11 , p. 
11 05- 111 6. 
28 « ... cum oblationis quas attulerint homines pe­
regrini et romei, pergentes ad loca sanctorum, tam 
ad beatam Mari am et sanctum Petrum Romae, 
quam ad sanctum Jacobum et sanctum Aegi­
diu1m>. Cf. Jcan Mabillon, A1111ales Ordi11is sa11cti 
Benedicti, Paris, l. IV, 1707, p. 473, § XCVTll y 
Car111laire de Savig11y, ed. A. Bcrnard, Paris, 1853 
(Coll. de documents inédits sur l' histoire de Fran­
ce), l. I, nº 73 1, p. 378. Se sigue discutiendo sobre 
si el primer santuario mencionado se refiere a 
Sainte- Marie Majeure o más probablemente a 
Notre- Dame du Puy, según Maurice Valla. «Che­
min du Puy et de Sa int- Jacques. La Via Podie11sis 
en Forew, 811/leti11 de la Diana, t. XXV III , 1964, 
n.º 6, p. 176- 195, 2 14-252. El documento seco­
noce por copias tardías, pero nada permite poner 
en duda su autenticidad como lo sugiere Dcnisc 
Péricard- Méa, Composte/le et c11ltes de saint Jac­
q11es a11 Moyen Age, Paris, PUF, 2000, p. 335- 336. 
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29 Christian E. ROTH, «Jalons pour une étude sur 
Je culte de saint Gilles en Auvergne. regards sur le 
«grand diocese» de Clcrmont>>, Bulletin historique 
et scientifiq11e de l 'A uvergne, l. XCIII, 1987, n. 0 

692- 693, p. 3 17. Cart11/aire de Sauxilanges, ed. H. 
Doniol, Clermont- Ferrand, 1864 (Société des 
Sciences, belles- lettres et arts de Clermont-Fe­
rrand), n.º 630, p. 459. M. BOUDET, «Collection 
inédite de chartes el fi'anchises de Basse-Auverg­
ne, XH!e-X!Ve siecles», Mémoires de / 'Académie 
de C/er1110111, 19 14, p. 40-44. 
30 Keith Y. SINCLAJR, «Les prieres du pr6ne de 
Poitiers. Le lémoignage du manuscrit de Stoc­
kholm», Romania, t. 114, n.0 3-4, 1996, p. 347, nº 5. 
31 R. A. MJCHEL, l'administration roya/e dans 
la sénéclwussée de Bea11caire c111 temps de sai111 
Lo11is, París, 19 1 O (Mémoires et doc11111e11ts p11b/iés 
par la Société de / 'Eco/e des Charles, IX), p. 196. 
32 <ffotz Spanhol, Engles, Alaman, el totz ro­
mieus de Lihon en amon, vis itant sant Jacme o 
sa nt Gi le ad cava!, pagua d. V», ed. Bondurand, 
«Péages de Tarascon», Mémoires de l 'Académie 
de Nímes, t. XI 11 , 1890, p. 150. 
33 Co11 t11111iers de Normandie, ed. E. J. Tard if, t. 

1, Pa rís, 1903, 2" parte, XLIJJ , p. 33. Humbert JA-
OMET, «Pierre Plumé, Gillcs Murcau, Jehan 

Picdefcr, chano ines de Chartres, pelerins de Terre 
Sai ntc et de Ga licc, 1483- 1484, 15 17- 15 18», B11-
lle1i11 de la Société arc/1éologiq11e d 'Eure-et- Loir, 
n.º 48, I" trirn . 1996, p. 19, n. 89. 
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gadura si llegaba a salir a Roma, a Santiago «o a otras peregrina­
ciones lejanas» tales como Saint-Gilles en Provenza29

• 

Asimismo, a principios del siglo XIII, un manuscrito que pertene­

cía a un sacerdote de la diócesis de Poitiers incluye una oración de 

la homilía para ser pronunciada durante la misa dirigida a los pere­

grinos: «Por pelerins. En aprés faire proiere a Nostre Segnor Jesu 
Crist por tous ceus et por toutes celles qui sunt es pelerinages d'ou­

tremer [ultramar] , ou de Rome ou de Saint Jame ou de Saint Gille 

ou de Nostre Dame de Roquemador ou de Solac ou de Cele ou es 

autres pelegrinages qui sunt de par le monde ... 3º» Si los últimos des­

tinos son las peregrinaciones regionales, Nuestra Señora de la Fin 

des Terres en Soulac-sur-Mer -en el departamento de Gironde, y 

no en Saint-Pierre de Souillac- o Nuestra Señora de Celles-sur­

Belle - en el departamento de las Deux- Sevres-, Saint- Gilles se 

encuentra a la cabeza, citado después de Jerusalén, Roma y Santia­

go, y unido a Nuesh·a Señora de Rocamador cuya frecuentación ha 

aumentado poderosamente a lo largo del siglo XII. 

Cabe destacar también ciertas tarifas de peajes, que varían sus pre­

cios en función de la condición de los viajeros -mercaderes o pe­
regrinos-, su modo de transporte o su nacionalidad y que mencio­

nan su destino. Así sucede con el registro de peajes de Tarascón, 

que data del siglo XIII y se conserva gracias a una copia del siglo 

XV31
• Uno de los artículos precisa: «Todos los españoles, ingleses, 

alemanes y todo peregrino proveniente de Lyón río arriba, que va­

ya a visitar Santiago o Saint- Gilles, paga 5 dineros32». Vemos, en 

este artículo, que por Tarascón pasaban extranjeros camino a Com­
postela, pero también a Saint- Gilles. 

En la misma época, el Coutumier de Normandie, cuyo original en 

latín se tradujo al francés en el siglo XIV, fija los plazos acordados 

a los peregrinos para llevar a cabo su viaje en caso de peregrina­

ciones judiciales: «De pelerinage outre mer, an e jor; de pelerinage 

de Rome, II mois et II jorz; de pelerinage de Saint Jaque, II mois et 

II jorz; autresi de Saint Gile, I mois e I jor33». En el año 1283, Feli­

pe de Beaumanoir, en sus célebres Coustumes de Beauvaisis, prevé 
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que el malhechor debería ir en primer lugar a Nuestra Señora de 

Boulogne, luego a Santiago de Galicia, para a continuación, nueve 

días después de su regreso, ir a Saint- Gilles de Provenza, y final­

mente volver a salir hacia la Tierra Santa34. 

En muchos casos, la condena a una peregrinación judicial impone 

como destinos Santiago y Saint-Gilles. En enero del año 1265, el 

arzobispo de Rouen, Eudes Rigaud, condena a Thomas le Meunier, 

un rico burgués de Dieppe que asesinó a otro burgués, a encami­

narse a Santiago en Galicia pasando por Saint- Gilles en la Proven­

za35. En el año 1389, el obispo de Cambrai ordena a un sacerdote, 

messire Bauduin, detenido en su prisión por asesinato, a dirigirse a 

Saín Jaquemene, en Ghalisce, y una vez que haya vuelto de iceli 

voiage [de este viaje], marcharse de nuevo y enseguida a Saint- Gi­

lle en Prouvence36
• Por otra parte, sería necesario reservar una rú­

brica aparte a las listas de peregrinaciones judiciales impuestas en 

el siglo XIV, que rara vez omiten «Saint-Gilles de Provence» al la­

do de Santiago, de Nuestra Señora del Puy o de Nuestra Señora de 

Rocamador, por ceñirnos a los que se citan con más frecuencia. 

Así en el año 1311 , Clemente V, para levantar la excomunión en la 

que había incurrido Guillaume de Nogaret, le impone peregrinar a 

Nuestra Señora de Vauvert, a Nuestra Señora de Rocamador, a 

Nuestra Señora del Puy, a Nuestra Señora de Boulogne-sur-Mer, a 

Nuestra Señora de Chartres, a Saint-Gilles en Provenza, a San Pe­

dro de Montrnajour y a Santiago de Compostela37. El 1 º de sep­

tiembre de 1316, los diputados de Philippe, conde de Poitiers, re­

gente del reino de Francia y los de Robert de Béthune, deciden por 

un tratado que «mesire Robert son filz ira dedens un an en peleri­

nage á Saint-Jacques en Galice, a Notre-Dame de Rocamadour, a 
Notre-Dame de Vauvert, a Saint-Gilles en Provence et a Notre- Da­

me du Puy» [que su hijo Roberto irá en el año en peregrinación a 

Santiago de Galicia, a Nuestra Señora de Rocamador, a Nuestra Se­

ñora de Vauvert, a Saint-Gilles en Provenza y a Nuestra Señora del 

Puy]38; diez años después, el 19 de abril de 1326 la ratificación de 

la Paix de Arques, por Charles le Bel, preve que trescientos habi­

tantes de Brujas y de Courtrai irán en peregrinación: cien de ellos 
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34 Philippe DE BEAUMANOIR, Coustumcs de 
Beauvoisis, ch. XLI , citado en Hisroire /iuémire 
de la France, t. XX, re imp. endeln (Liechtens­
tein), Kraus, 197 1, p. 375. Dice el texto «Que chil 
qui avo it fet le vilenie iroit a Nostre Dame de Bou­
logne», después a su regreso, «il mouveroi t a aller 
a Saint Jacques en Galice», luego a Sa int- Gilles 
en Provenche, y al fi nal «aler oultre mem. 
35 D. PÉRI CARD- MÉA, Compostelle et cu/­
tes ... , p. 224. Registrum visitatio11um archiespisco­
pi Rotho111age11sis. Joumal des visites pastorales 
d 'Eudes Rigaud, archevéque de Roue11, 1248-1269, 
ed. TI1éodore Bonnin, Rouen, 1852, p. 507- 508. 
36 H. JACOM ET, «Pelerinage et culte de sa int 
Jacques en France: bilan et perspectives», en Pé­
lerinages et croisades, Actes du 118' congres 110-
tional des sociétés historiques et scie111ifiques 
(Pau, 1993), Sectio11 d'archéo/ogie et d'histoire 
de / 'art, Paris, CTHS, 1995, p. 157, n.º 287. 
37 E. VAN CAUW EN BERGH, op. cit., p. 10. D. 
Péricard- Méa, Compostelle et cu/tes ... , p. 250. 
38 F. L. GANS HOF, art. cit. , p. 405 y n. 7 1. 
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39 E. VAN CAUWENBERGH, op. cit., p. 85 . D. 
Péricard- Méa, Compostelle et c11ltes ... , p. 25 1, 256. 
40 E. VAN CAUWENBERGH, op. cir. , p. 74. 
41 Gérard JUGNOT, «Les chemins de pelerinage 
dans la France médiévale», en Fiaran 2 ( 1980): 
l 'homme et la ro11te en E11rope occidentale a11 
Moyen Age et aux temps modernes, Auch, 1982, p. 
67- 68. Georges ESPINAS, la Vie urbaine de 
Douai an Moyen Age, París, Picare!, 19 13, t. l"V, p. 
580- 585, n.0 1392, y 592, n.0 1400. 
42 «De Beati Mariae de Bolonia supra mare. De 
Va lleviridi. De Ta bu lis in Montepessulano. De Se­
rin hao. De Ruppe Amatoris. De Pod io. De Carno­
to. De Parisius. De Pontifara. De Solacho. De Be­
atae Maria Magda lenae in sancto Maximo in Pro­
vi ncia. De S. Aegid ii in Provincia. De S. Guillelmi 
de Deserto. De S. Antonii Viennensis. De S. Mar­
tia lis. De S. Leonard i dioecesis Lemovincensis. De 
S. Dionysii. De S. Ludovici in Francia. De S. Vin­
centii de Castris». Dom Claude DEVIC y Dom Jo­
seph VA ISSETE, Nistoire génémle de l ang11edoc, 
París, J. Vincent, t. 111, 1737, Preuves, p. 372. E. 
VAN CAU WENBERG H, op. cit., p. 19. Saint- Gi­
llcs no fi gura en la li sta reproducida por G. Jugnot, 
op. cit., p. 66. 
43 l e Dit des Marchéans, ecl . A. de Montaiglon y 
G. Raynaucl, Rec11eil général et complet des fa­
blic111x, París, 1872- 1890, t. 11 , p. 124-125, nº 
XXXV II. 
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deben dirigirse a Santiago, otros cien a Saint- Gilles en Provenza y 

los últimos a Nuestra Señora de Rocamador39
• 

Los mismos destinos son impuestos a los condenados de derecho co­

mún. Así, la Paix de Angleur, en el año 1312 prevé por ejemplo via­

jes a Rocamador, a Saint-Gilles, a Santiago de Compostela, a San 

Nicolás de Bari «en Chipre» (sic) en favor del municipio de Liege, 

en contra de los culpables de golpes a sane corant [con efusión de 

sangre]4°. En Douai, los lugares de peregrinación penitenciales im­

puestos a los habitantes de la ciudad, entre los años 1383 y 1388, in­

novan más aún con Lausanne, la Santa Lágrima de Vendóme, San 

Víctor de Marsella, Santa Catalina de Rouen, San Nicolás de Varan­

geville, pero se mantienen destinos tradicionales como Nuestra Se­

ñora del Puy, Saint- Gilles en Provenza y Santiago en Galicia41
• 

En el sur de Francia, Saint-Gilles consta solamente entre las nume­

rosas «peregrinaciones menores» previstas en contra de los Albi­

genses arrepentidos en el De pratica inquisitionis de Bernardo Gui, 

redactado hacia el año 1321 42
, y no dentro de las «peregrinaciones 

mayores» limitadas a cuatro: los santos apóstoles Pedro y Pablo en 

Roma, Santiago de Compostela, el bienaventurado Tomás de Can­

terbury, los Tres Reyes de Colonia. Esta relegación refleja quizás 

una perdida de prestigio del santuario provenzal en el siglo XIV; 

ello ilustra sin duda, más aún, el hecho de que Saint- Gilles no pa­

rece un destino suficientemente lejano como para alejar de manera 

duradera a los partidarios de w1a herejía meridional. 

Es más, la literatura medieval asocia sin lugar a dudas a Saint- Gi-

11es con Santiago para evocar la idea de peregrinación. El Dit des 

marchands, «fabliam> del siglo XIII, afirma que los mercaderes, 

cuando han acabado sus negocios, Puis en vont en pelerinage, Ou 

a saint Jaque ou a saint Gile [van en peregrinación a Santiago o a 

Saint- Gi11es]43
• Semejante asociación reaparece en el siglo XIV en 

un sainete piadoso, el Milagro de la Madre del Papa: para castigar­

la por su orgullo -se creía igual a la Virgen-, un papa obliga a su 

madre a ir en peregrinación de santuario en santuario, ou a saint Ja­

que ou a saint Gille, touzjours alez de ville en ville, Requerre des 
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saints le suffrage [o a Santiago o a Saint- Gilles, vaya siempre de 

ciudad en ciudad requiriendo de los santos su sufragio] 44
• 

Esta equiparación de los santuarios no es una actitud propia de la li­

teratura profana: cuestionando el beneficio espiritual de la peregri­

nación en su sermón del lunes de Pascua del año 1261, Roberto de 

Sorbon deplora, desengañado, que el diablo haya ido, incluso él, 

mil veces a Santiago y a Saint- Gilles, sin evidentemente enmen­

darse -hoc facit etiam dyabolus qui millesies fitit ad sanctum Ia­

cubum et ad Sanctum Egidium-; citando este pasaje, Nicole Bé­

riou se extraña de que el predicador «mencione también a Saint- Gi­

lles que parece, a su modo de ver, gozar de un resplandor compara­

ble al de Santiago45». 

Está claro que Saint- Gilles aparece entre los siglos XI y XIV junto 

a Santiago como el típico ejemplo de destino del peregrino medie­

val. Se encuentra en listas más largas que recuerdan las enun1era­

ciones del seudo-Calixto cuya exactitud está confirmada por la in­

vestigación histórica. Las recopilaciones de milagros ocurridos en 

los santuarios citados en los sermones del Libro I revelan una fre­

cuentación de origen mucho más amplio que la vocación regional 

de la mayoría de los santuarios. Las enumeraciones calixtinas pue­

den así ser comparadas con la lista de peregrinaciones de atracción 

lejana establecida por Pierre- André Siga! que por supuesto incluye 

a Roma y Santiago, más tarde alcanzadas por Canterbury, y en las 

Galias por Vézelay, Saint- Gilles, San Leonardo de Noblat y Nues­

tra Señora de Rocamador46
• 

III. UN INCIDENTE EN LA ABADÍA 

En otro pasaje, el sermón Veneranda Dies relata un incidente que no 

aboga ni mucho menos por la imagen espiritual del santuario de 

Saint- Gilles, sino que es testigo de su éxito. Merece ser citado: 

Han de tener mucho cuidado los peregrinos durante sus jor­

nadas que no haya discordia ni disputa entre ellos. Pues en 

la venerable iglesia del piadosísimo confesor San Gil vi en 
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44 Miracle de la Mere du Pape, v. 664-668, cd . 
G. Pari s y U. Robcrl , Miracles de Nostre Dame 
par perso1111ages, Pari s, 1876 (SATF, 4), t. 111 , 
p. 392. 
45 Nicole BÉRJOU, «Le pelcrinage de Saint- Jac­
ques vu par les prédicateurs du XJll• siccle», en 
Sai111 Jacques et la France. Acles du col/oque des 
18 et 19 janvier 2001 (París}, dir. Adeline Ruc­
quoi, Paris, Cerf, 2003 (Cerf- Hi stoire), p. 355 (la 
fecha del sermón debe ser corregida). 
46 P.-A. SIGAL, l 'ho111111e et le mimcle dans la 
France médiévale, Xle-Xlle s iecles, Paris, Cerf, 
1985 (Histoire), p. 198- 2 10. Id., «Reliques, péle­
rinage et miracles dan s l 'Ég li se médi éva le 
(Xle-XI lle siecle)», Revue d 'histoire de l 'Église 
de France, l. LXXV I, 1990, n." 197, p. 199. 
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47 «Ad Caste llum Novum via Petragori censi». Si 
la identifi cación de esa últ ima, como la c iudad de 
Perigueux, no plantea dudas (Graesse, Orbis lati-
1111s 2' éd. , Berlin , 1909, da las fo rmas Petragori­
c11111, Petrogorica 11rbs), no podemos dec ir lo mis­
mo para la traducción de Castell um Novum como 
Chfüeauneuf propuesta por Gicque l. Véase infi"a. 
48 Codex, éd. cit. , Lib. 1, cap. 17, p. 94. B. G IC­
QUE L, op. cit ., p. 365. A. MORALEJO et o/., op. 
cit., p. 2 11. 
49 Abbé César N I CO LAS, Une 11011ve//e Histoi­
re de Sa i11t- Gilles, Nimes, Imp. générale, 19 12, p. 
52. Cf. Philipp Ja ffé, Regesta po11tific11111 ro111a110-
r11111, Paris, 1885, t. 1, p. 782- 783, 792- 793. 
50 Anclré MO ISAN, l e livre de saint Jacq11es 
011 Codex Ca /ixti1111s de Compostelle. Et11de criti­
q11e et littéraire, Gencve, S latkine, 1992, p. 42 y 
p. 57, n.0 96. 
51 Mirac11/a, MG/-1 SS, X II , p. 320. 
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una ocasión en cierta noche unos que alborotando disputa­

ban por la silla del santo; los francos se sentaban en el asien­

to que está junto al sepulcro y los vascones, deseando sen­

tarse en aquel mismo asiento, les atacaban. Y entonces fue, 

desde luego, tal la refriega con los puños y piedras, que uno 

de ellos, con una herida grave, cayó al suelo y se murió. 

Otro, herido en la cabeza, huyó Castelneu, en la vía de Pe­

rigueux47, y murió allí. Por lo cual han de desterrar de raíz 

las di sputas y embriagueces entre los peregrinos48
• 

Este incidente relatado en el sermón atribuido a Calixto II podría 

estar relacionado con la estancia del papa en Saint- Gilles en junio 

del año 1119. De hecho se sabe que después de la muerte en Cluny 

del papa Gelasio II, «su sucesor Calixto II inaugura su pontificado 

con tma peregrinación y una estancia junto al sepulcro de Saint-Gi­

lles el 18 de junio y los días siguientes. Su bula datada, en Mague­

lonne, el 28 de junio testimonia su profundo afecto por el monaste­

rio de Saint-Gilles ... 49». El incidente, si realmente ocurrió, pudo ser 

conocido en Compostela de manera indirecta. De hecho el mismo 

año se sabe que «Giraldus, enviado por Gelmirez a Roma, se en­

cuenh·a en Saint-Gilles con dos canónigos que regresan de Jerusa­

lén» y que «en el mismo viaje Giraldus se encuentra con Calixto en­

tre Le Puy y Nimes5º». Así Giraldus pudo transmitir al arzobispo de 

Compostela Diego Gelmírez un relato que había recogido en la aba­

día o bien de la mismísima boca del papa. Si esta hipótesis es exac­

ta, hay que suponer que el autor del sermón estaba bien informado, 

quizás fuese un alegado de Calixto II. 

Sea como fuera este pasaje proporciona varias indicaciones sobre la 

vida del santuario. Confirma por ejemplo la práctica de la incubación 

en Saint- Gilles con ocasión de veladas de oración, corroborado en 

este sentido por el Liber miraculorum sancti Aegidii. Según éste la 

iglesia permanecía abierta día y noche. Entre oh·os ejemplos cabe ci­

tar al danés Ascot al que nos muestran en la iglesia mientras «implo­

raba con fervor durante todo el día y toda la noche la intercesión de 

San Gil» - per totam diem et noctem sedulus sancti Egidii interces­

sionem implorabat- 51
• P.-A. Sigal ya subrayó el interés de oh·o rela-
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to que pone en escena al caballero huido del castillo de Saint- Gilles 

llegando a duras penas a la abadía: «Éste con un gran esfuerzo, a cua­

tro patas ya que no podía andar de otra manera, a causa del peso de 

las cadenas entró en la iglesia y pidió ayuda a los peregrinos, una gran 

mayoría de los cuales velaba rezando» -Ad peregrinus quorum ibi 

ma.,'Cima multitudo excubans orabat ut sibi succurrerent clamavit- 52
• 

En cambio, si tornamos al pie de la letra el relato de Calixto II es el 

único texto que menciona un asiento sagrado designado a la vez co­

mo el púlpito del santo -sancti cathedra- y corno un asiento si­

tuado contra el relicario en el cual los peregrinos pueden sentarse 

- Franci in sede que est iusta arcam sedebant, et Wasconi in ea se­

dere appetentes illos debellabant-. Parece ser que se trata de una 

reliquia de contacto, tal vez un trono abacial que pudo haber perte­

necido al santo; en todo caso se h·ata de un asiento situado al lado 

de las reliquias en el cual los peregrinos se sentaban, apropiándose 

de esa manera del lugar del santo, del mismo modo que más tarde 

se les coronaría en Cornpostela53
. En cambio, es más dificil deter­

minar cuál era la circulación de los peregrinos por la iglesia abacial, 

ya que si el incidente se remonta al año 1119, no podemos tener, en 

esta fecha, la certeza de cómo estaba dispuesto el santuario, que en 

aquel entonces estaba en obras, puesto que una inscripción sobre un 

contrafuerte de la iglesia y los Miracula Sancti Aegidii certifican 

que las obras de la abadía empezaron en el añol 11654
• 

La violencia que muestran francos y gascones para permanecer al 

lado del «asiento» del santo revela la importancia que los peregrinos 

otorgan al hecho de estar cerca de las reliquias. Después de Dieter 

Harrnening, P.-A. Siga! y Jean Delumeau observaron que «la proxi­

midad de las reliquias generaba la constitución de una especie de zo­

na sacralizada bajo la forma de una serie de círculos concéntricos, 

donde la sacralidad de los mismos crecía desde la periferia hacia el 

centro55»; así «cuanto más se acercaba uno a las reliquias más pro­

babilidades se tenía uno, por lógica, obtener una curación56». 

En lo que concierne al origen de los peregrinos, sin duda hay que 

entender por Franci los habitantes de la Ile-de-France o en todo ca-

14 1 

52 P. A. SIGAL, «Saint- Gil les ... », p. 254. Mira· 
cu/a, Analecta Bol/a11dia11a, IX,§ 13, p. 397. 
53 A no ser que se trate de una roca sagrada. Así, 
hoy en día, aún se enseña en Bretaña, en Lantic 
-departamento de Cotes d' Armar-, en la a ldea 
Ville Méron, un menhir ll amado La silla de 
Saint- Gi l. 
54 Inscripción: «Anno Domíni MCXV I hoc tem­
plum sancti Aegidii aed ificari cepit aprilis feria 
ll a in octaba Pasche». Cf. Robert Favreau, Co1p11s 
des inscriptions de la France médiévale, t. 13: 
Gard, Lozere, Vaucluse, París, ed. de l CNRS, 
1988, p. 70. Miracula, Analecra Bolla11dia11a, IX, 
§ 19, p. 403. 
55 P. A. SIGAL, l'/10111111e ... , p. 61. 
56 lean DELUMEAU, Rassurer et protéger: le 
sentimem de sécurité da11s l 'Occide111 d 'a 111refois, 
Paris, Fayard, 1989, p. 229. 
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57 El ca mino de Saint- Gilles que cogen los pere­
grinos que vienen de Francia es llamado Chemin 
Fran~ois, Chemin de Francesz, Lo Chami Franses, 
lter Ga llicum en varias ocasiones entre Cler­
mont- Ferrand y Brioude. 
58 P. A. SIGAL, «Saint- Gilles ... », p. 254. Mira­
c11/a, Analecta Bollandiana, [)( , loe. cit. 
59 M. GIRAULT, l es chemins .. ., p. 193- 247. Es 
el itinera rio que sigue en 11 69 el obi spo de Lon­
dres Gilbert para ir a Roma vía Milán: «Per viam 
multo longiorem et di ffic iliorem iter arripuit , 
transitum habens par Rupem Amatoris, per Sanc­
tum Willelmum, per Montem Pessulanum, per 
Sanctum Egidiuym, et post transcensis Alpinus 
vcn iens ad Sanctum Ambrosium». Cf. Edmond 
Albe, l es Mirac/es de Notre- Dame de Roc- A111a­
do 11r, Paris, Champion, 1907, p. 53. 
60 M. GIRAULT, l es chemins .. ., p. 236. 
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so del reino de Francia57
; en cuanto a los gascones, vienen por su­

puesto del suroeste. Estos orígenes coinciden con los mencionados 
en el Liber miraculorum. Dentro de los treinta relatos que lo com­
ponen, diez de los beneficiarios de los milagros son originarios de 
provincias de Francia (Auvernia § 19; Borgoña §5; Bretaña § 17; 

Lenguadoc §19 y §29; Provenza §13; Quercy §28), a los que hay 
que añadir treinta habitantes del Poitou beneficiarios de un milagro 
colectivo (§39). Tan sólo un beneficiario de uno de los milagros 
proviene de Ile-de- France (§20) y otro de Bigorre (§ 10), provincia 
a la que podría referirse con la apelación Wasconi el predicador58

• 

Es dificil precisar si el herido que huyó «por el cammo de Péri­
gueux» es uno de los francos, tal vez de las provincias del Oeste, o 
uno de los gascones. El itinerario que él sigue hacia Périgueux co­
rresponde sin embargo a una ruta bien conocida que los pereg1inos 
tomaban en ambos sentidos entre Saint- Gilles y Rocamador, pa­
sando por Saint- Guilhem- le Désert y Montpellier59

• El lugar de su 

muerte es más incierto. Bemard Gicquel ha traducido Castelum 

Novum por Cháteauneuf ¿Se trata de Chateauneuf - departamento 
de Haute-Vienne- al norte de Lirnoges o del burgo homónimo si­

tuado en la Vendée no muy lejos de Noirmoutier? No obstante, se 
puede dudar que un hombre herido haya podido recorrer más de 
700 kilómetros. La forma latina del nombre podría designar tam­
bién una aldea llamada Castelnau - «Castelneu» en la traducción 
española citada- , quizás Castelnau- Pegayrols - departamento del 
Aveyron- , situada no muy lejos del camino que une Millau y Ro­
dez, cerca de Saint- Bauzely. Sin embargo, si el peregrino herido te­
nía sus fuerzas gravemente mermadas se detuvo más bien en Cas­
telnau- le- Lez, cerca de Montpellier, a unos escasos cincuenta kiló­
metros de Saint- Gilles. El paso de los peregrinos por este mismo 
lugar está comprobado por la mención publica vía que p eregrino­

rum caminus vocatur, que designa en el año 1132 al puente de Cas­
telnau60. Estas observaciones confirman en todo caso un conoci­
miento directo por parte del autor del sermón del evento y de los ca­

minos que llevan a Saint- Gilles. 
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IV LA GUÍA DEL PEREGRINO 

Proporciona naturahnente otro testimonio sobre las rutas del siglo XII 

el Libro V del Codex, comúnmente llamado Guia del peregrino. El fa­

moso prólogo que describe las cuatro vías que según el autor conducen 

a Compostela es lo suficientemente conocido como para que no tenga 

que recordarlo aquí; encabezando el capítulo VIII el autor reitera: «En 

primer lugar, pues, se ha de visitar en Arlés por los que se dirigen a 

Santiago por el camino de Saint-Gilles, el cuerpo de San Trófimo ... 61» 

Estos dos pasajes y el largo capítulo dedicado a Saint- Gilles que jalo­

na la descripción de la vía Tolosana62 están en el origen de todas las re­

ferencias que en la historiografia contemporánea ven en Saint-Gilles 

una simple etapa hacia Santiago, o mejor aún, un punto de partida. 

Sin embargo, Gérard Jugnot señaló antaño, acerca de los itinerarios 

conservados o acerca del trayecto conocido por algunos peregrinos 

a Santiago, que «ninguno de los itinerarios citados empieza en Ar­

lés» y añade «ninguno pasa por Saint- Gilles- du- Gard63». Sin duda 

es excesivo, pero es cierto que pocos peregrinos de Santiago están 

atestiguados en Saint- Gilles. Los dos ejemplos más antiguos son 

los casos de peregrinos alemanes: hacia el año 1077, el abad de Ful­

da Ruthard de Hersfeld se dirige en peregrinación a Compostela y 

de regreso visita Saint- Gilles donde trae de vuelta reliquias deposi­

tadas en el altar de la iglesia de San Miguel de Fulda; un siglo más 

tarde, en el año 1170, el obispo de Minden - a orillas del río We­

ser-, Anno von Blankenburg, hace una etapa en Saint-Gilles antes 

de seguir su camino hacia Santiago64
• 

En Francia, como ya hemos visto, en el año 1265, el arzobispo de 

Rouen, Eudes Rigaud, condenó a Thomas le Meunier - de Diep­

pe- a ir a Santiago pasando por Saint- Gilles, pero finalmente, «la 

sentencia es aliviada debido al hecho de que puede enviar a dos pe­

regrinos en su lugar65». En la literatura la novela de Robert le Dia­

ble no precisa el itinerario que sigue el hijo del duque de Norman­

día, pero éste parece ir directamente desde Provenza hasta Galicia: 

«Roberto se fue, él que había entregado su corazón a Dios, no se de-
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61 Codex, ed. c il. , Lib. Y, cap. 1 y Vlll , p. 235 , 
241. B. GJ CQUEL, op. cit., p. 597 y 609. J. VJE­
LLIARD, op. cit., p. 3, 35. A. Mora leja e1 al., op. 
cit., p. 524. 
62 Codex, ed. c it. , Lib. Y, p. 242- 243. B. GIC­
QUEL, op. cit., p. 6 10-6 12. J. VIELLIARD, op. 
cit., p. 37-49. 
63 G. JUGNOT, op. cit ., p. 65 . 
64 Josef LEINWEBER, Das Hochs1ift Fu/da 
vor der Refor111atio11 , Fulda, Pa rzeller, 1972 
(Que llen und Abhandlungen zur Geschichte dcr 
Abte i und dcr Diiizese Fu lda ; 22), p. 137, 138 n. 
18 y p. 147 n. 94 . Kurt KOST ER, Pi/gerzeichen 
1111d Pilger11111sche/11 von 111ittelalterliche11 a11-
tiagostrasse11: S. Leonard, Roca111ado111; S. Gi­
l/es, Santiago de Compostela , Ncumünster, 
Wachholtz Vlg, 1983 (Ausgrabcn in Schlcswig . 
Berichte und Studien ; 2), p. 93. 
65 D. PÉRlCARD- MÉA, Co 111postelle et cu/­
tes .. ., p. 224. 



144 

66 Robert le Diable, ro111a11 du XI/e siecle, ed. y 
trad. Alexandre Micha, Paris, GF- Flammarion, 
1996, p. 32. 
67 Paris, Archives nationales, JJ 76 fol. 162 n.0 

27 1. D. PÉRJ CA RD- MÉA, Pelerins et sa11ct11ai­
res ... , p. 3. 
68 Lille, Arch. dép. du Norcl, B 1145/J 8 477 J. 
Citado por D. PÉRJ CARD- MÉA, Compostelle et 
cu/tes .. ., p. 230. 
69 J. CHARLES- ROUX, So11ve11irs du passé: 
Saint- Gil/es, sa légende, son abbaye, ses co11t11-
111es, Paris, A. Lemerre, 19 1 O, p. 258. 
70 Es cierto que Ja crónica de los abades de Fi­
geac no es anterior al siglo XJ I. Cf. M. G!RAULT, 
l es chemins ... , p. 196. Historia monasterii Figia­
censis, cd. Etienne Baluze, Tutelensis misce lla­
nca, t. IV, Lucae, 1764, p. 2. 
71 H. JACOMET, «Pélerinage et culte ... », p. 137. 
72 Jean- Pierre PERROT, «Le sens de l'errance 
dans Ja plus ancienne version fran9aise de la Vie 
de sa int Julien l' Hospitaliern, en Sé11éjia11ce, n. 0 

2, Université de Provence, Aix- en- Provence, 
1976, p. 475-488. 
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tuvo, ya fuera en un castillo, en un pueblo, en una ciudad, antes de 

estar en Saint-Gilles y luego en Santiago el sabio66». 

Como se ha dicho con anterioridad, se trata de condenas judiciales 

que asocian en la mayoría de los casos Santiago a Saint- Gilles. Así 

el burgués de Bourges Phélippot Pelourde obtiene la remisión de 

un asesinato cometido en el año 1307, por unas cartas confirmadas 

entre los años 1320 y 1347, que le comprometen a efectuar en el 

plazo de un año las peregrinaciones a Santiago a Rocamador y a 

Saint- Gilles67
• Asimismo en 1383, Felipe el Atrevido, duque de 

Borgoña, ofrece remisión a Tassard de la Piache, originario de 

Douai, que había sido condenado a cumplir peregrinación a «San­

tiago en Galicia y a Saint- Gilles en Provenza»; pero otro no se li­

bra del cumplimiento de estas dos peregrinaciones68
• No obstante, 

no por ello se menciona Saint- Gilles como una etapa; antes, al 

contrario, como ya hemos visto en las Coutumes de Beauvaisis o 

en el caso del obispo de Cambrai en el año 1389, las peregrinacio­

nes deben cumplirse sucesivamente y el penitente ha de regresar de 

la primera peregrinación hasta su domicilio antes de volver a par­

tir poco después hacia un segundo destino. De hecho las costum­

bres de la ciudad de Saint-Gilles, cuyo artículo 11 protege los de­

rechos de los peregrinos, no mencionan más que a los peregrinos 

con destino a Saint- Gilles y Roma, lo que prueba, a mi modo de 

ver, la insignificancia del tránsito hacia Santiago69
• 

Y, en efecto, si Saint- Gilles ha constituido una etapa, es esencial­

mente como puerto de embarque hacia Roma y Tierra Santa. Así el 

primer peregrino conocido, el abad Adacius de Figeac, habría 

muerto en el año 988 en Saint-Gilles cuando se dirigía a Roma70 
•• . 

En el siglo XII Geoffroy III Grisegonelle (1100-1139), conde de 

Vendome, sale en peregrinación a Santiago en el año 1124, pero no 

es sino en el año 1139, de vuelta de la Tierra Santa, cuando desem­

barca en Saint- Gilles, donde la muerte lo sorprende71
• Ocurre lo 

mismo en la literatura: San Julián sirve durante siete años en el hos­

pital de Jerusalén y si, para irse en pereg1inación a Santiago, per­

manece dos meses en Saint- Gilles es porque es en el puerto de es­

ta ciudad donde desembarcó de Tierra Santa72
• 
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Es únicamente en los siglos XV y XVI cuando viajeros que van de 

camino a Compostela hacen un alto en Saint-Gilles; pero más que 

peregrinos, se tr·ata de curiosos que visitan Europa: es el caso de Je­

rónimo Münzer, originario de Nuremberg en el afio 1494, o del ve­

neciano Bartolomeo Fontana, que pasa por Saint- Gilles en el año 

1538 de camino a Compostela73
• 

V CONCLUSIONES 

Hemos comprobado que el Codex Calixtinus proporciona diversas 

y valiosas aportaciones sobre la peregrinación a Saint- Gilles. En el 

Libro I, el relato de una reyerta en el sermón Veneranda Dies con­

firma ciertos itinerarios, el origen geográfico de los peregrinos, 

cuando no ritos conocidos por otras fuentes como la velada; nos 

permite conocer otros rituales como el hecho de sentarse en el 

asiento del santo. De manera más general las referencias a 

Saint-Gilles confirman el lugar que ocupa dentr·o de los grandes 

santuarios de la Galia y sin duda de Occidente, incluidos los inci­

dentes que podía conllevar tal afluencia de gentes. 

A la luz de esta constatación, el Libro V del Codex, más allá de la fas­

cinante descripción del relicario o de la apología del santo en el capí­

tulo VIII, viene a confirmar aún más la importancia del santuaiio. El 

hecho de que la Guía del Peregrino le haya dedicado a Saint-Gilles 

un capítulo más largo que a cualquier otro -con excepción evidente­

mente de Compostela- ha sorprendido a más de uno. De hecho, en 

el texto latino de la edición Vielliard, los bienaventurados Tiberio, Mo­

deste y Florencia, cuyos cuerpos descansan en Saint-Thibéry -de­

partamento del Hérault- no tienen derecho más que a cuatro lineas, 

la iglesia de San SernÚ1 de Toulouse ocupa diez líneas, Santa Fe de 

Conques diecisiete, 1nientr·as que San Leonardo en Lirnousin se me­

rece sesenta. En cuanto a Saint- Gilles las 132 líneas que le son dedi­

cadas sitúan a su abadía en el primer puesto de los santuarios france­

ses citados. Algunos historiadores han querido ver en ello la prueba de 

que el redactor era originai·io de ese santuario. Pero es una hipótesis 

infundada. Es más sencillo suponer que el autor ha reservado a 

Saint-Gilles un lugar al prorrata del que era el suyo en el proceso y en 

la espiritualidad de los pereg1inos a mediados del siglo XII. 
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73 E. DES PREZ, <déréime Münzer et son voya­
ge dans le Midi de la France», A1111a/es du Midi , 
1936, p. 70- 72. J. CORSIN I, «Un pelerinage ita­
lien il Saint- Jacques de Cornpostelle», l es che­
mins de Saint- Jacques et la culture ewvpée1111e1 

en Campus stel/ae, n.º 1, Pari s, Kl incksieck, 
199 1, p. 102- 105. 
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74 M. y P.- G. GIRAULT, op. cit., p. 376. 
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Así las referencias a Saint-Gilles en el Codex Calixtinus, tanto en 

los sermones del Libro I como en la Guía del peregrino, confirman 

su lugar eminente dentro de los grandes santuarios de peregrina­

ción. No es. un testimonio aislado: hemos observado la misma ten­

dencia en los poemas épicos y en la literatura profana de la Edad 

Media, lo que nos permite «devolver a esta pequeña ciudad del Ró­

dano su puesto como primer santuario de peregrinación de la Fran­

cia románica74». 

A su vez, las referencias a Saint-Gilles en el Codex vienen también 

a esclarecer de manera parcial pero no insignificante la génesis del 

Liber sancti Jacobi . Llama la atención la coincidencia entre, por un 

lado los santuarios de peregrinación citados en los sermones, y por 

otro lado las etapas o los cuerpos santos que se aconseja visitar en 

la Guía. En efecto, encontramos en el resumeQde los itinerarios en­

cabezando la Guía del peregrino la mayor parte de los objetivos de 

peregrinaciones citados en el Libro I del Codex : Saint-Gilles, San 

Leonardo de Noblat, Tours, Vézelay, Le Puy, San Juan de Angély . .. 

Me atrevo a sacar dos conclusiones. 

En primer lugar, la localización de estos santuarios, situados sobre to­

do en Francia, y de manera menos frecuente en Italia, o la alusión a 

los «falsos confesores» que acechan en los caminos de las Galias, pa­

rece confortar la hipótesis si no del origen francés del Codex - sabe­

mos ahora que ha podido ser escrito en Compostela- al menos de la 

composición de varios de sus elementos en un medio francés próxi­

mo al papado. Eso me parece cierto al menos en lo que respecta a los 

dos sermones mencionados y a los pasajes descriptivos del Libro V, 

cuyo autor, si es el mismo, bien se podría encontrar en el entorno del 

papa Calixto II, al que habría podido acompañar a Saint-Gilles en el 

año 1119. ¿No se trataría del miste1ioso Aymericus cancellarius, can­

ciller citado con Calixto como autor de la descripción de Composte­

la que da forma al Capítulo IX del Libro V? ¿Sería Aymery Picaud? 

¿Habría que ver en ello uno o varios autores? Dejo en manos más ex­

pertas la labor de confrontar estas sugerencias con otras fuentes y con 

análisis más precisos de los textos del Liber sancti Jacobi. 
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En mi opinión, la aportación más decisiva de las referencias a 

Saint-Gilles en el Codex Calixtinus no concierne su composición, si­

no más bien su recepción y la manera en la cual la Guia del Peregri­

no debe ser entendida. Se me disculpará que desarrolle aquí lo que ya 

he sugerido en otra parte. Me parece que una de las lecturas hecha a 

veces de la Guia del Peregrino resulta de una interpretación discuti­

ble del texto, y en particular no creo que el texto mencione varios san­

tuarios franceses con motivo de asegurar su promoción. ¿De hecho, 

cómo pensar que el autor de la Guia proponga itinerarios trazados 

desde cuatro grandes santuarios franceses - Tours, Le Puy, Vézelay 

y Saint-Gilles- para incitar a los peregrinos a detenerse allí? Al con­

trario, el hecho de que los santuarios que la Guia asigna como pun­

tos de partida y de paso a las cuatro famosas rutas, como ya he dicho, 

sean los mismos que los principales centros de peregrinación enume­

rados en los sermones del Libro I, confirma, al contrario, que estos 

lugares constituían para ella lo que agentes comerciales llamarían hoy 

las «carteras de clientes», de las cuales convenía captar los flujos . 

Si después el redactor de la Guia «no duda en reclutar a todos los 

santuarios encontrados por sus cuatro vías tras los pasos de Santia­

go75», es efectivamente para atraer a la muchedumbre que ya se 

apresuraba allí y drenada hacia el sepulcro del apóstol, cuya pere­

grinación se propone promover más allá de la península ibérica. Jo­

seph Bédier ya lo había visto: los itinerarios de la Guia son para él 

«combinaciones geográficas. . . calculadas e interesadas», que 

«tienden a captar a los visitantes de las diversas iglesias» para dre­

nados hacia el «finisterre» gallego76. 

Espero así haber conseguido mostrar la importancia que Saint- Gi­

lles tiene en el principal texto medieval relativo a Santiago. Esta 

presencia revela el lugar eminente que los redactores del Codex 

Calixtinus otorgaban entonces al santuario provenzal. El caso de 

Saint-Gilles, aunque no se puede generalizar, me parece ejemplar 

y muestra cómo el estudio de santuarios hasta el momento un tan­

to infravalorados, y que ha sido promovido en este coloquio, po­

drá renovar la historiografia de las rutas de peregrinación en la 

Edad Media77
• 
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75 H. JACOMET, «Compostelle au XIIc et au 
XXe siécles: du mythe a l' utopie?», Revue d 'Au­
vergne, n.0 53 1, 1993 , p. 64. 
76 Joseph BÉDIER, Les Légendes épiques, Pa­
ris, Champion, 1929, t. LLI , p. 94 . 
77 Muchas gracias a Adeline Rucquoi por su 
ayuda con la traducción. 
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SAN DIONISIO, SANTIAGO Y EL PSEUDO-TURPÍN* 

Rolf Grosse 

Si en el libro 5° del Líber Sancti Jacobi buscamos a San Dionisio nos 

llevamos una decepción. Aparece como autor de la Vita de San Eu­

tropio de Saintes', pero en vano se busca una indicación de sus reli­

quias, de su sepulcro o de la abadía que le fue consagrada. El lugar 

de culto de Dionisio no se encuentra en el punto de mira de la guía 

peregrina, que describe las cuatro rutas franceses sólo a partir de 

Saint- Gilles, Le Puy, Vézelay y Tours. Pero sabemos de otras fuentes 

que Saint-Denis contaba entre los lugares donde se paraba de cami­

no a Santiago. Así, por ejemplo, descubrirnos este sitio en el librito 

de Hermann Künig von Vach del año 1495, que sin embargo le dedi­

ca solamente unas pocas palabras y no lo considera digno de una des­

cripción más detallada2
• Esto puede sorprender, dado que aun en las 

postrimerías de la Edad Media la abadía ocupaba un lugar destacado 

en la iglesia francesa. El monasterio no sólo era la necrópolis renom­

brada de los soberanos franceses, sino que entre 1491 y 161 O poseyó 

también el derecho de consagrar a la reina en su iglesia3
• 

Esto quiere decir que Saint- Denis era bastante más que una simple 

etapa en el camino a Santiago. Los autores del Liber sancti Jacobi 

tenían conocimiento de esto y aunque en el libro 5º omiten el san­

tuario, a cambio le prestan suficiente atención en el libro 4°, el lla­

mado Pseudo-Turpín. Las prerrogativas que se concedieron a Com­

postela por un lado y a Saint- Denis por el otro4 son motivo sufi­

ciente para tratar a San Dioniso y a su lugar de culto, situado en la 

Ile-de-France. Por lo tanto, ofreceremos primero una vista de con-
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* Agradezco a Ursula VONES- LI EBEN TETN 
(Colonia) la revisión del texto españo l. 
1 líber Sa11cti Jacobi. odex alixti1111s, cd. 
Klaus HER.BERS / Manuel SANTOS NO IA, Sa n­
tiago de Compostela, 1998, libro Y, capitulo 8, p. 
246 y ss.: «Via Sancti lacobi in urbe Sanctonen­
s ium, beati Eutropii episcopi et martiris corpus 
digne peregrinantibus visi tandum est. Sanctissi­
mam cuius passionem beatus Dionisius, consocius 
e ius ac Parisiorum presul , litteris grecis scripsit et 
parentibus suis in Grecia qui iam in Christo crede­
bant, per manum beati Clementis pape misit» . 
2 <<Die walfart 1111d strajJ w sa111 Jacob des Her­
mano Künig von Vach. Der 'klass ische' deutsche 
Pilgerführem, en Klaus HER.BERSfRobert PLOTZ, 
Nac/1 Samiago zoge11 sie. Bericlue vo11 Pilge1faltrte11 
a11s «Ende der Welt», Munich, 1996, p. 208, linea 
608 y ss.: «Nun pall gut auf, \\"dS ich dir sage: I Du 
sollst zwei Meilen von Paryl.l nach Sankt dionysius 
gehe1m. /«Pon atención a lo que te voy a decir: I Has 
de caminar dos millas de París a San Dionisia». 
3 En lo referente al papel de Saint- Denis como se­
pulcro de los reyes franceses véase Karl HEINRJCH 
KRÜGER, Konigsgrabkirchen der Fra11ke11, A11gel­
sacltse11 1111d La11gobarde11 bis zur Mil/e des 8. Jaltr­
/11111derts. Ei11 ltistorisclter Katalog (Münstersche 
Mittelalter-Schriflen 4}, Munich, 1971 , p. 171 - 189. 
Alain Erlande- Brandenburg, le mi est 111or1. Étude 
sur les fimérail/es, les sép11l111res et les to111bea11x des 
rais de France j11sq11 'ó la fin d11 XIII' siecle (Biblio­
ú1éque de Ja Sociélé franc;ai se d 'archéologie 7), Pa­
rís-Ginebra, 1975, p. 68--86, 101- 103, 189- 19 1 así 
como Colette BEAUNE, les sa11c11wires rayatlt. De 
Sai111- De11is a Sai111- Michel et Sai111-léo11ard, en 
Pierre Nora (ed.), les lietlt de mémoire, tomo 2: «La 
natiom>, Paris, 1986, p. 58--70; Percy ER.NST 
SCHRAMM trata el tema de Ja coronación de las rei­
nas, Der Konig vo11 Fra11kreich. Das Wesen der Mo-
11archie vom 9. z11111 J 6. Jaltr/11111dert. Ei11 Kapitel aus 
der Gesc/1ichte des abe11dlii11disc/1e11 Staates, 2 to­

mos, Dannstad~ 1960, tomo 1, p. 141 , tomo 2, p. 92. 
4 líber Sa11c1i Jacobi (como nota 1), libro IV, ca­
pitulo 19 (Compostela), 30 (Sai nt- Dcnis), p. 2 14 
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y ss., 223 . La literatura referente a l Pseudo-Tur­
pin es muy amplia; para una idea general véase 
Pasca le BOURGAIN, «Pseudo-Turpim>, en l exi­
kon des Miuelalters, tomo 7, Munich, 1995, co­
lumna 3 10; Gillette TYL- LABORY, «Chronique 
du Pseudo-Turpim>, en Dictionnaire des l etlres 
Frall(,:aises. l e Moyen Áge, 2' ed., París, 1992, co­
lumna 292- 295. Recientemente han aparecido los 
dos tomos editados por K.Jaus HERBERS : Jako­
bus und Karl der Grojle. Von Einlwrds Karlsvita 
z11111 Pse11do-T111pi11 (Jakobus-Studien 14), Tübin­
gen, 2003 y El Pse11do- T111pi11. lazo entre el Cul­
to Jacobeo y el Culto de Car/0111ag110. Actas del V! 
Congreso Internacional de Es111dios Jacobeos, 
Santi ago de Compostela, 2003. 
5 La mejor visión generalizada en referencia a 
San Dionisio y a su leyenda la ofrece Alexander 
PATSCHOVSKY, «Dionysius von Paris, l. Hagio­
graphie und geschichtliche Bedeutung», en l exi­
kon des Millelalters, tomo 3, Munich-Zurich, 
1986, columna 1077 y ss. Véase también Michael 
WYSS (ed.), Atlas historique de Sai111- De11is. Des 
origines au Vf/f' siécle (Documents d ' archéologie 
fra119a ise 59), París, 1996, p. 19- 24, así como, en 
un cuadro más amplio, Colelle BEAUNE, Nais­
sa11ce de la 11atio11 France (B ibliotheque des l-lis­
toi rcs), Parls, 1985, p. 83- 125. 
6 Gregorii esµicopi Tttronensis libri historia­
rum X, li bro 1, capitul o 30, ed. Bruno Krusch I 
Wilhelm Lev ison, en MGH Scriptores rerum Me­
rovingicarum, tomo 1/ 1, 2• ed., Hannover, 195 1, 
p. 22 )'SS. 

7 Véase WYSS, Atlas (como en nota 5), p. 
28- 78. Véase también Josef SEMMLER, 
«Saint- Den is: Von cler bischoflichen Coemeteria l­
basilika zur koniglichen Benediktinerabtei», en 
Hartmut Alsma (ed. ), la Neustrie. l es pays <111 

nord de la loire de 650 á 850. Col/oque histori­
que intemational, lomo 2 (Beihefle der Francia 
16/2), Sigmari ngen, 1989, p. 76 y ss. 
8 Se expresan dudas por parte de WYSS, A tlos 
(como en nota 5), p. 11 2 y recientemente de Fran-
9oise VALLET I Patrick PÉRJN, «La nécropo le 
mérovingienne de la basilique de Sa inl- Denis», 
en les Dossiers d 'Archéologie 297 (Octubre 
2004), p. 23 : «C'esl ainsi qu ' il n'a pas été permis 
de vérifier si la 'grande fosse' reconnue par For­
migé a pu effectivement correspondre a l'empla­
cemenl de la lombe primitive de sa inl Denis (et de 
ses compagnons?), el si le grand sarcophage rec­
tangulaire qui la recoupait a bien correspondu a la 
translation des restes du martyr lors ele l' édifica­
tion du mausolée». 
9 Martyrologi11111 Hiero11y111ian11111, en Acta Sa11c-
10ni111Nov.1111. Bruselas, 1894, p. [ 130]. 
10 Véase Martin HEINZELMANN I Joseph-Clau­
de POULIN, les Vies a11cie1111es de sai111e Genevie­
•'eáe París. Études critiques (B ibliotheque de l'Éco­
lc pratique des hautes études, JV• section. Sciences 
hiswóques et phi lologiques 329), París-Ginebra, 
1986, p. 134-137. 
l l WYS , Atlas (como en nota 5), p. 30-32. 
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junto de la veneración del santo y del rango del monasterio. En la se­

gunda parte de nuestra contribución estableceremos la comparación 

con Compostela y entraremos en detalles sobre el Pseudo-Turpín. 

Hermann Künig menciona a Saint-Denis en relación directa con Pa­

rís. Los dos lugares no sólo son limítrofes, sino que también están 

unidos por lazos históricos, ya que a San Dionisia se le considera 

primer obispo de París5
• Nos cuenta Gregario de Tours que durante 

la persecución de los cristianos por parte del emperador Decius, o 

sea a mediados del siglo III, Dionisia y otros seis obispos fueron en­

viados a Galia y que, siendo él obispo de París, sufrió el martirio por 

decapitación6
• Una primera Passio, que según la palabra inicial de 

su prólogo se denomina Gloriosae (BHL 2171 ), procede tal vez del 

principio del siglo VI (o ahora del VIII). En ella leemos que Dioni­

sia fue ejecutado en París y que una mujer pía, llamada Catulla, se 

pudo hacer con sus restos mortales, sepultándolos a seis millas de 

París y erigiendo un mausoleo encima de la tumba. De hecho hay 

hallazgos arqueológicos que confirman que la actual basílica y los 

edificios anteriores están situado sobre una necrópolis de la Anti­

güedad Tardía, y allí existen restos de mampostería que quizá pro­

vengan del mausoleo de Catulla7
• La datación exacta no parece po­

sible, pero el mausoleo presumiblemente fue erigido después del 

Edicto de tolerancia de Milán, que fue promulgado en 313. Se su­

pone que hubo una veneración local que mantuvo la memoria del 

sepulcro. Hoy se cree que éste puede haberse ubicado en el ábside 

merovingio, sin embargo no hay certeza absoluta al respecto8
. 

La Passio Gloriosae nos informa, además, de que el santo recibió su 

encargo misionero del papa Clemente y que había llegado a París en 

compañía de Rusticó y Eleuterio, noticia que también encontr·amos en 

el Martyrologium Hieronymianum de finales del siglo VI9
• Hay datos 

que nos indican que el autor de la Vita sanctae Genovefae (BHL 3335) 

estaba familiarizado con la Passio'º. Redactada en 520, en ella se re­

lata que Genoveva, por veneración al santo, había ordenado construir 

una basílica encima de la tumba. También en este caso son las exca­

vaciones arqueológicas las que confirman el testimonio de la Vita" . 

La veneración del santo, manifestada por Genoveva, dio un enom1e 

auge al culto. Eran cada vez más nobles francos, incluso familiares de 
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la casa real merovingia, los que buscaban su última morada cerca de 

su twnba, y en el año 639, con el sepelio de Dagoberto I, se dio el pri­

mer entierro de un rey en la iglesia. Saint- Denis se convirtió en «pan­

teón de los reyes», aunque de enh·ada tenía que competir con oh·as ne­

crópolis, como por ejemplo Sairlte-Genevieve en París12
• A mediados 

del VII la reina Batilde dispuso que la comunidad religiosa de la basí­

lica se adscribiese a una regla monástica - muy probablemente la re­

gla mixta de S. Benito y S. Colomban-, de manera que a partir de 

entonces podemos hablar de Saint-Den.is como monasterio13
• 

La segunda Passio, Post beatam et gloriosam (BHL 2178), proba­

blemente se escribió en tiempos del abad Fulrado (750- 784) y en 

ella se amplía la leyenda. Ahora al santo se le identifica con el dis­

cípulo de San Pablo, Dionisia Areopagita, oriw1do de Atenas y 

mencionado en los Hechos de los Apóstoles. Se dice que el papa 

Clemente, (presuntamente) sucesor directo de Pedro, lo había hecho 

obispo y le confió la misión in partibus occidentis y que al dirigir­

se al occidente había parado en Arles enviando a dos de sus discí­

pulos a predicar: Saturnino a Aquitania, Marcial a España. Leemos 

además que a finales del siglo I, bajo el emperador Domitian, mu­

rió mártir siendo ejecutado en una colina cerca de París y que acto 

seguido cogió su propia cabeza cortada encamirlándose con ella ha­

cia su posterior sepulcro. Con esto se introduce el tema de los ce­

faloforos a la leyenda. La identificación con Dionisia Areopagita 

establece el vínculo con San Pablo y con los apóstoles. Un paso más 

allá da el abad Hilduino cuando antes de 840 redacta a petición del 

emperador Luis el Pío la tercera Passio, Post beatam ac salutiferam 

(BHL 2175). Él tiene al patrón de su monasterio no sólo por el dis­

cípulo de San Pablo, Dionisia Areopagita, que antes de su labor en 

Galia había sido obispo de Atenas, sino que ve en él también el au­

tor (anónimo) del Corpus Dionysiacum neoplatónico de finales del 

siglo V y sostiene que el papa Clemente le había encargado la labor 

misionera en toda Galia. La obra de Hilduino alcanzó validez ca­

nóniga. De ahí en adelante la veneración de San Dionisia abarcaba 

a tres personas: el primer obispo de París, el discípulo del Apóstol 

Pablo y el autor de los escritos pseudo- dionisianos. A través de su 

labor no sólo coloca a la iglesia de París, sino de toda la Galia, en 

la tradición apostólica. El santo y su monasterio podían ahora aspi-
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12 Véase SEMMLER, «Saint- Denis» (como en 
nota 7), p. 80- 83. 
13 «Vita sanctae Balthi ldis», capítul o 9, ed. 
Bruno Krusch, en MGH Scriptores rerum Mero· 
vi11gicar11111 , tomo 11 , Hannover, 1888, p. 493 y 
ss.; véase SEMMLER, «Saint- Denis» (como en 
nota 7), p. 85, 103- 105. 
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14 Véase Matth ias ZENDER, «Die Verehrung 
des Hl. Dionysius von Paris in Kirche und Voll0>, 
en Georg Droege I Peter Schti ller I Rudolf Schüt­
zeichel I Mallhias Zender (eds.), landschaft und 
Geschichte. Festschrift fiir Franz Petri w seinem 
65. Geburtstag am 22. Febmar 1968, Bonn, 1970, 
p. 531. En los escritos de Suger sin embargo la 
identificación con el Pseudo-Dionisia no jugaría 
ningún papel, como indi có Susanne 
Linsche id- Burdich recientemente, Suger von 
Saint- Den is. Unlers11c/111nge11 zu seinen Schriften. 
Ordinario - De consecratione - De ad111inistratio-
11e (Beitrage zur Alt ertumsku nde 200), Mu­
nich- Leipzig, 2004, p. 6 1- 78. 
15 Para lo que sigue véase Ro lf GROl3E, 
Sai111- De11is zwischen Adel 1111d Konig. Die Zeit 
11or Suger (1053- // 22) (Beihefte der Francia 57), 
Stuttgart, 2002, p. 22- 24. 
16 «Liber 1-listoriae Francorum», capítulo 44, 
ed. Bruno Krusch, en MGH Scriptores remm Me­
ro11i11gicar11111 , tomo 11 , Hannover, 1888, p. 316. 
Véase Karl Heinrich KRÜG ER, «Dionysius und 
Vitus als frlihottonische Ktinigsheilige. Zu Widu­
ki nd 1,33», en Frühmitte/alterliche Studien 8 
( 1974), p. 136. 
17 Christoph WEl-lRLI , Millelalterliche Überlie­

j én111ge11 11011 Dagobert r. (Geist und Werk der 
Zeiten 62), Berna- Francfort del Meno, 1982, p. 
57. Véase GROl3E, Sa i11t- De11is (como en nota 
15), p. 132yss. 
18 Die Sachsengeschichte des Widukind 11011 Kor­
vey (IVidukindi 111011achi Corbeiensis remm gesta­
/"11111 Saxonicamm libri tres) , libro 1, capítulo 33, 
ed. Hans Eberhard Lohmann I Paul Hirsch (MGH 
Scriptores rerum Germanicarum in usum schola­
rum 60), 5' ed., Ha1rnover, 1935, p. 46. Sobre la 
historia ulterior de la reliquia y el papel de San 
Dionis ia para los otones, véase KR ÜGE R, 
«Dionysius» (como en nota 16), en especial p. 
14 1, 145yss. 
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rar a una posición de privilegio en todo el imperio, realzada por la 

fama del Corpus Dionysiacum 14
• 

El apoyo que la abadía de Saint-Denis recibió de la corte y su papel 

como panteón real evidencian la creciente relevancia de su patrón'5 • 

Clotario II lo alaba como peculiaris patronus noster, y ya bajo su su­

cesor, Dagoberto I, se convierte en rival de San Martín. Una nota de 

inicios del siglo VIII en el Liber historiae Francorum prueba que ga­

na en imp01iancia no solamente para los soberanos sino para todo el 

reino: cuando el hijo de Dagoberto, Clodoveo II, se hace con un hue­

so del brazo del santo, se producen unos desórdenes funestos en to­

do el reino franco' 6
• Y en la Gesta Dagoberti, en cuya redacción el 

abad Hilduino tuvo una participación determinante, se desanolla una 

verdadera «ideología» de colaboración del santo con el rey' 7
• Dioni­

sio, leemos ahí, protegió al joven Dagoberto arite las persecuciones 

de su padre, y conjuntamente con Mauricio y Martín lo salvan des­

pués de su muerte de la perdición eterna en el infierno. Si aquí aún 

se menciona a San Martín vemos que en la primera mitad del siglo 

IX lo desplaza Dionisio como patrón más importante de los reyes 

francos. Luis el Pío durante la disputa con sus hijos atribuye su sal­

vación al santo y puso a Carlos el Calvo bajo su protección cuando 

éste todavía era un niño. Carlos lo celebrará más adelante como pre­

tiosissimus patronus noster al que hay que venerar inmediatamente 

después de la Virgen Maria y de los apóstoles. Incluso encargó al eru­

dito irlandés Juan Escoto Erigena la traducción de las obras del Pseu­

do-Dionisio del griego al latín. La relación del soberano con la aba­

día llegó a tomar formas institucionales al revestir Carlos el Calvo el 

cargo de abad seglar de la abadía. Esta función permaneció en manos 

de los carolingios y más tarde de los robertinos hasta 968. No fue 

hasta Hugo Capeto cuando se permitió a la abadía elegir su propio 

abad. La importancia del santo por el reino franco-occidental tam­

bién la conocía el historiador Widukind de Corvey. Cuando Carlos el 

Simple manda entregar una reliquia de San Dionisio al rey Enrique I, 

los enviados la alaban con las palabras de que estas reliquias eran «la 

única consolación, que a los francos que habitan Galia, les había que­

dado» - unic(um) solati(um) Francorum Galliam inhabitantium-18
• 

Pero no sólo son los francos occidentales los que quieren asegurarse 

de la intercesión de San Dionisio. La boda de Otto el Grande con 
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Adelheit puede haber tenido lugar el 9 de Octubre, la festividad de 

San Dionisio, y durante el sitio de París en el año 946 Otto insistió en 

la visita al monasterio19
• También está demostrado que tanto Adalber­

to de Praga como Bemward de Hildesheim emprendieron largos via­

jes para acercarse al sepulcro. La fama de San Dionisio era tan gran­

de que los monjes de S. Emmerarn, en Ratisbona, se jactaban en el 

año 1053 de estar en posesión de las reliquias del santo2º. Los envia­

dos franceses que se encontraban justamente en la corte del empera­

dor Enrique III se enteraron de esto y protestaron enérgicamente, su­

brayando que el dominio regio sobre el reino franco-occidental y sus 

victorias estaban precisamente fundamentados en la intercesión de 

San Dionisio, y que el santo estaba a la cabeza del apostolatus de to­

da la Galia21
• En Saint- Denis se procedió a la apertura del relicario de 

plata para encontrar allí los restos mortales del máitir. Y aunque con 

esto quedó refutada la afirmación de los monjes de S. Ernmeram, és­

tos mantuvieron su pretensión hasta la Edad Moderna. 

El ejemplo de Ratisbona demuestra la enorme expansión del culto a 

San Dionisio. Matthias Zender, que efectuó un estudio sobre el patro­

cinio del santo, cuenta 1200 lugares de culto consagrados a él, de los 

cuales el más antiguo -aparte naturalmente de Saint-Denis mismo­

ya se había establecido en 511 en las cercanías de Burdeos22
• Excep­

tuando la Bretaña y el área de los Pirineos este patrocinio se puede 

comprobar en toda Francia, llegando en Alemania hasta los Alpes y el 

Elba, y tuvo una presencia relevante en Dinamarca y en lnglaterra23
• 

Sin embargo en Italia sólo se encuentra esporádicamente y en España 

Zender únicamente se remite a unas reliquias en Bomos, en la pro­

vincia de Cádiz24
• En la Península Ibérica prácticamente no ha habido 

veneración de San Dionisio. A diferencia de los santos Maitín y Re­

migio, hasta finales de la era merovingia el culto a San Dionisio se li­

mitó principalmente a la casa real, a la diócesis de París y a las pro­

piedades de Saint-Denis25
• Luis A. García Moreno ha subrayado re­

cientemente el aislamiento creciente de Ja iglesia y de la monarquía 

hispanovisigoda en el curso del siglo VII, es decir, en la misma época 

en la que el culto a San Dionisio estaba en auge26
• Esta reclusión del 

exterior puede haber motivado la poca simpatía que se sentía en Es­

paña por un santo al cual se sentían obligados los merovingios. Vere­

mos enseguida que en el siglo XII los monjes de Saint- Denis consi-
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19 KRÜGER, «Dionysius» (como en nota 16), 
p. 141. 
20 En referencia al debate con . Emmeram véa­
se recientemente GROBE, Sai11t- De11is (como en 
nota 15), p. 19- 21 , 24. 
21 « ... eum Iorius Galliae apostolatui presidere, 
eiusdemque regn i coronam et victorie summam 
tanti patroni suffragi is haclenus fe licitcr perstiris­
se» (Haymo, «De detectione corporum sancto­
rum Dionysii, Rustici et Eleutherii», capítulo 5, 
en Rec11eil des historie11s des Ga11/es et de la 
Fra11ce, tomo 11 , 2' ed. , Paris, 1876, p. 47 1; ed. 
Rudolf Ktipke, en MGH Scriptores, lomo 11 , 
Hannover, 1854, p. 374). 
22 ZENDER, «Verehru ng» (como nota 14), p. 
528 y ss. Véase Louis MAURIN y. al. , Provi11ce 
ecc/ésiastiq11e de Bordemix (Aq11ita11ia secunda) 
(Topographie chrétienne des cités de la Gaule 
des origines au milieu du VIII ' síecle 10), París, 
1998, p. 29. 
23 Véase ZENDER, «Verehrung» (como nota 
14), p. 542- 55 1, así como íd ., «Dionysius von Pa­
ris, 11 . Weitere Kulrverbreilung», en l eriko11 des 
Miue/a/ters , tomo 3, Munich- Zurich, 1986, co­
lumna 1079. 
24 ZEND ER, «Vcrehrung» (como nota 14), 
mapa 2. 
25 ZEN DER, «Vcrehrung» (como noia 14), p. 
529, 534. 
26 Luis A. GARCÍA MORENO, «Les rclations 
entre l'Église des Gaules et l' Église d 'Espagne du 
V' au VII' siecles entre suspicion et méfiance», en 
Revue d 'histoire de l 'tglise de Fra11ce 90 (2004), 
p. 5 1 y SS. 
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27 Véase en referencia a esto el articulo de Pa­
trick HENRfET, «Un bouleversement cul ture!. 
Role et sens de Ja présence clérica le fra nc;aise 
dans Ja péninsule ibérique (X J•-X JI• siecles)», en 
Revue d 'histoire de l 'Église de France 90 (2004), 
p. 65-80. 
28 Véase Joachim EHLERS, «:Elemente mittela l­
terlicher Nati onsbildung in Frankreich (10.- 13. 
Jahrhundert)» en Historische Zeitschriji 23 1 
( J 980), p. 576; Rp. en id., A11sge111iihlte Aufsiitze, 
ed. por Martín Kintzinger I Bernd Schneidmü ller 
(Berliner hi storische Studien 2 1 ), Berlín, 1996, p. 
227. Este autor ve Ja veneración de San Dionisio 
como elemento constitutivo de l re ino francés. 
29 Las investigaciones de Klaus HER BERS son 
determ inantes para el estudi o del culto jacobeo, 
Der Jakob11slwl1 des 12. Jahrhunderts 1111d der 
«liber Saucti Jacobi». Studien w m Verhiiltnis 
zwischen Religion und Gese/lschafi im hohen 
Mittelalter (l-l istori sche Forschungen 7), Wiesba­
den, 1984, y íd., «Po litik und Heiligenverehrung 
auf der Jberi schen 1-lalbi nsel. Di e Entwicklung 
des ' politi schen Jakobus '», en Jürgen Petersohn 
(ed.), Politik 1111d Heilige11 verehru11g im Hochmit­
telalter (Vortriige und Forschungen 43), S igma­
ringcn, 1994, p. 177- 275. (Versión españo la bajo 
el tí tul o Polltica y veneración de santos en la pe­
nfn.'111a ibérica. Desarrollo del 'Santiago paliti­
co ', Pontcvedra, 1999). 
30 El estudio fi.mdamental sobre este obra historio­
gráfica es de Ludwig VONES, Die 'Historia Compos­
tellana' 1111d die Kirchenpolitik des nordwest­
'1X111ische11 Ra11111es 1070-1130. Ein Beitmg zur 
Gescl1icl1te der Bezie/11111ge11 zwischen Spa11ie11 1111d 
dem Papsttw11 zu Begi11n des 12. Jahrl11111derts (Kiilner 
historische Abhandlungen 29), Colonia- Viena, 1980. 
Véase también su sintcsis, «Historia Compostellamm, 
en l eriko11 des Mittelalte1~, tomo 5, Munich- Zurich, 
199 1, columna 42 y ss., así como Fernando LÓPEZ 
ALSINA, llt ciudad de Sa11tiago de Compostela en la 
alta edad media, Santiago de Compostela, 1988. En 
referencia al conflicto con Toledo véase HERB ERS, 
«Politil0> (como en nota 29), p. 2 1 1 y ~s. 

31 Diego Gelmírez había s iclo obispo desde 
1098/1 1O 1 y arzobispo desde 11 20/2 1 en Santiago de 
Compostela. Murió en 11 40. En lo referente a este 
personaje véase VONES, Historia (como en nota 
30); Richard A. FLETCHE R, Saint James'· Cata­
pult. The lije and Times of Diego Gelmirez of San­
tiago de Compostela, Oxford, 1984; Ludwig VO­
NES, «Diego 11 Gelmírew, en l erikon des Mi1telal­
te1s, tomo 3, Munich- Zurich, 1986, columna 1000 y 
ss.; Klaus l-IERBERS, «Santiago de Compostela zur 
Zeit von Bischof w1d Erzbischof Diego Gelmírez 
(1098/1099-11 40)», en Zeitscltrifi fiir Kircltenges­
clticltte 98 (1987), p. 89-102. - El abad Adán dirigió 
el convento de Saint- Denis desde 1098/99 hasta 
1122, su sucesor Sugcr desde 1122 hasta 1 l5 l. En lo 
referente a Adán véase G ROGE, Sai111-De11is (como 
en nota 15), p. 13 1- 229; íd., «Vabbé Adam, prédé­
cesscur de Sugem, en íd. (ed.), Suger en q11estio11. Re­
gmrls croisés sur Sai111- De11is (Pariser historische 
Studien 68). Mtmich, 1994, p. 31-43. En referencia a 
Suger hay que señalar las dos biografia5 de Michcl 
BUR, Sugei: Abbé de Sai111- De11is. régent de Fmnce, 
París, 199 1 y de Lindy Grant, Abbot Suger ofSt-De­
nis. Clturclt and State in Early 7ivelfilt-Cemwy Fmn-
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guen ligar estrechamente la realeza capeta a su monasterio y a su pa­
trón. En esta época la iglesia española se mostraba muy receptiva pa­

ra las influencias de más allá de los PÍlineos21
• Sin embargo la venera­

ción de San Dionisio podría haber realzado el papel político de la re­

aleza francesa en la Península Ibérica de una forma poco deseada28
• 

Si miramos ahora hacia Compostela, se hacen evidentes las dife­

rencias y los paralelismos entre el culto a Santiago y el culto a San 

Dionisio29
• La diferencia esencial consiste en el hecho de que en 

Saint- Denis se disponía, desde los inicios, del sepulcro del mártir, 

con lo cual no se hacía necesaria ninguna traslación de otro lugar. 
Lo que tienen en común ambos santos es la labor evangelizadora 

que les fue encomendada en sus respectivos países: para Santiago 

la Península Ibérica y Galia para Dionisio. La posesión de las reli­

quias procma a Compostela al mismo tiemp.? la apostolicidad, la 

cual también la pudo reclamar Saint-Denis gracias a la identifica­

ción del patrón con Dionisio Aeropagita, discípulo del apóstol Pa­

blo. Si Santiago rápidamente ganó en importancia para la realeza 

asturiana, lo mismo vale para la relación de Dionisio con los sobe­

ranos francos. Si efectuamos un salto al siglo XII, podemos com­

probar, tanto para Compostela como para Saint- Denis, el creciente 

esfuerzo por revalorizar sus posiciones, forjando para este objetivo 

unas armas del arsenal de su propia tradición. Estas actividades se 

iniciaron en Compostela, cuando en 1085 se conquistó Toledo y 

cuando, sólo tres años después, Urbano II reinstama la ciudad en 

sus antiguos derechos de primicia de la Hispania . Ahora se trataba 

de enfrentarse con eficacia a las pretensiones de Toledo. Como se 

sabe, fue Diego II Gelmírez el paladín de esta causa, utilizando las 

reliquias del Apóstol como argumento contundente. La Historia 

Compostellana se escribió precisamente para propagar estas ideas30
• 

Más o menos en la misma época en la que Gelmírez actuó en Espa­

ña, los abades Adán y Suger de Saint- Denis prestan su aportación 

para convertir a San Dionisio en tm santo nacional y para que sumo­

nasterio lograra una posición destacada en la iglesia francesa y w1i­

da estrechamente a la realeza31
• Si la revalorización de Toledo fue u11 

duro golpe para Compostela, en el siglo XI también Saint- Denis tu­

vo que pasar a la defensiva. Sólo con documentos magistralmente 
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falsificados los monjes fueron capaces de defenderse contra el obis­

po de París, el cual cuestionaba su status de exención32
• Pero lo que 

tuvo un peso bien mayor fue el creciente extrañamiento de la casa re­

al capeta. Hay datos que hacen pensar que los condes poderosos de 

Vexin, situado al oeste de París, en la primera mitad del siglo XI ha­

bían conseguido hacerse mediadores (advocati ecclesiae) del mo­

nasterio para luego integrar la abadía en sus dominios33
• Dado que 

estos condes estaban políticamente orientados hacia Normandía, los 

lazos antiguos de la abadía con la casa real se fueron disolviendo. 

Esto no cambió hasta que el rey Felipe I pudo recuperar la abadía pa­

ra los dominios de la corona. Sin embargo el entendimiento anterior 

no se pudo restablecer plenamente, y cuando Felipe ordenó ser se­

pultado en Saint- Benoí't- sur- Loire, en 1108, esto significó una rup­

tura abierta con la tradición34
• Ahora el desafio era para el abad 

Adán. Dos décadas después también Diego Gelmírez se esforzaría 

por ascender su iglesia al rango de panteón real35
• En cuanto a Adán, 

éste se desembarazó de su tarea con gran habilidad. En Saint- Denis 

se escribió una narración, muy probablemente entre 1107 y 1122, 

que relata la consagración de la iglesia conventual llevada a cabo por 

Jesucristo36
• Leemos ahí que Dagoberto había hecho construir la 

iglesia y que un leproso que pasó la noche anterior a la consagración 

en la iglesia había visto a Cristo entrando de súbito por una ventana 

de la iglesia, acompañado por los apóstoles Pedro y Pablo y los san­

tos Dionisia, Rusticó y Eleuterio, para consagrarla. A la mañana si­

guiente el leproso cuenta al rey Dagoberto el suceso, el cual le pres­

ta crédito y declara que después de Dios su patrón principal era San 

Dionisia . Y añade que, de haberle sido permitido, hubiese instaura­

do la iglesia de este santo suyo como heredera del reino. Mediante 

esta leyenda los monjes colocan a su patrón al lado de Cristo y de 

los dos apóstoles más ilustres. La consagración de la iglesia por la 

mano divina tuvo que aumentar aún su atractivo como necrópolis, y 

el gran significado que tuvo esto para el reino entero lo subraya de 

manera insuperable la idea de que a Dagobe1io le hubiese gustado 

dejar al monasterio el reino en herencia. 

De esta manera se habían expresado unas reivindicaciones que caye­

ron en suelo fé1iil, ya que en el año 1113 el rey Luis VI habla en un 

documento «de la iglesia de San Dionisia que destaca entre las igle-

155 

ce (The Medieval World}, London- Nueva York, 
1998, así como el es1udio aparecido recientemenle de 
UNSCHEID- BURDICH, Suger (como en nota 14). 
32 En referencia al aclo de fa lsificación véase 
ahora Hartmut ATSMA / Jean VEZIN, «Les fa ux 
sur papyrus de l'abbaye de Saint- Denis», en Jean 
Kerhervé I Alberl Rigaudiére (eds.), Fi11a11ces, pou­
voirs et mémoire. lvfélanges offerts d Jean Favier, 
Paris, 1999, p. 674--699, as í como Rolf GROBE, 
«Frühe Papsturkunden und Exemlion des Klos1ers 
Saint- Denis (7 .- 12. Jh.}», en Rudolf Hiesland (ed.}, 
H1111dert Jahre Paps111rlm11de11foi:~c/11111g. Bilcmz -
Methode11 - Pe1,pek1ive11 . Akten ei11es Kolloq11i11111s 
wm h1111dertjiihrige11 Bes1ehe11 der /legesta Po111ifl­
c11111 /10111a11oru111 vom 9.- 11. Oktober 1996 i11 Go1-
1i11ge11 (Abhandlungen der Akademie der Wissens­
chaften zu G6t1i ngcn, philologisch- his10ri sche 
KJasse, 3. Folge26 1), G611ingen, 2003, p. 174--188. 
33 Véase GROBE, Sai111- De11is (como en nola 
15), p. 30--37. 
34 GROBE, Sai111- De11is (como en nota 15), p. 
84 y SS., 127 y SS. 

35 VONES, Historia (como en nola 30), p. 
490-492. 
36 Charles J. LI EBMA N (cd.), «La consécration 
légenda irc de la basilique de Sa in1- Dcnis», en l e 
Mayen IÍge 45 ( 1935), p. 259--264; véase GROBE, 
Sai111- De11is (como en nola 15), p. 147-- 15 1; íd., 
«Adam» (como en nota 3 1 ), p. 39. 
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37 Recueil des acles de Louis VI, roi de France 
( ! 108- 1J37), ed. Jean Dufour, tomo 1 (Charles et 
dip lomes), París, 1992, p. 198, n.º 89: <<. .. eccle­
sí? Beati Dyonisii, qu? aliis ?cclesiis de regno 
nostro prem inet et precipue debet a regibus Fran­
corum honorari». Véase GROBE, Sai111- De11is 
(como en nota 15), p. 192- 194, as í como íd ., 
«Adanm (como en nota 3 1 ), p. 4 1 y ss. 
38 Véase Ernst- DrETER HEHL, «Herrscher, 
Kirchc und Kirchenrecht im spatotton ischen 
Reíclm, en Bernd Sclrneidmüller I Stefan Weín­
furter (eds.), 0110 111. - Heinrich JI. Eine Wende? 
(Mittelalter- Forschungen 1), Sigmaringen, 1997, 
p. 176- 18 1. 
39 Hara lcl Z IMMERMANN (ecl .), Papst11rk11 11-
de11 896- 1046, tomo 1 (Osterreichische Akadem ie 
der Wisscnschaflen, philosophi sch- hístorí sche 
Klassc, Dcnkschri ften 174. Ver6ffcntlichungcn 
der Histori schcn Kommission 3), 2' cd., Viena, 
1988, p. 472, n.0 237 . 
40 Rec11eil (como en nota 37), p. 458, n.0 220; 
ibid., p. 463 y ss. una lista de las fuentes en refe­
rencia a ese acontecimiento. 
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sias de nuestro reino y que debe ser especialmente venerada por los 

reyes francos»37. La expresión latina que se emplea para esta posición 

destacada es preminere, y este es un concepto cuyo significado defi­

ne una decretal del papa León I y, como derivación de esto, el Pseu­

do-Isidoro38. Ambos textos tratan el p1imado del Papa: aunque todos 

los apóstoles tienen el mismo rango, a San Pedro le corresponde un 

lugar especial, para el cual se emplea la expresión preminere. Por es­

ta razón el Papa, como su sucesor, posee el derecho de decidir como 

instancia superior sobre los conflictos entre obispos. Esta misma ex­

presión la encontr·ainos también en un documento de Benedicto Vil 

del año 975, en el cual define la dignidad del ai·zobispo Willigis de 

Maguncia como vicario papal en el reino alemán39. Es de suponer que 

este término era conocido en Saint- Denis, ya que el texto de Pseu­

do-Isidoro entró en la colección de 74 títulos, de la que existía una 

copia en el monasterio. Por lo tanto, Luis VI declara en su diploma 

que Saint- Denis ocupa una posición privilegiada en la iglesia france­

sa. No podemos afirmar aquí si esto conllevaba derechos concretos. 

Pero se abría la posibilidad de derivar reivindicaciones posteriores. 

Suger fue eligido abad en 1122 y pudo construir sobre los cimientos 

dispuestos por su antecesor Adán. En 1124 acontece lo que, una y 

otr·a vez, ha servido de símbolo para la ligazón de la realeza capeta a 

San Dionisia. Durante la incursión bélica del emperador Enrique V 

en Francia, Luis se apresura para llegar a Saint- Denis y w1a vez allí 

saca el estandarte del condado de Vexin del altar y declara con prue­

ba documental ser para este condado tanto vasallo de los santos del 

monasterio como portaestandarte40
• Recordemos que el rey Dagober­

to en el relato sobre la consagración legendaria de la iglesia por Je­

sucristo había pensado en la posibilidad de dejar su regnum en he­

rencia a la abadía. Y aunque Saint- Denis ya no recibe todo el reino, 

su patr·ón se convierte en señor feudal del monarca. Este procedi­

miento podría ser calificado de puro acto propagandístico de Suger. 

Pero este acto no solamente nos lo trai1smiten los escritos de Suger, 

sino que también se relata, como hemos mencionado, en un diploma 

expedido por Luis VI con motivo de este acontecimiento. Y aunque 

su contenido puede haber sido influenciado por Suger, no puede tra­

tarse de una mera invención. El tr·asfondo nos queda claro si recorda­

mos que los condes del Vexin durai1te un tiempo fueron mediadores 



SAN DIONJSIO, S ANTIAGO Y EL P SEUDO- TURPÍN 

del monastelio y que en el desempeño de esta función también fue­

ron los portaestandartes de la abadía. Cuando Felipe I se hizo con el 

condado de Vexin se convertiría simultáneamente en mediador y por­

taestandarte de Saint-Denis. Ahora bien, sabemos que en los siglos 

XI y XII los derechos de los mediadores se entendían como objeto de 

vasallaje. De manera que el abad Suger, jurídicamente muy versado, 

pudo establecer una dependencia de vasallaje del condado de Vexin y 

de su señor, el rey francés , del monasterio41
. Con la acción de 1124, 

la elevación del estandarte del condado de Vexin, Luis fundó una tra­

dición, cuya relevancia duraría toda la Edad Media. Muy pronto este 

vexillum fue denominado Oriflamme, y el rey francés, antes de una 

campaña bélica, en un acto solemne iba a recogerlo a Saint- Denis y 

lo llevaba consigo durante toda la operación de guerra42
• Y así San 

Dionisia se convirtió en un santo que ayudó en las batallas, función 

que el Apóstol Santiago como patrón del reino astur-leonés ya tenía 

tendencia a cumplir desde el siglo IX. Al igual que Luis VI, que por­

taba el estandarte de Saint- Denis, Fernando II de León en el año 

1158 se llamó vexillifer de Santiago43
• 

Con la dependencia feudal del condado de Vexin Suger había con­

seguido establecer la ligazón del soberano con su abadía. Pero dio un 

paso más al falsificar probablemente poco antes de 1129 el famoso 

diploman.º 286 de Carlomagno44
• Esto tiene un interés especial en 

el contexto que nos ocupa, ya que guarda similitudes de contenido 

con el capítulo 30 del Pseudo-Turpín. Desde hace tiempo existe una 

controversia entre los investigadores sobre la datación de este espu­

rio. La que más nos convence es la propuesta de solución de Man­

fred Graten, que después de un análisis de contenido, sobre el cual 

no quiero entrar en detalles aquí, llega al resultado de que la falsifi­

cación solamente tenía sentido antes de 112945
• En este documento 

leemos que todo el reino era un feudo de San Dionisia; que el em­

perador estaba obligado a pagarle 4 bizantinos de oro, al igual que el 

siervo paga la capitación. A Saint- Denis se le llama caput omnium 

ecclesiarum regni, y se dice que su abad era el primero entre todos 

los prelados y que el soberano debe ser coronado en Saint-Denis. El 

diploma deja claro que Suger estaba retomando ideas y reivindica­

ciones que se habían formado en la tradición de su monasterio. En 

la leyenda de la consagración de la iglesia se alude a la dependencia 
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41 Véase GROBE, Sai111- De11is (como en nota 
15), p. 34 y ss., íd., «Saint- Denis avant Suger. Le 
pape, Je roi , l'évcque et la noblesse», en l es Dos­
siers d 'Archéologie 297 (Octubre 2004), p. 66 y ss. 
42 En re fe rencia a Oriflamme resuha fundamen­
tal el est11dio de Philippe CONTAMINE, «L' ori­
flamme de Saint- Denis aux XIV' et XV• sieclcs. 
Étude de symboliquc religieuse et roya le», en A11-
11ales de /'Est 25 ( 1973), p. 179- 244. 
43 Véase HERB ERS, «Politik» (como en nota 
29), p. 240. Con referencia al papel del santo co­
mo matamauros véase ibid., p. 199 y ss. , donde se 
subraya que esta función es en épocas muy tem­
pranas el resuhado del patroci nio de Santiago so­
bre el reino et sus reyes: «(esta función) aún tenla 
poco que ver con Ja función general del aquel que 
ayudó en las batallas». 
44 MGH Diplomaw Karoli11oru111 , tomo 1: «Die 
Urkundcn Pippins, Karlmanns und Karls des Gro­
Ben», ed. Engelbert Müh lbaeher, Hannover, 1906, 
p. 428, n.º 286. 
45 Manfred GROTEN, «Di e Urkunde Karls des 
GroBen fiir St. -Denis von 8 13 (D 286), cinc Fiils­
chung Abt Sugers?», en Historisches Jahrbuch 
108 (1988), p. 1- 36, p. 9, en re ferencia n Ja data­
ción de Ja fa lsificación ("von ca . 1 127 bis Anfa ng 
11 29"). Por otro lado Elizabeth A. R. BROWN 
plantea la pregunta de si el espurio ha sido con­
feccionado en el siglo XV I 1, «Sai nt- Den is and thc 
Turpin Legend», en John Williams I Alison tones 
(eds.), Tile «Codex Calixti1111s» a11d the Shri11e of 
St. James (Jakobus Studi en 3), Tübingcn, 1992, p. 
70. Sin embargo creemos que esta es una hipóte­
sis muy osada, difícil de demostrar. 
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46 VONES, Historia (como en nota 30), p. 
482-484. 
47 Vie de lo11is VI le Gros, capítulo 1 O, ed. Hen­
ri Waquet (Les classiques de l' histoire de France 
au Mayen Áge 11 ), 2' ed., París, 1964, p. 54-56. 
48 Vie de Lo11is VI (como en nota 47), capítulo 
1 O, p. 54, capítulo 32, p. 262. 
49 Cf. Rolf GROOE, «Saint- Denis und das 
Papsttum zur Zeil des Abtes Suge0> , en íd. (ed.), 
L'Église de France et la papa111é (X'-XIII' siec/e). 
Die fra11zi5sische Kirche 1111d das Papst/11111 (10.-
13. Jahr/11111den) (Studien und Dokumente zur 
Ga llia Pontificia 1), Bonn, 1993 , p. 236 y ss. 
50 Historia Composrellana, libro lll , capítulo 46 
y ss., ed. Emma Fa lque Rey (Corpus Christiano­
rum. Continuati o Med iaeualis 70), Turnhout, 
1988, p. 506, 5 11 ; cf. Vones, Historia (como en 
nota 30), p. 520. Sobre la competencia entre Ro­
ma y Compostela, véase también HERBERS, Ja­
kob11sk11lt (como en nota 29), p. 70--8 1, así como 
íd., «Poli tik» (como en nota 29), p. 2 16. 
51 GROTEN, «Urkunde» (como en nota 45), p. 
16- 20. 
52 Uber Sancti Jacobi (como en nota 1 ), libro rv, 
caphu lo 30, 1>. 223. 
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de todo el reino de Saint- Denis; el lugar destacado entre todas las 

iglesias de Francia remite a la preeminencia de la que hablaba el do­

cumento de Luis VI, y la única novedad es la exigencia de hacer de 

Saint- Denis un lugar de coronaciones. En la misma época, aproxi­

madamente, Diego Gelmírez alberga la esperanza de poder llevar a 

cabo la coronación de Alfonso VII46
• Las pretensiones de Diego se 

ven frustradas, y tampoco Luis VI correspondió a las exigencias del 

diploma de Carlomagno. Una dependencia feudal de todo el reino 

no parecía aceptable para el rey, y en consecuencia la consagración 

del soberano no se trasladó de Reims a Saint- Denis. 

Pero Suger no se dejó desanimar e hizo entrar en juego al papado. En 

1144 redacta la Vita de Luis VI y en ella relata el encuentro de Pascal 

II con Felipe I y el heredero de la corona, que tuvo lugar en Saint- De­

nis, en términos de derecho feudal: ambos capetas se arrodillan de­

lante del Papa y le prometen «consejo y apoyo»47
• Quiere decir esto 

que ahora ya no es San Dionisia el señor feudal del rey francés , sino 

el sucesor de Pedro. Pero Saint- Denis no queda apartado, ya que es 

tanquam propria beati Petri sedes, tanquam specialis filia48
• De esta 

manera el rey francés al menos pudo ser comprometido con la abadía 

de forma ideológica a través del papado49
• También Diego Gelmírez en 

Compostela supo servirse del sucesor de Pedro para superar a sus ri­

vales. Pero su relación con la curia era ambivalente: mientras que Su­

ger nunca cuestionó el primado romano, Diego con su insistencia en 

la apostolicidad de su sede se convirtió en un rival, al cual la Historia 

Compostellana incluso llega a llamar summus pontifex5°. 

El documento de Carlomagno falsificado, que acabamos de tratar, 

nos lleva al Líber santi Jacobi, ya que los historiadores durante lar­

go tiempo creyeron que el correspondiente capítulo 30 del Pseu­

do- Turpín sirvió de modelo para el espurio. Trató este privilegio 

Manfred Graten, quien, sin embargo, ha podido convencernos de 

que la dependencia es justamente al revés51. Examinemos por lo 

tanto los párrafos correspondientes en la guía jacobea con más de­

tenimiento52. Se habla aquí de un concilio convocado por Carlo­

magno en Saint- Denis. Y se dice que el emperador había confiado 

todo el reino franco a esta iglesia, como el apóstol Pablo y el papa 

Clemente lo habían confiado a San Dionisia a través de su aposto-
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lado. Y además había ordenado que todos los reyes francos y obis­
pos obedeciesen al abad. Sin su consejo no se podían coronar reyes, 

y los obispos no podían estar consagrados, ni ser recibidos o sen­
tenciados en Roma. Los propietarios de edificios en Galia tenían 
que contribuir anualmente con cuatro dineros a la construcción de 

la iglesia, y mediante este pago todos los siervos lograrían la liber­

tad. Sigue que, a la noche siguiente, San Dionisio se le había apa­

recido al emperador prometiendo la condonación de los pecados a 

todos los que muriesen en la lucha contra los sarracenos, y a los que 

prestaban el tributo exigido la curación de sus heridas graves. Y fi­

nalmente se dice que toda persona que pagase la contribución sería 

denominada Francus sancti Dionisii, dado que estaba libre de cual­
quier servidumbre. Saltan a la vista las siniilitudes con el espurio de 

Carlomagno. Cuando Suger lo falsificó estaba elaborando las ideas 
que se habían gestado en la tradición de Saint- Denis. Por lo tanto e 

independientemente del documento de Carlomagno el autor del 

Pseudo- Turpín pudo también hacer uso de este material. Pero las 

correspondencias de contenido son tan sólidas, las estructuras tan 

similares, que resulta dificil negar una interdependencia recíproca 

entre ambos textos. Y en este contexto la mención de que la coro­

nación de los reyes franceses sólo podrá efectuarse con el consejo 
del abad de Saint-Denis habla a favor de la génesis posterior del 

Pseudo-Turpín, pues se trata ostensiblemente de una atenuación de 

la disposición, según la cual la coronación ha de tener lugar en 
Saint-Denis. Al autor del Pseudo- Turpín el párrafo original debió 

parecerle irreconciliable con la realidad y por esta razón lo limó53
• 

El pasaje relativo a Saint- Denis tiene su paralelismo en el capítu­

lo 19, que trata de los privilegios de Compostela y en el que tam­

bién se nombre a Carlomagno como fuerza motriz54
: se dice que a 

la iglesia de Santiago hay que pagarle un tributo anual, que His­

pania y Galicia están subordinadas a ella, que su obispo inviste a 

los demás obispos y corona los reyes, que Compostela como se­

des apostolica goza de los mismos privilegios que Roma y Éfeso , 

que los obispos españoles han de celebrar sus concilios en Com­
postela. De la misma manera que Saint- Denis, Compostela logra 

un lugar de primer rango en la jerarquía eclesiástica y secular. 

Ambos, Compostela y Saint- Denis, van incluso más allá de sus 
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53 GROTEN, «Urkunde» (como en nota 45), p. 
18 y SS. 

54 liber Sa11c1iJacobi (como en nota 1), libro !Y, 
capítulo 19, p. 2 14 y ss. Cf. Herbers, Jakobuslm/t 
(como en nota 29), p. 86--9 1, íd., «Politilm (como 
en nota 29), p. 229-233. 
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SS HERBERS, «Politik» (como en nota 29), p. 
230, 273. 
S6 Citado en HER.BERS, «Politilrn (como en no­
ta 29), p. 241 con nota 335 y ss. 
S7 Cf. Baudouin DE GATFFIER, «Les sources de 
la passion de S. Eutrope de Saintes dans le liber 
sancti lacobi», en Analecta Bollandiana 69 ( 195 1 ), 
p. 60--Q3, asi como id., ibid., p. 175. Véase también 
HER.BERS, Jakobusku/1 (como en nota 29), p. 40. 
SS Compárese por ejemplo Denise PÉR.1-
CAR.D- MÉA, Composrel/e et cu/res de saint Jac­
ques au Mayen ;Íge (Le Nreud Gord ien), París, 
2000, p. 234: «11 est de plus en plus probable que 
cette reuvre (scil. le Pseudo--Turpin) fut élaborée a 
l'abbaye roya le de sa ínt Denís». HER.BERS ofre­
ce un resumen de las investigaciónes en Jakobus­
lmlt (como en nota 29), p. 40-47; véanse también 
las indicaciones del mismo autor, «Zur Ei nfüh­
rung. Jakobus und Karl der GroOe - von Eínhards 
Karlsv ita zum Pseudo- Turpin>), en íd. (ed.), Jako­
bus (como en nota 4), p. Vlíl con nota 7. 
S9 Esto lo relata SUGER. mismo en su «Gesta 

uggerii abbatis (L:reuvre administrat ive)», libro 
11 , capítulo 14, en Suger, <Euvres, ed. Fra119oise 
Gasparri, tomo 1 (Les class iques de l ' histoire de 
Francc nu Moycn Áge 37), París, 1996, p. 140, as í 
como en un privi legio expedido en 11 40, en Su­
gcr, <Euvres, cd. Fra119oise Gasparri , tomo 2 (Les 
class iques ele 1 ' histoire de France au Moyen Áge 
4 1 ), París, 200 1, p. 243 n.º 12. 
60 Acta Sc111ctoru111 Octubre IX, Bruselas, 1858, 
p. 792: «Qui cum simul perveni ssent pergentes ad 
portum Arelatcnsium civitatis, sanctus Dionisius 
Marcellum in 1-li spaniam destinavi t, ut verbum vi­
tae Cliristi Eccles iae ministrareb>. 
61 Sobre Eugen véase Juan Francisco R.JVER.A 
RECIO, San Eugenio de Toledo y s11 culto (Publi­
caciones del lnstittllo provincial de investigaciones 
y estudios toledanos, Serie primera. Monografías 
1 ), Toledo, 1963, y ahora Jean- Franc;ois Holthof, 
«Saint Eugéne de Toléde et son culte», en íd. / Jac­
ques Schnetzler (eds.), De Saint- Eugene en PaiO/i­
ve, Montmélian- Les Vans, 2003 , p. 257- 286, que 
en la p. 268 expl ica que en la leyenda de San Eu­
genio se equiparan dos personas: el obispo visigo­
do Eugenio 11 de Toledo y un mártir de Deuil. (Ob­
tuve la indicación de esta contribución gracias a 
Adeline R.ucquoi). Hay más li teratura en el artículo 
de Franz Staab, «Eugen, hl.», en Lexikonfiir Theo­
logie und Kirche, tomo 3, 3' ed ., Friburgo--Basi­
lea- Roma- Viena, 1995, columna 979 y ss. 
62 Cf. Baudouin DE GAIFFlER, «La légende de 
saint Eugene de Tolede. martyr a Deuil pres de Pa­
ris», en Analecta Bollandiana 83 ( 1965), p. 
34 1- 348, íd., «Relations religieuses de l'Espagne 
avec le nord de la France. Transferts de religues 
(V lll'-Xlf' siecle)», en íd., Recherches d'hagio­
graphie latine (Subs id ia hagiographica 52), Bru­
selas, 1971 , p. 12; HOLTHOF, «Sa int Eugene» 
(como en nota 6 1), p. 264-269. 
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dominios -Francia aquí y España allí?: Compostela se coloca en 

el mismo nivel que Roma y Éfeso, Saint-Denis controla el acce­
so de los obispos franceses a la curia. No cabe duda de que en el 

capítulo 19 tenemos también pruebas de temas compostelanos 
originales, como por ejemplo la tradición apostólica55

• Pero esto 

no es suficiente para poder postular una redacción original. La de­
pendencia se debe a que en el capítulo 30 el privilegio de Carlo­

magno sirve de base y este a su vez será el modelo para el capítu­

lo sobre Santiago. Como comentario al margen quisiera apuntar 

que la denominación de Saint- Denis como cabeza de todas las 

iglesias en Francia encontraría su réplica en un documento del rey 

Fernando II de León del año 1183, en el cual se declaran al após­

tol Santiago y a Compostela caput del reino56
• Muchas referencias 

en el Pseudo- Turpín apuntan por lo tanto hacia Saint-Denis, y es­

ta observación se ve reforzada por el hecho de que también para 

otros textos del Codex Calixtinus, como por ejemplo la Passio s. 

Eutropii, se emplearon fuentes provenientes de este monasterio57
. 

Por esta razón la investigación a menudo creyó y cree que el 

Pseudo-Turpín se había generado en Saint- Denis58
• Sin embargo 

nosotros no compartimos esta opinión. Se sabe que los monjes es­

taban en posesión de una reliquia del brazo de Santiago, la cual 

se custodiaba conjuntamente con una de San Vicente en el mismo 

altar59
• ¿Pero se pretendía realmente promocionar el culto a San­

tiago, del que se afirmaba que había evangelizado la Península 
Ibérica? Con esta pretensión se habría entrado en competencia 

con San Dionisia, en cuya segunda Passio (BHL 2178) se relata 

que había enviado San Marcelo a España desde Arles60
• Esta noti­

cia puede haber caído en olvido -Hilduino al menos no la men­

ciona en su Vita-; pero en el siglo XII es otro santo español el 

que juega un papel importante en Saint- Denis: San Eugenio, al 

que al menos desde el siglo IX en el norte de Francia se le consi­

deraba un acompañante de San Dionisia y primer obispo de Tole­

do, la sede rival de Compostela61
• A su actuación se dedica una 

Passio (BHL 2685), escrita en 840/855 probablemente por un 

monje de Saint- Denis, y que muy pronto llegó a gozar de una fa­

ma tan grande que su relato se utilizó como argumento para pro­

bar la identidad de San Dionisia con el Areopagita62
• 
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Después de que San Eugenio muriera como mártir, sus restos mor­

tales habían llegado a la abadía de Saint-Denis para ser venerados 

allí, mientras que este santo en España era desconocido basta me­

diados del siglo XII63
• Será sólo cuando el arzobispo de Toledo, Rai­

mundo, en el año 1148, después de haber participado en el concilio 

de Reims, visita Saint-Denis, que los monjes le enseñan el sepul­

cro y le permiten examinar laPassio del santo64
• Y cuando seis años 

después Luis VII de Francia, de regreso de su peregrinación a Com­

postela, va al encuentro de su suegro Alfonso VII, éste le pide una 

reliquia de San Eugenio. Luis accede a la petición y ordena al abad 

de Saint-Denis el envío del brazo derecho del santo a Toledo. En 

señal de gratitud Alfonso donó al monasterio la villa de Fornelos, 

situada en el Camino de Santiago a unos 20 km al oeste de Burgos65
• 

Vemos que en el siglo XII en Saint- Denis seguían vivas unas ideas 

que resultaban irreconciliables con las pretensiones de Compostela. 

Con razón Jean-Franc;;ois Holthof sostiene66
: «Avec saint Eugene, 

Romain envoyé par Clément, compagnon de saint Denis et done 

quasirnent contemporain des apótres, Tolede tenait un argument de 

plus pour appuyer ses prétentions». Si se prestaba apoyo a Com­

postela se debilitaba Toledo, donde había desempeñado su labor el 

compañero de San Dionisia. Por este motivo es muy improbable 

que los monjes de Saint-Denis hubiesen tenido algún interés por 

suministrar modelos para la confección del Pseudo- Turpín. Esto 

vale especialmente para el siglo XII, en el que los abades Adán y 

Suger se esforzaban por volver a traer a la memoria la tradición pro­

pia con el fin de aprovecharla para ampliar su posición67
• El privi­

legio de Carlomagno, con el cual se había fracasado, seguro que no 

se le enseñaría a un extranjero. Si nos preguntamos ahora como se 

pudieron utilizar textos en el Pseudo- Turpín que provenían de 

Saint-Denis, nos tenemos que fijar en un priorato del monasterio, 

situado en Vaux- sur-Vienne, o sea en la ruta peregrina de Tours a 

Poitiers68• Cuando después de la muerte del abad Suger en el año 

1151 y después de la elección de su sucesor se produjo un grave 

conflicto en el convento, Guillermo, ex-secretario de Suger y bi­

bliotecario del monasterio, se retiró a esto priorato69
• Guillermo ya 

había desplegado su actividad literaria en Saint-Denis y su pluma 

tampoco descansaría en Vaux- sur-Vienne. En cualquier caso pode-
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63 Véase HOLTHOF, «Saint Eugéne» (como en 
nota 61), p. 272. 
64 Esta escena se describe en el relato de la trasla­
ción (ed. Rivera Recio, San Eugenio [como en no­
ta 61 ], p. 178-180) y la narra de fonna muy inteli­
gible Peter L!NEHAN, His101y and 1he Historians 
of Medieval Spain , Oxford, 1993 , p. 274-276. 
65 Sobre el viaje de peregrinación de Lui VTI , 
véase Aryeh GRABtfiS, «Louis VTI pélerin», en 
Revue d 'histoire del "Église de Frrmce 74 ( 1988), 
p. 15- 17; en referencia a la reliquia del brazo Ll­
NEHAN, Histmy (como en nota 64), p. 276 y ss. 
El acontecimiento nos ha sido trnnsmitido en el 
relato de la traslación, ed. Rivera Recio, San Eu­
genio (como en nota 6 1), p. 180 y ss. La donación 
de Fornelos fue edi tado por Jtilcs TARDlF, Mon11-
111e11ts historiq11es. Cartons des rois (Archives de 
l'Empire. lnventaires et documents), París, 1866, 
p. 283 , n.º 547; cf. también Luis Vázquez de Par­
ga I José M. Lacarra I Juan Uría Ríu, las peregri­
naciones a Sa11tiago de Compostela , tomo 1- 2, 
Madrid, 1948- 1949, tomo 1, p. 302, tomo 2, p. 
202. Este lugar se menciona en el líber Sancti Ja­
cobi (como en nota 1), libro V, capít11lo 3, p. 236. 
66 HOLTl-IOF, «Saint Eugcne» (como en nota 
61 ), l>· 273. Así ya argumentaba Pcter LINEHAN, 
«The Toledo Forgeries c. 11 50 . 1300», en Fiils­
c/11111ge11 im Mittelalte1: lntemationaler KongrefJ 
der Mo1111111e11ta Germaniae Historica ... , parte 1: 
Ko11grejJdate11 tmd Festvortriige. /..,iteratur wul 
Fiilsc/111ng (MG H Schriften 33/1), Hannover, 
1988, p. 652 y SS. 

67 Véase arriba en el texto cerca de nota 31. Cf. 
también LINSCHEID- BURDlCH, S11ger (como en 
nota 14), p. 111- 121, que expone que, aunque Su­
ger conocía la Historia Compostellana, no se pue­
den demostrar conexione con el libro de Santiago. 
68 Sobre este priorato situado en el actual depar­
tamento de Vienne, aproximadamente a 45 Km. al 
noreste de Poil"iers, véase GROOE, Saint- Denis 
(como en nota 15), p. 105- 11 4. 
69 El hecho que Guillermo se retiró a 
Vaux-sur- Vienne fue tratado por Hubert GLA­
SER, «Wilhelm von Saint- Denis. Ein Humanist 
aus der Umgebung des Abtes Suger und die Krise 
seiner Abtei von 1151 bis 1153», en Historisches 
Jahrbuch 85 (1965), p. 257- 322, sobre la data de 
su retirada (1 151152) cf. ibid. , p. 285. 
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70 El liber Sancli Jacobi fue compilado como 
muy tarde en 11 73, y muy probablemente antes de 
11 65 , pero la investigación sa le de la premisa de 
que el Pseudo-Turpín es anterior. Véase Herbers, 
Jakob11sk11/1 (como en nota 29), p. 33, íd., «Ei n­
fü hrung» (como en nota 58), p. VU I, XI. A la da­
tación se refiere también Linscheid- Burdich, Su­
ger (como en nota 14), p. 11 6 y ss. 
71 Véase André MO ISAN, «Aimeri Picaud de 
Parthenay et le liber sancti Jacobi», en Bibliothe­
que de l'Éco/e des charles 143 ( 1985), p. 29. 
72 Véase VONES, Historia (como en nota 30), 
p. 524. 

R OLF G ROSSE 

mos suponer que estaba familiarizado con las tradiciones de su mo­
nasterio, con las ideas y intenciones de Suger, y también con el fal­
sificado privilegio de Carlomagno. Si fuera posible encontrar una 

fecha exacta para la redacción del Pseudo-Turpín y de sus diversas 

fases70
, entonces se pochia plantear la pregunta de si hubo alguna 

materia esencial que llegó a Compostela a través del monje Gui­

llermo. Es posible que éste, después de despedirse de las labores 

cotidianas del monasterio, baya hablado abiertamente con los pere­

grinos de Santiago sobre los objetivos del abad difunto . Todo esto 
queda naturalmente en el ámbito de la especulación, sin embargo 

llama la atención que nuestro priorato estaba ubicado en Poitou, es 

decir, el paisaje del que Aimeri Picaud decía ser oriundo11
• 

Así se cierra el círculo. Ha quedado claro que, aunque el lugar de 

culto de San Dionisio no juega ningún papel en la guía de los pere­

grinos, las fuentes, que se habían generado en la abadía sí que en­

tran en el Liber sancti Jacobi. La posición sobresaliente que, ya en 

la era merovingia, habían logrado Saint- Denis y su patrón en Fran­

cia, y que alcanzaría su apogeo en el siglo XII, sirvió de modelo a 

Compostela. En qué medida las ideas sobre el rango propio sepa­

recían resulta de los dos capítulos del Pseudo- Turpín. Aún así no 

creemos que partes del Pseudo- Turpín se escribieran en Saint- De­

nis, ya que la glorificación de Santiago babtia limitado el papel de 

San Eugenio, que por encargo de Dionisio actuó en Toledo. Y en 

Saint- Denis no era cuestión de poner en duda la tradición propia. 

En Compostela las pretensiones de la iglesia jacobea dependían to­

talmente de Diego Gelmírez y no eran compaginables con la reali­

dad72. Su muerte cuestionó toda su obra. Tampoco Suger fue capaz 

de poner en práctica todas sus exigencias, pero consiguió afianzar 

la posición predominante de su monasterio. 
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EL CULTO A SAN MARTÍN CON ESPECIAL ATENCIÓN A SU 

TRASCENDENCIA HISPÁNICA 

Martín Heinzelmann 

San Martín o su basílica en Tours se mencionan tres veces en el Li­

ber Sancti Jacobi (LSJ) del Códice Calixtino: las primeras dos 

menciones se encuentran en el Libro 1 y están relacionadas con es­

tafas y engaños, que, según el autor, se dan en los grandes lugares 

de peregrinación, y San Martín de Tours se menciona conjunta­

mente con las iglesias de Santiago, de San Egidius (St-Gilles), de 

Leonardo de Noblat en Limousine, de María de Le Puy y la Basíli­

ca de San Pedro en Roma, a lo cual se añaden en la segunda men­

ción los centros de peregrinación de Saint- Jean- d' Angély, 

Mont-Saint-Michel, Benevent y Bari1
• Todas las demás menciones 

de San Martín aparecen en el Libro V del LSJ y están ligadas a la 

descripción de las rutas peregrinas hacia Santiago, siendo la última 

mención la de una iglesia de San Martín en cuarto lugar en el mis­

mo Santiago, «sancti Martín episcopi que dicitur Pinario», la cual 

al parecer fue fundada por el obispo Sisnando de Iria en la segunda 

mitad del siglo IX2
• Una última anotación hace referencia a la loca­

lización de los altares de la iglesia de Santiago, entre los cuales el 

altar de San Martín ocupaba el lugar entre el del Apóstol San An­

drés y el del Bautista3
. La personalidad del santo varón galo resulta 

relativamente escueta, si la comparan1os con las explicaciones co­

rrespondientes en el mismo capítulo dedicadas a los santos Aegi­

dius, Leonardus o Eutropius de Saintes. De todos modos y a modo 

de resumen se citan los tres despertamientos4 y otras obras mila­

grosas, pero se habla sobre todo de su sarcófago muy suntuosa-
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J liber Sancti Jacobi. Codex Calixti1111s, trans­
cripción por Klaus l-I ERBERS y Manuel SA -
TOS NO IA, Sa ntiago 1998 (=LSJ) , li b. 1 17, p. 97 
(f. 86r): « ustoclcs qui altari n basilicum [sci/. ba­
silicarum] sanctorum, Jacobi scilicct, Bgidii , Leo­
nardi, Martini Turonis, beatc Maric Pod ii , Petri 
apostoli Rome observant el mali hospil is socii 
fraudi s sunt ... »; ibíd. p. 99- 100 (f. 88v): «Qui ex 
pueris suis fraud is didasco los efficere curant , aut 
Podium aut villam sancti Egidi i aut Turoni aut 
Placentiarn aut Lucarn aut Rornarn aut Barium aut 
Barleturn illos rnittunt. His enirn villis scola rnax i­
me soler esse tocius fraudis .... Veruntarnen nisi 
conversi ab innumeris fraudibus vestris fueritis, 
ipsos sanctos lacoburn scilicet et Petrurn, Egi­
diurn, Leonardurn, ipsam Dei genitricem Mariam 
Podiensern, Magdalenam, Martinum Turonensem, 
Johannem Baptistam Angliacensem, Michaelem 
Marinum, Bartholomeum Beneventinum, Nicho­
Jaurn Bariensem accusatores coram Deo habeb i­
tis, quorum peregrinos defraudastis». 
2 LSJ lib. V 9, p. 25 1; véase V 1, p. 235; V 8, p. 
243 ; ibíd. p. 246; V 9, p. 254. - Según LAU­
RE C J 1997, p. 137. St. Martin fue fundado en 
866 por Sisenand, lo que desgraciadamente está 
sin documentar. 
3 LSJ lib. V 9, p. 254 («De altaribus basilice»): 
« .. . iuxta Portam Francigenam que est in si nistra­
li parte, est allare sancli Nicholai, inde est altare 
sancte Crucis, inde est, in corona scilicet, aliare 
sancte Fidis virginis, inde a liare sancte lohannis 
apostoli et evangeliste, fratris sancti Jacobi, inde 
est aliare sancti Salvatoris in maiori sci licet capi­
te, inde est altare sancli Petri apostoli , inde est a l­
tare sancti Andree, inde est altare sancti Martini 
episcopi , inde est al tare sancti lohannis Babtisle». 
4 LSJ V 8, p. 246. Para Ja denotación de las tres 
resurreciones, es decir, tantas como el evangelio 
también atribuye a Cristo, véase HEINZEL­
MANN 2003 , p. 34 con nota 69. 
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5 LSJ lib. V 8, p. 246, <dtem in eadem via super 
Ligerum, beati Martini episcopi et confessoris 
corpus <l ignum visitandum est. Hic vero trium 
mortuorum suscitator magni ficus esse perhibetur, 
et leprosos energuminosque, devios, lunaticos et 
demoniacos, ceterosque languidos obtate saluti 
reddidisse fertur. Sarcofagum namque quo sacra­
tissima e ius gleba iuxta urbem Turonicam requies­
cit, argento et auro inmenso, lapidisbusque pre­
ciosis fu lget, et c rebris mi raculis e lucet. Super 
quem ingens basilica veneranda sub eius honore 
ad similitudinem scilicet eccles ie beati lacobi mi­
ro opere fa bricatur, ad quam veniant egri et sa­
nantur, dcmoniaci liberantur, ceci illuminantur, 
claudi eriguntur et omne morborum genus curatur, 
omnibusque poscentibus digne levamen fünditus 
prestarur; quapropter eius fa ma gloriosa dignis 
preconiis ubique ad Christi decus divulgatur. 
Cuius fes tivitas celebra tur 111. Idus Novembris.» -
Para la basilica de Martins, en e l sig lo X I (Her­
vaeusbau) véase SEDLMAYR 1970, passim; para 
la copi a de la ig lesia de Sanriago véase HER­
BERS 1992, p. 19 y nota 52. 
6 LSJ lib. V 8, p. 243: «Quatuor sunt sanctorum 
corpora, qui ab a liquo de propriis sarcofagis nullo 
modo movcri posse refcruntur, ut a multis proba­
tur: beati scili cet lacobi Zebedei et beati Martini 
Turonensis et sancti Lconardi Lemovicensis, et 
beati Egidii, Christi confessoris. Traditur quod 
Phi lippus, rex Gall iorum , eadem corpora ad Gal­
liam deferre olim temptavi t, sed nullo modo de 
propriis sarcofagis suis ea movere potuit». - E l 
«rex Ga lliorunm pudo ser Felipe 1 (t 1108), sin 
que se pueda demostrar la re lación con el aquí ci­
tado intento de robo de reliquias y reconocidos 
momentos históricos. 
7 BAB UT 19 12; véase e l índice literario del 
1>rincipio. 
8 Véase entre otros FONTAINE 1980, STAN­
CLIFFE 1983, FRANK 1997, HEINZE LMANN 
200 1. 
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mente decorado y de la gran basílica, que, según la atrevida afir­
mación del autor, se habría erigido ad similitudinem de la Iglesia de 

Santiago5
• También se destaca la circunstancia de que San Martín, 

conjuntamente con Santiago, Aegidius y Leonardo, forma parte del 
grupo de santos, cuyos cadáveres, según la creencia de la época, ba­

jo ningún concepto pueden ser extraídos de su sarcófago6
. 

Entre las 1 O peregrinaciones que se citan en total, y cuya mención 

en el LSJ queda finalmente subordinada a la gloria mayor de la pe­

regrinación jacobea, el santuario de Tours destaca por el hecho de 

no haber adquirido su fama gracias a un culto surgido en los últi­
mos 200 años antes de la redacción de la obra, sino que -al igual 

que en el caso de la Basílica de San Pedro en Roma- esta mención 

se debe a su autoridad y su venerabilidad basadas en una larga his­

toria. A continuación intentaremos señalar aquellos elementos a los 

que se debe el atractivo que supuso esta historia para los clérigos de 

Santiago de Compostela aún a mediados el siglo XII. En este con­

texto nos parece que carece de importancia la pregunta planteada 

por el protestante Edmond Charles Babut en 1912, si Martín real­

mente tenía esta relevancia correspondiente a su fama posterior, o 

si ésta se debe más bien al arte de su primer biógrafo y a la efi­

ciencia de su culto7
• Me remito aquí a los exhaustivos relatos exis­

tentes, en especial de la pluma de Jacques Fontaine, y quisiera de­

cir sobre el santo mismo, y a modo de resumen, que este futuro 

obispo debió nacer en Panonia en 316/17, que sirvió durante un 

tiempo como soldado, despidiéndose poco después de su bautismo 

en 356/57; fue acogido en el clero por el obispo Hilarius de Poitiers, 

regresó a su tierra de Panonia y fue expulsado de allí por su actitud 
incondicionalmente anti- arriana. En lo sucesivo sufrió la misma 

suerte en Milano. Después de su regreso a Poitou, dónde llevó una 

rigurosa ascética en Ligugé, y después de las correspondientes ma­

nifestaciones milagrosas espectaculares fue aclamado obispo en 

3 71 por la población de Tours. Como obispo fundó el monasterio de 

Marmoutier en las afueras de la ciudad, dando ejemplo con su vida 

en ascesis; se dedicó activamente al servicio a la parroquia y pro­

cedió sin clemencia contra los paganos8
. 
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Las repercusiones de un episodio de su labor como obispo, episo­

dio especialmente importante para la historia de la Península Ibé­

rica, cuentan con el testimonio no sólo de su biógrafo, sino, una 

generación más adelante, con el del cronista gallego y obispo 

Hydatius. Se trata de acontecimientos desencadenados por la per­

sona de Prisciliano y por el juicio en el que estaba involucrado. Él 

fue un aristócrata español y obispo de Ávila desde 3809
, cuyas ide­

as extremadamente ascéticas habían sido condenadas como herejes 

en 384 durante un sínodo en Burdeos. Martín aún había aprobado 

esta condena, sin embargo cuando el emperador Máximo en Tries­

te tomó cartas en el asunto condenando a muerte al hereje y a cua­

tro correligionarios, el obispo de Tours se opuso, entrando así en 

conflicto con gran parte del episcopado galo . Los cadáveres de los 

cinco ejecutados posiblemente fueron trasladados a Galicia, donde 

pueden haber sido punto de arranque de un movimiento religioso 

que se extendió hasta mediados del siglo VI JO. Quizás Prisciliano 

fue sepultado en lo que más adelante sería Compostela, en el mis­

mo lugar en el que se instaló el sepulcro del Apóstol Santiago. En 

cualquier caso fue el cronista Hydatius, desde 427 obispo de Cha­

ves - sobre todo de Braga- y como tal un comprometido lucha­

dor contra los priscilianistas durante toda su vida, el que da a co­

nocer a San Martín en la región, con varias honrosas menciones en 

su crónica concluida en 469 11
• 

En una versión de la crónica, las «Epitome Hispana» conservadas 

en dos manuscritos madrileños, encontramos la denominación 

«Martines episcopus sanctus et uir apostolicus» 12
, formulación que 

de forma similar, con en significado de elogio a una «conducta vi­

tal equivalente a la de un apóstol», encontramos también en una 

crónica escrita 30 años antes, la Narratio de Imperatoribus domus 

Valentinianae et Theodosianae13.Y finalmente la crónica gala de 

452 también destaca a Martín a causa de sus «milagros apostóli­

cos»14. Todas estas expresiones se pueden reconducir a los escritos 

martinianos de Sulpicius Severus, el cual en el año 400 añadió a la 

Vita, redactada en 395/96, o sea aún en tiempos de vida de San 

Martín, 3 años después de la muerte del obispo, tres cartas y tres 

diálogos. En estos escritos de hecho encontramos expresiones como 
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9 Véase MUHLB ERGER 1990, p. 8 1 y passim , 
BRENNECKE 1995 y PRI Z 1999. 
10 Véase SCHÁFERD IEK 1967 , sobre iodo p. 
124 ff. En el concilio de Braga 56 1, donde aún 
aparecian preguntas del «Priscillianismus» en e l 
orden del día; todavía en la mitad del siglo VII , 
las preguntas de los prisciliánícos «Hii resíe» eran 
actualidad. Véase DÍAZ 2001 , p. 335. Sobre la 
tumba del apóstol y el pos ibl e último lugar de 
descanso de Priscili ano véase BRENNECKE 
1995, con literatura. 
11 HYDACE, Chro11iq11e 1974, p. 9 ff. (Biogra­
phisches zu Hydatius), p. 18 ff. (<ffhemen der 
Chronilm); Chro11ik: 8 (p. 106) «Ambrosius in Ita­
lia Mediolaní episcopus, Mart inus ín Gall is Turonis 
episcopus el vitae meritis et patratis miraculis vir­
tutum habentur insignes»; ibíd . l 3b (p. 108) «Pris­
ci llianus .. . similiter a sancto Manino episcopo et 
ab aliis cpiscopis haerelicus iudicatus», ibíd. 37a 
(p. 114) «Severos, bcdcutcndster chülcr Martíns, 
Verfasser auch einer Chronik, díc bis zur «pcmi­
ciosissima secta» der Priszill ianer reicht, beendet 
cinc Manínsvíta>>; véase tamb ién MUHLB ERGER 
1990, p. 236. 
12 lbíd., 37a (p. 11 4, nota a pie ele página). 
13 «(Va lent inianus imperator) .... ex imios tem­
poris sui habu it sacerclo1es Martinum el Ambro­
sium, quorum altcrum scrípta sunt posteris edita, 
alterum vitae commendatio aposto/is aeq11ipera11 -
da ignotum esse non sini t», MGH, Auctores anti­
quissimi 9 (Chronica minora 1 ), p. 629; para la 
fuente véase MUHLB ERGE R 1990, p. 152 ff. 
14 MGH, A11ctores a11tiquissi111 i 9, p. 646, «Mar­
tinus Turonensium episcopus apostolic is virtutibus 
insignis habeturn; dos entradas más se encuentran 
con su muerte (ibíd. p. 650) y la redacción de su Vi­
ta en tres libros de Severus (ibíd. p. 652). Para los 
nombramientos de Martins en la Chro11ik Prospers 
véase MUHLB ERGER 1990, p. 80- 83. 
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IS Vira Marrini 7, 7 ed. Fontaine 1967, p. 268, 
«potens etiam et uere apostolicus haberetum (tras 
su primera resurrección en Poitou); ep. 1 ,5, p. 318 
«0 beatum et per omnia similem Apostolis ... »; 
ibíd. 2,8, p. 328 «Est enim ille consertus aposto lis 
ac prophetis ... »; Dial.11 5, Kol. 204 f. «meritoque 
hunc iste Sulpicius apostolis compara! et prophe­
tis, quem per omnia illis esse consimilem, fidei 
virtus ac virtutum opera testantum; besonders ibíd. 
ru 17, Kol. 222, con la enumeración de numerosas 
piezas del mundo romano (Itali a, lllyrien, África, 
Oriente, Egipto}, en el cual se extiende el nombre 
de Martín y aún se debe extender más: «felicem 
quidem Graeciam, quae meruit audire Apostolum 
praedicantem; sed nequaquam a Christo Gallias 
derelictas, quibus donaverit habere Martinum»; la 
designación de los apóstoles como patrones espe­
ciales ele las provincias o de grandes regiones del 
imperio romano es corriente a partir del siglo V 
16 Uranius presbyter, Epistola de obitu sancti 
Pa11/i11i Nole11sis episcopi (ad Pacat11111), 3, Migne 
PL 53, Kol. 86 1. 
17 Véase a Paulinus de último Mratschek 2002 , 
passim . El hijo de Paulinus y Therasia, Celsus, 
que murió en 392 poco después de su nacimien­
to, fue enterrado ad sa11ctose11 Camp/11111111 (Alca­
lá ele Hena res). 
18 Véase para las imágenes de Martins y Pauli­
nus, as! como el carteo anterior de Lehmann 
1997; para las construcciones de iglesias en Pri-
11111/iac11111 y las inscripciones allí halladas, con las 
imágenes correspondientes, véase PIETRI 1997, 
p. 185 ff.. 
19 Inscripción nº 15, sobre (des11per) la tumba, 
«Confcssor mcritis, martyr cruce, apostolus aclll, 
/ Martinus coelo praeminet hic tumulo I ... ». 
También se cita según Ja inscripción el Apéndice 
VI de Pietri 1983 , p. 798 ff. , aquí p. 809 f. Véase 
también la descripción de Ja localización de las 
inscripciones, p. 8 17-822, asi como PIETRI 
1984, p. 629- 63 1; cine unterschiedliche Bes­
chreibung der Lage der einzelnen lnschriften hat 
neuerdings Duval 2002 vorgesch lagen, wobei er 
für die lnschriften 9/1 O und 11 an cine Dekora­
tion der nfirdlichen und südlichen Aullenfassade 
der Basilika denkt (ibid. p. 37). 
20 Inscripción nº 11 (von Paulinus von Péri­
gueux), PIETRI 1983, p. 808, versículos 17- 2 1, 
«In sanctis quidquid signavit pagina libris, I lns­
taurat, renovante Deo: quo munere gaudent I Cae­
cus, clodu , inops, furiosus , anx. ius, aeger, I Debi­
lis, oppressus, captivus, maestus, egenus. I Omnis 
apostolicis gaudet curatio sig11is. i» (todos los mi­
lagros, que aparecen en las santas escrituras, él 
[Martin] los renueve por deseo de Dios: este re­
galo es el júbi lo del ciego, del cojo, del pobre, del 
poseído, a ustado, enfermo, débil , oprimido, pre­
so, deprimido y necesitado. Cualquier curación 
ocurre por milagro apostólico). obre el tema de 
la nueva edición de los milagros bíblicos de Mar­
tín (en el sentido de una 'Réécriture' de la santa 
escritura) véase HE! ZELMANN 2003, p. 32 ff. 
(donde no se respeta la edición anterior). 
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«apostolicus», «per omnia similem Apostolis», «consertus aposto­

lis», es decir un santo equivalente a un apóstol para los pueblos de 

Galia15. Esta llamativa equiparación de San Martín con los apósto­

les muy pronto debió encontrar eco, porque ya en 431, en el Nola 

italiano el sacerdote Uranius, testigo de la muerte del obispo Pauli­

nus, relata que el obispo agonizante mantuvo tm diálogo visionario 

con Martín, al cual califica como «apostólico en todos los senti­

dos»16. Paulinus, uno de los aristócratas más conocidos del mundo 

romano de finales del siglo rv, aún había podido conocer personal­

mente a Martín, dejándose inspirar por su vida ascética. Conjunta­

mente con su esposa, Therasia, una de las aristócratas más ricas de 

España, se decidió, aún antes de la muerte de San Martín en Espa­

ña, por una forma de vida ascética; y después de su traslado a No­

la en 397 edita en Roma la Vita martiniana de su amigo y compa­

triota Sulpicius Severus, leyéndosela también en los años que si­

guen a varios visitantes célebres en Nola11. Su retrato, conjunta­

mente con el de San Martín, se encontraba en dos muros opuestos 

en el baptisterio del convento Primiliacum de Sulpicius Severos; 

este lugar sin identificar podría situarse no lejos de los Pirineos y 

haber constituido de esta manera el punto de partida para la entra­

da del culto martiniano en la Península Ibérica18. 

La tendencia evidente de reclamar igualdad de rango para San 

Martín con los mártires y apóstoles forma parte de los rasgos 

distintivos del culto martiniano temprano. Esta demanda jugaría 

un papel importante en la edificación de su relevante basílica se­

pulcral en Tours, llevada a cabo por su sucesor Perpetuus en los 

años anteriores a 4 71. De hecho las inscripciones, que deben ha­

ber adornado la basílica, en unión con sendas imágenes, y las 

cuales conjuntamente con una descripción amplia de su localiza­

ción están contenidas en un sumario, culminan en las palabras 

que se leen en el mismo sepulcro del santo, diciendo que él , el 

confesor, había sido mártir a través de su pasión y apóstol por 

sus actos19. Ambos muros de la nave de la iglesia también expli­

can a través de imágenes e inscripciones este mismo tema de los 

paralelismos entre San Martín y los apóstoles. Mientras que en 

uno de los muros se describen e ilustran las apostolica signa del 

taumaturgo Martín2º, en el muro de enfrente vemos al apóstol Pe-
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dro, siendo sacado del mar por Jesús, conjuntamente con la re­
presentación de la iglesia de Sión en Jerusalén, en la cual vemos 
también la bajada del Espíritu Santo en forma de lenguas de fue­

go sobre los Apóstoles. Y allí se encuentra también -como reza 

una inscripción al efecto- el trono de Santiago el Menor, el cual 
fue designado primer obispo de Jerusalén por sus colegas após­
toles, es decir, primer obispo en general, aún antes de Pedro21

• 

Sería equivocado suponer que estas inscripciones sólo habían 

ejercido su influencia sobre los peregrinos que visitaban la basí­
lica personalmente: aún antes de finales del siglo V se compila­

ron las inscripciones conjuntamente con la Vita, con cartas y diá­

logos en un corpus de texto, generalmente denominado «Marti­

nellus», cuya historia en lo sucesivo se ve caracterizada por un 

enriquecimiento creciente de textos martinianos22
• Es muy proba­

ble que una primera composición textual es todavía obra de aquel 

obispo Perpetuus, a cuya iniciativa agradecemos la construcción 

y la configuración iconográfica de la iglesia -lo cual, dicho sea 

de paso, conllevó durante más de un siglo el compromiso perso­

nal y financiero de una gran familia de senadores galo- romana 

de Tours23
-, y por lo tanto aquel obispo había ordenado la com­

pilación de los milagros del santo y también había encargado al 

poeta Paulinus de Périgueux una primera Réécriture de la Vita 

Martini en verso24
• Y, finalmente, también fue Perpetuus quien, 

con la nueva regulación de las festividades de santos a semejan­

za del uso romano, estableció las celebraciones para San Martín: 

una fiesta estival el día 4 de julio, que celebraba la consagración 

de la basílica, la memoria de la traslación y paralelamente a la 

fiesta de la Silla de San Pedro, Ja consagración episcopal de San 

Martín - es decir, una vez más esta perspectiva que enfoca el 

rango de un apóstol-; luego una festividad invernal el día 11 de 

noviembre, que conmemora la llegada gloriosa y la depositio de 

los restos mortales de San Martín en Tours - receptio domni 

Martín-, después de la muerte del santo en Candes, acaecida 

tres días antes25• Los calendarios litúrgicos visigodo-mozárabes 
por otro lado, que nos hizo llegar Dom Férotim, registran, aparte 

del 11 de noviembre, el 4 de julio solamente como conmemora-
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21 Inscripción nº 9, PIETRI 1983, p. 807, sobre la 
escena de Pedro según Mateo 14, 22- 31; PIETRI p. 
820 señala directamente a la carta 1,6 de Su lpicius 
Severus, donde se describe un paralelismo entre 
Martin y Pedro. Inscripción nº 1 O, ibid., «Sanctissi­
ma Chr(ist)i ecclesia, quae est mater omnium ecc­
clesiarum, quam fundaverunt apostoli, in qua des­
cendit Spiritus sanctus super apostolos in specie ig­
nis linguarum . . . ». Con relación a la ya nombrada 
ideologia apostólica lambién forma parte la ins­
cripción nº 5 con los dos versículos finales 9- 1 O: 
«Linde vocal (scil. Martin) populos qui praevius ad 
bona Ch(ist)i I Sidereum ingressus sanctificavit 
itern («desde lo alto Martín llama a los pueblos, él, 
quien ya ha recorrido el camino celestial hasta cris­
to»), así como inscripción nº 14 con una expresión 
del apóstol Pablo (más en nota 42). 
22 Más de los Marrtinell i en Bourgain , HEfN ­
ZELMANN 1997, p. 300- 309, HELLM A 
2003 y COENS 1932 (el último de unos textos de 
una fa milia del sur de Alemania de los siglos 
X-Xll 1, que se despuntan por la incorporación de 
un milagro ocurrido en hablis, entre 875/885, 
véase: BHL 5653c). Al texto ori ginal pertenecen 
Viw (BHL 56 10), las tres cartas (BHL 56 11- 13), 
los diálogos en dos o tres parl es (BI IL 
56 14-56 16), la «Titu li metrici de . Martina» 
(BHL 5624b: inscripciones de Marmouliers y de 
la basílica de Martins), así como la sog. «Di cta s. 
Manini de Trinitate» (C PL 3 1995, nº l 748a); e­
guramente después de la muerte de Gregors de 
Tours (594), probablemente no de antes del siglo 
VllJ , se añadieron de su obra: Historiae 11 14 
(descripción de la basílica); Hist. 1 48 (BHL 
561 9/20, 561 9 c. d: Muerte de Manins); Virt11tes 
s. Martini 1 4-6 (BHL 562 1- 23: las visiones de 
los arzobispos Severin de Colonia y Ambrosius de 
Mi lán de la muerte de Mart ins, así como una cró­
nica de la traslación a la nueva basílica por el obis­
po Perpetuus); Hist. 11 1 (BHL 1452: Vita des 
Brictius, sucesor de Martins), en parte aún Hist. X 
31, con la li sta de los arzobispos de Tour. Final­
mente en el siglo lX apareció una ' Laudario' Vita 
Martins de Alkuin (BHL 5625/56) hinzutreten, 
vereinzelt auch die metrischen Viten des Paulinus 
von Périgueux und des Venantius Fortunatus. 
23 Desde la dedicación de la familia del arzobis­
po Eustochius de Tours (desde 442 antecesor y pa­
rientes de Perpetuus) hasta Gregor de Tours véase 
HE!NZELMANN 1994, p. 2 1- 26. 
24 Véase PIETRJ 1983, p. 526- 529, 735- 744: la 
colaboración de Perpetuus y Paulins de Péri­
gueux, en la rea lización de los textos, especial­
mente en la Basí lica. Véase también VAN DAM 
1986, por los que los libros l- 111 de la métrica 
Martinsvita (en seis libros) se formaron antes de 
la influencia de Perpetuus. 
25 Más en PI ETRI, Ca lendrier (1984), p. 130 f. 
Ya al principio del episcopado de Perpetuus 46 1 
se nombra la fi esta «Receptio domni nostri Mar­
tini» como fecha de reunión sobre la base del pri­
mer concil io de Tours, véase ibíd. nota 14. Para 
las demás celebraciones desde el siglo X véase 
más abajo. 
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26 FÉROTrN 1904, p. 470-471 (Translatio), p. 
474-475 (Sacratio; ibíd. nota 11 con la referencia 
a f-lymnus in diem sacnaionis sancli Martini, con 
expresa referencia a la elección episcopal , en la 
escritura mozárabe British Museum Add. 30.85 1, 
directamente de un himno de la ascensión de Mar­
tins en 15.8.), p. 486-487 (Obitus, bis auf den Ka­
lender van Cardaba, der ala tus sancti Martin i hat, 
also «Heranbringung»: das entspricht der receptio 
Martini , was Féroti n nicht gesehen hat); véase 
también LAMBERT 1936, p. 2 f. y GARCÍA RO­
DRIGUEZ 1966, p. 339-341. 
27 Véase NTERMEYER/ VAN DE KIEFT/ BUR­
GERS, Mediae latinitatis lexico11 mi1111s (Leiden 
2002), p. 12 11 s.v. sacratio 2: «Ordination - Pries­
terwcihe» (Du Can ge Bd. VIN I 1 hace referencia a 
'sacra' y 'sacrum', con el significado 'obispo'). 
28 Véase LAMB ERT 1936, p. 3-6, el Marti1111s 
111ag1111s po111ifex con relación a la feria sacratio del 
siglo V, lo que también cree posible GARCÍA RO­
DR.lGUEZ 1966, p. 34 1. Véase también los textos 
de lectura («orationes in die sancti Martini») para 
la oración de la fiesta de Martins en el Oracional 
Vis igotico 1946, p. 384-387. 
29 Más en EWI G 1962, p. 376 ff. y sobre todo 

1-I REINE R 1999, p. 92 ff. «' Politización' y 
' Militnrizaeión' de la adoración de Martins en la 
temprana Edad Med ia». 
30 HEINZELMA NN, Die Fra11ke11 ( 1994), p. 
334 IT., SCHR.ErNER 1999, p. 93 ff. 
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ción de la traslación a la basílica de Perpetuus y una tercera fies­
ta adicional , el 11 de agosto, con la denominación «sacratio dom­

ni Martín»26
• Mientras que el significado de sacratio como con­

sagración episcopal resulta muy familiar, la cuestión de la edad y 
del origen de la festividad no ha quedado resuelta27

, y de mo­

mento sólo nos sirve de indicio para la prominente relevancia del 
santo en el área de influencia visigoda y sueva, que se remonta a 

tradiciones del siglo V De este ámbito de influencia posiblemen­

te también provengan los dos himnos Martinus magnus pontifex 

y Martine, confessor Dei28
. 

Con la nueva basílica de 471 y con los elementos creados por Per­

petuus - festividades, calendario de celebraciones, Vita en verso, 

inscripciones, anotación de los milagros, Martinellus- se habían 

establecido todas las condiciones para que la «gran política» se sir­

viera del popular santo29
• Se dio el momento ideal nada más que 

una generación después de la consagración de la basílica, y estaba 

relacionado con el conflicto entre el fundador del Reino Franco 

Clodovico y el Reino Tolosano de los visigodos arrianos, conflic­

to que por parte franca había sido unilateralmente proclamado co­

mo lucha por la fe verdadera. Aquí San Martín se prestaba como el 

aliado indicado, dado que gracias a su pasado anti-arriano él, con­

juntamente con Hilarius de Poitiers, estaba predestinado para una 

propaganda de este tipo y además podía representar la aristocracia 

gala ligada a su santuario, así como la población católica en su to­

talidad. Sobre esta base se dan las condiciones de la alianza entre 

Clodovico con San Martín, la cual - incluso más que la de la pa­

reja Clodovico-Remigius de Reims- corresponde al fenómeno 
histórico, que finalmente aún en la historiografía de finales del 

XIX llegó a entenderse como «Santa Alianza» de reino e iglesia30
• 

Y consecuentemente fue Tours la primera etapa de la decisiva cam­

paña militar visigoda de Clodovico en 507, y en consecuencia tam­

bién fue en la basílica de San Martín donde después de la victoria 

sobre Alarico el rey franco ordenó la entrega de las insignias del 

consulado honorario, que le habían sido enviadas por el emperador 

Anastasius. Y el que, después de su muerte, su viuda, la reina 

Chlothildis, se instalara desde 511 hasta su muerte en 548 junto a 
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la tumba de San Martín, sólo es una constatación más de esta rela­
ción especial, de la cual todavía a finales del XV el rey Luis XI pu­

do afirmar que San Martín era «tutor singularissimus Regué pre­

decessorum nostrorum»3 1
• 

Si San Martín se convierte así en el patrón celestial de Clodovico 
y del reino, esto sin embargo no se extiende automáticamente a los 

descendientes del rey - sus hijos en sus sendos reinos parciales se 

decidieron por sus propios patronos, sin que esto mermara la posi­
ción universal, quasi apostólica de San Martín-32

• Y así por ejem­

plo se apelaba al santo como garante en los contratos entre los re­

yes merovingios, y se le invocaba -conjuntamente con Hilarius de 

Poitiers, como únicos no-mártires- en la liturgia real carolingia 

del Laudes franco como Patrón de los pueblos y ejércitos francos 

y de sus mandatarios -exercitus y iudices Francorum-. Su capa, 

que con seguridad no fue la capa partida de Amiens, sino la man­

ta de paño -bien atestiguada en el siglo VI- que cubría su tum­

ba - palla sepulchri-, al parecer fue incorporada al tesoro real 

durante la restauración de la tumba (629/639), ordenada por Da­

goberto y llevada a cabo por el obispo de Noyon33
, Eligius; y ya en 

709, con el mayordomo Grimoald, un carolingio puso su mano so­

bre la reliquia34
• Pero ya a finales del siglo VII35 como reliquia del 

reino sobre la cual se prestaban juramentos hay testimonios en for­
mularios de documentos reales en los que la reliquia aparece. Su 

nombre cape/la, más tarde capa/cappa dio su denominación al lu­
gar donde se guardaba, la capilla real, así como a los de ahí deri­

vados clerici capellani36
• 

Si San Martín se convierte en el aliado preferido del reinado fran­

co, esto se debe sobre todo a su extraordinaria popularidad, ligada 

a las romerías a su tumba y a otros lugares memoriales desde la 2ª 

mitad del siglo V. Margarete Weidemann ha elaborado w1 amplio 

itinerario martiniano relacionado con romerías regionales y su­

pra-regionales, que engloba no sólo toda la Touraine, sino también 

otros lugares memoriales mas alejados como Amiens, Clermont, 

París, Saintes o Burdeos37
• En los años 60 del siglo VI el obispo de 

Trieste en una carta a la reina langobarda coloca la festividad de 
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31 SCHRElNER 1999, p. 109, sobre el renaci­
miento de la «adoración política a Manins» por 
Carlos VII y Ludwig XI. 
32 Por e l culto a Martins en la época de Mero­
vingio Nobel 1956, p. 23 ff., EWIG 1962, PRINZ 
1988; véase también HEINZELMANN 200 I, con 
la bibliografía allí recogida, as í como aquí la bi­
bliografía en e l apéndice. 
33 PIETRI 2000, passim. 
34 Documento Childeberts JU ., DO Merow. 1, 
200 1, nº 157 del 14 de diciembre (709), p. 392, «Sic 
ab ipso viro Grimoaldo fuit iudecm(um), ut ... in 
oratorio suo sup(er) cappella s(an)c(t) i Marcthyn(i) 
memorate homenis hoc deberent coniurare». 
35 lbíd. nº 126, Placi111111Theuderichs 111. del 30 
de junio (682), p. 320, <<. . . in oraturio nostro su­
per cappella domni Martine»; formu lación idénti­
ca en Marculf 1, 38. 
36 VAN DEN BOSCH 1959, p. 22 ff.; SCHR.E l­
NER 1999, p. 99. 
37 WEID EMANN 1995 , especia lmente en las fi­
guras 13- 15. 
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38 MGH Epp. 3, Epp. Austrasicae 8, p. 119- 122, 
bes. 12 1- 122. 
39 Co11cili11111 Awissiodorense cap. V, MGH Con­
cilia 1, p. 180. Que la intensidad de las fiestas se 
mu ltiplicara durante las celebraciones de Martins 
se muestra también por el enorme incremento de 
los milagros durante estas fest ividades; más en 
HEfNZELMANN 198 1, según los apuntes de los 
milagros de Martins de Gregor de Tours. 
40 Missale Gorhic11111 y Bobbio Missal , con un 
texto en parte idéntico; véase también OURY 
1962, p. 74 ff. Para Bobbiense véase también 
HEN 2004, p. 146 con la nota de que Martins y 
Hilarius también se nombran en el meme1110 del 
«Canon missae>>. Por las tablas de la Catedral Pie­
rre Sa lman (Le /ectio111wire de L11xe11il, 2 Bde. 
1944 , 1953) sobre las escrituras de formu lación 
«gallica lica», se nombra a Martins en la escritura 
fre is inger del siglo xvm con la denominación 
«In festivitate s. Martini in cuiuslibet episcopi» 
(Tomo 1, S.CXIX): Martín es imagen de todos los 
obispos. Sólo un formu lario para un santo trans­
mite el Missa/e Fra11com111 (Nora/e s. He/arii) y el 
Miss(l /e g(ll/ica1111111 verus (misa germana). 
41 Bobbio Mi;'.rn l , p. 108 f., «hic uir quem adnu­
merandum apostoli s martiribus adgregandunm; 
ibld. (Collectio), «cui a te satis larga pietate con­
cessum est etiam mortuos suscitare»; ibíd. p. 10 
(Contestatio), «Sic aposto li ca uirtute sperantibus 
contulit medicinam ... ». 
42 !bid. p. I 08, «Bonum certamen certaui cursum 
consurnaui fidcm scruaui in reliquo reposita est 
mihi coronam iusticie quam reddit mihi dominus 
in illa die iustus iudex»: véase más en la Inscrip­
ción nº 14, PI ETRJ 1983 , p. 809 e ibid. p. 82 1 
(con nota 44) sobre el «nouveau Paui>>; ambos 
textos se re fieren a las palabras del apóstol en 2 
Tim. 4,7- 8. 
43 Missale Gothic11111 , p. 11 3, «Qui sancti spiri­
tus tui dono succensus ita in ipso ty rocinio fidei 
perfectus, ut Cl1ristum texisset in pauperem et 
uestem, quam egenus acceperat, mundi dominus 
induisset. O fil ex largitas, qua diuinitas operitur! 
O clamides g loriosa diuisio, quae militem texit et 
regem! ... Digne Arrianorum non subiacuit ferita­
te. Digne tanto amore Martinus per ecutores tor­
menta non timuit sccurus, quia tanta crat gloriacio 

(Bobbio: glorificacio) passionis, ut per quantitate 
uestis ex iguae et uestire deum meruit et uidere .>> 
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San Martín en la cabeza de la lista de las fiestas de santos más po­

pulares38: los excesos, que tienen su expresión en una prohibición 

de las post-celebraciones de la fiesta de San Martín, prohibición 

pronunciada en el sínodo de Auxerre (585), son otro indicio más de 

la popularidad del santo en aquella época39. 

El lugar que ocupa San Martín queda de manifiesto muy en espe­

cial en el ámbito de la liturgia y del patrocinio. En primer lugar, 

según el testimonio de los misales merovingios, a través de los 

cuales nos ha llegado un santoral detallado, él es el único confesor 

que -aparte de los mártires y los santos bíblicos- dispone de un 

texto misal «personalizado» que va más allá de las necesidades de 

una iglesia local40. Así se le menciona en el misal de Bobbio (siglo 

VII/VIII) como apostólico, entroncando de ese modo con la temá­

tica del siglo V, -adnumerandum aposto/is- y su fuerza mila­

grosa, que incluso llegó al despertamiento de muertos, se designa 

como apostolica virtus4 1
; entre las tres lecturas bíblicas con oca­

sión de su festividad se encuentra un extracto de la segunda carta 

de San Pablo a Timoteo, ya en tiempos de Perpetuus utilizado en 

una inscripción del siglo V de la basílica turense para estilizar a 

San Martín como el «nuevo Pablo», extracto en el que la autoafir­

mación del apóstol -bonum certamen certaui- aparece referida 

al santo galo42 . El misal contemporáneo Missale Gothicum trae ba­

jo el título Immolacio un texto idéntico con la Contestatio del 

Bobbiense, en el cual se habla de las apostolica virtus de San Mar­

tín, de su resistencia contra los arrianos y de las acechanzas del 

perseguidor, y donde sobre todo el episodio de la partición de la 

capa se interpreta como don emanado de la relación privilegiada 

con el Señor de los mundos, que él ha revestido en la figura del 

pobre. «Ü gloriosa partición de la capa, que lo mismo pudo vestir 

al soldado y a su rey»43 . 

La poderosa influencia del patrocinio de San Martín en el con­

jtmto de Francia ha sido exhaustivamente documentada por Eugen 

Ewig; pero ya mucho antes se vio que había una relación funda­

mental entre el patrocinio de San Martín y la misión de la realeza 

en los primeros siglos de la Edad Media, pero que sólo pudo ser 
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aclarado en algunos puntos. Un ejemplo representativo es la dota­
ción del obispado de Würzburg, de nueva fundación alrededor de 

740, con bienes reales en forma de 20 dominios de la corona, de 

los cuales 15 iglesias parroquiales poseen el título martiniano44
• 

Esos datos en gran parte están apoyados por la influencia del san­

to en la toponimia. Así por ejemplo el atlas histórico de 1975 

cuenta con 424 patrocinios martinianos ya sólo en Baden- Würt­
temberg, regularmente asociado a lugares terminados en - ingen y 
en - heim, de los cuales sabemos que se habían formado en suma­

yoría en el siglo VI/Vll45
• En Francia se contabilizan 5000 topóni­

mos y alrededor de 300 municipios que recuerdan el nombre de 

San Martín, y en total había en este país sobre 3675 parroquias 

adjudicadas a él46
• 

Volvamos al siglo VI, en el cual, sin lugar a dudas, se pusieron las 

bases para la veneración martiniana. Los memoriales martinianos 

más relevantes del siglo VI, en cuanto a su fuerza testimonial, los 

posee Italia47 con iglesias en Roma, los conventos de San Benito 

(Monte Casino) y Cassiodors (Vivarium), pero en especial tam­

bién en Rabean, donde Sant' Apollinare Nuevo, la antigua iglesia 

palaciega arriana de Teodorico en 561 fue re-consagrada a favor 

de San Martín por el obispo Agnellus. Allí, en un mosaico de la 
nave central, San Martín encabeza una procesión de 26 mártires 

en túnicas blancas, sólo él ataviado con un manto púrpura, que 

también lleva el Pantocrátor, hacia el cual se dirige la procesión48
• 

La significación de esta representación, tan importante para la 

iglesia tmiversal, cobra su relevancia total en el muro contrario, 

donde hay una procesión de mártires femeninos, que conduce ha­

cia la Virgen María y que está encabezada por Santa Eufemia, la 

santa titular de la iglesia de Santa Eufemia en Chalkedon: en es­

ta iglesia precisamente se pronunció en 451 la definición vigente 

de la esencia de Jesucristo -«en verdad Dios y en verdad huma­

no, el mismo, idénticamente perfecto en su divinidad e idéntica­

mente perfecto en su hwnanidad»49
- . De esta manera se destacan 

a San Martín y a Santa Eufemia de modo espectacular como ada­

lides de la iglesia universal en su lucha contra la herejía. Ya había 

sido de gran significado la consagración de San Martín in monti-

17 1 

44 WEIGEL 1950, EW IG 1962, p. 376 ff. , 
PRINZ 1988, p. 22-46 y passim. 
45 BECK 1997. 
46 COUDERC 1997, p. 180 ff. sobre las parro­
quias, p. 184 ff. sobre las fe ligreslas. 
47 EWI G 1962, p. 375 f., PRINZ 1988, p. 30, 
que también nombra el patrocinio por Martins de 
un convento de monjas en Ravenna en el siglo VI. 
48 Véase URBAN 1997, p. 195- 196. 
49 VOGT 1998, p. 181 - 184; ibíd . p. 183, la fun­
dación de otras iglesias en el oeste. H EINZEL­
MANN 2004, p. 33- 34. 
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50 EWIG 1962, p. 375; e l himno, MGH, A11cw­
res A11tiq11issi111i 7, p. 255, nombra la cual idad de 
Marti ns como mártir, el episodio del abrigo de 
Amiens, la resurreción. 
51 Diálogos 11 8,11eibid. 11 37,2; la popularidad 
que consiguió Martins a partir de este episodio en­
tre los monjes ita lianos es fácil mente medible. 
52 Más en HEfNZE LM ANN 1994, passim, y 
2003 , p. 23 ff.; sobre los libros de los mi lagros 
véase Ders. 198 1. 
53 Sobre las influencias españolas en la obra de 
Gregors de Tours véase TE ILLET 1984, especial­
mente p. 367-420; véase también GARC ÍA RO­
DRÍGUEZ 1966, p. 336 ff. 
54 De virt11tib11s s. Marti11i episcopi 11 8, MG H, 
SRM 1- 2, p. 184. Un convento martin ico españo l, 
si tuado entre Murviedro y Cartagena, nombra a 
Grcgor sobre e l año 583, véase líber in gloria 
co11j éssoru111 12, MG !-1 , SRM 1- 2, p. 305. La pre­
sencia de re liquias de Martins en España también 
se atestigua por inscripciones, véase V IVES 1969 
nº 304 (a. 630, Medina-Sidonia), n. 0 3 16 (Loja/ 
Cordub.), n.º 330 (siglo X, San Romá n de Horn i­
ja/ Asturum). 
55 Más en SCl-I AFERDIEK 1967, p. 120 ff. y p. 
247- 25 1, Tl-IOMP ON 1980, FERREIRO 1995, 
con más lit cmturn, p. 193 nota 3, GARCÍA MO­
RENO 1997. 
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bus por el Papa Symmachus en 500, para lo cual Ennodius, un co­
laborador estrecho del Papa y posterior obispo de Pavía, podría 
haber compuesto el himno martiniano Cwn gesta Martín loquor50

. 

Y finalmente queda por destacar que San Benito de Nursia, según 

manifestaciones de Gregorio el Grande, en su llegada a Monte 

Cassino había erigido un oratorio martiniano en el suelo de un 

templo aApolo anteriormente destruido, y que dispuso que lo lle­

varan allí para morir51
• 

Sobre las iglesias martinianas en España nos informa Gregorio, un 

sucesor de San Martín en Tours de 573- 594, cuya obra completa da 

testimonio de la presencia de su emblemático antecesor, el cual pa­

ra él había sido el imitador del Cristo más significativo, su «Typos» 

más perfecto. Esta presencia tan llamativa de San Martín vale tan­

to para la parte hagiográfica como para la historiográfica del con­

junto de su obra, integrada por 20 volúmenes, y en la que los rela­

tos milagrosos, apuntados con regularidad y compilados en cuatro 

volúmenes, ocupan un lugar privilegiado52
• 

Gregario a menudo se relacionó con enviados que estaban de ida o 

de regreso a España, y que hacían parada en Tours53
, siendo una ex­

cepción entre sus -por lo demás delicadas- relaciones con los en­

viados; en su mayoría eran arrianos enviados por los visigodos, una 

delegación de 582, que en su viaje a Chilperich hizo parada en 

Tours. Uno de los dos enviados, llamado Florentius, habló al obis­

po de Tours del gran prestigio del que gozaba San Martín en su re­

gión en España - desgraciadamente no mencionada- , y que su 

abuelo incluso había construido una basílica en honor del santo, pa­

ra la que también había recibido reliquias de Tours y las cuales muy 

pronto habían demostrado su eficacia54
• 

El historiógrafo episcopal de Tours asociaba unos acontecimientos 

especialmente positivos con el reino suevo en suelo gallego, cuya 

conversión al catolicismo en los años 50 del siglo VI él la ve rela­

cionada con la obra de San Martín55
. En su compilación de los mi­

lagros de San Martín en 4 tomos, en los que trabajó durante todo su 

episcopado, en el libro 1 º (capítulo 11) relata la conversión del rey 
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suevo Chararich, rex Galliciae (t 558), que para la curación de su 

hijo enfermo había recibido unas reliquias de Tours56 y que había 
construido una iglesia de San Martín57

• El rey Miro, sucesor de Cha­

rach, cuenta al enviado franco y mayordomo de Florentianus, que 

hizo estancia en Tours en 589 durante la celebración estival (4 de 
julio) de San Martín de Tours y que pudo redactar un reportaje, un 

milagro acaecido en esta iglesia58
• 

En el 5° libro de su Historiae el mismo autor relata la muerte del 

«obispo de Galicia» Martín en el año 579/80, o sea, obispo de Du­
mio, metropolitano de Braga, que al igual que su homónimo, era 

oriundo de Panonia y era famoso por su cultura de letras; este se­

gundo San Martín jugó sin duda un papel central en la conversión 

de los suevos del arrianismo59
• Según Gregorio había sido ordena­

do obispo en un momento, en el que tuvo lugar la llegada a Gali­

cia del mencionado envío de reliquias desde Tours, es decir en el 

año 55660
• Su iglesia conventual en Dumio la erigió como una 

iglesia martiniana, según se deduce de su epitafio compuesto por 

él mismo61
; dos inscripciones más de su pluma, contenidas en el 

mismo sumario español, estaban puestas en el refectorio de su 

convento y sobre todo encima de la entrada de su basílica marti­

niana en Dumio62
• Por el trasfondo apostólico hay que mencionar 

la enumeración, en este último texto, de 15 pueblos (gentes), que 
habían convocado a San Martín a la unión con Cristo63

; los 22 ver­

sos concluyen con la invitación de que toda Galicia venere a San 

Martín como patrón64
• 

Martín de Dumio o Braga fue corresponsal del poeta Venentius 

Fortunatus65
, que vivía en Poitou y cuyos escritos tan sorprenden­

temente tienen su sitio en el Liber Sacti Jacobi. Su poema de 79 

versos, en cuyo inicio se habla de los apóstoles, dedicado a preci­

samente aquel Martín gallego, sin embargo no fue acogido en la 

obra: Pedro en Roma, Pablo en Iliria y Scicia, seguidos por Mateo 

(Etiopía), Tomás (Persia), Bartolomeo (India), Andreas (Achaia) y 

finalmente el anterior Martín (Martinus priscus) en Galia; y Ga­

licia finalmente reservada al novus Martinus, que, como se dice 
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56 Los enviados suevios pidieron una manta pa­
ra cubrir la tumba durante una noche, que fue pe­
sada a la mañana siguiente y considerada como 
más pesada: seguramente se orientaron por una 
costumbre de Roma en la tumba de San Pedro, 
que igualmente es nombrado por Gregor, Liber in 
gloria 111artyr11111 27, MGH SRM 1-2, p. 54. 
57 La existencia del clwraricl1 entregado unica­
mente por Gregor ha sido negada categóricamen­
te sobre todo por Tl-IOMPSON 1980, en contra 
están FERREIRO 1965 o GARCÍA MORENO 
1997; véase también SCHÁFERDIEK 1967 y 
CLAU DE 1978. Gregor nunca nombra el lugar ele 
esta Iglesia, se debía tratar de Braga, y no de la 
iglesia del convemo de Dumío ni de la iglesia de 
Orense (A uria). 
58 De virt111ib11s s. Marti11i episcopi IV 7, MGH 
1- 2, p. 20 1; la data del episodio por HEINZEL­
MANN 198 1, p. 237; véase SCHÁFERD IEK 
1967, p. 247-25 1. 
59 Para Manin de Braga véase HÁFERD IEK 
1967, p. 120 ff. ; FERNÁNDEZ ALONSO 1967; 
FERREIRO 1995, p. 208 ff. ; GARCÍA MORENO 
1997, p. 210 ff. ; DÍ AZ 2001 , p. 334. El papel en 
la conversión del rey ario y ele su pueblo no queda 
claro en Gregor, quien le quiere dar todo el méri­
to a Martí n. 
60 Hist. V 37, MGH SRM 1- 1, p. 243; en oposi­
ción estaría De virt111ib11s s. Marti11i episcopi 1 12 
(MGH 1-2, p. 146). Marti n llegó «de regione lon­
gi nqua» Ga licia, cuando los restos ll egaban a 
puero y sólo después habría aceptado «sacerdota­
l is gratiae principatunm. 
61 VIVES 1969, n.0 275, p. 82, versículos 3- 6, 
«confessor, Martine, tua hac dicatus in aula I ... / 
teque, patrone, sequens fa mulus Martinus eodem 
I nomine non merito . . . ». 
62 VIVES 1969, n.º 349, p. 11 9- 120 (inscripción 
para Turoner Martin, que según Grcgor, Hist. V 38, se 
encontraba sobre la entrada de la basílica, antes en 
Dumio que en Braga), y n.º 353, p. 121 (inscripción 
para el refectorio del convento de Dumio), en Paris. 
laL 8093, saec.VUI , en escritura gótica; véase tam­
bién J.B. DE ROSSI (!11scrip1io11es chris1ia11ae urbis 
Romae Bd. U p. 269 f.), sobre todo a Sylloge, que se 
encuentra conservada en otra casa parisina, así como 
en Madrid Hs. 10029. 
63 VIVES 1969, p. 120, versículos 11- 15: « .. . 
pio sub foedere X_i / adsciscis gentes: Alemannus 
Saxo Toringus I Pannonius Rugus Sclauus Nara 
Sarmata Datus / Ostrogothus Francus Burgundio 
Dacus Alanus I te duce nosse Deum gaudent, tua 
signa Sueuus I (admirans didicit)». 
64 lbíd. versículos 21 f., «electum propriumque 
tenet te Gallia gaudens I pastorem, teneat Gallicia 
tota patronum». 
65 Véase la carta de Venantius Fortunatus, Carm. 
V 1: VENANCE FORTUNAT 1998, p. 7- 13, con­
testación a una carta previa de Martín; pero de la 
larga carta no se extrae si Martín antes de su lle­
gada a Galicia estuvo en Tour y si conoció perso­
nalmente Fortuna!. 
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66 VENANCE FO RTUNAT 1998, livre V, JI , p. 
14-16, versículos 5- 18, especialmente verslculos 
17- 18, <<Martino seruata nouo, Gallicia, plaude: I 
sortis apostolicae uir tuus iste fui t>> (ambos versí­
cul os se repiten corno versículos 43-44). 
67 lbíd. versículos 19- 20, «Qui uirtute Petrurn 
praebet tibi , dogmate Paulum , / hinc Iacobi tri­
buens, inde lohannis opern» . 
68 HE RB ERS 1994, p. 192 ff. «Desarrollo de las 
tradic iones legendari as españolas», que abogan 
especia lmente por e l Breviari11111 Apostolor11111 que 
sólo es posible de demostrar en el oeste a parti r 
del sig lo Vlll ; en el Breviari11111 se habla de una 
misión apostó lica en España. 
69 Véase HErNZE LM ANN 2003, especia lmente 
p. 25- 27. 
70 BHL 100; véase HILLGARTH 1980, p. 40. 
71 Véase BOURGAIN, HEINZELM ANN 1997, 
p. 303 con nota 122 (manuscritos y literatura); DE 
GAIFFIE R 1977, DÍAZ Y DÍAZ 198 1, p. 56; para 
VALERJ US véase también DÍAZ 2001 , p. 35 1, 
que muestra en la nota 85 un trabaj o doctoral aún 
no publicado de 1996 (Salamanca). Para Martine-
ll i véase más arriba . 
72 NO BEL 1956, p. 23 ff. , CHRErNE R 1999, 
p. 98 ff. 
73 NO BEL 1956, p. 28 con referencia a Haclrian, 
que muestra la bas llica martinica sobre el monte 
Oppius, para Ja cual Leo l ll donó un candil de pla­
ta, e l convento de San Pedro fue reconstru ido por 
Leo y el a ltar de la ig lesia del siglo Vil l de Fridu­
g isus ricamente adornado, parn que Leo ll I lo pu­
d ie ra fo rrar de nuevo. Véase ta mbién GOU DE­
SENNE 2004, quien dice que el ofi cio g regoriano 
en honor a san Martín (bajo la influencia de Al­
kui ns) se consagró en Roma a fi nales del siglo 
VII! Jo cual en p. 384 «Véritable consécration pour 
le vénérable miles Cliristi». 
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ahí, era de la casta del apóstol66
• Venantius continúa que en super­

sona, o sea en San Martín de Braga, Galicia poseía un Pedro y un 

Pablo, que se apoyaba en el amparo de Santiago y San Juan67
• Sin 

embargo no podemos concluir si esta indicación de un papel es­

pecial de Santiago conjuntamente con su hermano ya constituye 
un indicio para el conocimiento de la relación específica de San­

tiago con España68
• 

El mismo Venantius Fortunatos presentó una segunda gran Réécri­

ture en verso - según la de Paulinus de Périgueux-confiriendo de 

esta manera una autoridad a su modelo, el hipotexto de Sulpicius 

Severus, que por lo demás solamente la poseen los textos bíblicos69
• 

Entre la rica hagiografia merovingia apenas hay un texto que no 

contenga una referencia - a través de una cita o de la estilización­

ª la Vita Martiniana de Sulpicius Severus. En España fue Braulio 
(obispo, 631- 651) quien escribió la Vita Aemiliani siguiendo este 

modelo y estilizando al santo como alter Martinus1º. Pero en Espa­

ña también se conocía una edición del Martinellus, o sea de la com­

pilación de textos martinianos, que entretanto se había seguido en­

riqueciendo con extractos de la obra de Gregorio de Tours. En efec­

to, en una segunda edición del florilegio hagiográfico del abad ga­

llego Valerius del Bierzo, que escribe en el siglo VII, se encuentra 

una referencia a esta colección, cuyas ediciones posteriores, guar­

necidas con préstamos del Martinellus, sin embargo son dificiles de 

datar con exactitud71
• 

Después del siglo VI es la primera mitad del IX la que constituye 

una gran época de vitalidad y de relevancia del culto martiniano72
• 

El factor decisivo seguía siendo - posiblemente en mayor medida 

que el éxito sin merma de las peregrinaciones al sepulcro de San 

Martín y otras memorias martinianas- la especial ligazón «políti­
ca» del santo con los soberanos francos, cuyo significado incluso 

quedó evidente en Roma a través del acercamiento franco-romano 

del siglo VIII73
• Esta ligazón entre reinado y santo patrón del reino 

se manifiesta de manera más clara en su convento - fundación 

episcopal desde principios del siglo IX-, generosamente equipado 

y dotado del mejor personal dirigente; después de todo los roberti-
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nos- kapetinos se reservaban la categoría de abad de San Martín pa­

ra ellos mismos74
. 

En una tesis doctoral magnífica sobre realeza y veneración de 

santos, Hildegard Nobel en 1956 confeccionó un inventario, en 

el que documenta la relación peculiaris o specialis patronus nos­

ter a partir de los documentos de los carolingios, desde Pipín 
hasta Carlos III. Entre los ocho santos allí mencionados, Dioni­

sio y Martín encabezan la lista, a gran distancia de los demás, y 

con un peso ligeramente mayor del santo parisino75
• Aun así los 

carolingios franco-occidentales - a diferencia de los 

franco- orientales- siguen ligados al Santo de Tours y a su con­
vento, que visitan con regularidad y para el cual expidieron 43 

diplomas, que todavía se conservan76
• Según la inscripción dedi­

catoria de un evangeliario suntuoso que el emperador Lothar re­
galó al convento de San Martín, el mismo emperador se consi­

deraba miembro de los canónigos de St- Martin77
• Klaus Schrei­

ner subrayó la relevancia del 11 de noviembre como fecha im­
portante para tomas de poder, homenajes, cumbres reales y cor­

tes imperiales de los soberanos carolingios78
; por lo demás el día 

de San Martín era ya desde el capitulario de 810- 13 la única fes­

tividad «oficial» del imperio, dedicada a un santo no- bíblico, a 

lo cual la lista detallada del concilio de Maguncia de 813 sola­

mente añade la festividad de San Remigio79
• Y aunque la dinas­

tía franco- occidental parece haber dado una ligera preferencia a 

San Dionisio, esto no se puede decir en absoluto sobre la vene­

ración popular, la cual concede una clarísima ventaja a San Mar­

tín. Poco después de mediados del IX el obispo coral de Sens Au­

dradus Modicus, en una visón, pone en boca de Dios unas pala­

bras dirigidas a Carlos el Calvo: «A ti , Carlos, te ordeno, que ba­

jo el liderazgo del bienaventurado príncipe Martinus liberes a 

España de los infieles . .. »8º; y en el mismo contexto Audradus 

pone la Franconia Occidental bajo la protección exclusiva de San 

Martín, lo mismo que pone Italia bajo la del Apóstol Pedro y la 

Franconia Oriental bajo la protección de Pablo81
• 
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74 Véase MERS IOWSKY 2004, p. 75 ff. En do­
cumentos a St-Man ín, p. 80, a los altos cargos del 
reino, que eran a su vez abades de los conventos: 
canciller Hitherius abad desde 775, Alcuin (t804), 
Fridugisus, Abad desde 808, cancille r has ta 
8 19- 832, cuyo sucesor como canciller Theoto; a 
los abades y directores de convento de la segunda 
mitad del siglo IX BOUSSARD 196 1, p. 7 1 ff. , con 
Roberto el Valiente, y los güelfos Hugo Abbas (Ca­
pellán Ludwig des Stammlers, Ludwigs 111 , Karl­
manns), los hijos de Robert Odo und Robert (con 
ellos los Robert inos- Kapetingos se hicieron con la 
abadía). Para más de los robertinos en an Martín 
véase anotación 2003, cap. 8, p. 225 ff., ibíd. p. 236 
ff. También paid los dignatarios más importantes 
que eran los abades: el Doyen y el Trésorier. 
75 NOBEL 1956, p. 19 fT., con tabla p. 2 1; para 
Ludovico Pío véase MERSIOWSKY 2004, p. 78, 
según lo cual patro11us noster aparece para Sa int 
Dcnis en cuatro documentos y para san Martín en 
7 documentos. Más de la guerra política de Mart ín 
con el santo Dionisio, quien con e l papel nacional 
de la bandera de Dioni sio en la batall a de Ludovi­
co VI y Heinrich V la decantó del lado de los san­
tos parisinos, véase S HREINE R 1999, p. 102 ff. 
76 NOBEL 1956, p. 25 . 
77 lbíd ., con referencia a MGH, Poetae /(l{i11i 2, 

p. 67 1. 
78 SCH REINER 1999, p. 100, sobre todo debi ­
do a l trabajo de Michael Sierck (Festtag und Po­
litik, 1995). 
79 NOBEL 1956, p. 28. 
80 <<Do Iibi, Karole, ut H ispanias duce beato Mar­
tino Príncipe liberes ab in fidelibus, et tuo regno ad 
honorcm nominis mei secundum libertatem fi dc­
lium mcorum consocios (sci/. consocies)», NO­
BEL 1956, p. 52 f. (donde se c ita según la edición 
de L. Traube, in den Abh. der bayer. Akad. dcr 
Wiss. XJX- 1, 189 1 ); para los fragmentos de liber 
revelatiomtm véase Walter Mohr, en Archivum latí· 
11itatis medii aevi 29 ( 1959) p. 239- 267. 
81 NOBEL 1956, p. 53 f. 
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82 DESWARTE 2003, p. 149- 153; ibíd., p. 150, 
su traducción de los párrafos c itados: «il reste sept 
mois jusqu 'a u onze novembre, jour de la Sa int 
Martín, et cent soixante-neuf ans seront accom­
plis. Alors ... on attendra la venue de la vengean­
ce contre l 'ennem i et le salut pour les chrétiens, 
selon la prédiction du prophete Ezéchie l consig­
née plus haut». 
83 DAVID 1947, p. 2 14 f. , 233 f. 
84 DESWART E 2003, p. 153, quien también indi­
ca que en los dibujos del panteón real de San Is i­
doro de León (siglo XI) Martin (y Gregor von 
Tours) son los linicos «étrangers» representados en 
e l ciclo de la vida de Cristo. 
85 MOREU- REY 1964; véase tamb ién LAU­
RENCrN 1997, p. 137. 
86 MOREU- REY 1972- 1973, p. 64 ff. El autor 
diferenc ia principa lmente dos zonas de nombre: 
Francia con Catal uña (nombre Mart í) , y e l resto 
de España (Castilla, Aragón, Gal ic ia) con nombre 
y ape ll ido Martín, Martínez. Descubre en p. 
55- 59 que la expansión de l nombre Martinus 
concuerda con la entrada de la liturg ia roma na. 
87 VEZ IN 1989, p. 3 10 y GASNAULT 1997, p. 
78 ; para más de los Martine lli véase arriba la no­
ta 22. 
88 Theoduljl car111i11a 56, MG H Poetae /(l{i11i 1, 
p. 555, versícul os 1- 2, «Qui Roma m Roma, Turo­
num Turonove catervas / trc, rcdirc cupis cernere 
scundc, vide». 
89 NOBEL 1956, p. 29. 
90 lbíd. ; Car111i11a Ce11111/e11sia XXV I (De festa S. 
Marti11i), MGH Poetae latini 3, p. 307- 308, versí­
culo 5 f. «1-Iu ius (scil. Marti ni) enim meritis voci­
tata est (scil. Tours) a ltera Roma; / Sed vix prima 
manct, busta secunda iacet>> (se cita e l asa lto con 
quema de la basílica en 853). 
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En el contexto político general de la visión de Audradus encaja 

una profecía en el Reino de Oviedo- León, redactada en 883 , 

anunciando para este mismo año, que empieza con la festividad de 

San Martín el 11 de noviembre, el comienzo de la liberación des­

pués de una opresión de 169 años82
• El hecho de que aquí se des­

taque la festividad de San Martín se basa en su gran popularidad 

en el Norte de la Península Ibérica. Y a él, según Pierre David, le 

dedicaron entre los años 870 y 1100 más de 50 iglesias ya sólo en 

la antigua área sueva entre los ríos Miño y Montego83
; para el Rei­

no de León se contabilizan más de 90 iglesias y conventos con el 

patrocinio de San Martín entre los siglos VIII-XI, para La Rioj a 

una cantidad similar84
• Enrique Moreu- Rey ha reunido en su tesis 

400 lugares sólo en Cataluña, en los cuales queda probada la ve­

neración de San Martín; en las diócesis de Girona, Elna y Solso­

na el patrocinio de San Martín es el segundo en cuanto a frecuen­

cia, después del patrocinio de La Virgen María85
• En consonancia 

con esto y según el mismo autor, el aumento del nombre de pila 

Martín, que se da desde mediados del siglo XI hasta el XIII, se de­

riva principalmente de los topónimos86
• 

Otro motivo para la popularidad ininterrumpida de San Martín en 

el siglo IX es, sin duda, también la labor editorial del la abadía ma­

triz, dónde, al terminar el abadengo de Alcuins (t804), destaca su 

pupilo y sucesor Fridugisus, abad desde 808 y además Archicanci­

ller del Imperio. Bajo su auspicio no sólo se escribieron la serie de 

Bibl ias Turonenses, sino también una cantidad inmensa de «marti­

nelli», que difundían la gloria de San Martín por todo el imperio 

de los francos 87
• A esta gloria parece haber correspondido el éxito 

de la peregrinación, según se deriva de afirmaciones de Theodulf 

de Orleáns, que equipara Roma con Tours88
; de manera similar un 

concilio de Chalán de 813 asocia a los peregrinos indignos tanto de 

la peregrinación a Roma como de la peregrinación a Tours89
• En el 

convento de Centula (St- Riquier) en 853, se decía en los cánticos, 

poco después de la festividad de San Martín, que la ciudad de 

Tours, antes de la gran incursión normanda, había sido denomina­

da una altera Roma, o sea una segunda Roma90
, gracias a los méri­

tos de San Martín. El Papa Leo VII (936- 939) en una carta dirigi-
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da al dux Franciae y abad seglar Hugo el Grande en la primera mj­

tad del siglo X confirma que, aparte de Roma, en ningún lugar del 

mundo se registraba un flujo de peregrinos de las más diversas na­

ciones como en Tours, y que no solamente el pueblo llano (vulga­

res) veneraba el sepulcro del santo desde tiempos remotos, smo 

también príncipes y reyes91
• 

El que se produjera un cambio en esta sucesión de éxitos a partir 

de las devastaciones normandas resulta bastante plausible. De he­

cho, los normandos arrasaron Tours en dos ocasiones, resultando 

especialmente graves las invasiones de 853 y 903, en las que ardió 

la basílica de San Martín. Pero también en el intervalo los restos 

mortales del santo emprendieron la huída de estos enemigos en va­

rios ocasiones; en los años setenta permanecieron en Borgoña en 

la estancia Chablis, donada por Carlos el Calvo a St- Martin, y re­

gresaron gloriosamente el 13 de diciembre de 877, hechos que de­

jaron su impronta duradera en la narración de los acontecimientos, 

la Narratio in reversione beati Martín a Burgundia, del pseudo 

Odo, en realidad un canónigo de St- Martin en los años treinta del 

siglo XII92
• La adjudicación posterior del texto a Odo de Cluny 

(878/9- 942) sin embargo no es casual, dado que el santo, según un 

apunte de las «Consuetudines Cluniacenses» del siglo XI era 

oriundo de Tours, donde recibió su primera formación y fue canó­

nigo del convento93
, para el cual escribió una seria de textos litúr­

gicos, antífonas e himnos, para San Martín, en los cuales con el 

«Martine par apostolis» entronca una vez más con la propaganda 

apostólica tradicional y ambiciosa94
• A él le agradecemos también 

el hecho de que la festividad de San Martín se celebrase durante 

toda una octava, lo cual puede haberse extendido a los conventos 

en España, ligados a la orden95
• 

La devastación de 903 fue motivo para el obispo Radbot de Utrecht 

de pronunciar un impresionante discurso de victoria, bien conser­

vado, ya que los normandos no lograron conquistar la ciudad y su­

frieron grandes pérdidas96
• Además la presencia física del santo, que 

no se conservaba en la basílica sino en la ciudad fortificada, pare­

ce haber dado ánimo a los ciudadanos y causado gran pavor (stu-
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91 Mansi ISA, Kol. 375, mmiversalis Christianitas 
... illum (sci l. Maninum) divino insrinctu quodam, 
speciali affectu communiter amat, ita ut nusquam 
alio post sanctorum apostolorum limina, de tam 
longinquis & diversis nationibus coníl uant oratores, 
sicut faciunt ad ipsius venerabile sepulchrum. Nam 
& ipse saccr locus ubi quiescit, in magna reverentia 
eriam ab antiquis diebus non solum apud vulgares, 
sed & apud excellent issimos reges ac principes fui t, 
sicut nonnull i vcstrum vidcndo sciunt». 
92 Más en GASNAULT, l e tombeau ( 196 1); vé­
ase también DER ., la Narratio ( 196 1), donde In 
Narrmio o e l <ffractan1s de reversione beati Marti­
ni a Burgundia» del pseudo-oda de luny lo cata­
logan correctamente como del segundo cuarto del 
siglo XII ; un gran número de milagros del viaj e de 
Martín a Burgundia también le füeron atribuidos a l 
abad y al obispo de Tours Herbernus en la primera 
mi tad del siglo XII (853- 9 16); véase VAN DER 
STRA ETEN 1977, de la misma época, só lo es un 
cuento milagroso de van Coens 1932, p. 29 1- 294. 
Véase también HATTENHAUER 2002, passim. 
93 Co11s11e111di11es C/1111 iace11ses, 1, 43, Mignc PL 
149, Kol. 689, «Quod fcstivitatcm S. Mm1ini eum oc­
tavis cclebramus, hoc proccssit a primo loci no tri ab­
batc proprio, scilicet domino Odonc, qui Turonis 
oriundus S. Mmtini alumnus, et canonicus crnt ibi ­
dem; unde antiphonas non antiquas, sed novas, quas 
modo cantamus in Dcpositione S. confcssoris et c1>is­
copi, super nocturnos ipse fcc it, ipsc hymnum, ipse 
quoque, ut praemissum est, octavas suas indixit>>. 
94 Véase la c ita de la nota anterior: «Omnibus 
horarum hymnis hic versus apponitu r, Marti11e, 
par aposto/is». Para los textos véase MIGNE PL 
133, col. 5 13- 5 16, con 12 Antiphonen auctore 
Odone para Martín, as í como los Himnos 111 y IV 
para el mismo santo; Himno IV comienza en la es­
trofa 5 (de 8) con «Martine par apostolis, I Festum 
colentes tu fove», cuya primera parte según el 
Consuetudines ha valido de refrán para todos los 
demás himnos. A Oda también se le atribuye un 
tra tado sobre e l tema de la apostolidad de Martin 
(BHL 5652, Migne PL 2 11 , col. 668-672) y un 
sermón sobre la quema de la basílica de Martín de 
938 (Migne PL 133, col. 729- 749. Para Oda véa­
se GASNAULT, l a Narratio ( 196 1), p. 161 y 
HATTENHAUER 2002, p. 43-48 . 
95 Para la iníluencia de Cluny en Espruia y Com­
postela véase sobre todo e l trabajo de PETER 
SEGL (Kii11ig111111 1111d Klosterreform in Spa11ie11. 
U111ers11cl11mge11 iiber die Cluniazenser in Kasti­
lie11- leó11 vom Begin11 des /l . wr Mitte des 12. 
Jahrlumderts, Kallmünz 1974). 
96 Véase GASNAULT, la Narratio ( 1961), p. 
162- 164; el libellus de 111irac11/o p. Marti11i auct. 
Radbodo episcopo Traiectensi ist von O. Hol­
der- Egger aufgnmd vonfiinf Hs in MGH Scripto­
res 15, p. 1240- 1244 ediert (B HL 5656). 
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97 Libe/lus (como nota anterior) 6, MGH Scrip­
rores 15, p. 1243. 
98 lbíd . 3, MGH Scriptores 15, p. 1242, «Corpus 
autem Martini ... cum parvissima iaceat in theca, 
terrenorum principum rigida subigit colla, et cum 
pusillo claudatur in cespite, triumphat ubique. 
Postremo Alexandrum, Xersen, Augustum asse­
clasque eorum comparatione sui faci t inglorios, 
dum illi a solis scolasticis recitant11r, nec tamen 
laudantur, istius vero virtutes ab universa eccles ia 
memorantur, benedicuntur et praedicantum. 
99 Véase la carta de Doyen y de Trésorier de S. 
Martín al arzobispo de Colonia de 11 80/ 1, en De 
cu/111 S. Martini 1884, p. 230-243, aquí cap. 12, p. 
235 f., «Prima pontificis nostri agi tur festiv itas 
quarto Idus Maii .. . de triumpho quo per illatio­
ncm sui corporis civitatem liberavit obsessam, 
victis et effugatis hostibus adhuc paganis, Danis 
scilicet et Suedis>>. 
IOO GASNAULT, l a Narrario (196 1), p. 162 ff., 
DERS ., l e tombeau (196 1), p. 63 f., donde se in­
dica que la destrucción de 903 tuvo lugar el 30 de 
junio. Para la importancia de la fecha de 9 19, que 
presenta un período de concurrencia de la recién 
amu ra llada caste/111111 sa11cti Marti11i (con basílica 
y canonizados) enfrente ele la ciudad episcopal ele 
Tours, véase NO IZET 2003, p. 254 ff. 
101 Véase MER IOWSKY 2004, p. 75; el Char­
tular se quemó en 1793. 
102 HENRIET 2004, p. 163- 164 texto, p. 
165- 166, traducción fra ncesa; véase también Di­
plomarica e;paiiola 11 195 1, n. 0 185, p. 339- 342. 
103 HENRIET 2004, p. 164, «Nos quoque multo­
rum virorum illustrium vitam virtutes et mirabilia 
utpote Emeretensium evidenter ac sapienter cons­
criptas habemus, quae ut remoror (scil. rememoror) 
in archivis vestris non habentum; por ello el rey de­
bía saber que en Tours no había escrituras que se re­
firiesen a la tumba de Santiago en Compostela. 
104 HENRfET 2004, p. 164, «De cetero quod con­
quaeritis cuius apostoli tumulus hic penes nos habe­
tur, certissime pernoscite lacobi apostoli Zebedei 
Boanergis, qui ab Herode decolatus est, sepulchrum 
habemus in Archis mamoricis provincia Galaeciae. 
Manu enim Domini gubemante, ut multae veridicae 
continent historiae usque ibidem per ratum corpus 
eius perlatum est, atque sepultum. Cuius sepulch­
rum multis ciare! hactenus mirabilibus . . . . Nam 
quomodo in Jerosolima ab Herode decollatus est et 
huc sportatus atque sepultus, vel quo tempore, vel 
quomodo, evidenter manifestum omnibus, et veridi­
cae nostrorum archiepiscoporum epistolae et Pa­
trum historiae et multonun testantur eloquia .. . ». El 
rey promete en las reuniones previstas con los cléri­
gos de Tours que les enviará dichos escritos. 
105 Para las diferentes basílicas que desde princi­
pios del siglo XI se constrnyen en Tours para San 
Martín y que tuvieron bastante influencia en la ar­
quitectura de su tiempo véase SEDLMAYR 1970, 
passim. 
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por) a los Dani97
• En este sermón a San Martín se lo confronta con 

un Alejandro, Xerxes y Augustus para volver a ser destacado en su 

significación universal para toda la cristiandad98
• En cualquier caso, 

este acontecimiento dejó tanta huella en las generaciones posterio­

res, que a partir del siglo XII la fiesta de la Subventio de Martín del 

12 de mayo se asociaba a este «milagro»99
, aunque en su origen se 

pretendía conmemorar la reconducción de los restos mortales de 

San Martín (acaecida el 12 de mayo de 919) a su nueva basílica100
• 

De forma completamente diferente, es decir sin la referencia a es­

tos elementos positivos, se conmemora la destrucción de 903 en 

una carta del año 906 del rex Hispanae Alfonso III, conservada se­

gún una copia de la Pancarte Naire de St-Martin 1º1 escrita en 1137, 

editada y comentada por últin1a vez por Patrick Henriet1º2
• Según 

este texto los canónigos de St- Martin habían escrito al obispo Sis­

nando de Iría para informarle del incendio y de la reconstrucción 

proyectada, ofreciendo en venta al mismo tiempo una corona voti­

va -corona imperialis-. El rey pedía a los canónigos que le en­

viasen posibles relatos de milagros de la tumba del santo, y los in­

formaba también de que la descripción de los milagros de San Mar­

tín hasta su muerte -en otras palabras la vita conjuntamente con 

cartas y diálogos- ya estaban en su poder y que él por su lado po­

día ofrecerles las Vitas patrum Emeritensium, las cuales, según le 

constaba, no se encontraban en los archivos de turonenses 103
• Y fi­

nalmente responde a la pregunta de los turonenses sobre qué após­

tol se encontraba en la tumba penes nos -que quiere decir junto al 

rey-. Explica detalladamente que se trata de Jacobus Boanaerges, 

hijo de Zebedeo, remitiéndose a numerosas pruebas - otras se 

aportarían próximamente- de la presencia verídica del apóstol en 

Galicia104
• Esta prolija aportación de pruebas a favor del sepulcro 

del apóstol en Compostela no era ya necesaria en el siglo XII y por 

lo tanto demuestra sin lugar a dudas la autenticidad de la carta. 

A pesar de la repetida destrucción de la basílica por los incendios1º5 

St- Martin siguió siendo un lugar de gran atracción y con un podero­

so simbolismo político, como demuestran las numerosas visitas pa­

pales (Urbano II, 1096; Pascual II, 1107; Calixto II, 1119; Inocencio 
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II, 1130; Alejandro III, 1162), de reyes hasta Luis II de Aragón, que 

en 1400 fue recibido como canónigo honorario de St- Martin1º6• No 

obstante, desde finales del siglo X se advierte un cierto cambio, que 

en última instancia podría estar relacionado con la falta de grandes 

milagros en la basílica y de la consiguiente propaganda literaria. En 

una carta de 1180/81 que dirigen los dos dignatarios de los canóni­

gos de St-Martin, el decano y el Thesaurarius, al arzobispo de Colo­

nia Philipp von Reinsberg, éstos, en una retrospectiva referente al re­

gistro de los milagros martinianos, describen la situación de la si­

guiente manera: que desde hace unos 550 años después de la muerte 

del difunto Gregario los milagros regularmente acaecidos en el se­

pulcro habían caído en el olvido, exceptuando lo poco que el santo 

Odo de Cluny había escrito con motivo de la reversio de San Martín 

y exceptuando naturalmente también los cuatro libros de Gregario de 

Tours sobre aquellos milagros, que habían sucedido en los 190 años 

transcurridos entre la muerte de San Martín y la suya propia1º1. 

A pesar del desarrollo próspero del nuevo castellum sancti Martini 

de los canónigos en el siglo X, que con el apoyo del rey les aportó 

una independencia amplia de la ciudad de Tours y del arzobispa­

do 108, y a pesar de la notoriedad políticamente estable de San Mar­

tín alrededor del cambio de milenio, parece que de hecho los mila­

gros visibles en el sepulcro del santo se habían hecho raros. Lo con­

firma un diálogo entre el archidiácono Rugo de Tours y su amigo 

Fulbert de Chartres (obispo de 1006 a 1028)109, cuyo tema, una vi­

sión del tesorero Rervaeus (tl022) ha encontrado expresión al mis­

mo tiempo en las historias de Rodulfus Glaber110. En este diálogo 

Fulbert tiene que defenderse contra la calumnia de haber dicho que 

el poder de San Martín se había hecho senil y que estaba adorme­

cido111, y Rugo relata la traslación de los restos mortales de San 

Martín (suponemos que el 4 de julio de 1O14) a la nueva iglesia112 

construida por Rervaeus y cuenta que al día siguiente los canónigos 

se encontraban muy desanimados porque San Martín no se había 

manifestado a través de un milagro 11 3. Sólo su tesorero Rervaeus 

consigue animarlos contándoles su visión, en la cual San Martín ha­

bía transportado a miles de almas perdidas ab inferís a la Jerusalén 

Celestial y que eso significaba mucho más que la mera curación de 
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J06 Véasc LAURENC IN 1997, p. 128 ff. y 
SCHREINER 1999. 
107 De cu/111 S. Martini 1884, (cp. 3) 1, p. 230 f., 
«Unde factum est u! omnia quae a diebus beali 
Gregorii , Turonensis archiepiscopi , usque ad nos­
tra tcmpora ad tumbam antistitis, nunquam fere 
mira opcrari dcsistcntis, per quingentos et plus 
quam quinquaginta annos ostensa sunt mi racul a, 
obl ittcrarit oblivio, praetcr pauca quae in eius re­
versione illa celebri de Autisiodoro sanctus Odo, 
Cluniacensiwn abbas, descripsi t, his tantum quae 
a transitu ipsius (sci l. a.397) usque ad dcccssum 
praedicti Gregorii (scil. a.594) per centum fere et 
nonaginta annos facta sunt, in libris quatuor ab 
illo digcstis». Para las cartas de 11 80/8 1, que son 
entregadas de Guibert de Gembloux. (B HL 5642, 
5648- 50), véase GASNAULT, la Narra tio 
(196 1), p. 169 y HENRJET 2004, p. 160 nota 22 
con bibliografta nueva . 
108 Véase NOIZET 2003, p. 254 IT. 
1091-111go11is archidiaconi Turonensis Dia/ogus ad 
F11/ber111111 a111ic11111 s1111111 , BHL 5660 (citado: Dia­
log11s), de Jean Mabillon en Vetera A11alecw 1723, 
p. 2 13- 2 17; el autor del diálogo seria según Hg. 
(ibíd. p. 2 1 7) el arzodiácono de Tours. Véase tam­
bién HEN RI ET 2004, p. 16 1, quien ya habla vis­
to la importncia del episodio. 
110 Raoul Glaber, Nisroires. Texre trad11ir er pré­
se11té par Mathie11 Arno11x, TURNHOUT 1996; 
ibíd. 3, 15. 
111 Dialogus, p. 2 14, «Hugo: Nova relatione didi ­
cimus te in virum Dei nimis mordacitcr infrc­
muisse, quod videlicel in eo antiquae virtutis po­
tentia consenuerit, tamquam aemula vetustas prio­
ris gratie praerogativam ex.hauseri t: quod nostris 
his temporibus ab antiquis miraculis penitus ob­
dormuisset». 
112 Véase SEDLMA YR 1970, p. 1 O; la nueva igle­
sia reemplaza por completo el viejo edificio de Pcr­
petuus, que había sido removido por completo des­
pués de su quema en 997. 
113Dialog11s, p. 2 15, «Fratres in auditorium co­
IJecti, & iam animis deiccti, tristi murmure Marti­
num incusabant, dicentes impensa sibi suorum of­
fícia ingrata fo re, quod iuxta suorum exspectatio­
nem plebs de remotis terrarum partibus infusa, ni­
hil memoriale de eo possent referre». 
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114 Dialogus, p. 2 15, «Martinus plane, mundi ad­
huc adhabi tator corporeus, salutem aegris infunde­
bat corporibus; nunc triumphato saeculo caeli inco­
la fac tus, caelestes ad superos reporta! triumphos». 
llSRaoul Glaber, Histoires, 3, 15; véase ibíd. p. 
168, «Sola enim anirnarurn erigens medela exo­
randa est universis». 
116 HEN RJ ET 2004, p. 160 f. 
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males físicos 11 4
• Esta misma tendencia a espiritualizar los milagros 

de San Martín, sin duda provocada por la falta de manifestaciones 

visibles, constituye la base de la narración del mismo aconteci­

miento por Rodulfus Glaber: según esta narración Hervaeus ya an­

tes de la traslación había pedido a San Martín un milagro para su 

iglesia, a lo cual el santo varón le contestó que él podía conseguir 

cosas más relevantes para él y su iglesia delante de Dios 11 5
• 

Con razón Patrick Henriet ha señalado que las actividades literarias 

de los canónigos en el segundo cuarto del siglo XII se deben en­

tender como una reacción al período anterior sin milagros y su 

re-interpretación de la labor del santo en su iglesia 116
• La Narratio 

de pseudo Odo, la compilación de pseudo Herbernus, pero también 

la copia de la carta de Alfonso III del año 906 encajan en una era 

en la que la gran masa de peregrinos, tanto en Tours como .en Com­

postela, se deja impresionar más bien por las manifestaciones mila­

grosas tradicionales que por la interpretación espiritual de éstas. 
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Los SANTOS DE LOS CAJvUNOS PORTUGUESES 

LOS SANTOS DE LOS CAMINOS PORTUGUESES 

José Marques* 

l. INTRODUCCIÓN 

El conocimiento del fenómeno jacobeo, que, a lo largo del tiempo, 

tantas y tan diversas personas atrajo al túmulo del Apóstol Santia­

go, aquí en Compostela, ha experimentado y recogido un notable 

afianzamiento, gracias a los congresos y otras reuniones científicas 

y de muchos estudios autónomos, realizados como preparación y 

celebración de los varios años santos de las últimas décadas. Para 

que esta afirmación no se pueda considerar desprovista de conteni­

do real, nos permitimos concretar algunas áreas en las que los refe­

ridos progresos son evidentes, ora se trate del reconocimiento y de­

finición de segmentos de la red viaria jacobea, de Ja historia de la 

difusión del culto del Apóstol más allá de las fronteras de Galicia, 

del Arte y estructuras de apoyo antaño existentes a lo largo de los 

caminos de peregrinación, u ora se trate de la propia Geografia, Et­

nografía y muchos otros caminos del saber, habiendo nosotros mis­

mos aportado también alguna colaboración, por discreta que fuese, 

a algunas de estas iniciativas o con el pretexto de ellas. 

Invitado, esta vez, a hablar sobre Los santos de los caminos portu­

gueses, no tengo la sensación de alguien que se quedó «a la vista de 

la tierra prometida», sino, más bien, caminando con los peregrinos, 

intentando percibir y evocar lo que ellos iban encontrando a través 

del Portugal medieval y, todavía lejos del ansiado túmulo del Após-
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tol, les proporcionaba nuevo aliento para el caminar y los llevaba a 

pedir la intervención de lo sobrenatural para problemas y situacio­

nes individuales, procedimiento que armonizaba perfectamente con 

las motivaciones profundas de su peregrinación. 

Pretendemos con ello decir que, incluso antes de atravesar la fron­

tera portuguesa por la línea fluvial del Miño o por tierra firme, del 

norte de Portugal, fácilmente podían encontrar otros centros de pe­

regrinación y templos levantados en honor y alabanza de santos tau­

maturgos, que muy bien podían responder a las peticiones de los 

fieles y peregrinos alcanzados por alguna necesidad fisica o moral. 

Evocar a los santos de los caminos portugueses nos obliga a tene1 

presente la red viaria portuguesa seguida por los peregrinos de San­

tiago, nacionales o extranjeros, que por ahí pasaban, y el context 

histórico en el que esos santos habían vivido y donde se implanté 

su culto, e incluso el volumen y diversidad de las gracias concedi­

das o de los milagros por ellos realizados, sin ignorar que lo quepa· 

saba con cada w10 de esos intercesores nada tenía que ver con lrn 

oh·os, pero conh·ibuía a crear un espíritu más abierto a lo espiritual 

que podían captar de muchas formas. 

En la exposición de estas sih1aciones, tenemos que dar preeminen 

cia a los casos más importantes, situados a lo largo de los camino 

más frecuentados y, por ello, recorridos por los peregrinos de San 

tiago o en sus inmediaciones, sin olvidar que, prioritariamente, atra 

ían a numerosos portugueses, habiendo, incluso algunas noticias de 

la presencia de extranjeros, aunque no tantas como esperábamos. 

Nótese, desde ahora, que el escenario de la acción espiritual de es 

tos santos taumaturgos se fue ampliando al rihno del avance de 1: 

Reconquista hacia el Sur, que, en primer lugar, Fernando Magno fi 

j ó definí tivamente en Coimbra en el año 1064; después, en 114 7, D 

Afonso Henriques la llevó hasta la línea del Tajo, en cuyo marge1 

derecho se encuentran Santarém y Lisboa, que más adelante recia 

marán nuestra atención; y, tan sólo un siglo más tarde, entre 1249 ) 

1250, se consuma la reconquista del Algarve. 
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Hechas estas consideraciones iniciales, adelantamos que el esquema 

orientador de nuestra exposición, incluye los siguientes apartados: 
Los «caminos portugueses». 

Principales fuentes de información. 

Los santos más notables. 

Innecesario será explicar que el núcleo central de esta exposición 

estará constituido por el último punto, que responde plenamente al 

tema enunciado en el título del epígrafe. 

11. Los CAMJNOS PORTUGUESES 

Es posible que la lectura de este subtítulo suscite en los presentes y 

en los eventuales lectores la voluntad de añadirle el complemento 

«de peregrinación a Santiago de Compostela». En verdad, es esa la 

idea que subyace, pero la necesidad de ceñirnos rigurosamente al tí­

tulo que nos fue propuesto exige que aclaremos, desde este mo­

mento, que el objetivo es evocar, de forma sumaria, lo que se cono­

ce sobre las principales vías de comunicación recorridas por la po­

blación y por los peregrinos de Santiago, dentro del territorio na­

cional, y por el número mucho más elevado de los que afluían a los 

santuarios portugueses, convertidos en centros de peregrinación in­

terna, por los «milagros» y gracias concedidos por intercesión de 

sus titulares. Recorreremos estos caminos portugueses, que tam­

bién podemos considerar «de Santiago», porque son parte integran­

te de esa red viaria que desde el extremo Sur de Portugal - más 

concretamente desde Lagos, Faro y Tavira- iba creciendo y am­

pliándose y se orientaba hacia la frontera con Galicia, la cual atra­

vesaba en diversos puntos del curso del río Miño, el de la ti erra fir­

me del norte miñoto y trasmontano, sin olvidar las relaciones marí­

timas con los diversos puertos gallegos, abundantemente compro­

badas, entre otras, por la documentación municipal gallega publica­

da y accesible a los interesados 1
• 

El conocimiento de estos caminos de peregrinación jacobea es, co­

mo ha quedado sugerido, uno de los aspectos en los que mucho se 

ha avanzado en las últimas décadas. Para comprobarlo, bastará 
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Trascripción y estudio de Ánge l RODR ÍGUEZ 
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2 CRUZ, António - «No V centenário de D. Ma­
nuel l», in Revista da Facu/dade de letras. Série 
História, Porto, vol. 1, 1970, pp. 32-68. 
3 A su regreso, D. Manuel 1 escribió desde Va­
len9a a l Cabildo de Braga, solicitándole la acogida 
de su comitiva, s in que ello representase cualquier 
minorac ión en los privilegios que, eventualmente, 
tuviesen en relación a su estancia. Porque puede 
resultarles útil a los investigadores de los caminos 
portugueses de peregrinación a Santiago de Com­
postela, ya la hacemos pública aquí, precedida de 
la respectiva referencia arclüvística: - A. D. B., 
Carras do Cabido. libro 1, n.º 37: - 11Dayam 
Clwmtre Dyuydades Cónegos e Cabydo nos El Rey 
vos emviamos m11i10 saudw: Porque nos teemos 
de11y111y11ado de hir por esa cidade efo/gmyamos 
que o apousentamento de nossa Corte esses pou­
cos diasque hy avemos d'estar sefezesse com todo 
descamsso e o mais sem fadiga que podesse vos 
rogamos que comvosquo e asy a c/erizia dessa ci­
dade vos praza tomardes a/lguns ospedes de vosso 
prazer e vomtade e em muy/o prazer e servifo Izo 
receberemos de vos. E ysto nam prejudicara a vos­
sos prevy/egios se nisto os teemdes. Scripta em jqi_ 

/enr;a de Mynho a XXIJJ de Novembro de 1502. 
(Sumario, a l pie): Emcomenda ao Dayam Chan­

tre e Cabido de Braga que q11eym111 tomar alg 111111s 
o~pede:,· de seu prazer e vontade e que 110111 preju­
dicam a seus prevylegyos se 11ysso os tem ( ... )». 

Falta una pa labra final, por desaparic ión del 
soporte . 
4 ALMEIDA, Carlos Alberto Ferreira de - Vias 
medievais. l. Entre Douro e Mi11/w. Memoria de Li­
cenc iatura, presentada en la Facultad de Letras de 
Porto, 1967 (inédita). ÍDEM - «Os cami11hos e a 
assistencia no norte de Portugal>>, in A Pobreza e a 
assisténcia aos pobres na Penísula fbérica duran­
te a Jdade Média, Aclas das l .w Jornadas l11so-es­
panholas de História Medieval, tomo 1, Lisboa, l. 
A. C., 1973, pp. 39- 57. Ver mapa, en las pp. 
50-5 1. ÍDEM - «Cami11hos medieva is no Norte de 
Portugal», in Camiños port11g11eses de peregrina­
ción a Santiago. Itinerarios portugueses. Xunta de 
Galicia-Centro de Artes Tradicionais. Comunida­
de de Traballo Galicia-Norte de Portuga l, Santia­
go-Porto, 1995, pp. 339-356. Para aspectos de de­
talle, véase la identificación de estos y otros cami­
nos en esta misma obra, que acabamos de citar. 
S MORENO, Humberto Baquero - <<Vias portu­
guesas de peregrina9iio a Santiago de Compostela 
na ldade Média>>. in Revista da Faculdade de letras, 
11 Serie, Vol. líl , Porto, 1986, pp. 77-89. Con el per­
miso oportuno, fue sobre este sobre el que señala­
mos las localidades referidas en el presente estudio. 
6 von SAUCHEN, Paolo G. Caucci - la vía /11si­
tana en los relatos de los peregrinos italianos, in 
Actas de las Jornadas sobre el Camino de Santia­
go- Portugal en la memoria dos peregrinos. 29 y 
30 de marzo de 200 1. Universidad Portucalense -
Porto. Xunta de Galicia, Consellería de Cultura, 
Comunicación Social e Turismo, 2002, 
pp. 137- 152, pero, concretamente, p. 149. Ver tam­
bién: ALMEIDA, Carlos A lberto Ferreira de - Os 
caminlws e a assisténcia 110 norte de Portugal, pp. 
348- 355. 
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confrontar algunos de los mapas de ámbito europeo sobre los ca­

minos que conducían a Santiago para verificar, con natural extra­

ñeza que, con relación a Portugal, el único reino o nación comple­

tamente rodeado por España, decíamos, que apenas estaba señala­

do el camino de Coimbra a Compostela, por cierto, evocando las 

dos peregrinaciones de la reina Santa Isabel, cuando hay docu­

mentación relativa a la presencia de otros monarcas portugueses, 

desde los Condes Portucalenses (D. Henrique y D.ª Teresa) hasta D. 

Manuel I, que ahí se dirigió como peregrino, en diciembre de 

1502, siendo bien conocidas las donaciones, hechas entonces al 

Apóstol y a su iglesia, y sabiéndose también que si en la ida acu­

dió por el litoral, concediendo privilegios y dádivas, cuyos ejem­

plos más característicos son la ayuda material y las orientaciones 

dadas sobre las obras de la conocida Iglesia Matriz de Vila do Con­

de2 - innegable ejemplar de arquitectura manuelina-, en el re­

greso, a partir de Valern;:a, tomó hacia Ponte de Lima y Braga, co­

giendo rumbo, después, a Porto3
• 

Esta nota pretende, esencialmente, establecer el contraste entre 1 

que hoy se sabe sobre los caminos portugueses, sobre todo con re­

lación al de entre Duero y Miño, gracias a los estudios del malo­

grado y añorado Profesor Carlos Alberto Ferreira de Almeida4, y 

para el conjunto del País, por el mapa publicado, en 1986, por Hum­

berto Baquero Moreno5
• 

A estos estudios mayores podríamos añadir trabajos más restringi­

dos, de ámbito regional, bien por lo que respecta a la revelación de 

nuevos segmentos viarios, bien por lo que se refiere a su reconoci­

miento y señalización, así como la descripción de los itineraiios se­

guidos por diversos extranjeros que pasaron por Portugal de cami­

no hacia Santiago de Compostela o que de allá volvieron, haciendo 

íntegramente por tierra lusitana el recorrido inverso o introducién­

dole algunos desvíos para satisfacer determinados intereses perso­

nales, de naturaleza religiosa, social o artística, pudiendo servir de 

ejemplo los varios desvíos hechos a partir de la vía principal, tant 

para la zona del litoral como para el interior del reino6
• 
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Todavía dentro de este ámbito de los caminos, debemos tener pre­

sentes las preocupaciones manifestadas por muchas personas que en 

sus testamentos destinaban alguna contribución para las obras de 

construcción o reparación de puentes, en territorio portugués o in­

cluso gallego, dádivas que, en última instancia, fácilmente se pueden 

asimilar a donaciones pías, destinadas a facilitar a los peregrinos la 

travesía de los caudalosos ríos o, simplemente, por la dimensión es­

piritual inherente a estos actos de solidaridad cristiana, cuyos efec­

tos reparadores esperaban recibir el día del juicio final , confiados en 

las promesas bíblicas de que la limosna extingue los pecados tal co­

mo el agua apaga el fuego y de que por la distribución caritativa de 

bienes propios temporales podremos merecer bienes celestiales eter­

nos7. Perfectamente articuladas con los caminos, muchas veces su­

pliendo la ausencia de puentes y haciendo las veces de éstos, tene­

mos que recordar las barcas de pasaje, habiendo también algunas de­

signadas barcas por Dios o por amor de Dios, que debían estar 

siempre preparadas para pasar, gratuitamente, a quien ahí llegase, 

tanto peregrinos como cualesquiera otros transeúntes8
. 

Pero los caminos, a medida que el número de peregrinos aumentaba, 

se iban definiendo y consagrando como caminos de peregrinación y 

pasaron a ser enriquecidos con estructuras de apoyo, como albergues 

u hospedajes y hospitales, esparcidos a lo largo de todo el Reino, de 

los que se conocen numerosos y muy significativos9
• La creación y 

manutención de estas instituciones, como expresión de caridad cris­

tiana, en el ejercicio de las obras de rnise1icordia, respondían, en cier­

to modo, a las enseñanzas del capítulo XI del libro V del Códice Ca­

lixtino en lo que se refiere a la obligación de acoger a los peregrinos 

de Santiago, fuesen ellos ricos o pobres, que termina con estas pala­

bras: «Quapropter sciendun quod sancti Iacobi peregrini sive paupe­

res sive divites, iure sunt recipiendi et diligenter procurandi»1º. 

No pretendemos detenernos más sobre estos aspectos materiales de 

la logística inherente a los caminos de Santiago dentro de Portugal, 

pero los elementos mencionados demuestran cuánto se ha avanza­

do en este dominio, en las últimas décadas, aunque haya campo 

abierto para proseguir la investigación. 
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7 Liber Fidei Sa11ctre Bracare11sis Ecc/esire. Edi­
ción crítica del padre Avelino de Jesus da Cos1a, 
tomo 1, Braga, 1965, p. 245. Es lo que se afirma 
en esta arenga del documento n. º 211, publicado 
en la página del Liber Fidei, al que acabamos de 
referirnos: - «Q11011iam evangeUca documenta 
nos admonem e/emosinam dore que peccatum ut 
aqua ignem e.xtinguit et propria ac temporalia /ar­
giri lll eterna arque celestia promereamur ... ». La 
misma idea de perdón de los pecados alcanzado 
mediante la donación de bienes -en este caso, a la 
Catedral de Braga-, es1á, igua lmen1e, presen1e en 
la arenga, del doeumenlo n. º 157, del Liber Fidei, 
1, pp. 183- 184, con doble funclamen10 blblico: 
-«Date et dabit11r vobi.1· - (que, en este caso, se 
prcscnla deturpado: Dabit11r da te et vobis) - q11e­
rite invenietis pulsate et aperielur vobis». a lo que 
sigue esta súplica, cxtraida del Anliguo Testamen­
to: -«Dissolve fasciculos deprimentes qui con­
fracti s1m1 /iberos et ho1111s eor11m disrumpe». 
8 MARQUES, José - «Viajar cm Portugal , nos 
séculos XV c XV I», in Revista da Facu/dade de 
l etras, JI Serie, Porto, vol. 14, 1997, pp. 101 - 107. 
BRAGA, Paulo Drumoncl - «Barcas de Passagcm 
em Portuga l dura nlc a ldncle Méclin. Elemcn1os 
para o seu estudo», in Arquivos do entro Cu/111-
ra/ Portugués, Lisboa - París, Fundación alous­
lc Gulbcnkian, vol. 32, 1993 , pp. 373 388. 
9 MA RQUES, José - «A assistcncia no Norte de 
Portugal nos fina is da ldadc Média», in Revista da 
Faculdade de l etras - História , JI erie, Porto, 
vol. VI, 1989, pp. 37-41. ÍDEM - «0 culto de S. 
Tiago no Norte de Portugal», separata de la Re­
vista l11sitánia Sacra. 2.' Serie, Lisboa, vol. 4, 
1992, pp. 40-42. 
1 O liber Sancti Jacobi. Codex Ca/ixri1111s. Tras­
cripción, a partir del Códice original, de K.laus 
Herbers y Manuel San1os Noia. Xun1a de Galicia, 
1997, p. 257. 
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11 Portugaliae Mon11 111e11ta Histórica a saeculo 
octavo post Chriswm usque ad qui11111mdecim11m 
iussu Academiae Scientiarum Olisipo11 e11sis edita, 
Scriptores. Vo lumen 1, fascícu lo l. Olisipone, 
Typis Academicis, MDCCCLYI. De ahora en ade­
lante mencionaremos esta obra de fo rma abrevia­
da: P. M. H., Scriptores, seguido del número del 
volumen y de la página. 
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III. PRINCIPALES FUENTES DE INFORMACIÓN 

Hecha esta evocación de algunos problemas de los caminos portu­

gueses «de peregrinación», a ese efecto enriquecidos con estructu­

ras de apoyo, en relación con nuestro tema, éstos, articulados con 

otros muchos no inscritos en las rutas de Santiago, fueron intensa­

mente utilizados en la peregrinación interna hacia los centros privi­

legiados por los templos dedicados a los santos taumaturgos, a los 

que nos vamos a referir, hubiesen ellos vivido allí o hubiesen allí 

pasado a ser especialmente venerados. 

En la imposibilidad de presentar una visión exhaustiva de todos 

los santos que se encontraban en los caminos de peregrinación 

recorridos dentro de las fronteras portuguesas, se impone indicar 

las principales fuentes de investigación, aclarando, desde ahora, 

que prestaremos atención, esencialmente, a las que transmiten los 

«milagros» de los santos que vivieron en localidades situadas a lo 

largo de los principales caminos portugueses o allí fueron sepulta­

dos, que continúan, después de su muerte, atrayendo a muchos de­

votos necesitados de sus gracias. 

Se trata de varios santos, bien anteriores a la independencia de Por­

tugal (1143- 1179), bien subsiguientes a ella, cuyas biografias, en 

muchos casos, están publicadas en los Portugaliae Monumenta His­

tórica - Scriptores 11 y/o en ediciones críticas bilingües o solamente 

en traducciones portuguesas, eventualmente preparadas con objeti­

vos específicos, pero que, en última instancia, acabaron siempre por 

divulgar su conocimiento. Pensamos, esencialmente, en los siguien­

tes: S. Fructuoso, S. Vicente, S. Geraldo y los santos mártires Víc­

tor, Susana, Silvestre y Cucufato, S. Teutonio, Santa Señorita de 

Basto, S. Gil de Santarém, Santos Mártires de Marruecos, la Reina 

Santa Isabel, el beato D. Nuno Alvares Pereira, Infante Santo D. Fer­

nando, la Princesa Santa Joana, para fijarnos, preferiblemente, en 

santos del período medieval, más conocidos y con un mayor culto. 

Para evitar repeticiones innecesarias, nos dispensamos de mencio­

nar aquí las obras a ellos referidas, optando por su referencia bi-
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bliográfica completa a medida que vayamos presentando la suma de 

sus vidas y milagros. 

Se trata de santos, cuyos templos y túmulos eran frecuentemente vi­

sitados por multitudes de peregrinos o romeros, como vulgarmente 

eran llamados, que ahí afluían confiados en su poder intercesor, 

muchas veces, en busca del milagro que aliviase sus sufrimientos 

físicos y angustias y alterase sus vidas . 

A lo largo de esta exposición, usaremos con frecuencia el término 

milagro, en el sentido comúnmente atribuido por los biógrafos, que, 

en un sentido más lato podemos tomar como sinónimo de «gracia», 
no pudiendo confundirse con el concepto y definición teológica h·a­

dicional, que lo presenta como «opus quod intra natura, sed preter 

leges naturae, a solo Deo fit»t 2
• Sin negar la posibilidad del milagro 

y la intervención de lo sobrenatural en la vida humana, corno luego 

veremos, muchos de los pretendidos milagros no resistirían un pro­

fundo examen científico. 

Y no deben extrañarnos estas colecciones de milagros, destinados a 

la exaltación de los santos, por cuya intercesión habían sido reali­

zados a favor de sus devotos, constituyendo, al mismo tiempo, nue­

vos estímulos de fe y de ah·acción de más peregrinos. 

Los santos de los caminos portugueses, que también son caminos 

de Santiago, fueron surgiendo en el transcurso del tiempo gracias a 

condicionantes diversos; lo mismo puede decirse de otros allí pre­

sentes apenas en sus reliquias. Tales centros de fe y devoción no 

obedecieron a cualquier lógica o programa previamente estableci­

do, sino que allá estaban y continúan, aunque afectados por las vi­

cisitudes de los tiempos. A su evocación en este congreso permite 

aplicarles la recomendación que el capítulo VIII del libro V del Có­

dice Calixtino formula a propósito de otros santos de los caminos 

de Santiago, ubicados más allá de los Pirineos: «De co1poribus 

sanctorun que in ytinere Sancti Iacobi requiescunt, que peregrinis 

eius sunt visitanda» 13
• 
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12 Para Ja explicación de este concepto, véase, en­
tre otras obras: Vocabulário de Teologia Bíblica, di­
rigido por Léon Dufou r, S. J. y otros, Petrópolis, Vo­
zes, 1982, cols. 583- 59 1; y «Milagrc», in Encic/o­
pédia luso-Brasileim de C11/1111u. vol. 13.0 , Lisboa, 
Editorial Verbo, 1972, col s. 69 1-694, que remite a 
Ja bibliografia teológica específica cualificada. 
13 liber Sancti Jacobi. Codex Ca lix1i1111s, p. 241 . 
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14 DIAZ y DI AZ, Manuel C. - la vida de San 
Fructuoso de Brnga. Estudi o y edic ión crítica, 
Braga, 1974. 
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Dispongámonos, por ello, a recorrer algunas etapas de los cami­

nos portugueses y a conocer un poco de la vida de estos santos y 

de sus milagros. 

IV Los SANTOS MÁS NOTABLES DE LOS CAMINOS PORTUGUESES 

En la presentación de la vida y de los milagros de los santos más 

notables, cuyos cuerpos y reliquias - o, al menos, la memoria­

perduran en localidades y monumentos importantes, no es posible 

armonizar el criterio cronológico con el geográfico de la progre­

sión del sur hacia el norte, en dirección a Santiago de Compostela, 

pues algunos de los santos más antiguos a los que nos vamos a re­

ferir se encuentran en la zona norte, más concretamente en Braga 

(S. Fructuoso y S. Geraldo, de Braga) y Cabeceiras de Basto (San­

ta Señorita), sin olvidar que hasta 1102 en la_ ciudad principal tam­

bién se veneraban las reliquias de los mártires locales, antes refe­

ridos. (Ver mapa). 

En estas circunstancias, optamos por la secuencia cronológica, in­

dependientemente de la localidad donde el santo haya vivido o esté 

sepultado, comenzando por aquellos que son anteriores a la inde­

pendencia de Portugal . 

S. FRUCTUOSO Y LOS MÁRTIRES DE BRAGA 

El conocimiento de la vida y milagros de este santo, abad- obispo 

de Dume y, en los últimos años de su vida, simultáneamente arzo­

bispo de Braga, probablemente fallecido en el 665 está facilitado 

por el estudio del Prof. Manuel C. Díaz y Díaz 14 - La vida de San 

Fructuoso de Braga-, en el que, además de las líneas generales de 

su biografía, que van apareciendo a lo largo de su investigación, ex­

pone, de forma clara y exhaustiva, los problemas relativos al autor 

(S . Valerio) y a la época de la composición de la obra - siendo la 

de 670- 680 la más probable-, analiza las fuentes literarias de la 

Vita Fructuosi, prestándole gran atención al capítulo de la tradición 

manuscrita, con la descripción y crítica de los diversos códices y, 
por fin, sus ediciones. 
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Al estudio, le sigue la edición bilingüe latín- castellano de La Vida 

de S. Fructuoso de Braga, en la que destaca su acción como funda­

dor de elevado número de monasterios (13) y reformador de la vi­
da monástica, a través de la Regula monachorum, dada al monaste­

rio de Compluto, de la Regula communis o Regula monástica com­

munis y el Pacto Fructuosi, del que resultó el característico mona­

cato de tendencia federalista. Y para culminar toda esta actividad, 
todavía se registra la fundación del monasterio de Montelios - más 

tarde transformado en mausoleo-, y la acción pastoral, ejercida en 

la doble calidad de abad-obispo de Durne y metropolitano de Bra­

ga y de toda Gallaecia, después de haber sido investido, en la se­

cuencia de la deposición del arzobispo Potamio, en esta última dig­
nidad en el h·anscurso del X concilio de Toledo (656) 15

. 

Por muy interesante que sea su biografía, creemos que, en este mo­

mento, interesa, sobre todo, el propio S. Fructuoso, como blanco y 

centro de la devoción de los fieles , que, atraídos por la fama de los 
milagros, que seguía haciendo después de su muerte, concurrían a 

su túmulo, en Montélios, en los suburbios de Braga16
• 

Sin detenernos en detalles, recordemos lo esencial de los milagros 

realizados en vida, pues, por lo que se refiere a los posteriores a su 

muerte, S. Valerio concluyó la vida del Santo abad y metropolitano 

de la antigua Gallaecia en tiempos visigodos diciendo, apenas, es­

to : «Á todos los que acuden al santísimo sepulcro de su santo cuer­

po se les siguen manifestando las pruebas de sus virtudes: pues allí 

sanan los enfermos y se ahuyentan los demonios, y quien descon­

solado pide su indef ectible ayuda, al punto consigue del Seífor 

cumplimiento de sus peticiones» 17
• 

Por lo que se refiere a los realizados en vida, recordemos el episo­

dio de la corza perseguida por los cazadores y perros, que encontró 

junto a él y bajo su hábito la necesaria protección, debiéndose a él 

el perdón y la salud del joven que mató a la corza a la que el Santo 

tanto se había aficionado, no siendo dificil aceptar que fue en fun­

ción de la segunda parte de la narración que se verificaron los he­

chos mencionados en la primera18
• 
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15 Concílios visigóticos e hispano- romanos. 
Edición preparada por José Vives con la colabora­
ción de Tomás Marin Maníncz y Gonzalo Martí­
nez Diez, Barcelona- Madrid, CSIC, 1963, p. 32 1: 
«Time venerabilem Frucw osum ecclesiae Dumien­
sis episcopum commmi om11i11m nostrorum electio­
ne constituimus ecc/esiae Bracarensis gubenwcu­
/a cominere, ita ut omnem metropolim provinciae 
Gallaeciae c1111ctosq11e episcopos populosque co11-
ve11tus ipsius omnemque curam auimarum et re­
rum Bracarensis ecclesiae guber11011da suscipiens 
ita conponat atque conservet, 111 et Deum 11 ostr11m 
de rec1i111di11e operis .mi gloriflcet, et nobis de in ­
colomilate eius ecc/esiae ga11di11m praestet». 
16 S. Fructuoso mandó cons1ruir en Mon1élios 
un monaslerio. Hoy se admite que e l monumenlo 
actual es obra de fi nales del sig lo IX o de princi­
pios del siglo X, siendo los elememos decora1 ivos 
y los arcos iníluencia del arte emiral, de ejecución 
mozárabe, del que ex islen 01ros ves1igios en la re­
gión norteña, como, por ejemplo, en . Torcuato, 
Guimariies, y en Galicia ( f. ALM EIDA, arios 
A Iberio Ferre ira de - /-/istória da Arte em Portu­
gal. Arte da Alta ldade Média. vol. 2. Lisboa, Pu­
blica9oes Alfa , 1986, pp. 11 1545, pero, sobre 
todo, pp. 1 15, 122, 126 y 127). 
17 la vida ... , p. 11 7. 
18 La vida .. ., pp. 95 y 97. 
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19 l a vida ... , pp. 99 y 101. 
20 l a vida .. ., p. 101. 
21 la vida ... , p. 103. 
22 la vida .. ., p. 105. 
23 la vida .. ., pp. 109- 111. 
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Del mismo modo, por su intercesión, fue curado aquel aldeano que, 

instrumentalizado por el demonio, lo persiguió y golpeó, bajo la 

acusación de que era un «fugitivo», durante la travesía de Idanha 

hacia Mérida, y cuando Satanás, a la señal de la cruz hecha por el 

santo caminante Fructuoso, lo abandonó, habiéndose herido grave­

mente, debido a las violentas convulsiones en las que se agitó a los 

pies de su víctima'9
. 

No menos impresionante - hasta por el sello cultural que le es in­

herente- fue la gracia recibida durante una travesía de Lusitania a 

la Bética, librando de la muerte por ahogamiento a un joven que 

conducía y al caballo cargado con sus códices, ambos arrastrados 

por un violento remolino, en un río caudaloso y profundo, aumen­

tando el espanto de los compañeros de viaje cuando comprobaron 

que los códices, a pesar de haberse sumergido en la corriente du­

rante algún tiempo, estaban absolutamente secos20
• 

A este podemos añadir otros, como el haber salvado de naufragio 

eminente la barca en la que seguía, alcanzada por violenta tempes­

tad21, y haber conseguido la suspensión de las lluvias torrenciales, 

en un domingo, después de haber embarcado con destino a una is­

la de Cádiz22, sin omitir toda la protección dada a la doncella Bene­

dicta, oriunda de familia noble, que, a pesar de su intención de to­

mar hábitos, contra su voluntad había sido prometida en matrimo­

nio a un gardingo, acabando, después de soportados los cuidados, 

por fundar un gran monasterio23 . 

Y no será un despropósito recordar que, siglos después de su muer­

te, en 1102, a través de sus reliquias, acompañadas por las de los 

mártires bracarenses, Susana, Cucufato y Silvestre, de mano del 

prelado compostelano Diego Gelmírez, aún se relacionó con la Se­

de compostelana, mediante un acto que la Historia Compostelana 

clasifica de pío latrocinio, habiendo, finalmente, parte de esas mis­

mas reliquias sido devueltas a Braga, encontrándose expuestas a ve­

neración de los fieles en la Sede, de que fue metropolitano, y en la 

iglesia parroquial de Real, al lado de su antiguo mausoleo. 
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S. GERALDO 

Porque estamos en Braga, no debemos olvidar a S. Geraldo, que 

ocupó el solio bracarense después de la larga vacante de cerca de 

ocho años (1091192- 1099), y fue el primero en recibir el palio de 

arzobispo y metropolitano, después de la restauración de la dióce­

sis, en 1071. Religioso cluniacense, traído de Moissac a Toledo por 

el obispo Bernardo, fue proveído en la Sede de Braga, aproximada­

mente el 26 de enero de 109924, habiendo fallecido en plena visita 

pastoral a la zona transmontana, cuando, el 5 de diciembre de 1108, 

se encontraba en la iglesia de Bornes, que aún consiguió consagrar 

poco antes de morir25
• Es bien conocida su acción pastoral y guber­

nativa, su preocupación por la introducción del Rito Romano en 

Braga y Ja oposición al rito hispánico, hasta el punto de haber cues­

tionado a la Curia Romana sobre la validez de las ordenaciones ce­

lebradas según el rito hispánico, a lo que Pascal II respondió afir­

mativamente26. De lo que fue su solicitud con la organización mate­

rial de la archidiócesis da elocuente testimonio el célebre Líber Fi­

dei de la Sede de Braga. 

Tal como con los santos precedentes, también nos fijaremos, prefe­

rentemente, en los milagros de S. Geraldo después de su muerte. Y 

los primeros que el biógrafo D. Bernardo anotó fueron los realiza­

dos durante la transferencia de sus restos mortales de Bornes a Bra­

ga. Antes de nada, la respuesta a la oración, invitación hecha por la 

noble señora Ausenda, dirigida a todos los acompañantes para que 

suplicasen a Nuestro Señor Jesucristo la travesía de la gran inunda­

ción del río Támega, sin riesgo para los que transportaban el fére­

tro del Arzobispo y para cuantos lo acompañaban, lo que, de hecho, 

sucedió27 . En ese mismo momento, atendió a las preces colectivas 

por los dos niños, que pasaban en un pequeño barco que se volcó, 

y fueron arrastrados por la corriente, saliendo sanos y salvos por su 

intercesión28
• Después, la facilidad con que trajeron de Tibaes a Bra­

ga la pesada arca tumular, que tanto había costado llevar de Braga 

a Tibaes29; la curación de la yaga de la pierna del clérigo Sesgudo30 

y la cefalea de un clérigo de Panóias31 ; curación de parálisis y lepra 

de una mujer de Braga32; a una joven, que durante un año, había va­

gueado completamente loca y furiosa, le restituyó el uso normal de 
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24 COSTA, Padre Avelino de Jesus da - A va­
concia da Sé de Braga e o episcopado de Siio Ce­
ra/do 11092- 1108), Braga, 199 1, p. 10. 
25 BERNARDO, Don - Vida de S. Gemido, tra­
ducción de José Cardoso, Braga, Livraria Cruz, 
1959, p. 30. 
La vida de S. Geraldo se cncuenlrn en los: P.M. H. 
- Scripwres, fase. 1, pp. 53-59. 
26 Liber Fidei, ed. critica del padre Avelino de 
Jesus da Costa, tomo 1, p. 11, doc. n.º 8, crítica­
mente da tado entre [ J I00-11 08]: - «Pasclwlis 
episcopus servus servorum Dei. Dilecto Jratri Ce­
ra/do Braclwrensi archiepiscopo sa /11te111 et apos­
to/ice (sic) be11edictio11e111. E:os q11i sec1111d11111 To­
leta111m1 morem ame Romane co11sue111di11is cog-
1101io11 em ad diaconatus seu presbiteratus offici­
tium provecti swu, si alias dig11i f 11dri11t, ab eisdem 
ordinibus minime removemwm. 
27 BERNARDO, Don - O. c., pp. 33- 34. 
28 BERNARDO, Don - O. c., p. 34. 
29 BERNARDO, Don - O. c., p. 35. 
30 BERNARDO, Don - O. c .. p. 36. 
31 BERNARDO, Don - O. c., p. 37. 
32 BERNARDO, Don - O. c., p. 38. 
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33 BERNARDO, Don - O. c., p. 40. 
34 BERNARDO, Don - O. c. , pp. 40-4 1. 
35 BERNARDO, Don - O. c., pp. 4 1-42. 
36 BERNARDO, Don - O. c., p. 42. 
37 BERNARDO, Don - O. c., pp. 45-46. 
38 BERNARDO, Don - O. c., pp. 46-47 
39 NASClMENTO, Aires Augusto - GOMES, 
Saul António - S. Vicen te de lisboa e seus mila­
gres, Lisboa, Ed i9éies Didaskalia, 1988, p. 4 1. A 
partir de ahora los dos autores de la introducción 
y edi tores del texto de los Mi lagros serán presen­
tados de forma abreviada: NASCIMENTO, A. A. 
- GOMES, S. A. - O. c., seguidos de la indicación 
de las páginas. 
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las facultades mentales33
; salvó del naufragio inminente al clérigo 

bracarense, Honorico, que, junto a sus compañeros, le habían supli­

cado protección34
; al monje Pelagio el Payo, que, en el regreso de 

una acción pastoral deparó en la imposibilidad de atravesar el Cáva­

do, le proporcionó la llegada de un pequeño barco, en el que consi­

guió pasar con seguridad al margen izquierdo y seguir hacia Braga35
; 

a un hombre de Sequeira, en los alrededores de Braga, ciego, sordo 

y paralítico, que habían llevado a Braga en un carro y colocado a los 

pies del Santo Arzobispo y allí permaneció en oración confiante, le 

restituyó la salud suplicada, regresando a casa por su propio pie36
• El 

propio D. Bernardo, su biógrafo, se presenta como habiendo sido 

curado, casi in extremis, de lo que podríamos designar como angi­
nas17, no dejando de observar que muchos que no podían ir junto a 

su túmulo, por la distancia a la que se encontraban o porque anda­

ban embarcados y a brazos con el peligro de las olas del mar y tan­

tos otros, de los que no tenía información, hacían llegar a la iglesia 

de S. Nicolás, donde estaba sepultado, cabezas de cera, figuras en­

teras o apenas de los miembros curados, como exvotos, testimonios 

de su fe y de la santidad del prelado al que habían recurrido38
• 

S. VICENTE 

Evocando ahora a S. Vicente, muy anterior a S. Fructuoso y S. Ge­

raldo, hemos de reconocer que sólo pasó a ser venerado en Lisboa 

después de reconquistada, en 114 7. 

Se sabe que de Valencia, donde tenía culto, para preservarlo de la 

furia devastadora de Abderramán, su cuerpo fue llevado al cabo al 

que dio su nombre, donde algunos cristianos le levantaron una ca­

pilla y continuaron prestándole culto . 

La transferencia de sus reliquias a Lisboa se debe a una expedición 

al efecto promovida por D. Afonso Henriques, coronada con éxito 

el 15 de septiembre de 117339
, habiendo acabado por quedar la ve­

neración de los fieles en la Sede. Más allá de esta primera expedi­

ción, el monarca envió otra, poco después, con el objetivo de reco­

ger cualquier reliquia que, eventualmente, por allá hubiese queda­

do, como en realidad se comprobó. 
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El estudio y edición crítica de sus milagros, fuente indispensable 

para el conocimiento de su culto en Lisboa, fueron hechos por el 

Prof. Aires Augusto Nascimento, habiendo quedado accesibles en 

edición patrocinada por el Ayuntamiento de Lisboa, en 1988. 

También aquí, consideramos prioritario apuntar algunas notas sobre 

el culto de este Santo patrón de la ciudad de Lisboa, que ya figura 

en el célebre Misal de Mateos40
, ciertamente por vía francesa. El in­

cremento del culto vicentino, que, en Lisboa, tuvo en D. Afonso 

Henriques un primer estímulo, luego encontró gran receptividad en 

el pueblo de Lisboa y hasta de localidades muy apartadas, inclusi­

ve más allá de las fronteras, como la descripción de algunos mila­

gros revela, habiendo el sínodo de Lisboa de 1240 determinado que 

los párrocos orientasen a los fieles a visitar anualmente las reliquias 

de S. Vicente, prestándoles, así, el honor y el homenaje debidos4 1
• 

Más allá de la devoción de nuestro primer rey por S. Vicente, para 

la ciudad, que había sido rescatada oficialmente del dominio del Is­

lam, era importante también atribuirle un patrón celeste y la afluen­

cia de devotos venidos de fuera contribuía a una creciente afirma­

ción de la presencia cristiana en ella. La mejor prueba de la irra­

diación del culto de S. Vicente se encuentra en la procedencia de los 

devotos miraculados, mencionándose, incluso, uno venido a propó­

sito desde Lugo42
• 

No nos gustaría proseguir la casuística taumaturga, pareciendo más 

práctico aludir a la naturaleza de los milagros realizados, con refe­

rencia explícita a la curación de parálisis, ceguera, sordera, dolen­

cias neurológicas, liberación de la presión e incluso posesión dia­

bólica y otros, que sobrepasan de largo las dos colecciones de mi­

lagros que integran la obra que hemos venido siguiendo43
• 

A pesar de ello, no podremos dejar de destacar la ejemplaridad de 

algunos milagros operados junto al túmulo con las santas reliquias, 

que reflejan y dan testimonio de la repercusión del culto de S. Vi­

cente más allá de las fronteras , sobresaliendo entre tantos otros he­

chos a favor de nacionales. Así, casos como el de la curación de una 

20 1 

40 A1issal de Mate11s. Manuscrito 1000 de la Bi­
blioteca Pública y Archivo Distrital de Braga. In­
troducción, lectura y notas de Joaquim Oliveira 
Braganc;a, Lisboa, Fundación Calouste Gulben­
kian, 1975. 
41 Synodicon hispm111111. 11 Por111gal, dirigido por 
Antonio García y García, Madrid, Biblioteca de 
Autores Cristianos (B.A.C.), 1982, p. 293. La 
constitución n.º 23 del sínodo celebrado por e l 
obispo de Lisboa, sucesor de D. Soeiro 11 Viegas 
( 12 10- 1240), que, «COm toda a probabilidade» 
fu e D. Joiio 1 ( 1238?- 124 1 ), determina: - 1< /te111 , 

moneallf presbiteri parrochianos suos tam in co11-
fess io11ibus su is q11am in predicatio11ibus si ve < > 
111 sallem semel in 011110 peregre visite111 ecclesiam 
Ulixbo11e11sem in ho11orem gloriosissimi martiris 
beati Vincellfii». 
42 NASCIM ENTO, A. A. - GOMES, S. A - O. 
c., pp. 84/86-85/87, respectivamente, en las ver­
siones latina y portuguesa. 
43 NASCJMENTO, A.A. - GOMES, .A - O.e., 
pp. 28/29 - 9019 1. 
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44 NASCIMENTO, A. A. - GOMES, S. A - O. c., 
p. 43 . 
45 NASCfMENTO, A. A. - GOMES, S. A - O. 
c., p. 45. 
46 NASCIMENTO, A. A. - GOMES, S. A - O. 
c. , p. 47 . 
47 NASC IMENTO, A. A. - GOMES, S. A - O. 
c., p. 73 . 
48 NASCIMENTO, A. A. - GOMES, S. A - O. 
c., pp. 85- 87. 
49 NASC!MENTO, A. A. - GOMES, S. A - O. 
C. , pp. 9 J- 93. 
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joven en edad núbil, que enloqueció, habiendo sido hechas vehe­

mentes súplicas por ella a S. Vicente, la cual recuperó el juicio y la 

voz que había perdido44; una criatura, de h·es años, deformada y sin 

habla fue curada de repente45; una niña de ocho años poseída por el 
demonio, llevada ante el túmulo de S. Vicente por sus padres, es cu­
rada46; se puede apuntar, todavía, la curación del empedrador cojo, 

que se arrash·aba apoyado sobre sus manos, y la del ciego que esta­

ba a las pue1ias de la ciudad47. 

Más espectacular es la curación del hombre de Lugo, padre de un 

presbítero y un diácono que habían muerto quemados en un incen­

dio: ante esta tragedia quedó trastornado y ciego, pero, aconsejado 

para que fuese a Lisboa al túmulo de S. Vicente, quedó curado y re­

cuperó la vista48
• 

A su vez, el relato de los episodios del martirio de S. Vicente, dado 

como natural de Évora, y de sus hermanas, santas Sabina y Criste­

ta, perseguidos por los soldados de Daciano, muertos y dejados en 

el caballete, en las proximidades de Ávila, y guardados por una ser­

piente, con episodios que llevarían a un judío a la conversión, mar­

ca el epílogo de la serie de sus milagros49
• 

S. FRAY GIL DE SANTARÉM 

Prosiguiendo de Lisboa hasta Santarém los peregrinos podían ve­

nerar y edificarse con el ejemplo del santo dominicano, Fray Gil de 

Santarém, natural de Vouzela, próximo a Coimbra, cuya vida y le­

yenda, por Fr. Baltasar de S. Joao, mereció la atención crítica del 

Prof. Aires do Nascimento. 

Oriundo de padres ejemplares, la tentación de la fama y de la cien­

cia lo llevaron hasta París, donde habría cedido a las seducciones 

del demonio, lo que lo llevó a firmar un pacto con él, que, después 

de la conversión, recuperó. 

Incluso después de la conversión y de la profesión religiosa siguió 

siendo atormentado y provocado para el mal por el demonio, al que 

enérgicamente resistió, siendo beneficiado también y en cierto mo-
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do compensado con numerosas situaciones de éxtasis, que llegaban 

a la levitación. A pesar de ello, tuvo que enfrentarse también a la ca­

lumnia de sus cofrades, que llegaron a acusarlo, en el capítulo gene­

ral, de falta de respeto a una tal Francisca Peres, de la nobleza, cuan­

do la oía en confesión. Su serenidad ante la acusación y confianza 

en Dios llevó a los detractores a desenmascararse y al factor de la vil 

calumnia - Fr. Lourenc;o- a arrepentirse y hacer penitencia. 

Aparte de eso, en su vida de oración es considerado impostor, no 

faltándole tormentos dentro del convento dominicano de Santarém, 

en el que vivía5º. 

Los peregrinos que aquí acudían bien se podían complacer y edifi­

car con la noticia de los milagros y fenómenos extraordinarios por 

él operados en vida y, sobre todo, después de su muerte, que el au­

tor de la leyenda describe, teniendo el cuidado de mencionar el 

nombre de los beneficiarios de tales actos y las localidades en las 

que habían ocurrido. Están en este caso la villa de Óbidos, donde 

hizo aumentar las reservas de pan, a semejanza de lo que había su­

cedido en Zaragoza. En Coimbra, transformó el vino que el des­

pensero del monasterio de Santa Cruz encontró completamente es­

tropeado y con un olor insoportable en vino de agradable aroma51
, 

además de muchos otros que procuraba disimular diciendo que su­

cedían por virtud de la capa de S. Domingos, que había traído de 

Bolonia, después de un Capítulo General52
• 

Más numerosos y espectaculares son los milagros hechos después de 

la muerte. Así, la joven María, de dieciocho anos, de Santarém, que 

había perdido el habla, por su intercesión la recuperó; oh·a joven, lla­

mada Francisca, fue liberada del demonio, que la atormentaba vio­

lentamente; también en Santarém curó a Mayor o Mor Pais de un 

cáncer en la cara y a María Soares de dolor de corazón, que tenía ha­

cía seis años53
; Domingos Martins, de Coin1bra, también por su in­

tercesión quedó curado de una hernia estrangulada; mercaderes que 

navegaban a las islas portuguesas, habiéndole suplicado, vieron pron­

to el mar calmado, quedando libres de peligro54
; dio vida a una cria­

tura que se había ahogado en el balneario de las termas de Lafones55
• 
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50 NASCIMENTO, A. A. - GOMES, S. A - O. c .. 
p. 84. 
51 Fray Baltazar de S. Joiio - Vida de fr Gil de 
Sa11taré111, ed. crítica y traducción de Aires Augus­
to Nascimento, Lisboa, l.N.l.C. - Centro de Estu­
dos Clássicos da Universidade de Lisboa, 1989, 
pp. 86-87. De ahora en adelante citaremos esta 
obra de forma abreviada: Vida de Frei Gil ... , p. 
52 Cf. Vida de Freí Gil .. . , p. 90. 
53 Cf. Vida de Frei Gil .... p. 98. 
54 Cf. Vida de Freí Gil .... p. 1 OO. 
55 Cf. Vida de Frei Gil .... p. 102. 



204 

56 Cf. Vida de Frei Gil ... , p. 104. 
57 Cf. Vida de Frei Gil .. . , p. 102. 
58 Cf. Vida de S. Teotó11io, prólogo, traducción y 
notas de Maria Helena da Rocha Pereira, Co im­
bra, Edición de la Iglesia de Santa Cruz, 1987, pp. 
14-15. El Cabo de Málea o Mália se corresponde 
con el promontorio de Matapao (Matapas ou Tai­
naron}, en el extremo meridional de Grecia (cf. 
MARQUES, José - «lmagens de peregrinos e pe­
regrina9oes medieva is no Ocidente pen insularn, 
in Gli A1111i Sa11ti ne/la Storia. al cuidado de Luisa 
D'Aricnzo, Atti del Ca11gresso l11ter11azio11ale, 
Gagli ari 16- 19 outubro, Cagliari , Edizioni AV, 
2000, p. 262. 
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Entre los milagros más recientes, señalados por Fray Baltazar de S. 

Joao, hay uno que tiene alguna relación con la peregrinación a San­

tiago de Compostela. Fue el caso de cierto castellano que habiendo 

venido a Compostela a cumplir un voto a Santiago y, regresando a 

casa por Portugal, cierta noche había dormido en w1 valle. Por la 

mañana casi no podía andar debido a la congelación. Habiendo si­

do incitado a la devoción y conducido al túmulo de S. Fray Gil, pa­

sada una hora ya estaba cmado56
• 

Para cerrar estas referencias al famoso santo de Santarém, diremos, 

apenas, que después del levantamiento de su cuerpo, cmó a ciegos, 

cojos, flujos de sangre y obtuvo muchas otras gracias para los de­

votos que a él recmrían57
• 

Los SANTOS DE COIMBRA 

Subiendo ahora hasta Coimbra, los peregrinos deseosos de conocer 

la vida y los numerosos milagros de los santos ligados a esta ciudad 

habrían de enterarse de la vida y santidad de S. Teutonio, de los cin­

co Mártires de Marruecos y de la Reina Santa Isabel, en dos oca­

siones peregrina de Santiago. 

S. T EUTONIO 

S. Teutonio, natmal de Tardinhade, en la parroquia de Ganfei, en­

frente a Tui, fue llevado a Coimbra por el obispo Cresconio, su tío, 

transferido para la Sede de Coimbra, habiéndose formado allí. De­

signado administrador de la diócesis de Viseu, dependiente de la de 

Coimbra, renunció al cargo para peregrinar a Jerusalén. A su regre­

so, poco se demoró en la ciudad del Mondego, habiendo partido de 

nuevo acompañado por un gran número de peregrinos, a los que 

salvó de perecer en un naufragio inminente, a la altura del Cabo de 

Málea58
, dándose así a conocer su influencia ante Dios. Tras el re­

greso, fue invitado para que se integrase en la comunidad de Canó­

nigos Reglantes de Santa Cruz de Coimbra, de la que fue el primer 

prior, abandonando, definitivamente, el proyecto de regresar a Tie­

rra Santa y acabar sus días jw1to al Santo Sepulcro. 
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El impulso dado a la nueva Orden monástica, que luego se expan­

dió hacia el norte y el sur, marca uno de los aspectos de su vida, co­

ronada con el don de los milagros, especialmente la curación de la 

posesión diabólica, de lo que curó al monje inglés Samuel, expre­

samente traído al monasterio de Santa Cruz por él mismo acompa­

ñado de dos religiosos de su comunidad, de quien imperiosamente 

expulsó el demonio59
• 

Los CINCO MÁRTIRES DE M ARRUECOS 

Relacionados con el Monasterio de Santa Cruz están también los 

cinco Mártires de Marruecos. Italianos de origen, habían estado al­

gún tiempo en el convento de Alenquer y de aquí habían partido, 

primero hacia Sevilla, de donde fueron expulsados, y después hacia 

Marruecos, donde recibieron la palma del martirio, el día 16 de ene­

ro de 1220. Encontrándose, en ese momento, D. Pedro Sanches, hi­

jo de D. Sancho I, al servicio del Miramolin de Marruecos, a quien 

había acudido a ofrecerle sus servicios, recogió sus cuerpos y, en el 

momento oportuno, los envió a Portugal, llegando al monasterio de 

la Cruz de Coimbra - donde habían estado en vida- , en el mes de 

noviembre de ese mismo año, coincidiendo con la muerte de la rei­

na D. Urraca60
, por ellos profetizada61

• Su culto se extendió, gracias 

a la intervención de los monasterios de la misma Orden, celebrán­

dose aún anualmente en Paderne, Melga90, su fiesta, con procesión 

evocativa de su martirio, desde la capilla de Nuestra Señora de los 

Remedios, sita en el lugar de Sante, hasta la iglesia parroquial, que 

hasta 1 770 fue iglesia del antiguo Monaste1io de S. Salvador de Pa­

derne, de Canónigos Reglan tes de San Agustín, integrado en la Con­

gregación de la que la Santa Cruz de Coimbra era la casa- madre. 

Del impacto que su devoción iba teniendo en las poblaciones da cla­

ro testimonio el Tratado de la Vida y Martirio de los Cinco Márti­

res de Marruecos, cuya primera edición data de 156862
• 

Entre los beneficiados con la intervención de estos Santos Mártires, 

se cuentan el Canónigo Diogo Gon9alves, que habiéndose tragado 

una sabandija, enseguida la echó fuera, cuando «a mulher de Vaas­

co Annes, sua madrinha, o encomendou e estes sanctas mártires»63
• 
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59 Cf. Vida de S. Teorónio. prólogo, 1raducción y 
notas de Maria Helena da Rocha Pereira, Coim­
bra, Edición de la Iglesia de Santa ruz, 1987, 
pp. 30- 3 1. 
60 YELOSO, Maria Teresa Nobre - D. Afonso 11. 
Rela('oes de Porwgal com a Sanw Sé d11ranre o 
se11 reinado, Coimbra, Archivo de la Universidad, 
2000, p. 67. 
61 Caronicas dos Ministros Gerais da Ordem 
dos Fraires Menores (1209-1285). Manuscrito 
del siglo XV, ahora publicado íntegramente por 
primera vez y acompañado de introducción, notas, 
glosario e indice onomástico por José Joaqu im 
Nunes, vol. 1, c imbra, 19 18, p. 23 y ss. 
62 Tratado da vida e martirio dos cinco lvlártires 
de Marrocos. Texto arcaico re impreso de acuerdo 
con el único ejemplar conocido, con introducción, 
notas e índice de António Gomes da Rocha Ma­
dail, Coimbra, imprenta de la Universidad, 1928, 
pp. 66 y 86-9 1. 

Aparte de esta edición, la leyenda de los Már­
tires de Marruecos e tá publicada, en la versión 
latina, en los Por111galiae Mo1111me11ta / l istórica. 
Scriptores. 1, pp. 1 O 1 16. 
63 MARTlN , Mário - Peregrinaroes e livros 
de Milagres da 11ossa !dnde Média. 2." cd. Lisboa, 
ediciones «Brolérim>, 1957, pp. 176 177. 
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64 MARTTNS, Mário - O. c. , p. 177. 
65 Tratado da vida e martirio dos cinco Mártires 
de Marrocos, p. 73. 
66 Tratado da vida e martirio dos cinco Mártires 
de Marrocos, pp. 66 y 86-9 1. 
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A su vez, el prior de Santiago (de Coirnbra), Joao Martins, se vio 

libre de un hueso de conejo clavado en la garganta, después de ha­

ber hecho una romería al monasterio de Santa Cruz, donde reposa­

ban sus reliquias. Al delegado papal, que había desdeñado hacer 

oración a estos santos mártires, se le cayó al suelo, muerta, la mula 

en la que andaba. Habiéndole dicho algunas personas presentes que 

era por no haberles hecho oración a los Santos Mártires, regresó a 

Coirnbra, les pidió perdón y les ofreció grandes dádivas; w1a ende­

moniada fue libre de Satanás y se quedó tranquila64
• En esta misma 

línea se sitúa el hecho de un tal Diogo Pires que andaba atareado 

podando vides el día de la fiesta de los Santos Mártires de Marrue­

cos, que habiendo sido advertido de que era el día litúrgico de es­

tos Santos Mártires, respondió «que oje nan he de guarda», y con­

tinuó trabajando. Acto seguido, fue invadido por tan fuertes tem­

blores en todo el cuerpo y en las manos que acabó por admitir que 

era castigo por la actitud tornada en relación con estos santos. Fue 

al Monasterio de Santa Cruz a pedirles perdón, y prometió que en 

el futmo nunca más faltaría a los actos litúrgicos en su honor, y se 

cmó. Posteriormente, este mismo Diogo Pires atestiguó que de las 

ochenta a cien vides que había podado, antes de ser advertido de la 

solemnidad de la fiesta litúrgica de los Santos Mártires de Marrue­

cos, en ese año no produjeron ni un único racimo de uvas65
• 

Uno de sus milagros tuvo gran repercusión: en 1375 (Era de 1423) 

hubo una gran peste. Vasco Martins, que tenía cinco hijos, recurrió 

a estos cinco Santos Mártires y les prometió que si los libraban de 

la peste a él y a su familia, en el día de su fiesta mandaría a sus cin­

co hijos, desnudos, como penitentes, al Monasterio de Santa Cruz a 

visitar y homenajear sus reliquias. Efectivamente, él y su familia no 

fueron tocados por la peste y la promesa fue cumplida. Ahí tuvo su 

inicio la procesión de penitencia de los desnudos de Coirnbra, rea­

lizada el día 16 de enero, fiesta de los Santos Mártires de Marrue­

cos, desde el convento de S. Francisco hasta la iglesia del Monas­

terio de Santa Cruz66
• 

Fray Manuel de la Esperanza explica que se consideraban «desnudas» 

a las personas que iban sin ropa de las rodillas para abajo y de la cin-
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tura para arriba, recorriendo, así desnudos, en pleno rigor del invier­
no, algunas calles de la ciudad, recordando el modo como los márti­

res habían salido de la prisión hacia el palacio real , camino del mar­
tirio. Más tarde, los estudiantes y el pueblo de Coimbra ridiculizaron 

esta procesión, acabando el obispo por impedir su realización. A pe­

sar de algunas tentativas para reactivarla, esto no ha sido posible67
• 

Aparte de muchos otros, constantes en los libros de milagros, con­
fluyen en Santa Cruz muchas personas de los alrededores con sus 

peticiones y agradecimientos. 

LA REINA SANTA ISABEL 

Todavía en Coimbra, era imperiosa la visita al túmulo de la Reina 

Santa Isabel, que, en 1325, ya viuda, vino por primera vez como pe­

regrina a Santiago de Compostela, mereciendo referencia particular 

la preocupación de pasar desapercibida, con ocasión de la segunda 

peregrinación, en 1335. 

Además de las conocidas prácticas de caridad, fue notable la inter­

vención en el sentido de poner término a la guerra entre su mari­

do, D. Dinis, y su hijo, el príncipe heredero, D. Afonso IV, habien­

do dado, a lo largo de su vida, pruebas abundantes de virtudes car­

dinales. Pero la mejor prueba de su santidad aparece en los mila­

gros realizados, tanto en vida como después de su muerte. He aquí 
algunos hechos en vida: cuando se trasladaba de Coimbra a Porto, 

en Arrifana, cura a una niña, ciega de nacimiento68
; sana a un le­

proso gravemente herido en la cabeza69
; con la señal de la cruz y 

con un beso, el Jueves Santo, cura el cáncer de una leprosa, que ha­

bía comparecido al lava pies70
; en Alenquer, transforma el agua en 

vino7 1 y convierte el pan en rosas12
• 

De la amplia relación de milagros realizados después de su muer­

te, anotamos tan sólo estos: la curación de una religiosa de Celas, 

con las piernas tan enfermas que no podía andar73
; hacer que una 

mujer quincuagenaria pudiese amamantar74
; y, finalmente, la cura­

ción de una grave enfermedad de un ciudadano de Évora, que be­

só su féretro 75
• 
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67 Tratado da vida e manírio dos cinco Mártires 
de Marrocos, pp. 86-9 1. 
68 VASCO CELOS, A. de - Dona Isabel de 
Aragiio (A Rainha Santa). Reproducción facsí mi l 
de la edición de 189 1- 1894, vol. 11 , Coimbra, Ar­
chivo de la Universidad, 1993, p. 179. 
69 VASCONCELOS, A. de - O. c. , l>· 180. 
70 VASCONCELOS, A. de - O. c .. p. 18 1. 
71 VASCONCELO , A. de - O. c., p. 182. 
72 VASCONCELOS, A. de - O. c., p. 182. 
73 VASCONCE LOS, A. de - O. c. , p. 185. 
74 VASCONCE LOS, A. de - O. c., p. 185. 
75 VASCONCELOS, A. de - O. c., p. 187. 
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76 MARTINS, Mário - O. c., pp. 2 1- 22. 
77 Caronicas dos Ministros Gerais da Ordem 
dos Fraires Menores (1209- 1285). lnroducc ión, 
notas, glosario e índice onomástico por José Joa­
quím Nunes, vol. 1, Coimbra, 19 18, p. 19, citada 
también por MARTLNS, Mário - O. c., p. 24. 
78 MARTINS, Mário - O livro dos Milagres de 
Nossa Senhora da Oliveira, deAfonso Peres, Gui­
mariies, 1953. 
79 La vida de Santa Señorinha de Basto se encuen­
rra en los: P.M. H. - Scriptores, fac. l. pp. 46-53. 
80 DlAS, OSB, Geraldo J. A111ade11 Coelho - «D. 
Sancho 1, peregrino e devoto de Santa Senhorinha 
de Basto», in Revista da Facttldade de l etras -
Hi.1·rória, 11 Serie, Porto, vol. 13, 1996, pp. 63- 7. 
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Son algunos elementos más para justificar la devoción con la que 

los fieles a ella recurrían. 

V. OTROS SANTOS, EN EL NORTE DE PORTUGAL 

Continuando hacia el norte, no podemos olvidar a Ja Princesa Santa 

Joana, en Aveiro; allí cerca, en Ovar, estaba el cuerpo del bienaven­

turado Donato, discípulo del Apóstol Santiago76
• En la Sede de Porto 

se veneraba a S. Pantaleón, peregrino de Tierra Santa. En Guimaraes, 

se encontraba la iglesia del franciscano S. Gualter, del cual afirma Ja 

Crónica dos Frades Menores (1209-1285): «Foi Gualtério muito de­

voto e perfeito, o quall por tam clara e famosa santidade respramde­

ceo que largamente tragia as gentes a devo9om da hordem e por via 

e exemplo os reformava em bem. E, como ele passasse ali desta vida, 

segundo dizem, manava olio da sua sepultura, ataa que o seu carpo 

joy treladado, o quall dava a muytos enfermos remédio e saúde»77
• 

Allí, justo en el centro de la antigua villa, estaba la iglesia de la Se­

ñora del Olivo, cuyos milagros, abonados por actos notariales, ha­

bían sido reunidos en libro, publicado por Mário Martins78
• En el 

término de la misma villa estaba el templo de S. Torcuato, en el que, 

según dicen, se venera su cuerpo. 

De Guimaraes era relativamente fácil llegar a Santa Señorita de 

Basto79
, donde fue en romería D. Sancho I para pedir la curación del 

heredero, D. Afonso II, atacado por una dolencia grave, que algu­

nos consideraban lepra80
• 

VI. SANTOS MÁRTIRES MILITARES 

En esta breve referencia a los santos de los caminos portugueses, se 

impone tener presente que eran recorridos, esencialmente, por ro­

meros portugueses, que, junto a sus reliquias, buscaban lenitivo pa­

ra sus necesidades fisicas o espirituales. 

Mencionan1os algunos centros de devoción, situados en ciudades y 

villas de mayor dimensión, y podemos aún evocar algunos solda-



Los SANT OS DE LOS CAMINOS PORTUGUESES 

dos, muertos en combate por la fe . En Lisboa, el túmulo de estos 
santos mártires estaba en la catedral, sabiéndose que uno de ellos 

era el caballero Henrique, natural de una villa llamada Boña81
• 

En esta misma clase se incluyen los siete caballeros de Tavira, es de­
cir, cinco caballeros, junto al comendador mayor y al mercader, que 

posteriormente se les unieron, siendo martirizados por los moros82
• 

A todos ellos podemos asociar también al Infante Santo, D. Fer­

nando, hijo de D. Joao I, que permaneció como rehén, en la se­

cuencia del desastre militar de Tánger, en 1437, falleciendo en el 

cautiverio de Fez, fracasadas todas las tentativas de rescate. Al en­

tusiasmo por el regreso de sus reliquias le siguió el funeral en el 

panteón de Batalha, cerca de Leiria. 

A los santos hasta aquí referidos, es necesario añadir el Beato D. 

Nuno Alvares Pareira, héroe nacional de Aljubarrota, Atoleiros y 

Valverde, cuyo Livro de Milagres registra unelevado número de 

romeros por él beneficiados, especialmente procedentes de la zo­

na centro de Portugal: Montemor- o- Novo, Vila Nova, Óbidos, 

Xabregas, Ferraría, Cascais, Leiria, Sarrilhos, Santa Iria, Aldeia 

Galega, Fangas da Farinha, Sta. Marinha, Arruda, Ribatejo, Beja, 

Carnide, Santarém, Arganil, Sardoal, Vale do Paraíso, Lavradio, 

Oeiras, Vila Franca, Olivais, Castanheira, Campo de Ourique y 

Lisboa y su término83
• 

Vll. S ANTUARIOS MARIANOS 

No es posible prestarles la debida atención, pero no por ello quere­

mos omitir una referencia a los numerosos santuarios marianos, dis­

persos por el Reino. 

Bien sabemos que el culto mariano ocupa un lugar especial en la 

devoción de los portugueses, pero inventariar la amplia relación de 

los santuarios marianos nos ayuda a tener una comprensión más 

exacta de esta realidad. 

81 MARTINS, Mário - O. c., pp. 22- 23. 
82 MARTfNS, Mário - O. c., pp. 23- 24. 
83 MART!NS, Mário - O. c., pp. 23- 24. 
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Mencionamos a la Señora del Olivo de Guimaraes y el libro de sus 
milagros, pero podríamos presentar muchas otras invocaciones y 
sus respectivos santuarios marianos: Nuestra Señora del Cabo, San­

ta María de Cárquere - h·adicionalmente ligada a la curación de 

nuestro primer Rey, D. Afonso Henriques-; Nuestra Señora de la 

Luz, en Pedrógao Grande; Nuestra Señora de Guadalupe, en Santa­

rém; Nuestra Señora de Naz.aré; Santa María del Espinheiro; etc., 

pero .. . eso ya sería otro programa. 

VIII. CONCLUSIÓN 

Llegados a este punto conscientes de habernos mantenido dentro 

del tema que nos fue propuesto, pero creemos oportuno añadir que, 

a semejanza de la citada recomendación del título VIII del Libro V 

del Códice Calixtino, tampoco en los segmentos de los caminos 

portugueses de Santiago de Compostela faltan santos y santuarios 

dignos y merecedores de ser recomendados a los peregrinos. 

Las manifestaciones de santidad que los titulares de algunos de esos 

santuarios o de simples altares a ellos dedicados, que fuimos en­

contrando, y que atraían a muchos romeros portugueses, no habrán 

dejado de impresionar también a los peregrinos de Santiago que 

atravesaban Portugal en uno u otro sentido, pero sobre este asunto 

falta una investigación sistemática. 

Observamos que los centros indicados se encuentran, esencial­

mente, al norte del Tajo, línea de demarcación del Portugal cris­

tiano, desde 1147 y durante mucho tiempo. Fue precisamente en 

esta área en la que surgieron a lo largo de la Edad Media los san­

tos y los centros devocionales más significativos de los que nos 

hemos ocupado. 

En la diversidad de los milagros constantes de los libros que anali­

zamos, es evidente la presencia de casos de curaciones de posesio­

nes diabólicas, de calma de tempestades marítimas y salvamento de 

peligros de naufragio, salvamento de torrentes fluviales, curaciones 

de enfermedades del ámbito neurológico -incluyendo casos de lo-
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cura-, de ceguera, sordera, parálisis, cánceres, heridas crónicas, 
tumores cerebrales, ruptura de la columna, etc. 

Los Santos correspondían a la fe de sus devotos, que, a su vez, 
proclamaban su virtud y sus poderes, en una impresionante reci­

procidad, igualmente patente en los milagros de Santiago, de lo 

que el Códice Calixtino es fiel depositario, y que el dominicano 

Fray Paio de Coimbra, en el segundo cuarto del siglo XIII, cono­

cía perfectamente. 

El escaso tiempo concedido no nos ha permitido presentar, conve­

nientemente, a los santos de los caminos portugueses, y, peor aún, 

ha impedido que procediésemos al tratamiento crítico de este con­

junto de referencias y enunciásemos oh·os aspectos relativos a su 

importancia bajo el punto de vista de la historia de las mentalidades 

y de la sociología religiosa. 

Queda, por lo menos, la noticia de que, al lado de los caminos por­

tugueses, que también conducían a Santiago de Compostela, había 

diversos santuarios, bien con cuerpos o con reliquias de santos, que 
- evocando el título de este Congreso Internacional - los peregri­

nos podían y debían visitar: visitanda sunt .. . 

2 11 
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SANTA FE DE CONQUES Y LA TRADICIÓN ÉPICA 

Marco Piccat 

Apoyado a los lados del valle «que vulgo dicitur Conquas», a lo lar­

go del trayecto privilegiado indicado por los «Burgondionibus et 

Theutonicis per viam Podiensem ad Sanctum Iacobum pergenti­

bus»1, el Codex Calixtinus presenta, en la serie de los visitanda ... , el 

lugar reservado para el detenimiento con el fin de rezar y meditar 

delante del «corpus sanctissimum . .. beate Fidis virginis et martiris». 

El autor trae a la memoria más adelante la historia de Foy, joven vir­

gen, cuya fiesta está establecida a las «Il Nonas Octobris», puesta 

en suplicio en Agen, «supra montem scilicet urbis Agenni», y aho­

ra venerada en la estupenda basílica construida con el fin de acoger 

sus restos, «honorifice a christianis sepelitur, super quod basílica 

obtima a christianis fabricatur». 

El texto recuerda enseguida el desarrollo de la Passio de la Santa 

con algunas breves indicaciones relativas, por un lado, al momento 

de la decapitación conclusiva de un ritual de torturas, « ... beate Fi­

dis virginis et martiris, cuius animam sanctissimam, corpore a car­

nificibus decollato, angelorrun chori instar columbe in celestibus 

detulerunt et immortalitatis laurea eam ornaverunt», y por el otro, a 

la aparición, en esa circunstancia, del obispo Caprasio, en ru1 pri­

mer momento simple testigo ocular del desarrollo de los trágicos 

acontecimientos, «Quod ut vidit beatus Caprasius, antistes urbis 

Agennis, qui rabiem persecucionis evitans, latebat in quadam spe-

2 13 

1 Véase para este tramo del Camino de antiago 
el comentario de R. OURSEL, I sa111i della via di 
le Puy, en le strade del Medio Evo , Jaka Book, 
Mi lano 1982, pp. 109 y ss. 
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2 liber V, Capiru/11111 VIII , <<De corporibus sanc­
torurn que in ytinere Sancti lacobi requiescunt, que 
peregrinis eius sunt visitanda», f. 171 v., en Liber 
Sancti Jacobi, Codex Calixri11 11s, ed. K. Herbers y 
M. Santos Noia, Xunta de Ga licia, Santiago de 
Compostela 1998, p. 244, «ltem a Burgondionibus 
et Theutonicis per viam Podiensern ad Sancturn la­
cobum pergemibus, corpus sanctissirnurn est visi­
tandum beate Fid is virg-inis et martiris, cuius an i­
rnam sanctissimam, corpore a camificibus deco­
llato, supra montern scilicet urbis Agenni , angelo­
rum chori instar columbe in celestibus detulerunt 
et immortalitatis laurea eam ornaverunt. 
Quod ut vidit beatus Caprasius, antistes urbis 
Agenn is, qui rabiern persecucionis evitans latebat 
in quadam spelunca, animatus ad toleranciam pas­
sionis, ad locum qua beata virgo pateretur prope­
ravit et martirii palrnam fortiter promeruit dim i­
cando, moras etiam persequencium arguendo. 
Dcmum bcate Fidis, virginis et martiris, corpus 
prcciosissi rnum in va lle que vulgo dicitur Con­
quas honorifice a christianis sepelitur, super quod 
basi lica obtima a christianis fabricatur, in qua ad 
Domini decus usque hod ie beati Benedicti regula 
surnmopcre custoditur, inco lurnibus et infirrnis 
benefi cia multa largiuntur, ante cuius fores obti­
rn us fons ult ra quam dici fas est, rnirabi lis habe­
tu r; cuius fcsti vitas. 11. Nonas Octobris colitum. 
Véase para la traducción en italiano y relativos co­
mentarios, Guida del Pellegrino di Sanriago , a c. 
de I' Caucci van Saucken, Jaka Book, Mi lano 
1989, p. 1 OO. 
3 La cha11so11 de Sainre Foi d 'Agen, poeme pro­
venr,al du X/e siec/e, édité d 'aprés le ma1111scrit de 
Leide par A. THOMAS, Champion, Paris 1925, p. 
VI y ss.; para una primera completa discusión de 
las diferentes redacciones de la Passio publicadas, 
véase I' ALFARIC, U, en P. ALFAR.IC - E. 1-10-
EPFFNER, La Cha11so 11 de Sainte Foy, Les Belles 
Lettres, Paris 1926, pp. 35-37 y 179. Aún para 
otras va loraciones, véase D.- M. DAUZET, Petite 
vie de sainte Foi, Desclée de Brouwer, Paris 2002, 
pp. 33 y SS. 

4 Véase P. ALFAR.IC, fl , en P. ALFAR.IC - E. 
HO EPFFNER, La Chanson de Sainte Foy . . , cit., 
cap. VII , p. 184. 
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lunca, animatus ad toleranciam passionis» y, al final, socorredor 

que se precipita en el lugar del suplicio de Foy y es martirizado de 
la misma forma, «ad locum quo beata virgo pateretur properavit et 

martirii palmam fortiter promeruit dimicando, moras etiam perse­

quencium arguendo». 

La acogida, el cuidado y el descanso de los peregrmos son, si­

guiendo el mismo texto, dignamente asegurados en el lugar de la 

basílica, por la orden de los Benedictinos, «in qua (basilica) ad Do­

mini decus usque hodie beati Benedicti regula sommopere custodi­

turn ; en ella además se les prodigan muchos «beneficia» tanto a los 

sanos como a los enfermos, «incolumibus et infirmis beneficia 

multa largiunturn; cerca de sus puertas, además, una óptima fuente 

fluye para saciar la sed de muchos, «ante cuius fores obtimus fons 

ultra quam dici fas est, mirabilis habeturn2
• 

Con la voluntad de profundizar en el comentario del texto, hay que 

precisar enseguida como la antigua Passio Sactorum Fidis et Ca­

prasii (BHL 2930), compuesta sin duda antes del 87l3, une los des­

tinos de la joven virgen y del obispo de Agen, presentando, por lo 

que concierne al momento de la muerte de la joven Foy, una situa­

ción parcialmente distinta de aquella recién recordada. 

También según estaPassio, de hecho, el obispo Caprasio, que se ha­

bía refugiado desde hacía tiempo en las montañas para escapar de 

las crueles persecuciones, habría asistido al desarrollo de los supli­

cios que se habían inflingido al cuerpo de la joven mártir: su parti­

cipación en la visión revela sin embargo una lectura distinta de los 

signos celestiales, repentinamente intervenidos, «Sicque petitionis 

suae desideratun1 assecutus effectum, vidit de nubibus columbam, 

ut nivem candidam, descendere et coronam, interlucentibus gem­

mis supra solis splendorem rutilantem, coelestibusque margaritis 

refulgentem, super caput Virginis ponere, denique ipsam Dei famu­

lam, níveo splendidoque habitu indutam, prospiciens, agnovit ip­

sam Dei Martyrem perpetuae salutis bravium esse assecuturam, 

quam tanto munere coelitus videbat esse ditatam»4
• 
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Según la versión del Codex Calixtinus, por lo tanto, la paloma que 

aparece mientras que Foy está extendida sobre la rejilla, ya envuel­

ta por el fuego, es la simple representación del alma de ésta que su­

be hacia el cielo, en un tripudio de ángeles; la decoración celestial 

que le viene entonces reservada es, simplemente, aquella del laurel 

de la inmortalidad; el particular del traje que lleva puesto la virgen 

no viene aquí ni siquiera señalado. 

El relato de la Passio subrayaba en cambio algunos signos especia­

les, comenzando por la efectiva presencia de una cándida paloma, 

«vidit de nubibus columbam, ut nivem candidam, descendere», de 

la ofrenda de una corona áurea rica de gemas, más resplandecientes 

y brillantes que el mismo sol, que se deposita a continuación sobre 

la cabeza de la virgen, «et coronam, interlucentibus gemmis supra 

solis splendorem rutilantem, coelestibusque margaritis refulgen­

tem, super caput Virginis ponere», y de un traje verdaderamente es­

plendido y muy blanco, «niveo splendidoque habitu indutanm5
• 

El pájaro es además aquí el sujeto de un ulterior prodigio: una vez 

puesta, de hecho, la corona, es la misma paloma la que consigue ha­

cer apagar las llamas, que envuelven la rejilla con la sacudida de las 

alas y con un contemporáneo «imbrifero rore»: «Columba igitur e 

coelo veniens, ut divina potentia in reliquwn tempus circa Marty­

rem sacram rnirabilior fuisse praedicaretur, blando alarwn volitatu 

dulcique alarum applausu, cwn imbrifero rore totam vim flamma­

rwn exstinxit, fervoremque torridi incendii, quasi irriguis fontibus , 

tali volatu omnino repressit»6
• 

El signo de la paloma que interviene en el suplicio de la santa, lle­

vando la corona de oro, parece surgir del pasado, entre los motivos 

a ella asociados por la tradición local, que estaría significando la 

excelencia del prodigio relatado y al mismo tiempo describiría la 

fuerza de la predilección divina. 

Lo reencontramos, por ejemplo, en la celebre Passio metrica Sanc­

tonun Fidis et Caprasii (BHL 2938) en versos leoninos, según la 

lección del manuscrito de Bremen7, relativo a los acontecimientos 
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5 Véase el sugestivo, ac tualizado y estimulante 
comentario de D.- M. DAUZET, Pe1i1e vie ... , cit. , 
pp. 41 y SS. 

6 Véase ibidem, p. 184. 
7 Véase P. ALFAR.IC, 11 , en P. ALFARJC - E. 
HOEPFFNER, la C/1011so11 de Sai111e Foy . . . , cit. , 
pp. 32, 188 y SS., VV. 124 y SS. 
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8 Véase ibidem, pp. 4 y ss. El ms. de Sélestat, 
que contiene muchos importantes textos sobre 
santa Foy (s. Xl- XlV) -entre los qua les está el 
Liber Mirac11/oru111 Sa11ctae Fidis-, apa rece por 
primera vez en un inventario de 1296. Cfr. J. Gé­
ny, Ceschichte der Stadtbibliothek w Schelestatt, 
Schelestatt 1889. Schelestatt 1111d die Probstei St. 
Fides, en Festschrift zur Einweilumg des 11e 11e11 

Bibliotheksgebiiudes am 6ju11i 1889, pp. 1- 8. 
9 El personaje de Capras io hace a llí efectiva­
mente una breve presencia en los vv. 37 1- 372. 
10 Para la discusión actualizada sobre la fecha 
del tex to, véase La Clwnson de Sai111e Foi, texte 
aceitan du Xie siéc/e, éd ité, lrnduit, presentado y 
anotado por R. Lafont, Droz, Geni:ve 1998, 4 1 y 
ss. Para una nueva interpretación del texto y sobre 
los motivos de su composición, véase La Chanso11 
de Sai11te Foy de Conques, por M. PlCCAT, en fa­
se de impresión. 
11 Véase A. DE MANDACl-1 , La 'Clw11so11 de 
sainte Foy ' en occitan: chanson de ges1e, myst€re 
011 théátre de danse?, en La vie théátrale dans les 
provi11ces du Midi , Actes du 11 Colloque de Gras­
se, 1976, Gunter Narr Tübingen- J. -M. Place Pa­
ri s, 1980, pp. 33 y ss. 
12 Véase La c/1c111so11 de Sai11te Foi d 'Agen ... , 
c it ., XXXV, vv. 364-365. Todas las c itas del texto 
rc tomun esta edic ión. Entre las más recientes véa­
se también la cha11so11 de sainte Foi, Un miracle 
de sainte Foi, antalausa, Editions Dadon, Con­
ques 1985; la historia de Foy, con e l particular de 
la bajada de la paloma con «une couronne res­
plendissanle cl ' or et de pierres precieuses et il le 
mist sus le chef de la vierge ... » viene a con tinua­
ción difundida a trnvés de las páginas de l Abbre­
viatio in gestis et miraculis sa11 clor11m de lohan­
nes de Malliaco, cap. CLIV, y del Specu/11111 His­
toria/e de Vincentius Bellovacensis, (ed. 1473.), 
La passion sainete Foy vierge et de saine/ Capra­
se, ch. CXXXlll , f. lxxxv r. y v. 
13 Véase P. ALFARIC, 11, en P. ALFA RJ C - E. 
HOEPFF ER, La Chanson de Sai11te Foy . .. , cit. , 
pp. 192, v. 126. 
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solamente de Foy, que justamente recita: «Ecce columba venit, quae 

Fidis vulnera lenit. . . ». 

Igualmente en la Liturgia8 en honor de la Santa contenida en el ma­

nuscrito de Sélestat está escrito, en la c. Sr, «Nam columba de sus­

pensis visa est descendere ... ». 

También el texto en occitano de la celebre Chanson de Sainte Foy, 

escrita por un monje anónimo para celebrar la leyenda exclusiva de 

la santa9
, probablemente alrededor de la mitad o finales del siglo 

XI 1º, presenta con evidencia el motivo. El que sea un texto destina­

do a ser dramatizado y danzado 11 ha significado, en este caso, una 

curiosa variante, al bajar desde el alto, con una solución escénica de 

la inmediata representación; de hecho encontramos aquí un ángel, 

sin embargo plumado y blanco, como un palomo de apenas un año: 

«Angels i veng de Cel, pennaz, 

blancs qon colums q'eiss l ' an foss naz .. . »12
• 

Igualmente, el particular de la corona de oro «coronam, interlucen­

tibus gemmis . .. », que hemos encontrado citada en la Passio mere­

ce un breve comentario. El texto del Codex Calixtinus la sustituye, 

como hemos visto, con el laurel de la inmortalidad, «immortalitatis 

laurea», pasaje por otra parte facilitado por el evidente intercambio 

LAURUM - AURUM, solución parcialmente seguida por el texto 

de la Passio métrica antes citado, que señala simplemente la pre­

sencia de un «serto» alrededor de la cabeza de la virgen: 

«siegue caput sanctae serto decorat rutilante . .. »13
• 

En la Liturgia en honor de Foy, contenida en el manuscrito de Sé­

lestat, se reencuentra, en la c. Sr, en cambio, la indicación «coro­

namque super caput. .. pon ere evovae». 

La Chanson en occitano destaca, en cambio, subrayando toda la be­

lleza y el esplendor, la magnifica confección: 
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«Aquell angels qe i es venguz, 

aujaz qua! deintad i aduz: 

corona d'aur, qe plus reluz 

non fa! soleilz quand es creguz .. . »14
• 

El texto del Codex Calixtinus no nos habla además del traje que lle­

va Foy en los tremendos momentos de la tortura. La Passio recuerda 

en cambio como característica destacable el espléndido blancor, «ip­

sam Dei famulam, níveo splendidoque habitu indutam», como tam­

bién la Liturgia que señala solamente «sanctam albam vestem . . . »15
, 

mientras en la Passio métrica ya se apunta a un h·aje especial. 

El ms. de Sélestat aparece por primera vez en un inventario de 

1296. Cfr. J. Gény, Geschichte der Stadtbibliothek zu Schelestatt, 

Schelestatt 1889. Schelestatt und die Probstei St. Fides, en Fes­

tschrift zur Einweihung des neuen Bibliotheksgebaudes am 6 juni 

1889, pp. 1- 8. 

«Fidem sanatarn cognovit, non laceratam, 

vestern vestitarn gemmis auroque politam ... »16
• 

Es, sin embargo, una vez más la versión occitana la que presenta 

una visión particular: la desnudez de la mártir es recubierta total­

mente por un palio «ab aur batuw, 

«Cuberg li.l corps, q'era totz nuz, 

d'un pali q ' es ab aur batuz ... »17
• 

Igualmente, en relación con el prodigio siguiente al vuelo de la pa­

loma, los testigos no parecen concordar. El texto del Codex Calix­

tinus de hecho no hace referencia a esto. La Passio justifica el apa­

garse del fuego de la rejilla considerando el revolotear de la paloma 

y un contemporáneo rocío bajado del cielo; de esta forma se lee 

también en la Liturgia: 

«colurnba sempre candida, nubesque rore fluida, 

flamas extinguitur tenera, circa virginis latera ... »18
• 
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14 Véase la cha11so11 de Sai111e Foi d 'Age11 .. ., 
Cit. , p. 23, XXX\/, VV. 364-367. 
15 Véase ms. de Sélestat, c.3r. 
16 Véase P. ALFARIC, JI , en P. ALFARIC - E. 
1-IOEPF FNER, La Cha11so11 de Sai111e Foy .. ., 
cit., VII , p. 184. 
17 Véase La cha11so11 de Sai111e Foi d'Age11 .. ., 
cit., p. 23, XXXV, vv. 368- 369. 
I 8 Véase ms. de Sélestat ce. 3v.- 4r. 
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19 Véase La clw11so11 de Sai111e Foi d'Agen ... , 
cit. , p. 45, «quand sur le feu il (ange) eut souf­
flé ... »; Así también La Chanson de Sainle Foi .. 
par R. LAFONT, cit., p. 132, y La clwnson de 
saime Foi, Un mi rae/e ... , cit., p. 25 . No hay nin­
guna diferencia significativa en cambio, por lo 
que concierne a l texto del código Calixtino y lo 
que se afirma en la Passio en relación con los 
acontecimientos del obispo Caprasio que, cuando 
se desplaza inmediatamente a l lugar del suplic io, 
se impone en la predicación pública, «Hoc mira­
culo vir sanctus de gratia Dei se martyrio <lignum 
spcra ns, vu ltu hilaris, spiritu alacer, corde intTepi­
dus, caeleris ignorant ibus, ad locum ubi gloriosis­
sima Virgo el Martyr Fides flammarum patibula 
sustinebat, improvisus advenit, Christum publica 
vocc praedicans», y discute con los paganos «Ad 
quem sanctus Caprasius: lmprimis, quod praela­
tum esl Christianum me esse confileor, in cujus 
rcgcnerationis lavacro a sacerdote nuncupor Ca­
prnsius. Hoc audi to, praeses blandis cum corpi t le­
nire scrmonibus . . . ». 
20 Véase P. ALFARJC, 11 , en P. ALFARIC - E. 
HOEPFFNER, La Cht111son de Sainte Foy .. . , 
c i1. ,Vlll , p. 186. 
2 1 V6asc ibidem, p. 197. 
22 Véase La clwnson de Sainte Foi d'Agen ... , 
cit. , p. 27, XL I, vv. 437-439. 

Y la Chanson occitana a su vez: 

«Quan sobre) fog fo eissalaz, 

l 'encendis fo refrejuraz, 

ja meilz de re vos nom credaz ... », 
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en la que «eissalaZ» tiene justamente el significado de «soplado» 19 

y la expresión en su conjunto «Cuando sobre el fuego se sopló ... ». 

También con relación al dato de aquellos que, según la versión del 

Codex Calixtinus, resultan ser los «beneficia» concedidos a los vi­
sitantes del sepulcro de Foy; además las informaciones proporcio­

nadas por los textos se diferencian bastante. 

De hecho, la antigua Passio en conclusión hace referencia precisa­

mente a «miracula» mostrados, gracias al poder de las reliquias de 

los santos, «ad salutem omnium», «quorum meritis ad salutem om­

nium innumera caelitus patrantur rniracula, prestante Domino nos­

tro Jesu Cristo»2º, mientras la Passio métrica proclama las «virtu­

tes ... atque salutes» concedidas a «cunctis» los visitantes de los se­

pulcros santos: 

«multae virtutes his fiunt atque salutes 

cw1ctis praestandum sacra corpora qui venerantw-»21
• 

En la Chanson encontramos confirmado el particular de las «granz 

vertuZ» mostradas por Dios a través de santa Foy, pero también una 

in1portante innovación. El texto recita: 

«Ü Deus tan rica saint'aduz, 

q 'el fa per ella granz vertuz 

e plaiz molt gentz e jogs menuw 22
, 

que quiere indicar como, junto a los grandes prodigios, Foy puede 

manifestarse a través de la aparición de cosas agradables y peque­

ños juegos, debido a que llegará a ser de manera expresa lo más tí­
pico de su culto. 
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Una última variación concierne aún al último dato citado por el tex­

to del Codex Calixtinus, es decir, la fuente prodigiosa que ha surgi­

do en las proximidades de las puertas de la basílica de Conques. 

En la Passio, había sido el obispo Caprasio quien había hecho salir 

el agua de una roca cerca de la cueva en la que se escondía, trastor­

nado frente a la visión del martirio de Foy. Es más, justamente esta 

visión le había dado la fuerza, precisamente como la orden de Dios 

a Moisés en el monte Horeb, de romper la piedra y ver fluir un nue­

vo arrollo de agua, que se revelaría después enriquecida por el po­

der de curar: «salutis remedium virtute», «Tune securus, nec impa­

ribus meritis eamdem gloriam subiturus, rupem, sub qua habitabat, 

dextera sua percussit et continuo inde fons jugis aquae emanavit, 

quae, usque in hodiemum diem, indeficienter currens, salutis re­

medium virtute Dei cunctis advenientibus prestare non desinit. .. »23
. 

Al mismo tiempo que para el Martirologio de Adone di Vienne, por 

ejemplo, este agua curaba a todos los enfermos que viniesen a be­

berla, «De torrente in qua bibet, propterea exaltabit caput. . . »24
, 

abriendo una tradición que continuará en pleno medioevo, con 

ejemplos importantes, con el mismo Vincentius Bellovacensis en el 

Speculum Historiale25
; el Codex Calixtinus la cita sólo como per­

fecta para detener la sed. 

En conclusión, justamente por la relación directa entre esta fuente 

y el obispo de Agen, y no Foy, el motivo no comparece ni en la Li­

turgia de la santa, y ni siquiera obviamente encuentra espacio en el 

texto de la Chanson. 

Ahora, la imagen de una muy joven mártir que desde el quemar de 

las llamas en su propia carne se transforma de repente en el relucir 

del oro y de las muchísimas joyas que bajan desde el cielo, como 

una fina lluvia, que lo emiquece todo, cabeza, prendas e incluso el 

lecho de las torturas, que ahora se ha transformado en trono de rei­

na, se proponía con fuerte sugestión a los peregrinos, recién entra­

dos en la basílica de Conques26
• Con ella, los distintos particulares 

de la grandiosa reliquia para admirar y venerar, como por ejemplo 

2 19 

23 Véase ibidem, VII , p. 184. 
24 Véase R. OURSEL, I sa11ti della via di l e 
P11y . . . , cit., p.129. 
25 Véase la passio11 Sainete Foy vierge et de 
saine/ Caprase .... cit. . «et tantost une fontaine en­
sailloit par les merites de saint Caprase qui jus­
ques a ores a donné sa lut aux maladcs .. . ». 
26 Para las fechas de construcción véase J.- C. 
FAU, Sai11te Foy de Conques, en Ro11erg11e Ro111a11, 
Zodiaque, Sainte Marie de la Pierre qui vire (Yon­
ne), 1963, pp. 81 y ss. 
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27 Véase como prueba el caso de la vidriera de 
Chartres. 
28 Las hipótes is para su originaria construcción va­
rían entre finales del siglo IX y fin ales del siglo X. 
29 Para la historia antigua del tesoro de Conques, 
véase C. DELMAS, Le trésor de Conques, du 
haut Moyen Age ti /'époque romane en AA. VV., 
Le Trésor de Conques, Exposition du 2 novembre 
200 1 au 11 mars 2002, musée du Louvre, Centre 
des monuments nationaux, Editions du Patrimoi­
ne, Paris 2002, pp. 12- 26. 
30 Véase D. GABO RJT- Cl-IOPIN - E . TABU­
RET- DELA l-I AYE, Mqjesté de sain te Foy, en Le 
Trésor de Conques ... , ci t. , pp . 18- 28. 
31 Véase La clwnson de Sainte Foi d'Agen. 
c it. , p. 17, XXJV, v. 242. 

«Majestad de sama Fe, el rostro» de VV.AA , Le 
trésor de onques, Exposition du 2 novembre 2001 
au 11 mars 2002 Musée du Louvrc, Edition du Pa­
trimoine, Paris 200 1. Fotografia de portada . 
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la paloma y la ofrenda celestial de la corona de gemas, episodios a 

continuación ilustrados de manera variada27
, resultaban unidos en 

su conjunto para sostener con fuerza la antigua y segura «lectio» de 

la iglesia local. 

De hecho, en la basílica había sido puesta desde hacía mucho tiem­

po en veneración28
, mucho antes de que el texto occitano de la 

Chanson hiciera ulteriormente popular en la lengua local el motivo, 

un «imago» tridimensional, una estatua- relicario, según una cos­

tumbre que se había impuesto en la iglesia de Occidente alrededor 

del 1000. Esta, «ab incolis loci», era llamada «Maiestas sancte Fi­

dis», en señal de la profunda veneración y del culto particular, se­

gún el testigo de Bernard d' Angers, monje y maestro, formado en 

la escuela de Fulberto de Chartres, que había llegado a Conques en­

tre el 1010- 1020. La imagen construida en oro, cargada de joyas y 

piedras preciosas, «imaginis fabrica ... constat ex auro mundissimo 

.. . et ut ratio artificii expostulat gemmis diligentia opificis subtiliter 

insertis decenter insignita, ligaturam quoque capitis gemmis et au­

ro profert insignem, armille auree in brachiis aureis, scabellum au­

reum sub pedibus aureis, cathedra talis ut nichil in ea preciosos la­

pides, nisi aurum optimum pareat ... », llevaba la efigie29 de un per­

sonaje de pequeña estatura, sentado sobre un muy rico trono, con 

una corona y traje de unas extraordinarias confecciones30
, con un re­

sultado excepcional del todo parecido a aquellos elaborados como 

apoteosis de los antiguos emperadores. No de casualidad, en el tex­

to de la Chanson, Daziano, el pagano que intentaba engañar a la jo­

ven y conducirla al templo para hacerle ofrecer sacrificios a los dio­

ses, intentaba cautivar su simpatía, llamándola con un «filla sem­

blaz d'emperador. . . »31 que nos parece la mejor definición de la par­

ticular iconología. 

Frente a ella, en la iglesia de aquel tiempo, las impresiones, como 

ha subrayado J. C. Schmitt, sin duda, discrepaban: «si les moines du 

monastere étaient bien sür les champions et le grands bénéficiaires 

de ce nouveau culte, la statue de sainte Foy, sa position au centre du 

sanctuaire, l ' éclat de ses ors et de ses yeux cristallins, les invoca­

tions que lui adressait la foule des pelerins ne lassaient pas d'in-
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quiéter d'autres clercs, venus du Nord et ignorants de ces usages». 

El mismo Bernard había expresado la impresión inicial de que «les 

rustici de ces lieux sauvages adorassent une idole comparable aux 

idoles authentiques de Jupiter et de Mars . .. »32
• También por esto, 

probablemente, el mismo estudioso recogió de buena gana en suco­

lección de los Miracula que iba completando, en el mismo lugar de 

Conques, del que estamos por ocuparnos en detalle, el único prodi­

gio relacionado con una decoración significativa entre las muchas 

que decoraban la extraña Majestad venerada por los peregrinos, jus­

tamente dos famosas palomas de oro, en el «De miraculo aurearum 

columbarum», Líber I: «Sed et ante hac multo tempore nostra ta­

men etate, de columbis aureis elegantissimum fuit miraculum quod 

statim si vacat audire ... »33
• 

En este breve relato ejemplar, la ofrenda, no exactamente voluntaria, 

por parte de un religioso, de dos palomas de oro a la estatua- relica­

rio, habría ido a completar la representación, justo en proximidad de 

la diadema situada sobre la cabeza, «et de super cacwnina fulchro­

rumque anteriora prominent due columbe gemmis et auro composi­

te, totius cathedre decorare videntur . . . », con un «decus memorabi-

«.Majestad de santa Fe, la corona», de VVAA. Le trésor de Conques, Exposi tion du 2 novembre 2001 au 
11mars2002 Musée du Louvre, Ed iti on du Patrimoine, Paris 200 1, p. 27. 

22 1 

32 Véase J.-C. SCHM ITI, l es s11perstitio11s, en 
AA. VV, Histoire de la France religie11se, Des 
origines a11 XIV siecle, Seu il, Paris 1988, pp. 4 19 
y SS. 

33 Véase ms. de Sélestat, f. 35r.- f. 35v. 

«.Majestad de santa Fe, partic11la1» de VVAA. Le 
trésor de Conques, Exposition du 2 novembre 
2001 au 11 mars 2002 Musée du Louvre, Edition 
du Patrimoine, Paris 2001 , p. 19. 
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34 Véase M. THOUMlEU, s. v. Co /omba, en Di­
zionario d'iconografia romanica, Jaka Book, Mi­
lano 1977, pp. 13- 131. 
35 Véase P. ALFARIC, 11 , en P. ALFARIC - E. 
1-IOEPFFNER, l a Clumsan de Sainte Foy .. . , cit. , 
11, p. 180. 
36 Véase ibidem, 11 , p. 18 1. 
37 Véase ibidem, X, vv. 92- 94, XI, v. 10 1 pp. 7- 9. 
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le», en el signo de la leyenda antigua. De esta forma, la particular y 

simbólica decoración, de hecho, contribuía de manera fuerte a mo­

dificar el contexto global de la imagen, minando su apariencia, prin­

cipalmente profana. Con la inmediata referencia del pasaje de la 

Passio y de la Liturgia que los peregrinos habían escuchado leer o 

comentar, de hecho, la doble presencia de la paloma, junto a la co­

rona, volvía a traer de manera repentina y con fuerzas sobre la esta­

tua todo el peso de la tradición cristiana, integrándola incluso de ma­

nera visual en el contexto de un rito totalmente religioso y en el in­

terior de un espacio que se puede definir como sagrado. La imagen 

reconstruida iba con este signo simbólico, situándose entre aquellas 

típicas de la historia sagrada que, como para Noé o para José, en pre­

sencia de la paloma34 habían leído una señal segw-a del amor divino, 

o que para el mismo Cristo, habían visto la señal de la presencia del 

Espíritu Santo, sin posibilidad de error. 

Otras eran atm, por otra parte, las referencias que la visión de la es­

tatua podía directamente recordar: estas iban todas a fortalecer los 

pocos datos de la antigua Passio, después retomadas y amplifica­

das, con arte, por la Chanson. 

En la primera, los elementos de identificación de Foy eran, con inten­

ción, esenciales y ejemplares de su destino. Se decía, de hecho, sola­

mente como esta había nacido de padres nobles y potentes, «ex pa­

rentibus clarissimis splendidissima proles procreata ... nobilis veterum 

et generosa stirpe parenturn .. . »35, joven de edad, <~uvenis quidem tem­

pore passionis erat aetate, sed sensu et opere senex»36
, bella y con un 

alma aún mejor, «pulchra erat facie sed pulchtior fide, virginitatis 

quoque candare formosissima, vultusque hilaritate serena .. . ». 

También en la Chanson, el comienzo del relato presentaba la rique­

za de la familia, visualizándola con la indicación de las propiedades, 

pero subrayando la costun1bre de la joven de llevar joyas y oros, 

«e pelz sa lvadgas e noelz, 

et en sos dez ginnos anelz 

d'aur et d' argent ben faitz vaiselz .. . 

pos ag blidall ab braczaleira ... »37
, 
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«Tímpano de Conques» de P. Séguret, A B C de Conques, Office du tourismc de Conques, Milla u 
1994, pi. Vl . 

sm modificar los pocos datos fisicos , anteriormente recordados, 

aparte de la referencia de la pequeña estatura, «paucs . .. estaz»: 

«lo corps es belz, e paucs l 'estaz, 

lo sen(z) es gencer, qe dinz jaz. 

Los oilz a gentz, e blanca faz, 

el senz del cor es mais prezaz ... »38
. 

La Majestad representaba, sin duda, una realidad representativa de 

primer orden, con el que el culto siguiente de la santa tendría que en­

frentarse continuamente, aunque sino podía constituir, sin duda, la 

única imagen con la que Foy se hacia conocer: además de ser res­

plandeciente en el momento de la máxima gloria, reina grandiosa en 

su corte, por otra parte, también después, la santa necesitaba escoger 

tanto para lo cotidiano como para la eternidad trajes y tejidos menos 

importantes, cambiando de buena gana su personaje en favor de los 

buenos devotos y en castigo de los malvados, en el ámbito de los tan­

tos joca39 que habían difundido los legendarios gestos a lo largo de los 

caminos de las peregrinaciones a Santiago, amplificando al máximo 

su sue1ie «quas incole loci, ut est rusticus intellectus, ' ioca' sancte Fi­

dis appella.nt, tanta ibidem miracula, Cristo cooperante, facta sunt». 
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38 Véase l a cha11so11 de Sainte Foi d 'Agen .. ., 
cit., VIII , vv. 74-77, p. 7. 
39 Véase L. SERVIERES, l e pe/erinage de 
Sainte Foy au Moyen- Age, en flistoire de Sainte 
Foy, E. Carrere, Rodez 1896, pp. 68 y ss. Véase 
por ejemplo el mi lagro «De Roperto acceptore», 
c. 38v.; «Quod sancta Fides in concliis insigna fa­
ci t miracul a et de puero in quo quadrupartitum 
gestum est mi raculwm>, c. 43v.: « ... illud frequen­
ter pre nimia letic ia recolentes quod iocari sanc­
tam Fidem venerabilis matrona dixisset.. .». 
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«El proceso de sal//a Fe, capitel de la basílica» de 
J. C. Fau, Rouergue Roman, Zodiaque, S. te Marie 
de la Pie rre qui vire (Yonne), MCMXC, f. 30. 

40 Véase D.- M. DAUZET, Petite vie .. ., cit., pp. 
28 y ss.; P. Ségurct , Conques, / 'art. / 'histoire, le 
sa r é, Edi ti ons du Tricorne, Geneve 1997, p. 24. 
4 1 Véase . DELMAS - J.-C. FAU, Conques, 
Edition du Bcffroi, Mi llau 2000, pp. 32 y ss. 
42 Véase, para una completa discusión de la ico­
nografía desarro llada, l e 7jm1pan , en I~ ÉGU­
RET, Conques, / 'art. /'h istoire .. .,pp. 74-87 e 
ídem, l e dévoile111en1: enfer voilé, paradis dévoi­
lé. lnte1prétation des messages iconographiques 
du tympan de Conques, en AA. VV., Eiifer et pa­
mdis. / 'au- dela dans /'ar/ et la /iuérature en Eu­
rope, acles du colloque organisé par le Centre Eu­
ropéen d 'Art et de Civilisation Méd iéva le el la So­
ciété des lett res, sciences et arts de L.: Aveyron a 
Conques les 22 et 23 avril 1994, Les Cahiers de 
Conques, 1, Rodez, 1995 , pp. 93 y ss. Para otras 
comparaciones, J.-C. FAU, Sa i111e Foy de Con­
ques .. ., cit., pp. 167 y ss. 
43 Véase la importante indicación en l e Tympan, 
en P. SÉGUR.ET, Conques. /'art . /'histoire .. ., p. 84. 
44 Véase J.-C. FAU, Sail//e Foy de Conques .. ., 
cit., pp. 170 y SS. 

45 Véase C. DELMAS - J.-C. FAU, Conques .. ., 
cit., pp. 44 y 45 . 
46 Véase J. -C. FAU, la scéne de la condamna­
tion de sainte Foy, en Sai111e Foy de Conques. 
cit., pp. 158 y SS . 
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«la oración de santa Fe, particular» de J. C. Fau, Rouergue Roman, Zodiaque, S.te Marie de la Pierre 
qui vire (Yonne), MCMXC, f. 16. 

Una, en particular, del todo distinta de la imagen de la santa, con la 

rejilla, que fuera del santuario había comenzado a circular por toda 

Europa40
, era testimonio en las paredes de la misma abadía. De he­

cho, entre los personajes del tímpano que sobre la fachada, a partir 

de las primeras décadas del siglo Xll4 1
, se amontonaban para mos­

trar la leyenda de los días futuros y la llegada de Cristo salvador42 

en el reino celestial, por el lado izquierdo del conjunto, al lado de 

san Jerónimo43 y del mismo Santiago en traje de peregrino44
, se po­

nía en camino también Foy, vestida, sin embargo, con un velo, una 

túnica de religiosa y con la palma del martirio en la mano. Justo de­

bajo de esta escena nuevamente, la misma virgen, vestida de la mis­

ma forma simple, una vez abandonado el trono se postraba arrodi­

llada al suelo y se estiraba frente a la divinidad45
, invocando piedad 

para sus devotos. Esta vestimenta, no muy distinta de aquélla que el 

tímpano destinaba a la mjsma virgen María y a las otras religiosas, 

volvía a aparecer después, en modo evidente, también en los dos ca­

piteles que, en el interior de la basílica, estaban destinados a relatar 

su martirio46 justo según la versión de Ja Passio . 

También en estos, nada habría podido hacer imaginar la fulguración 

de muchos colores que habría por otra parte alcanzado y transfor­

mado a Ja joven y pura nifí.a de Agen en una potente y austera so­

berana. La misma confiada dulzura de la imagen de la santa mos-



S ANTA F E DE CONQUES Y LA TRADICIÓN ÉPICA 

trada por el tímpano y por los capiteles vuelve, por otra parte, tam­
bién en la miniatura del comienzo del Libro de los Miracula de Ber­

nard d' Angers en el manuscrito de Sélestat47
, justo en la página que 

nos ha conservado el texto de laPassio: aquí, al lado del obispo Ca­
prasio, la virgen que bendice con tres dedos48 acoge el libro que le 

es ofrecido por el mismo autor49
; su traje, ancho y de largas mangas, 

con bordes dibujados y tejidos con numerosos pliegues que bajan 
hasta el suelo, cubre un cuerpo joven y fino . 

El contraste estridente entre las dos distintas vírgenes, poderosa y 

fuerte una en la estatua de oro y joven y dulce la otra en el tímpa­

no, en los capiteles de piedra o en la página manuscrita, debía con­

tilmar en el tiempo, aunque sí la popularidad de la imagen relicario, 

a pesar de haber sido parcialmente reinterpretada, había dejado en 

la tradición representativa una señal ya indeleble y marcada al pun­

to de hacer imposible el no tenerlo en cuenta. 

Así, por ejemplo, justamente en la narración del más famoso y co­

nocido milagro de la santa, ese que se refiere a la restitución de los 

ojos50 al ciego Wibert, cuando el texto presenta la aparición noctur­

na de Foy, la noche anterior a la vigilia de la fiesta, la palabra de 
Bernard se revela muy atenta en ilustrar la figura de la jovencita, de 

aspecto amable y de tez rosada, de la misma edad en la que ella ha­

bía sufrido la pasión, con un resultado que en su conjunto testimo­

nia a favor de la figura de la joven mártir, según cuanto es narrado 

por la antigua Passio: «astitisse sibi inenarrabilis elegantie visa est 

pullula, aspectu angelico atque serenissimo, facie candida roseoque 

rubore guttarum respersa, que inestimabili vultus vigore omnem 

hurnanum superexcellebat decorem, quantitas vero non alia erat 

quam ea que passionis tempore fuisse legitur, idest statura puellaris 

necdum pervecte etatis»51
• 

Sin embargo, teniendo en cuenta la importancia de lo visual y lapo­

pularidad de los rituales junto a la estatua, que impresionaban de 

manera sutil la imaginación del peregrino, el ojo del escritor no 

puede evitar recordar los tejidos dorados y la figura de los trajes lle­

vados que sirven para connotar al personaje «Vestes erant amplissi-
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47 Véase c. Sv. 
48 Véase para esta bendición también e l texto de 
Ja Chanson, «Dunc se signed ab los tres dez/ e 
pregged Deu ... ».Véase La chanson de Sainte Foi 
d 'Agen .. ., ci t. , p.3 , XXI, vv. 195- 196. 
49 Para un comentario sobre Ja imagen véase A. 
DE MANDACH, La Chanson de .mi/l/e Foy en oc­
citan .. ., c it. , pp. 18 y ss. 
50 Véase en G11iberr l'll/11111iné, en P. SÉGURET, 
Conques, /'arr, /'hisroire .. ., cit. , pp. 33- 34. 
51 Véase Manuscrito de Sélestat, c. 17v.- 18r. 

«Libro de los Milagros de santa Fe» ed. facsimile 
par La Société de la Bibliotheque Humaniste de 
Sélestat, s.d.( 1994) , f. 5v. 
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52 Véase ibidem, «Siquidem vestes mensuram 
persone excedentes armaturam sive protectionem 
exuberantis fide i poss imus accipere. Quarum au­
reum fulgor spirita lis gratie illuminationem aper­
te figura!. Quid subtilitas picture manicarumve 
rugositas nisi divine sapientie indaginem profert. 
Et merito in principali corporis parte idem capite 
sunt vise quatuor gemme per quas liquido princi­
palium virtutum prudentie, iustic ie, for titudinis ac 
temperantie possimus advertere quadrivium. Qua­
rum sancta Fides quia noticiam perfectionemque 
habuit, ac penitus sancto affi ata spi ritu ceteras 
quoque ab his derivaras intra víscera amoris per­
fectissime coluit omnimodis altissimo placuit. Ac 
perindc non ignara summi boni , sacro martirio 
immolanelam semet ul troneam puramque Cristo 
obtulit holocaustum. Restat facie i qualitas, quam­
licct primam ut a relatore didicimus promisisse­
mus, ultimam tam in expositione nostra ponemus 
quia . .. kari tatem significari sentimus, per cando­
rem vielelicet facie i. Bene et enim per candorem 
qui nitore sui a lios colores vincit, karitas inte lligi­
t11r virtutum perfectissima, quem nos ante rubo­
rem qui martirium insinuat, non absurde ut a nos­
tro relatare accepimus promisimus, quia ad 
martyrii gloriam, absque karitatis eminenti a, ne­
quaquam perven itur; hanc itaque virtulem Deo 
grutiss ima kariss imaque Fieles invic iabiliter scrva­
vit ... », f. l 8r. 
53 Véase, para la interpretación ele las diferentes 
piezas que constituyen Ja colección, D.- M. DAU­
ZET, Petite vie .. . , cit. , pp. 64 y ss. 
54 Véase por ejemplo liber Mirac11/or11111 pri­
mus, De mi raculo aurcarum columbarum, «sancta 
Fíele in sominis ... monitus es!. .. eadem visio appa­
ruit ... »,c. 35v., De eo cui ad conterendum ferre­
os compedes sancta Fieles marcellum anulit (s ic), 
«mox e i sancta Fieles vigilanti apparuit ... », c. 
46v. , De eo qui premonitus a sancta Fide per fe­
nestram turris evasit et de mirabili as ino, «1-iunc 
sancta Fieles ... specie conspicabilis apparu it ... », c. 
47r., lncipit liber sec1111d11s Mirac11/or11111 sancte 
Fidis virginis et martiris. Revocetur ad memoriam 
ille Gerbertus, «in somnis sancta Fieles apparens, 
sic sibi visa est dicere ... », c. 5 1 v., De quodam 
Raimundo qualiter naufragatus fuerit , «Sancta Fi­
des ei dormienti apparisse dic itur ... », c. 53v. 
55 Véase liber Mirac11/or11111, 1, c. 2 1 v. 
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me auroque per totmn intexte mundissimo ac subtili picture varie­

tate circumdate. Manicarum vero quantitas ad vestigia usque de­

pendens in minutissimas rugas pro sui magnitudine subtiliter erat 

contracta, sed et ligatura capitis in orbem complicata bis binis pers­

picui candoris emicabat margaritis ... ». No obstante, se hace seguir 

enseguida la observación, por una precisa relectura de todo parti­

cular notado, a la luz de un discurso simbólico, por el que todo ele­

mento tenía que encontrar una justificación catequística52
• Así, de la 

amplitud de los trajes se citaba el significado del «armaturam sive 

protectionem exuberantis fidei», el resplandor del oro al «spiritalis 

gratie illuminationem», la decoración o la figura de las mangas a las 

«divine sapientie indaginem>> ... Incluso las cuatro piedras preciosas 

engastadas sobre la diadema de la santa tenían un significado inco­

nexo: interpretaban de hecho las virtudes «prudentie, iusticie, forti­

tudinis ac temperantie ... »de las que Foy había estado notablemente 

dotada. «Restat faciei qualitas», concluía el maestro, pero tan1bién 

por este aspecto, por así decir fisico, las referencias eran seguras: el 

color ganador de Foy era el blanco en cuanto señal de caridad, «bene 

sed enim per candorem qui nitore sui alios colores vincit, karitas in­

telligitur virtutum perfectissima», que gana también sobre el rojo, 

«ruborem qui martirium insinuat», en cuanto sin esta no se puede de 

ninguna manera alcanzar la «martyrii gloriam». Y justamente esta 

vlitud «Deo gratissima» Foy la había servido durante toda la vida. 

Aunque si las apariciones de la santa, obviamente frecuentes en la 

colección de los Miracula a ella atribuidas53
, no se detienen siempre 

sobre su figura54, algunos casos particulares nos permiten seguir el 

comentario. En la gran parte de las citas, Foy se muestra de todas 

formas de aspecto juvenil, sereno y de particular elegancia en los 

trajes, como hemos apenas notado. Valga el ejemplo del milagro 

ocurrido a Gerbertus, igualmente él privado de la vista, en el «De 

Gerberto simile miracuhun»55
: aquí el autor, de hecho, destaca la ju­

venil edad y el h·aje de tejido de oro elaborado con habilidad, «ac si 

decennem apparere virginem, aspectu iocundo, indicibiliterque ve­

nusto, in vestitu deaurato atque inestimabilis artificii varietate cir­

cumdato»; así en el milagro «De manicis aureis», en la visión teni­

da por la mujer del conde de Tolosa Willelmus, Foy aparece siem-
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pre como «speciosissime puelle ... quam cum prenimia miratur ele­

gantia .. . »56, y también en aquel «De eo quem sancta Fides gladio 

percussum mirabiliter liberavit» de la misma manera se muestra jo­

ven y con trajes de una elegancia indescriptible, «ecce sibi sancta 

Fides apparire visa est, forma puellari et eleganti, adeo venusta, 

adeo decora, ut nichil illi in humanis formis posse comparari ... »57. 

Los trajes cambian claramente, en cambio, o por lo menos no se ha­

bla de ello, cuando por ejemplo Foy, siempre muy bella y joven, 

aparece en los sueños de las personas como una pobre santera, «ceu 

mendicans . . . »,para pedir oro, plata y piedras preciosas para la ela­

boración de una mesa de oro para el altar, como narrado en el 

«Quod instituende tabule causa sancte Fidis aurum queritabat»58: 

«sancta Fides vel facili prece vel in instanti improbitate hec eadem 

ad opus tabule ceu mendicans non extorqueret, apparens singulis 

per sornnium in pulcherrime necdum adulte puelle specie . . . ». 

Un caso totalmente distinto es aquel contenido en el relato titulado 

«De sacris vasis in precipicio conservatis et de Hugone diviniter in­

terfecto»59. En éste, frente a la codicia de los hombres que han pro­

fanado parte del tesoro de la basílica, Foy modifica claramente su 

manera de aparecer: en la basílica de Conques, en plena noche, pa­

sando las murallas, puertas y resistentes rejas, al lado de la cama en 

la que reposa Stephanus, guardián de la cera, quien comparece es 

una mujer agotada por las fatigas , delgada y pálida, incierta sobre 

sus pasos como una peregrina que se apoya en el bastón «sancta Pi­

des apparuit sub persona abiecte mulieris multa macie pallens, se­

seque veluti oppido lassam peregrinali baculo sustentans . . . ». Ésta 

anuncia haber castigado con la muerte al Abad U go, responsable 

del hurto y de conocer la «anticipata fine» de otros tres compañe­

ros suyos, para desaparecer enseguida en un halo de luz, «tota ra­

diante cella incerto lumine», único medio que le ha quedado para 

iluminar eí entorno. 

Aún más significativo es el caso del milagro «De Gueriberto cus­

tode, quomodo aurum sancte Fidis invitus reddidit»6º: en este caso, 

cerca de la cama de un joven que había robado y escondido una pe-

56 Véase ibidem, c. 37r. 
57 Véase ibidem, c. 59v. 
58 Véase ibidem, 35v.-36r. 
59 Véase ibidem, c. 57v. 
60 Véase ibidem, ce. 40v.-4lr. 
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61 Véase M. KUBLER, Livre des Mirac/es de 
Sainte Foy, 1094 - 1994, Les Amis de la Biblio­
lhéque Humaniste de Sélestat, Gyss, Obernai 
1994, pp. 5 y SS. 

62 Véase para la señalación y el comentario de la 
misma, P. SÉGURET, Conques, l'art, l 'histoire ... , 
cit., pp. 20- 21. 
63 Véase ce. 44 v.-45 r. 
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queña bolilla de oro caída al suelo tras la fusión de una «area tabu­

la» para la santa, comparece una inédita Foy, no la habitual «puelle 

quidem ... »joven mujer a la que estamos acostumbrados, o quizás 

como anciana peregrina, sino bajo el aspecto increíble de la poten­

te estatua de oro,« . . . sed preter solitum in sacre imaginis specie ... ». 

La temible visión vuelve idéntica, también en los días siguientes, 

pero con expresión siempre más temible, «terribiliter eodem modo» 

y además «multo terribilius», hasta obtener, tras nuevas amenazas, 

la restitución del oro. 

El discurso sobre las posibilidades de representación de la santa, jo­

ven mujer, bella y sonriente santera, anciana peregrina, reina de 

oro, no se concluye obviamente en el interior de los textos escritos. 

El mismo manuscrito de Sélestat que nos ha conservado la colec­

ción de los milagros que hemos apenas repasado ofrece, de hecho, 

en por lo menos tres importantes y poco señaladas ocasiones, una 

nueva y particular iconografia, una vez más atribuible a la santa. La 

ejecución de los dibujos se debe obviamente aplazar a la época de 

Bernard d' Angers, en cuanto a la única decoración del código con­

cierne también la sección dedicada al anónimo monje, su continua­

dor, a mediados, aproximadamente, del siglo XI61
, en la colección 

de los Miracula; la primera «nueva» imagen de Foy62 aparece en el 

conjunto de un milagro de particular importancia y significado pa­

ra la historia de su culto, es decir el «De eo qui a suspendía furca­

rum sancte Fidis auxilio liberatus est»63
• 

La imagen peculiar muestra una joven de pelo largo, con un traje de 

falda amplia y de enriquecidas mangas, dotada con un bastón de pe­

regrino que termina con una punta de lanza: el texto, cuando presen­

ta la aparición, precisa, esta vez, el aspecto de «cubiculariam» (ca­

marera) «circa mediun1 noctis, aspicit de parte hostii ineffabilis spe­

ciei venire sibi puellam, rater aliquam esse cubiculariam, nisi quia 

qua erat luce circurndata, non candelam, non aliquod lucerne instru­

mentum lucem proferebat». Con la particular aparición de la celestial 

«cubiculariam>> en las cárceles, el objetivo de animar al joven y vol­

verle a dar la esperanza de salvación se obtiene prontamente. 
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La importancia del relato64 se evidencia, además de la presencia del 

particular dibujo, por una curiosa premisa que nos explica el moti­

vo del aplazamiento de la presentación de éste, ya hacia Ja conclu­

sión del libro, debido a la voluntad de una más completa indaga­

ción: «lnter ceteraque miracula de sancta Fide adhuc pergenti a di­

versis relatoribus sicut summo desidio indaganti dicebantur istud 

quod nunc aggredior more totius populi festivo atque celeberrimo 

resonabat preconio, quod postea certius ab his qui rei geste inter­

fuerant exquisitum alte memorie tradidimus». 

Según la historia, al noble Hadimarus de Avallena, señor «lemovi­

censis pagi», se le habían robado algunos caballos. Rápidamente 

encontrado el ladrón, le hizo arrancar los ojos, «prunulis oculorum 

revulsis». Hizo después encadenar al cómplice y amigo de éste, 

<mee tamen prefati latrocinii cooperatorem» y, a pesar de su procla­

mada inocencia, también mandar a la cárcel, «futurum sane in cras­

tinum furtis appendendum tradat», y preparar la horca. El hombre, 

que se había enseguida declarado devoto de santa Foy, <~ nuno per 

sanctam Fidem reclamanti ... », en la oscuridad de Ja cárcel, «alienis 

verbis quibus sapiebat dominam sanctamque eius interpellare non 

cessans .. . », tuvo de repente Ja visión que acabamos de anticipar. 

Tras haber preguntado por el motivo de su encarcelamiento, la mu­

jer se le reveló, «sanctam Fidem se esse ipsa respondit», tranquili­

zándolo y dándole su protección «et noli inquid ceptis desistere nec 

diffidentiam ullam habere, sed semperque et nomen et clamorem 

sancte Fidis habeto in ore», y sobre la próxima intervención del 

Omnipotente «quia te ab ipsis faucibus hiantis mortis revocabit». 

Al día siguiente, mientras el condenado no cesaba de invocar a la 

santa «neque umquam qui nexus ducebatur, nomen sancte Fidis ut 

erat premonitus, deseruit», tuvo público lugar la sentencia. Los pre­

sentes casi se iban, «mox de inde pendentem deserunt», cuando los 

verdugos, volviendo, encontraron la sorpresa de los patíbulos vací­

os, «furcas vacuas cernunt». Entonces volvieron a repetir el supli­

cio, «tum cum magno strepitu regressi hominem durius ligatum re­

levant sursum». A continuación se alejaron, y a la vuelta encontra-
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64 Véase la excelente contribución de P. SÉGU­
RET, Le Pe11d11 Depe11d11 du Livre des Mi rae/es de 
Sainte Foy. Apolog11e moral: de la barbarie a 
/ 'i11sta11ratio11 du dmit, presentado en el Colloque 
International l e Pe11d11 Depe11d11, Toulouse, 18-2 1 
janvier 1993, ahora en fase de impresión. 
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65 Para la difusión en Ital ia véase M. PTCCAT, /1 
miraco/o jacopeo del pel/egrino impiccato, Actas 
del Congreso Internacional de Estudios: ll pelleri­
naggio a Santiago de Compostela e la l elleratura 
Jacopea, Centro Italiano di St11di Composte llani , 
Perugia, 1986, pp. 287- 3 10; véase además Guida 
del Pellegrino di Santiago, a c. de P. CAUCCI 
VON SAUCKEN .. ., cit. , pp. 53 y ss. 
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ron al prisionero una vez más caído al suelo, «eum revertentes re­

trospicerent humi secondo furciferum elapsum hauriunt» . Mienh·as 

algunos empezaban a sospechar la intervención milagrosa de santa 

Foy «virtutem sancte Fidis esse dicebant ... », Hadimarus, «crudelis 
belva», gritando, se precipitó él mismo en el lugar y se encargó en 

persona de ejecutar el suplicio, «tum multo durius atque immanuis 

hominis ... renovatis ... retortis tandiu pendentem observavit quan­

diu strangulatum incunctanter putaverit». El milagro, sin embargo, 

se repitió : muchos ahora comenzaron a testimoniar que se h·ataba 

realmente de la intervención de la santa, «ceteri vero iam manifes­

te sancte Fidis virtutem unanimes predicantes ... », a protestar en 

contra de la maldad del señor, «scelestissirni facti dominum suum 

reum esse conclamant», y a declarar que no se podía soportar ulte­

riormente un comportamiento semejante, <<nec se ultra tam indig­

num factum passuros . .. ». 

El mismo Hadimarus, entonces, imploró el perdón de su víctima, 

«cepit illum obsecrare uti sibi ignosceret», pero ante el rechazo de 

éste, declaró que era junto a la santa a donde debían ir. Así ambos, 

Hadimarus el noble y su víctima, «namque utrique idem nomen 

erat» .. ., se desplazaron «ante sacram imaginem tamquam ante tri­

bunal», uno «accusantenrn y el otro «suum peccatum confitentem» 

para finalmente recibir la justa sentencia. 

El milagro que hemos querido, a propósito, recordar, evidencia en­

seguida la necesidad de la representación: de hecho el tema del 

ahorcado-librado aquí señalado ha sido adscrito65 entre los milagros 

propios del apóstol Santiago, según la redacción del Codex Calixti­

nus, gozando, ya en la antigüedad, de una increíble multiplicidad de 

testigos escritos y representados. Atribuido, entre otros, también a 

santo Domingo de la Calzada, gozó de una muy especial fortuna 

justamente a lo largo de los caminos para Compostela, tanto que 

llegó a ser, en muchos casos, explícito cartel indicador. 

Por esto, el dibujante de las miniaturas del manuscrito de Selestar, 

teniendo que construir la figura de la «cubiculariam» que intervie­

ne en la horca de su devoto, no podía ignorar el estereotipo del 
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gran santo protector de los peregrinos, representado en la misma 

situación, pero debía alejarse para subrayar algunas diferencias 
evidentes: Foy, en la variedad de los «joca» que su joven edad le 

concedía, tenía entonces que llegar a ser, en defensa de sus devo­

tos, al mismo tiempo señora y soldado, juntando dulzura y dureza, 
ternura y fuerza. 

La misma representación se vuelve a repetir, pero en el interior de 

otras dos miniaturas, en el manuscrito de Selestar. En éstas el ca­

rácter «épico» de la presencia de la santa se revela aún más insis­

tente: en ambas, de hecho, la primera puesta en el conjunto «De mi­

lite qui a latrone in oculo percussus per sanctam Fidem sanitati est 

restitutus»66 y la segunda por el «De contracto direct0>>67; no se ha­

bla, en el texto, de una particular aparición suya; se deduce sin em­

bargo claramente como la virgen de Agen con su plegaria ha con­

seguido, también en estos casos, y tras una lucha, vencer al enemi­
go - como ceguera y parálisis- y, en el dibujo ·simbólico, como 

esta fuerza fisica suya, alegóricamente expresada por el bastón- lan­

za, ha superado el peligro del mal. En ambas imágenes, de hecho, 

la joven, de pelo largo, siempre con el traje de falda ancha y con ri­
cas y decoradas mangas, obliga, apretándola con sus propias ma­

nos, a la serpiente alada68 a precipitarse al suelo. En la segunda, el 

mismo bastón- lanza que hemos visto en manos de Foy, para el mi­

lagro del ahorcado, viene ensartado, como por un hábil caballero, 

directamente, en el vientre de la bestia, ya incapaz de emitir otro 

fuego devorador: el duelo ha sido definitivamente ganado. 

El carácter épico que las representaciones quieren expresar depen­

de particularmente del contexto histórico que a lo largo del trans­

curso del siglo XII había visto el extenderse del culto de Foy y el 

aflorar del poder de la abadía, desde la Francia del Suroeste hacia 

las regiones españolas de Navarra y Aragón69
: mientras sus monjes 

serán elegidos obispos -en Pamplona (1077) como en Barbastro 

(1100)-, una entera campaña militar será proclamada bajo su pro­
tección70, con la adscripción de victorias en su intervención, el 

triunfo de sus estandartes o la invocación de su nombre como grito 

de incitación11
. 

66 Véase 67 r. 
67 Véase 94v. 
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68 En la Clw11so11, por el cruel Daziano, se decía 
que «irasc tan fo rl con fa serpcntz I tras1ornals 
oilz, lima las dentz . .. »;véase La clta11so11 de Sain­
re Foi d'Age11 ... , cit., p. 19, XXVIII , vv. 284-285. 
69 La fa ma de la santa habría alcanzado lambién 
el oriente, en la época de las primeras cruzadas, así 
como también Siria y Libia, en Joda ocasión a tra­
vés de la invocación para la protección de los caba­
lleros. Véase L. SERVl ERES, Cu/re de saime Foy 
dans le resre de la France er a l 'érra11ge1; en His­
toire de Sainre Foy .. ., cit. , pp. 94 y ss. 
70 Véase L. SERVIERES, C11lte de sainte Foy 
dans le reste de la France et á /"étra11ge1; en His­
toire de Sainte Foy .... ci t. , pp. 85 y ss. 
71 Véase Girarr de Ro11ssil/011, chanson de geste 
publiée par V. M. Hackell, Parí s, 1953 , vv. 3867, 
4 126 ... ; A. Moisan, Répertoire des Noms Prapres 
de perso1111es et de lieux cités dans le Cht111so11s de 
Geste ji·an~aises et les awvres étrangeres dérivé­
es, 1, Droz, Gcnéve 1896, 4 16. 
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72 Véase J.-C. FAU, Sainte Foy de Conques 
c it. , pp. 89 y SS. 

73 Véase C. DELMAS, l e rrésor de Conques 
cit. , p. 15. 
74 Véase L. VÁZQUEZ DE PARGA - J. M. LA­
CARRA - J. URÍA RIU, las peregrinaciones a 
Santiago de Compostela, I, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Madrid 1948 (ahora 
Gobierno de Navarra, Pamplona 1992), pp. 547 y 
ss.; J.-C. FAU, Sainte Foy de Conques ... , cit. , pp. 
82- 83 y SS. 

75 Véase L. SERVTERES, Cu/te de sainte Foy 
dans le reste de la France et á / 'é1mnge1; en His­
loire de Sai111e Foy .. . , cit., pp. 85 y ss. 
76 Véase L. VÁZQUEZ DE PARGA - J. M. LA-

ARRA - J. URÍA RIU, las peregrinaciones a 
Santiago ... , ci t. , pp. 506-507. 
77 Véase J.-C. FAU, Sainre Foy de Conques ... , 
cit. , pp. 152 y SS. 

78 Cfr. R. LEJEUNE - J. STl ENNON, Ro/and et 
les chapireaux de Conques, en La Legende de Ro­
ltmd dans /'art du Mayen Age. Arcade, Bruxe lles 
1967, pp. 19- 23. 
79 Véase para las fechas ahora D. 
GABORlT- HOPIN - E. TABURET- DELAHA­
YE, en l e Trésor de Conques ... , cit., en los apar­
tados ind ividua les, pp. 46 y ss. 
80 Véase D. GABORIT HOP IN, Reliquaire dir 
/.,a11ter11e de Bégon 011 l cmterne de saint Vincent, en 
AA. VV , l e Trésor de Conques ... , cit. , pp. 46 y ss. 
81 Véase D. GABORlT- CHOPIN, Reliquaire dit 
A de Clwrlemagne, en AA. VV, l e Trésor de Con­
ques ... , ci t. , pp. 50 y ss. 
82 Véase E. TABURET- DELAHAYE, Reliquai­
re du pape Pascal 11, en AA. VV. , l e Trésor de 
Conques ... , c it. , pp. 54 y ss. 
83 Véase E. TABURET- DELA HAYE, Autel 
porrarif de / 'abbé Bégon, en AA. VV, Le Trésor de 
Conques .. . , cit., pp. 56 y ss. 
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También Conques, de hecho, junto a la misma Cluny, había partici­

pado en el movimiento de las abadías benedictinas en apoyo a la 

Reconquista72 contra las invasiones árabes, lucha que se había des­

arrollado en España por medio de la invocación a la Fe y a Santia­

go apóstoF3, e iniciada, también en Aquitania y en Conques, según 

la tr·adición, por obra de Dadon74. Igualmente, el señor-guerrero, 

después monje y finalmente ermitaño75, alrededor del 730. Además 

los mismos monjes, bajo la guía de abades cultos, habían atenta­

mente trabajado para hacer aflorar la presencia de la basílica entre 

los lugares privilegiados para el culto de la tradición carolingia: por 

un lado habían obtenido de hecho el cuidado del hostal para pere­

grinos y de la iglesia de Roncesvalles, lugar particularmente sim­

bólico, a partir del 1082, por voluntad de Pierre d' Andouque76, 

monje de Conques y obispo de Pamplona; por el otro, se habían en­

cargado de decorar el interior de la nueva basílica, con capiteles de­

corados, entre el 1097 y el 110777
, desarrollando, con la alternancia 

de enfrentamientos y de sonido del olifante, una verdadera cate­

quesis de épica popular. No importa, aunque, como consideraba la 

Lejeune, no se trataba aun de representaciones precisas y puntuales 

de la Chanson de Roland, «La réponse a la question de savoir si Ro­

land est présent dans les chapiteaux de Conques mérite done d'etre 

nuancée: originairement il n'y était pas; mais assez vite, et pendant 

des siecles, beaucoup de fideles ont cru l'y voir. . . »78, la evidencia 

de las imágenes no podía de todos modos no recordar a los ojos y a 

la memoria los gestos en defensa del territorio y de ataque a las in­

filtraciones de los Moros. 

Este papel había sido ampliamente reconocido y apoyado desde fue­

ra: al tesoro de la basílica le había sido ofrecidas, de hecho, toda una 

serie de piezas únicas de relicarios en oro y piedras preciosas, reali­

zados alrededor del 1100 y, de todas formas, antes del 11 OT9
, como 

aquel llamado la linterna de Begon80, aquel llamado A de Carlomag­

no81, aquel del papa Pascal Il82 o aquel del altar del abad Begon IIl83
, 

objetos de veneración pública que hacían todos referencia - como 

documentan las distintas inscripciones- al mismo programa políti­

co y cultural: la visita a las reliquias, en Roma como en Conques, y 

la defensa del sepulcro de Cristo como la de la tumba de Foy. 
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Los cruzados y los caballeros del sur de Francia marchaban bajo la 

misma adhesión a la Reconquista, tanto en Tierra Santa como en 

Barbastro, donde los pueblos árabes hubiesen constituido un peli­
gro para la cristiandad. 

En este contexto Conques había sabido entablar, ya en la antigüe­

dad, fuertes y sólidas relaciones con la iglesia de Santiago de Com­

postela84. Era esta una relación fuerte y biunívoca, no sólo bajo el 

aspecto del lenguaje arquitectónico85 que tocaba, con un único pro­

yecto, a Saint Sernin (Toulouse), Moissac, Jaca y León86, todas igle­

sias de peregrinación y ricas en particulares decoraciones87, sino 

también bajo aquel particularmente cultural. De hecho, ya alrede­

dor del 995-960, narraba el Líber Miraculorum de Foy que el con­

de del Rouergue88, uno de la larga lista de señores locales que ha­

brían defendido valerosamente el culto de la santa junto al prestigio 

de su santuario, había ido en peregrinación a Santiago: aquí, por 

otra parte, según el texto del Codex Calixtinus, una capilla, en po­

sición significativa en el interior de la iglesia, fue consagrada89
, jus­

tamente, al culto de Foy90
• 

Por otra parte, la particular relación de carácter épico que unía a los 

dos santos titulares se había reforzado sobremanera alrededor del 

año mil: el papel de defensor de la Cristiandad, que el caballero 

Santiago había asumido hacia España entera, se re~ejaba, aunque si 

en manera más circunscrita, en aquel desarrollado por la joven vir­

gen de Agen, en tutela de una tierra fronteriza comprendida entre el 

Rouerge, Navarra y Aragón. Respecto a Santiago, sin embargo, pa­

ra obtener su objetivo, la joven y ferviente mártir no dudaba en ca­

muflarse de distintas maneras, ella que era llamada hija de empera­

dor, pasando de los trajes de una camarera9
' a aquellos de un solda­

do listo para el combate y a obrar milagros tanto en las personas co­

mo en los animales y en las cosas. De esta forma, Foy había obte­

nido un resultado en una tarea muy difícil: para responder al fervor 

de los devotos había roto la pesada inmovilidad de una extraordina­

ria estatua de oro, en la que se enconh·aba encerrada su reliquia, pa­

ra sustituir las luces brillantes, pero fijas , de tantas gemas que la 

adornaban, por unos <~ oca»92 que, en cambio, la hacían de manera 

viva presente y participe de los nuevos tiempos. 
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84 Véase L. VÁZQUEZ DE PARGA - J. M. LA­
CARRA - J. URÍA RIU, l as peregrinacianes a 
Santiaga .. ., ci1. , p. 548; véase también P. Seguret, 
l e Pendu Dependu du livre des Mime/es de Sa i11 -
te Foy .. ., en fase de impresión. 
85 Véase L. VÁZQUEZ DE PARGA - J. M. LA­
CARRA - J. URÍA RJU, las peregrinaciones a 
Santiago .. ., cit., p. 546. 
86 Véase J.-C. FAU, Sai111e Foy de Conques .. ., 
cit. , pp. 152 y SS. 

87 Véase por ejemplo, J. -F. FAU, l 'ange a / 'en­
censoir a Sainte Foy de Conques et a Saint Jac­
ques de Compostelle, en AA. VV. , Enfer et pam­
dis, / 'au- dela dans / 'art et la /i11ém111re .. ., cit ., 
pp. 7 1 y SS. 

88 Treinta años después su hijo Raimondo, ven­
cedor de los moros, cerca de Barcelona había 
ofrecido al tesoro de Conques un impor1ante tro­
feo de guerra, posteriormente, fundido para fabri ­
car una gran cruz. 
89 Véase liber V, Capitulum IX, De qua litate ur­
bis et bas il ice sancli lacobi aposlo li Gallecie. a­
lixtus papa el Ayrnericus cancell arius, f. l 78v., in 
liber Sancti Jacobi, ed. K. Hcrbcrs y M. Santos 
Noia .. ., cit ., p. 25 1, «De a ltaribus basil ice. A ltaria 
huius bas ilice hoc ordine habentur: in primis iux­
ta Portam Francigenam que est in sinist.rali parte, 
est a ltarc sancti Nicholai , inde esl a ltare sanctc 
Crucis, inde est, in corona scilicct, altarc sanctc 
Fidis virginis, inde a lta re sancti lo lrnnnis aposto li 
et evangeliste, fratris sancli lacobi , indc est aliare 
sancti Salvatoris in rna iori scilicel capite ... ». 
90 Véase para una discus ión de las posibles y di­
versas relaciones entre Conques y Santiago J.-C. 
FAU, Sainte Foy de Conques .. ., cit ., pp. 176 y ss. 
91 También en el texto de la Chanson se decía vv. 
106-107 «q 'ancsen volg esser sa (Deu) obre ira, I 
et sa fi dels camareira»; véase l a c/w11so11 de Sa i11 -
1e Foi d 'Age11 .. ., cit., p. 9, XI. 
92 Por la ca lidad de <d oglaresse» atribu ida a Foy 
véase P. SÉGURET, Conques, /'art, / 'histoire. 
cit., p. 4 1. 
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93 Véase Episrola beari facobi aposroli, 11 , 20. 

MARCO PICCAT 

La última transformación era toda en sintonía con el problema cen­

tral de su identidad cristiana. De hecho, no había sido justamente el 

apóstol Santiago el que preguntara en primer lugar: «Vis autem sci­
re, o horno inanis, quondam Fide sine operibus morta est?»93

• 

Por otra parte, el último libro de Sophie Cassagnes comienza justa­

mente relatando el hurto del Laudaría de santa Foy, premisa de to­

da una serie de extrañas aventuras: los <~oca» continúan. 
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Septimus, de grammaticorum seo/a, qui domo etiam archiepiscopi 

prebet ingressum, escribe el autor del Liber V del Liber Sancti Iaco­

bi hablando de las puertas menores de la basílica de Santiago. En un 

espléndido artículo publicado en 1971 , el profesor D. Manuel Díaz 

y Díaz señalaba el hecho y daba como hipótesis que el traslado de la 

escuela episcopal a este lugar podía haber tenido lugar entre 1136 y 

1140, ya que no se menciona en el relato de la fuga del arzobispo per 

plateam que se encuentra en la Historia Compostellana 1
• 

De hecho, varios documentos atestiguan la vitalidad de la escuela 

episcopal desde el siglo X. Recordando, en 982, las vicisitudes de 

la iglesia de Santa Colomba de Bande, el quasi confessor Odoynus 

señalaba que, tras la llegada al trono de Ramiro U, el comes Ordo­

nius Velesquoz «dió su hijo Guttier al obispo Hermegildus para que 

lo criara». Hermegildus fue obipso de !ria- Compostela entre 924 y 

951 y Ramiro II reinó enh·e 930 y 950, lo que permite situar el 

acontecimiento hacia los años 930- 9402
• Nada permite saber si el 

obispo criaba a los niños que se le confiaban en la sede iriense o ya 

en Santiago, donde consta la existencia del palacio episcopal desde 

la segunda mitad del siglo IX. 

En cambio, a partir de mediados del siglo X, la escuela episcopal 

parece localizarse en la ciudad de Santiago. El autor del Cronicon 

Iriense coloca bajo el episcopado de Pelayo Rodríguez (969-985) 
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1 Manuel C. DIAZ y DIAZ, «Problemas de la 
cultura e n los s iglos X I- XI I. La escue la episcopal 
de Santiago», Co111postella1111111 , XV l/1-4 ( 1971), 
pp. 187- 200. /-/islOria Compostellana, ed. por 
Em ma FALQUE, Corpus Christianorum, Conti · 
nuat io Medieva lis LXX, Turnhout , Brepols, 1988, 
111 , XLV II , 3. 
2 Antonio LÓPEZ FERREIRO, Historia de la 
Santa A. M. Iglesia de Santiago de Compostela , L. 

IJ , Santiago de Compostela, 1899, app. LXXV, p. 
177: « .. . Mortuus vero ipse rex, Ranimirus elegitur 
in regno. Tune comes Ordonius Velasquoz dedil fi­
lio suo Gu1t ier ad nutriendum ad ipso pont ifex Her­
megi ldus ... ». Emi lio SÁEZ y Carlos SÁEZ, Co­
lección diplomática del monasterio de Celanova 
(842- 1230) , 2. (943- 988), Universidad de Alcalá, 
2000, n.0 19 1, pp. 19 1- 201. Manuel C. DiAZ y Di­
AZ, «Problemas de la cultura en los siglos X I- X II . 
La escuela episcopal de Santiago», op. cit., p. 188. 
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3 El Cronicón lriense, ed. por Manuel- Rubén 
GARCÍA ÁLVAREZ, Memorial Histórico Espa­
ñol, 1. 50, Madrid, Rea l Academia de la Historia, 
1963, p. 120: « ... Veremundum iuvenem, Ordonii 
regís filium quondam, apud inclilam beali lacobi 
urbcm educan1m .. . ». 
4 Antonio LÓPEZ FERREIRO, Historia de la 
Santa A. M. Iglesia de Santiago de Compostela, l. 
11 , pp. 518- 519. 
5 José Manuel RUIZ ASENCIO, Colección docu­
mental del archivo de la catedral de l eón, t. rv, n. 0 

11 90, pp. 439-447: «Ego enim Pelagius, istius auc­
tor tcstamcnti, in Ga lletia provintia hortus, adolevi 
in sede Sancti lacobi ibique, doctrinis ecclesiasticis 
adprimc cruclitus, ad gradum usque levitici ordi nis 
promotus sum; inde evolatis aliquibus annis et 
maximc cum iam tcmporanei funderentur vcrticc 
cani, arccssitus sum memoric rege Frcdenando et 
Sant ia regí na usque in hac sede Sancti Salvatoris et 
Sancte Marie urbis Legionense constin1tus sum 
cpiscopus, Deo auxi liante et domno meo Cresconio 
pontífice in hoc consentiente ... ». 
6 7lnnbo A de la catedml de Santiago, ed. Manuel 
LU AS ÁLVA REZ, Santiago, Cabildo de la SAMl 

ntedrn l- Scminario ele Estudios Gallegos, 1998, n.º 
74, pp. 17 1 172: «Ego Didacus Gelm irici, clericus 
apucl scclcm ancti lacobi nutri tus, et comitis dom­
ni Raimundi puplicus notnrius . .. ». Historia Co111-
postellr111a , 11 , 11 : «lgitur Gn ll itia oriundu füit, natus 
probis sccunclum scculum parentibus. Pater eius no­
mine Gclmirius miles ac vir prepotens füit tempori­
bus Diclaci Pelagides, Compostellani episcopi, a 
quo c1>iscopo habuit et rcxi t castellum nomine Ho­
ncstum et honorcm ei circumquaque adiacentcm, 
lriam et ei adiacentia, Amaeam, Pistomarchos ( ... ) 
Huius Didaci episcopi temporc Didacus ille, de quo 
agimus, bonus adolescens füil, eruditus lil1eris in 
ccclesia bcati lacobi el adul tus in curia huius epis­
copi ... ". Manuel C. DÍAZ y DÍAZ, «Problemas de 
la cultura en los siglos XI- XII. La escuela episcopal 
de Santiago», op. cit., pp. 189 y 19 1. 
7 Historia Compostellana, 1, XLV I, pp. 84--85. 
8 Manuel Antonio CAST!ÑELRAS GONZÁ­
LEZ, «La catedra l románica: tipologia arquitectó­
nica y narración visual», Santiago, la catedral y la 
me111oria del arte, ed. por Manuel Núñez Rodrí­
guez, Consorcio de Santiago, 2000, pp. 39- 96. 
9 Antonio LÓPEZ FERREIRO, Historia de la 
Santa A. M. Iglesia de Santiago de Compostela, 1. 

1 V, Santiago de Compostela, 190 1, pp. 293- 294 y 
apéndice XLII , pp. 105- 106: «Magislerscolarum 
prelerea debel ( ... )et ponere magistrum in civita­
le in fac ultate gramalice qui socios Ecclesie cleri­
cos et pueros corrigat ac alias civitatis et dioccsis 
doccat et instruat fideliler in eadem et qui ... ». 

ADEUNE R UCQUOJ 

el momento en que el joven Bermuda, hijo del rey Ordoño, fue edu­

cado en la ciudad compostelana, precisando además que fue en la 

era 1020, o sea en el año 9823
• En los años 1053-1056, el rey Fer­

nando I de Castilla confió al obispo Cresconius de Iría- Composte­

la (1037- 1066) la educación de su hijo García, el futuro rey de Ga­

licia4. En 1073, el obispo de León, Pelayo Titóniz (1065-1085), que 

era originario de Galicia, recordaba haber estudiado en su juventud 

«las doctrinas eclesiásticas» en la sede compostelana hasta alcanzar 

el sacerdocio; en su testamento, Pelayo añade que ya tenía una edad 

madura cuando los reyes Fernando I y Sancha lo llamaron para ocu­

par la sede leonesa, o sea que debió de frecuentar las escuelas unos 

años antes que el infante don García5
• Algunos años después, en esa 

misma escuela era criado el futuro obispo, y luego arzobispo de 

Santiago, Diego Gelmírez (1100-1139), según él mismo lo afirma 

en w1 documento de 1095; la Historia Compostellana precisa que 

«fue instruido en las letras en la iglesia de Santiago y, una vez cre­

cido, en la curia del obispo»6
, y explica que era hijo de un miles ac 

vir prepotens de la región, mostrando así la pervivencia de la cos­

tumbre de que se criasen en la escuela episcopal los hijos de los no­

bles. A su vez Diego Gelrnírez se encargó de la educación de algu­

nos canónigos y del futuro Alfonso VIF. 

¿Se encontraba entonces la escuela episcopal dentro del mismo pala­

cio del obispo? Sabemos que éste estaba situado al sur del santuario 

y que, después de los acontecimientos de 1120, Diego Gelmírez lo 

trasladó hacia el norte, donde se estaba edificando todavía en los años 

11308
. La mención de una misma puerta que daba acceso a las es­

cuelas y al palacio del arzobispo permite conjeturar que el palacio se 

estaba entonces tenninando y albergaba ya el grupo de los escolares. 

No creo que se tratara de la escuela de primeras letras que estaba al 

cargo del magister scolarum, y donde, según las constituciones del 

25 de julio de 1170, W1 maestro de gramática debía de impartir una 

enseñanza a los clérigos y niños de la iglesia, y a todos los otros «de 

la ciudad y de la diócesis»9
• El texto de esas constituciones precisa 

que el maestro ejercía «en la ciudad», y que el documento fue hecho 

«en el palacio de Quintana» en presencia del arzobispo. 
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La riqueza cultural de la sede compostelana ya en el siglo XI, re­
cordada por Manuel Díaz y Díaz, que trae a colación los letreros 
que adornaban el frontal de plata del altar mayor de 1105, o el Be­

nedicamus Sancti Iacobi debido a quidam doctore Galleciano que 

figura en el Codex Calixtinus al final del primer libro 1º, permite 
pensar que la enseñanza impartida en Santiago tenía un doble nivel: 

el nivel primario, de enseñanza de las letras y de los principios de 

la gramática, y otro nivel, superior, donde probablemente se podían 

aprender las artes liberales. Fernando I entregó su hijo García al 

obispo de Santiago para que lo educara; ahora bien, el desconocido 

autor de la Silense, al hablar de los hijos del rey Fernando, dice que 
éste hizo educar a sus hijos e hijas, «en primer lugar en las disci­

plinas liberales» 11
• Diversas obras, redactadas en Compostela entre 

104 7 y finales del siglo XI, como el Titulus metricus del presbiter 

Compostellanus Martinus, el Kalendarium Compostellanum, el 
Chronicon perbreve o el Chronicon Iriense, muestran efectivamen­

te la existencia de una vida cultural 12
, de la que dan testimonio, a 

principios del siglo XII, el tesorero Munio Alfonso, autor de gran 

parte del primer libro de la Historia Compostellana, el anónimo au­

tor del Chronicon historiae Compostellanum, o el tesorero Bernar­

dus en su prólogo del Tumbo A. 

Aunque Diego Gelmirez tuviera cuidado de señalar que los canóni­

gos y clérigos que vivían en la catedral cuando él se convirtió en 

obispo eran «rudos» e indisciplinados, lo cierto es que la escuela de 

Santiago gozaba ya de buena fama y que a su alrededor florecían 

los saberes. Según los biógrafos del arzobispo, Gelmírez contrató a 

maestros extranjeros para sacar a todos los clérigos de su diócesis 

«de los rudimentos de la infancia» (H. C., I, xx, 2- 3), y mandó a 
parte de los futuros canónigos de su iglesia a estudiar a Francia13

• 

«Francia» en los textos españoles hasta mediados del siglo XIII 

suele designar el norte del Loira, la Galia o las Galias, situándose 

al sur de este río. 

¿Cómo entender entonces la contradicción entre una escuela epis­

copal, que parece desempeñar un papel cultural importante en el 

noroeste de la Península desde el siglo X, y la llegada de maestros 
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10 liber Sancti lacobi. Codex Calixtinus, ed. por 
Klaus HERBERS y Manuel SANTOS NO IA, 
Xunta de Ga licia, 1998, 1, 3 1, p. 154. 
11 Historia Silense, ed. por D. Justo PÉREZ DE 
URBEL y Ati lano GONZÁLEZ RUIZ- ZORRJ­
LLA, Madrid, CSIC, 1959, § 8 1, p. 184: «Rex ve­
ro Fernandus fi lios suos et fi lias ita censuit ins­
truere, ut primo liberalibus disciplinis, quibus et 
ipse studium dederat , erudirentur ... ». 
12 Manuel C. DÍAZ y DÍ AZ, lndex script01wn la­
tinoru111 Medii Aevi Hispanoru111 , Madrid, CS IC, 
1959, n.º 774, 778 y 866. El Cronicón lriense, ed. 
por Manuel- Ruben GARCÍA ÁLVAREZ, op. cit. 
13 Fernando LÓPEZ ALSrNA, la ciudad de San­
tiago de Compostela en la alta Edad Media, Santia­
go de Compostela, Ayuntamiento, 1988, pp. 65-66. 
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14 Historia Compostellana, 1, XX, 3, p. 47. Ma­
nuel C. DIAZ y DIAZ, «Problemas de la cultura 
en los siglos XI- XI l. La escuela episcopal de San­
tiag0>>, op. cit., pp. 190- 19 1. 
IS Historia Compostellana, 11 , VI, 2, p. 23 1. Fer­
nando LÓPEZ ALSINA, l a ciudad de Santiago 
de Compostela en la alta Edad Media, pp. 65- 68. 
16 Historia Compostellana, 11 , VIII , 1, p. 23 1. 
Antonio LÓPEZ FERREIRO, Historia de la San­
ta A.M .. Iglesia de Santiago de Compostela , t. lll , 
Sant iago de Composte la, 1900, p. 256 y t. rv, p. 
172. Manuel C. DI AZ y DIAZ, «Problemas de la 
cultura en los sig los XI- Xll. La escuela episcopal 
de antiagm>, op. cit., pp. 190- 19 1 y 193. 
17 Historia Composrellana, 1, CXIV, 13, pp. 
207- 208. 
18 Hisroria Compostellana, 11 , XLIX, 1, p. 304. 
19 Antonio LÓPEZ FERREIRO, Hisroria de la 
Sama A. M. Iglesia de Sanriago de Composrela , t. 
IV, pp. 292- 293 y apéndice XL, pp. 99-101. 
20 liber Stmcti lacobi. Codex Calirli1111s, V, 1, p. 235. 

ADELINE R UCQUOI 

extranjeros o la ida a Francia de estudiantes compostelanos? Cierto 

es que en ningún momento se indica el origen del magíster de doc­

trina eloquentiae que fue contratado por Diego Gelrnírez poco an­

tes de 1110t4
• Fernando López Alsina lo relaciona con el magíster 

Giralda, quizás oriundo de Beauvais, que hacia 1118 era canónigo 

de la iglesia compostelana y dídascalus epíscopi sanctí Iacobít 5
• 

Antonio López Ferreiro prefería ver en él al magíster Raucelinus 

que acompañaba a Diego Gelmírez al concilio de Auvernia en 

1119t6. En cambio, si nada permite afirmar de donde procedía el 

magíster eloquentiae contratado hacia 1110, algunos de los escola­

res educados en el palacio episcopal fueron efectivamente enviados 

a Francia. La Historia Compostellana recuerda el caso de uno de 

los sublevados de la rebelión de 1114, un quidam que había sido 

«amado y criado por el obispo», el cual lo había «educado desde 

que era un niño en su palacio, y le había dado honores en la iglesia 

de Santiago, y, ya crecido, lo había enviado a Francia para que 

aprendiera gramática, dándole no poco dinero, y a su vuelta lo ha­

bía hecho su familiar, su muy querido, y casi su señornt 7
• Un sobri­

no de Diego Gelmírez, Pedro, que era deán de la iglesia, fue asi­

mismo a Francia para perfeccionarse en «la disciplina filosófica», 

y aprovechó su estancia para acercarse con unos cuantos concanó­

nigos a Cluny en misión diplomáticat 8
• En julio de 1169, para per­

mitir a los estudiantes que hubiesen salido «para estudiar las bue­

nas artes» seguir sus estudios, el cabildo de Compostela les asignó 

una parte de las ofrendas del altar de Santiagot9
• 

El últin10 libro del Líber Sancti Iacobí, que fue quizás compuesto 

en Santiago, en la escuela episcopal o en relación con ella, habla 

precisamente de itinerarios en Francia. Cuatro son los caminos que, 

al norte de los Pirineos, llevan al peregrino a Santiago, dice el pri­

mer capítulo, que cita en el caso del más meridional las ciudades de 

Saint- Gilles, Montpellier y Toulouse; para el segundo Le Puy, Con­

ques y Moissac; para el tercero Vezelay, Limoges y Périgueux; y pa­

ra el más occidental Tours, Poitiers, Saint- Jean d' Angély, Saintes y 
Burdeos; los tres últimos caminos, que se reúnen en el puerto de 

Aspe, están caracterizados como de Santa Fe, de San Leonardo y de 

San Martín2º. El capítulo VIII, <<De corporibus sanctorum que in 
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ytinere sancti Iacobi requiescunt, que p eregrinis eius sunt visitan­

da», menciona expresamente veintiséis corpora que hay que visitar, 

mayormente situados a lo largo de la ruta de Arles- Toulouse (nue­

ve) y de Orléans-Tours (diez). Si hacemos caso omiso de los tres 
lugares que se encuentran en España, a lo largo del camino francés 

- santo Domingo de la Calzada, Sahagún y León-, las otras dos 

rutas especificadas en el capítulo I, la de Le Puy y la de Vézelay, 

sólo ofrecen cuatro santuarios que conserven reliquias que merez­

can una visita: Santa Fe en Conques, la Magdalena en Vezelay, San 

Leonardo de Noblat y San Frontón en Périgueux. 

Ahora bien, la ruta de Arles y Toulouse es la que lleva desde Espa­

ña a Italia, desde Santiago a Roma. Es la que siguió, hacia el año 

1000, el monje armenio Simeón que visitaba los grandes santuarios 

de Occidente y que, después de Roma, «entró en Aquitania, pasó 

por Gasconia y llegó a España»21
• Puede que sea también la del pe­

regrino griego que estaba en Compostela en 1064 y tuvo la visión 
de Santiago caballero22

• Pero es asimismo el itinerario que siguen 

los escolares que empiezan a salir en busca del derecho que se en­

seña en Bolonia, y de la medicina que, además de en Salerno, se 

puede aprender en Montpellier, ciudad que está mencionada en el 

primer capítulo, aunque no custodiara reliquias memorables. 

En Italia, diversos maestros enseñaban el derecho en la primera mi­

tad del siglo XI, entre las artes liberales, como lo atestiguan el Le­

xicon de Papias y la Rethorimachia de Anselmo de Besate, ambos 

de mediados del siglo. En la segunda mitad del siglo, los escolares 

podían adquirir la formación dada en Pisa, en Pavía por Walcauso 

y U go, en Bolonia por Pepo, y conocer ya parte del corpus de Jus­

tiniano. En los años 1112- 1125, Guarnerius- Irnerius, que estaba 

vinculado con la casa imperial, enseñaba el derecho romano en Bo­

lonia; Irnerius, en particular, consta entre los jurisperitos que acom­

pañaban a Enrique V en 1118 cuando hizo elegir Papa a Mauricio 

Burdín, arzobispo de Braga, y fue por ello excomulgado por Gela­

sio al año siguiente. En Bolonia también, en los años 1130- 1140, 

Graciano compila el Decreto, base del derecho canónico de la Igle­

sia romana. Pero Bolonia no era el único centro donde estudiar en 
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21 Acta Sa11croru111, J11/ii, t. Vl , Anvers, 1729, pp. 
3 19- 337: <<De S. Simeone 111011acho et eremita»; p. 
33 1: «His peragratis finibus, intravit Aquitan iam, 
dehinc petit Guasconiam, penetravit Hispaniam, 
pervenit in Gall iciam: ecclesiam S. Jacobi aposto­
li petiit orationis gratia. Quibus, per fide lem famu­
lum suum multa et praeclara peregit signa virtu­
tum; quae quia innumera sunt ... ». Antonio LÓ­
PEZ FER.REIR.O, Historia de la Santa A. M. Igle­
sia de Samiago de Compostela , t. 11 , p. 533. 
22 Historia Silense, pp. 191 - 192: « . .. venera! a le­
rosolymis peregrinus quidam greculus, ut credo, 
et spiritu et opibus pauper, qui in porticu ecclesie 
beati lacobi diu permanens, die noctuque vigi liis 
et orationibus instaba!, Cumque nostra loquela 
iam paulisper uteretur, audit indigenas templum 
santum pro necessitatibus suis crebro intrantes, 
aures apostoli bonum militem nominando interpe­
llare. lpse vero apud semelipsum non solum equ i­
lem non fui sse, ymo etiam nec usquam equum as­
cendisse asserens, superem inente nocte, c lauditur 
dies tune ex more, cum pcregrinus in orationc pcr­
noclaret, subito in extasi raptus ei apostolus laco­
bus, velud quasdam claves in manu tcnens, apa­
ruit, cumque alacri vultu a loquens ait. «Heri» in­
quit «pia vota precancium deridcns, credebas me 
strenuissimum militem numquam fui ssc». Et hcc 
dicens, allatus es t magne staturc splcndidiss imus 
equus ante fores ecclesie, cuius nivea c lari tas to­
tam apertis portis perlustrabal ecclesiam, qucm 
apostolus ascendcns, ostens is clavibus peregrino 
innotuit Coynbriam civi tatem Fernando regi in 
crastinum c irca tertiam diei horam se datururru>. 
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23 harlcs M. RADDTNG, The Origins o/Medie­
val J11risprude11ce. Pavia anti Bo/ogna, 850-1150, 
New Havcn and London, Ya lc Un iversity Press, 
1988, pp. 87- 178. 
24 G. PARÉ, A. BRUNET y P. TREMBLAY, La 
Renaissance du XII' siec/e. Les écoles et / 'enseig­
nemeut, Paris, Vrin, 1933, p. 26. 
25 Historia Composteltana, 11 , VIII , 1, p. 23 1. 
An1onio LÓPEZ FERREfRO, Historia de la San­
ta A.M. Iglesia de Santiago de Compostela, l. 111 , 
p. 256 y t. IV, p. 172. Manuel C. DIAZ y DI AZ, 
«Problemas de la cultura en los siglos XI-XII . La 
escuela episcopal de Santiago», op. cit., pp. 
190- 19 1 y 193. 
26 Anlonio LÓPEZ FERREIRO, Historia de la 
Santa A. M. Iglesia de Sa11tiago de Compostela, t. 
IV. pp. 204-2 12 .. 
27 Anlonio LÓPEZ FERREIRO, Historia de la 
Santa A. M. Ig lesia de Santiago de Compostela , t. 
IV, p. 216. Archivo Catedral Sant iago, Tumbo C, f" 
34 y 86. 
28 Ursul a VONES- LI EBENSTEfN, «Les debuts 
de l'nbbaye de nint- Rufdans le eontexte de la si-
1ua1ion po li1ique d' Avignon nu XI' siccle», Crises 
et réforme.1· dans / 'Eglise. De la réforme grégo­
rie111w á fo préréforme (Acles du 11 5' Congres 
N111ionnl des Sociétés Snvnntes), Pari s, CTHS, 
199 1, pp. 9 25. ID., aiut- lluf 1md Spa 11ien. St11-
die11 :zw· Verbreit 1111g wul z 11111 Wirken der Regular­
krmoniker von Sai11t- /111f in Avignon a11J der lbe­
rischen lla/binse/ ( // . 1111d 12. Jahrh11ndert), 2 
vo ls .. Pnris- Turnhout, Brepols, 1996. Vita Te//011is 
archidiacani, en Aires A. NASCIMENTO, Hagia­
grafla de anta Cru= de Coimbrn. Vida de D. Te/o, 
Vida de D. Teotónio. Vida de Martinho de So 11re, 
Lisboa, Edi~ocs Colibri, 1998, pp. 60, 68- 70, 76. 
29 Luis V ÁZQUEZ DE PARGA, José M." LACA­
RJlA y Juan URJA RJU, Las peregrinaciones a 
Santiago de Compostela , Madrid, 1948, l. 1, p. 60. 
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Italia: Pisa, Pavía y Milán ofrecían asimismo oportw1idades para 

estudiar el derecho civil23
• En Milán, además, el arzobispo Chryso­

lanus, que en 1112 disputó en Constantinopla con los griegos, se 

preocupaba por mantener la escuela episcopal, y quizás por pro­

porcionar un conocimiento del griego24
• 

Antonio López Ferreiro, basándose en un documento que lo llama 

«cardenal compostelano», afirmaba que, hacia 1134, el arzobispo 

Diego Gelmírez había confiado al italiano magister Rainierio de 

Pistoia el cargo de maestrescuela de la iglesia de Santiago25
• En la 

ciudad estaba entonces avecindado Juan Lombardo, que capitaneó 

la revuelta de 1135- 1136, lo que valió la confiscación de todos sus 

bienes26
• En 1137, el Papa recomendó a Diego Gelmírez el clérigo 

Arias, que había sido criado en la basílica compostelana y había vi­

vido luego en Italia. Entre 1153 y 1154, otro italiano, el magister 

Guido, era canónigo de Santiago27
• Estrechas fueron pues las rela­

ciones entre el santuario compostelano e Italia. 

Pero el camino que pasa por Arles y Toulouse es también el itinera­

rio que recorren los que acuden a la abadía de San Rufo de Aviñón, 

fundada en 1039; San Rufo poseía una escuela y w1 scriptorium; en 

la primera mitad del siglo XII, el fundador de Santa Cruz de Coim­

bra, don Telo, que había pasado unos años en el sur de Francia, en 

particular en Montpellier, envió varios canónigos suyos a la casa 

madre para que trajeran libros28
• Montpellier ya comenzaba a tener 

escuelas de medicina y, quizás, de leyes. Por su parte, en Toulouse, 

el conde Guillermo IX de Aquitania (1071-1127) cultivaba en s 

corte la poesía y protegía a los trovadores; en 1137, su hijo, Gui­

llermo X, murió en la basílica de Santiago el viernes santo29
• 

La importancia concedida al camino meridional en el quinto libr 

del Liber Sancti Iacobi reenvía así, más allá de la peregrinación, a 

un itinerario de estudiantes y maestros. 

El camino occidental, que en el capítulo VIII del quinto libro lleva 

desde Orleáns y Tours hasta el puerto de Aspe, es otro itinerario que 

recorrían los escolares cuando iban a Francia «a aprender gramáti-
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ca». Llama aquí la atención el hecho de que se mencionara a Orle­

áns, que no constaba en el primer capítulo. 

En Orleáns, Tours, Angers y Meung-sur-Loire florecieron, en esa 

primera mitad del siglo XII, los estudios del trivium, en particular 

el arte de la poesía y de los clásicos latinos. En Tours, se podían se­

guir las clases de Bernardo Silvestris, y el arzobispo Hildeberto de 

Lavardin (t 1134), fue un afamado humanista. Uno de los discípu­

los de Bernardo Silvestris, Mateo de Vendome, autor de un Ars ver­

sificatoria dió a Orleáns, a partir de 1140, un prestigio internacio­

naPº. La ruta que pasa por Tours y Orleáns la recorrían también los 

escolares y los maestros que iban o venían de las escuelas catedra­

licias de París, Chartres, Laon o se dirigían hacia la abadía de Le 

Bec en Normandía, cuya fama se debía al italiano Lanfranco, futu­

ro arzobispo de Canterbury (t 1079) y a Anselmo (t 1109)31
• 

Esta fue probablemente la ruta que siguió Daniel de Morlay cuan­

do, poco convencido por los saberes enseñados en París, se enca­

minó hacia Toledo. Y quizás la que tomó He1mán el Dálmata, 

oriundo de la costa iliria, que, tras haber estudiado con Thierry de 

Chartres, al que dedicó su traducción del Planisphera de Ptolomeo, 

hecha en Tolosa, se encontraba hacia 1140 en León, donde redactó 

una vida de Mahoma para el abad de Cluny Pedro el Venerable; 

Hermán dedicó además a Bernardo Silvestris, con quien probable­

mente había estudiado, un tratado de geomancia, el Experimenta­

rius, que Silvestris versificó en latín32
• 

Desde finales del siglo XI, Francia se estaba especializando en la 

enseñanza del trivium, y atraía hacia sus aulas a escolares de toda 

la cristiandad. A principios del siglo XII, Guibert de Nogent seña­

laba el gran cambio que él había comprobado entre su juventud, 

cuando escaseaban los gramáticos, y el momento en que escribía su 

Gesta Dei p er Francos en que florecía la gramática y proliferaban 

las escuelas. Laon, con Anselmo (t 1117), París con Guillermo de 

Champeaux ( 1103- 1113) y Abelardo, que empezó su carrera do­

cente en 1105, Angers, Reims, Bourges, fueron algunos de los cen­

tros de «Francia» cuyo prestigio atraía entonces a franceses, italia-

24 1 

30 G. PARÉ, A. BRUNET y P. TREMBLAY, La 
Re11aissa11ce d11 A.71' siec/e. Les écoles et/ 'e11seig-
11e111en1 , pp. 27- 28. 
31 Charles H. HASKINS, The Re11aissa11ce of the 
Tíve!frh CenllllJ', Cambridge, Harvard University 
Press, 1927, 11 " ed., 1993, pp. 38- 5 1. 
32 Charles H. HAS KINS, St11dies in the Histo1J1 
of Mediaeva/ Science, Cambridge, Harvard Uni­
versity Press, 1927, pp. 43- 66. Richard LEMAY, 
«Dans l' Espagne du X TI' siecle: les traducl ions de 
l' arabe au lalin», Annales E.S.C., 1963, pp . 
639-665. lD., «De la scolastique il l' histoire par le 
truchement de la philologie: l' itinéraire d 'un mé­
diéviste entre Europe et lslanm, La difji1sio11e de­
l/e scienze islamiche ne/ Medio Evo europeo, Ro­
ma, 1987, pp. 428-484. 
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33 MIGNE, Patrologia Latina, l. 156, c. 844 y 
681. G. PARÉ, A. BRUNETy P. TREMBLAY, La 
Re11aissa11ce d11 XII' siec/e. Les écales et l 'e11seig-
11e111e11t, pp. 22- 25. 
34 G. PARÉ, A. BRUNET y P. TREMBLAY, La 
Re11aissa11ce d11 XI I' siécle. Les écoles et l 'e11seig-
11e111e11t, p. 34, n. 2. Las claves disce11di son, para 
Bernardo ele Charlres, «Mens hurnilis, studiurn 
quacrcndi , vita quieta / Scrutinium tacitum, pau­
pertas, tcrra aliena». 
35 Londres, Brit. Mus. , Arundel 377 ed. por Gre­
gor MAURACH, «Daniel von Morley Philoso­
pliia» Mittellatei11isc/1es Jahrb11ch, 14 ( 1974), pp. 
204-255: « urn duclurn ab Angli a me causa stuclii 
cxccpisscm et Parisiis aliquamdiu morarn fecis­
sem, videba rn quosdam bestiales in scolis gravi 
auctori tatc sedes occuparc, habcntes coram se 
scarnna duo ve! tria el clesuper codices inportabi­
les, aurcis litteris Ulpiani traditiones representan­
tes, necnon et tenentes stilos plurnbeos in rnani­
bus, cum quibus asteriscos et obelos in libris suis 
quadam reverentin clepingebant. Qui, dum propter 
ínscit iam suam locum statuae tencrcnt , tamcn vo­
lebant sola tuciturnitnte vidcri sapientes; sed ta les, 
cum aliquicl cli cere conabantu r, infantissimo rcp­
pcricbnnl» . 
36 De ast1'r1110111io 11111 epistola praevia ad philo­
sophos, cd. por J. MILLÁ VAL LI CROSA en Se­
famd, 3 ( 1943). pp. 97- 105: «S ingulis sane die­
bus ex finit imis ci rcumquaque region ibus ad nos 
legati convcniu nt ex ¡ierso1tna mittcntium promit­
tcnlcs quoniam statim postquam inccpcrimus ad 
auclienda m nostrnm convenicnt lectioncm ad ef­
fccturn. on cnim clocerc incipiet cu i scmper de­
fuerint auditores». John TOLA , Petrus AljiJ11si 
oll(l his Medieval lleaders, Gainesv illc, University 
Prcss of Florida, 1993. 
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nos, alemanes o ingleses33
• El viaje aterra aliena se convierte en esa 

época en uno de los requisitos de una educación esmerada, según 

Bernardo de Chartres, a quien comenta Rugo de San Víctor en su 

Didascalicon34
• 

Los centenares de escolares que acudieron entonces a Francia ad 

discendum grammaticam no eran ignorantes y no se veían obli ­
gados a emigrar para estudiar. Solían ser los mejores de su gene­

ración, aquellos que luego, de vuelta a su patria, ocuparían altos 

cargos civiles o eclesiásticos. Sin embargo, no todos apreciaban 

la enseñanza dada en Francia, como Daniel de Morlay que, lle­

gado desde Inglaterra a París, sólo encontró allá a maestros «bes­

tiales» que se limitaban a poner asteriscos en sus códices, y optó 

por irse a Toledo «donde se encontraban los filósofos más sabios 
de la tierra»35

• 

Al igual que los escolares, que no dudan en salir en busca de maes­

tros prestigiosos, Jos maestros también viajaban para impartir su sa­

ber, a menudo atraídos por mejores beneficios, por cargos impor­

tantes o por la fama de los centros a los que acudían. Pedro Alfon­

so, por ejemplo, salió hacia 1110 de España para Inglaterra; en una 

epístola dirigida en 1115 «a los filósofos», animó a los escolares de 
otras regiones a acudir a él para oír su enseñanza36

. Algunos de los 

mayores profesores de «Francia», de París en particular, eran ex­

tranjeros: Rugo de San Víctor provenía de Sajonia, Abelardo de 

Bretaña, Pedro Lombardo de Italia. 

La llegada de maestros extranjeros a las escuelas de Santiago de 

Compostela pertenece pues a este amplio movimiento de intercam­

bios de conocimientos y de saberes. Siendo ya afamada la escuela 

episcopal de Santiago y siendo altos los beneficios ofrecidos por la 

iglesia, se puede suponer que atrajera a maestros de gramática, elo­

cuencia, lógica o arquitectura. El cariz cosmopolita de la ciudad, a 

donde llegaban peregrinos, mercaderes y visitantes del mundo en­

tero, ricos y pobres, mendigos y poderosos, ofrecía indudablemen­

te un interés para numerosos extranjeros. 
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Santiago debía de ofrecer pues, desde el siglo X, dos niveles de en­
señanza: una enseñanza primaria, confiada al maestro de gramáti­

ca, abierta a todos y supervisada por el magister scholarum del ca­

bildo, y una enseñanza superior, como la que preveían los cánones 

de los concilios de Toledo II (527) y IV (633), en la que los jóvenes 
adquirían las disciplinas liberales. En esta escuela, probablemente, 

trabajaron, o con ella colaboraron, los arquitectos Bernardo el Vie­

jo, Roberto, Wicarto, y los maesh·os Giraldo, Raucelino, Rainiero, 

uido y otros . 

Dejando de lado la escuela de primeras letras, ¿qué estudios se po­

dían entonces seguir en la escuela episcopal de Santiago? Induda­

blemente, las disciplinas del trivium, gramática, retórica y lógica, 

fueron, como en otras partes, las primeras y más importantes que se 

impartieron. La contratación del magister de doctrina eloquentie 

( . .) et de ea que discernendi facultatem plenius amministrat no de­

ja lugar a dudas en cuanto a los deseos de Diego Gelrnírez de que 

la retórica y la lógica fuesen enseñadas en Santiago. En el largo 

pleito que, a finales del siglo XII, Compostela sostuvo con la igle­

sia de Braga sobre los límites de sus respectivas jurisdicciones, arn-

as partes recurrieron, entre otros documentos, a las obras de Oro­

sio, !dacio de Chaves, Juan de Biclaro, Isidoro de Sevilla, así corno 

:ti De bello Alexandrino de Julio Cesar, las Collectanea rerum me­

norabilium de Solinus, el De nuptiis Philologiae et Mercurii de 
\1arcianus Capela, el De arte grammatica de Prisciano y el Brevia­

·ium rerum gestarum populi Romani de Rufus Festus37. 

~uizás convendría retornar el problema del De consolatione ratio­

ús, atribuido a un Petrus Compostellanus y dedicado a un arzobis-

10 de Compostela que, en el primer verso de la dedicatoria, lleva el 

1ombre de Berengue/38
• Entre los últimos investigadores que han es­

udiado el tema, César Rana Dafonte se inclina, con otros, por una 

recha de composición tardía, el siglo XIV, e identifica el arzobispo 

erenguel con Berenguel de Landorra (1317- 1330). Aduce tres ar­

gumentos: la «influencia» de Alain de Lille (t 1203), la fiesta de 

Santo Domingo y el hecho de que el autor conociera el nuevo Aris­
tóteles39. Alain de Lille, que puede ser el inglés Alain de Tewkes-
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37 Avelino de Jesus da COSTA, «Gcórgicas de 
Virg il io (Fragmentos portugueses do século XI)», 
H11111a11itas, 4-5 (1955-1956), pp. 220- 237. 
38 P. BLANCO SOTO, Petri Compostellani de 
consola tione ra tionis, Münster, 19 12, Beitrílge zur 
Geschichte der Phi losophie des Mittelalters, 8, pp. 
52- 133. 
39 César RAÑA DAFONTE, «E l combate entre 
el mundo y la razón según Pedro Compostelano», 
Revista fa1Jaiiola de Fi/osofia Medieval, 1 ( 1994), 
pp. 27- 36. Véase también Lucas MODR.IC, <<.De 
Petra Compostellano qui primus assertor lmma­
culatae Conceptioni s diciturn, Antonianum, 29 
( 1954), pp. 563- 572. 
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40 Alain de LILL E, Lellres fa milieres 
(1167- 11 70) , París, Vrin, 2003, pp. 64-75. 
4 1 Manue l C. DÍAZ y DÍAZ, «L'Épitre pré limi­
na irc du Liber Sancti lacobi», en Adcline RUC­
QUO I (cd. ), Saint Jacques et la France, París, Le 
Ccrf, 2003, pp. 323- 329. 
42 Fernando LÓPEZ ALSINA , «La prerrogativa 
de Santiago en España según e l Pseudo- Turpin: 
¿tradiciones composte lanas o trad iciones carolin­
gias?», en KJaus HERBERS (ed.), El pseudo- Tur­
pín. lazos entre el culto de Santiago y el culto de 
CMlomagno, VI Congreso Internacional de Es t11 -
dios Jacobeos, Xunta de Ga licia, 2003, pp . 
11 3- 129 .. 
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bury, estudió en París hacia 1148- 1155 y vivió entre Normandía, 

Inglaterra, Montpellier (hacia 1192-1200) y, finalmente, Citeaux4º. 
Un compostelano, estudiante en París a mediados de siglo, o en 

Montpellier más tarde, puede haber bebido de las mismas fuentes 

que el magister Alanus, y en ese caso no habría «influencia» sino 

coincidencia entre ambos autores. La fiesta de santo Domingo nos 

reenvía al santuario de Santo Domingo de La Calzada, uno de los 

tres que el autor del quinto libro del Codex recomienda en España. 

Y el «Berenguel» de la dedicatoria puede ser uno de los dos arzo­

bispos de ese nombre que rigieron brevemente la sede, en 1141 y en 

1151, o también una invención o una alteración del copista del si­

glo xrv, que sustituyera al nombre original -o a la inicial- el de 

su protector. De hecho, el tema del poema y el uso del latín son más 

propios del siglo XII que del XIV Y el autor del De consolatione 

rationis, que se da el título de magister y declara haberse dedicado 

a terneris annis al estudio de la gramática, la lógica y la retórica, 

además de influencias francesas que pudo adquirir en las escuelas 

imita a Boecio y su estilo está influido por Plinio, Solinus e Isido­

ro, autores todos que existían entonces en las bibliotecas hispanas. 

Volviendo al Liber Sancti Iacobi, y a su composición hacia los añm 

1140, el cosmopolitismo del cabildo y de la escuela permite enten· 

der quizás mejor la fabricación, en Santiago, de la obra que incluye 

elementos no hispánicos, manipulados y reinterpretados para apo 

yar las tesis sostenidas en Compostela. Atribuir los textos a autore~ 

extranjeros y prestigiosos forma parte de esa lógica. Manuel Díaz . 

Díaz ve en la epístola previa, firmada por Calixto 11, la mano de po 

lo menos dos autores diferentes41
• El actual texto de la Historia Tur 

pini, que constituye el Liber IV del Codex, parece resultar de i< 

compilación de dos textos anteriores, compuestos en épocas dife 

rentes con objetivos distintos, y del que finalmente tan sólo el se 

gundo se atribuiría a Turpín, que utiliza la primera persona y no i< 

tercera en sus descripciones42
• El Liber V se compone de once capí­

tulos yuxtapuestos, cuatro de ellos con nombre de autor: al Papa 

Calixto sólo se le atribuyen los capítulos II «De dietis ytineris sanc­

ti Iacobi» y VI «De fluminibus bonis et malis qui itinere sancti Ia­

cobi habentur», a «Aymericus» el corto capítulo V <<De nominibus 
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quorumdam qui beati Iacobi viam refecerunt>> y a «Calixto papa y 
Aymericus canciller» el largo capítulo IX «De qualitate urbis et ba­

silice sancti Iacobi apostoli Gallecie» . Éste no puede ser el «Ai­

mericus Picaudi pres bíter de Partiniacm>, autor de un poema añadi­
do posteriormente al Codex, y a quien la falsa epístola de Inocen­

cio II ah·ibuye el haber llevado el Codex a Santiago por orden del 

Papa Calixto43
• El «Aymericus, cancellarius», a quien se ah·ibuyen 

dos capítulos del Líber V, es indudablemente el que aparece en la 

Historia Compostellana como el jefe de la cancillería pontificia ba­

jo Calixto II, Honorio II e Inocencio II, y que mantenía relaciones 
de amistad con el arzobispo de Compostela44

• La descripción y las 

alabanzas de la basílica construida por Diego Gelmírez están así 

puestas en boca, o bajo la pluma, de los dos mayores personajes en 

Roma, el Papa y su canciller. 

Parte de los santos o cultos mencionados en el quinto libro se re­

fieren a individuos vinculados con el Carlomagno histórico o le­

gendario. Entre los personajes citados en la ruta de Arles, San Gil 

es un abad del siglo VIII del que se recuerda que, por su intercesión, 

un pecado del emperador le fue perdonado. El fruto de ese pecado, 

según la leyenda, era Roldán, cuyo cuerpo descansa en la ruta de 

Tours, en Blaye, en la iglesia de San Román. Los compañeros de 

Roldán, que murieron con él en Roncesvalles, deben de visitarse en 

esa misma ruta occidental en Belin, donde parece que están ente­

rrados los héroes de todos los cantares de gesta. En el camino me­
ridional, se recomienda una visita al duque de Aquitania, Guiller­

mo, que luchó con Carlomagno contra los musulmanes antes de 
fundar en Gellone el monasterio de Saint-Guilhem- le- Désert. En 

Sahagún, el autor trae una vez más a la memoria el recuerdo de Car­

lomagno con el motivo de las lanzas floridas. 

Los caminos se convierten así en un reconido literario por la histo­

ria de Carlomagno. ¿No se podría ver en ello un ejercicio poético, 

vinculado a la escuela? Cinco de los diecinueve lugares recomenda­

dos están efectivamente vinculados con la leyenda del emperador. 

Su presencia en el Líber V no es casual y muestra que el grupo que 

elaboró los textos luego fundidos en la Historia Turpini también in­

tervino en el capítulo VIII del últin10 libro del Codex Calixtinus. 

245 

43 Liber Sancti lacobi. Codex Ca /ixti1111s, pp. 25 1 
y 268. 
44 Historia Co111postella11a, 11 , LXrV, LXXXIII , y 
llJ , V, XXIII , XXVI, XXV IJ , L. Firma como <<Ai­
mericus, Sancte Romane Ecclesiae daconus cardi­
nal is et cancellarius». 
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45 Historia Co111pos1ella11a, 1, XVI- XVII, pp. 
36-40. 
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El hecho de que once de los santos mencionados fuesen obispos -

Trófimo, Cesáreo, Honorato, Saturnino, Frontón, Evurcio, Martin, 

Hila1io, Eutropio, Severino e Isidoro- refuerza, por su parte, lapo­

lítica defendida por Diego Gelrnírez de supremacía de la iglesia se­

cular sobre la regular, mientras que María Magdalena y San Juan 

Bautista pertenecen a los tiempos apostólicos del último santo men­

cionado, Santiago. 

Ahora bien, si aceptamos la idea según la cual los capítulos que 

componen el quinto libro del Liber Sancti Iacobi fueron redactados 

en las escuelas de Santiago por escolares que habían ido a estudiai 

fuera, o maestros extranjeros atraídos a Compostela y por arquitec· 

tos o médicos relacionados con la basílica y sus escuelas, ¿cómc 

explicar los cuatro santuarios situados a lo largo de las dos rutas cu­

ya ex istencia no era desconocida, pero que los autores del quinto li­

bro no parecen haber recorrido? ¿Por qué mencionar precisament1 

Santa Fe en la vía podiensis, La Magdalena, San Leonardo de No 

blat y San Frontón de Périgueux en la vía vezeliencis, y no otros? 

Algunos de los lugares citados están más estrechamente relaciona 

dos con el pontificado de Diego Gelrnírez. Cuando en 1104 el o bis 

po fue a Roma a solicitar el palio, pasó por Burgos, cruzó Gaseo 

nia, atravesó Auch, llegó a To losa, se refugió en Moissac, prosigui< 

su camino por la ciudad de Caturnicensem, el monasterio de Sai 

Pedro Usurgecensis, Limoges, San Leonardo, Santa Valeria y Sai 
vimum (Saint- Savin?), hasta llegar a Cluny y, finalmente, desd 

Cluny llegar a Roma45
• El largo texto relativo a san Leonardo y a la 

pretensiones de la abadía de Corbigny de poseer su cuerpo pued. 

haber sido adquirido con motivo de este viaje. 

Ahora bien, si en 1104 Diego Gelmírez y su séquito pasaron po 

Limoges y vieron el cuerpo de san Marcial, no parece que visita 

ran las reliquias de san Frontón en Périgueux. La historia de sai 

Frontón quizás baya sido traída a España por el obispo de Sala 

manca, Jerónimo, que rigió la sede a partir de 1102; la documen­

tación atestigua que Jerónimo de Périgueux mantenía relaciones de 

amistad con el conde Raimundo de Borgoña y la reina Urraca, Y 
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que recibió además la cura de todas las iglesias de la diócesis de 

Zamora46. Entre 1120 y 1124, Compostela recibió la dignidad me­

tr·opolitana de Mérida y, con ella, las diócesis sufragáneas de Sala­

manca, Ávila y Coimbra. La mención en el Líber V del culto a san 

Frontón puede responder a esta historia reciente de la constitución 

de la provincia compostelana. 

Santa Fe de Conques es el único lugar citado de todos los que exis­

tían a lo largo de la vía Podíensís. Su inclusión en el Líber V, al igual 

que la de Santa María Magdalena, se explica probablemente por el 

hecho de que la basílica de Santiago poseía las reliquias de ambas 

santas, y les había dedicado una capilla a cada una en el deambula­

torio. San Juan Bautista, San Martín y la Santa Cruz se veneraban 

asimismo en el edificio descrito en el capítulo IX. La escritura ha­

giográfica se convierte así en una «explicación», no sólo de las eta­

pas de un itinerario recorrido por maestr·os y escolares, o de los via­

jes del arzobispo Gelmírez, sino de la propia arquitectura de la basí­

lica. Y, de paso, el autor añade al santoral hispánico una serie de san­

tos «francos», propios de la liturgia que se estaba difundiendo. De 

todos los santos venerandí del camino, tan sólo cinco pertenecían al 

calendario hispánico general: san Ginés, san Saturnino, san Martín 

y los santos Facundo y Primitivo; la Magdalena era venerada en Cór­

doba, y san Juan Bautista no aparece hasta 105247 . 

ueda el problema de San Eutropio, cuya Vita el autor habría en­

contrado en Constantinopla, en las escuelas, y la habría traducido al 

latín. Las relaciones enh·e Galicia y Oriente fueron siempre estre­

;:has y seguidas. Los casos del monje Simeón, que vino de Jerusa­

lén, o del peregrino griego que se benefició de la aparición de San­

~iago testimonian el conocimiento que del santuario compostelano 

:le tenía en Oriente. Antonio López Ferreiro sitúa hacia los años 

1137- 1138 la llegada a Compostela del canónigo de Jerusalén, Ay­

merico, enviado del patr·iarca Esteban con cartas para Diego Gel­

mírez48 . Por esas mismas fechas, este Aymerico u otro, que se defi­

nía a sí mismo como arcediano de Antioquía, redactaba para el ar­

zobispo Raimundo de Toledo (1125- 1152) un itinerario de Tierra 

Santa, con los lugares que había que visitar, la Fazienda de Ultra 
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46 Claude LACOMBE, Jér6me de Périg11e11x 
(1060?- 1120), c/wpelain d11 Cid, Périgueux, Fan­
lac, 1999, pp. 63- 70 y n.0 3 y 4, pp. 127- 133. 
47 Marius FEROTIN , Le Liber Ordin11111 en 11sage 
dans /'Église wisigothiq11e et mozarabe d 'Espag­
ne du cinquieme au onzieme siecle, 1904, reed. 
Roma, Edizioni Liturgiche, 1996, c. 456, 473 , 
476, 487 y 489. 
48 Antonio LÓPEZ FERREIRO, Historia de la 
Santa A.M. Iglesia de Santiago de Compostela , t. 
V, Santiago de Compostela, 1902, p. 181. 
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49 ALME lllCH, arcidiano de Antiochia, la Fa­
zienda de Ultra111c11: Biblia romanceada et itine­
raire biblique en prose castil/ane du XII' siec/e, 
ed. por Moshé Lazar, Sa lamanca, Ed iciones Uni­
versidad, 1965, p. 43. Este Almerico o Aimerico 
dominaba e l hebreo y tradujo directamente de la 
Biblia hebraica los tex tos que inserta en su obra. 
50 José María FERNÁNDEZ CATÓN, Colección 
documental del archivo de la catedral de l eón, t. 
V ( 11 09- 1187), León, 1990, n.º 1405, pp . 
159- 162. 
51 Richard LEMAY, «Dans l' Espagne du XII' sie­
cle: les traductions de l' arabe au latirn>, op. cit., y 
«De la scolastique a l' histo ire par le truchement 
de la philo log ie: l' itinéraire d ' un médiéviste entre 
Europe et Islam», op. cit. 
52 Vita Tellonis, en Aires A. NASCIMENTO, Ha­
giografía de Santa Cruz de Coimbra .... , pp. 
54-137; pp. 56-58: <<. . . Unde familiaritate princi­
pum habebatur carus et maxime illius qui tune 
temporis eral Colimbrie episcopus Domnus Mau­
ricius. Rogarus namque, cum eo lherosolimam pe­
ciit, per tricnnium tocius curie et episcopi curam 
apud se gerens et cuneta pro suo nutu conponens. 
lbi eum sanctorum loca prout !ante discrecionis vir 
ci rcumspiciendo visu et gressu pererraret et diver­
sorum loco habitu ordinum ca lles diversissimos 
( ... )Sed ubi , satis est, exhausti post triennium na­
vigantcs apulcrunt Bizancium, ubi forme per me­
dium commorantes annum, si quid deerat supra­
dictis archid iaconus addcbat institutis. Cumque sa­
ni indcque inco lumcs repedarent ad propria . . . ». 
53 Eduardo PARDO DE GU EVARA Y VALDÉS, 
los se1iores de Galicia. Tenentes y condes de l e­
mas en la Edad Media, 2 vols., A Coruña, Funda­
ción Pedro Barrié de la Maza, 2000, vol. 1, p. 63 . 
J. L. LÓPEZ SANG IL, «La familia Froilaz- Traba 
en la Edad Media ga llega», Estudios Mindonien­
ses, 12 ( 1996), pp. 275-403, cit. por Margarita C. 
TO RRE SEVILLA- QUlÑ ONES DE LEÓN, 
«Cruzados y peregrinos leoneses y castellanos en 
Tierra Santa (ss. XJ- X ll)», Medievalismo, 9 
( 1999), pp. 63- 82, en par!. pp. 73- 75. 
54 Leontina VENTURA y Ana Santiago FARIA, 
livro Santo de Santa Cruz, Coimbra, lnstin1to Na­
cional de lnvestiga9ao Cientí fica, 1990, n.º 11 8, 
pp. 255- 256 [marzo de 1146]: « ... et remedio ani­
me mee et mariti mei ut simus participes oratio­
num vestrarum et pro XX' morabitinis quos de­
distis michi in adj utorium ad viam Jherusa­
lem ... »; n.º 102, pp. 238- 239 [abril de 11 46]: <<. . . 
qua de causa ipsi canonici Sancte Crucis adjuva­
runt me de pane et vino et de auro, ad ultimum ve­
ro dum irem in Jherusalem adj uvarunt me de uno 
mulo et de deccm morabitinis, et dimiserunt michi 
alios 1111" morabitinos quos prestaverunt michi 
pro incostn de una maura . . . ». 
55 MI G E, Patrologia latina, t. 208, c. 12- 14. 
56 E11cyclopaedia Judaica, Jerusa lén, 197 1, arti ­
culo: «Bcnjamin (Ben Jonah) ofTudela». Antonio 
A TELO IGLE IA , Judíos espa1ioles de la 
Edad de Oro (siglos XI- XII) . Se111bla11:as, a111olo­
gia y glosario, Madrid, Fundación Am igos de Se­
faracl 1991, pp. 30 1- 3 17. 
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Mar49
• Desde los años 1133, el ilirio Hermán el Dálmata se encon­

traba en León, donde era capellán de la iglesia de San Marcelo; su 

nombre figura al lado del del cardenal compostelano Pedro Fulco­

nis, entre los demás canónigos de León, al pie de una constitución 

hecha por el obispo don Arias50. Por su origen, Hermán pertenecía 

a la cristiandad griega, y Richard Lemay cree que puede ser el tra­

ductor del Almagesta de Ptolomeo que fue hecha hacia 1150 en Si­

cilia51. Había, pues, individuos que dominaban el griego en España 

en la primera mitad del siglo XII. Paralelamente, numerosos fueron 

los españoles que marcharon entonces a Oriente y que incorporaron 

una visita a Constantinopla a su periplo. 

En 1104, el obispo de Coimbra, Mauricio Burdín, y un canónigo de 

su iglesia, Telo, el futuro fundador del monasterio de Santa Cruz, se 

encaminaron hacia Tierra Santa; tres años después, volvieron al 

condado de Portugal, no sin quedarse seis meses en Constantino­

pla52 . El conde gallego Rodrigo Velaz, miembro del séquito de la 

reina Urraca de Castilla, hizo en 1120- 1121 una peregrinación a Je­

rusalén; en 1126 otros dos condes de Galicia, Fernando y Vermudo 

Pérez de Traba, siguieron su ejemplo, y efectuaron luego una se­

gunda peregrinación unos veinte años después53 . Pero no viajaban 

sólo los obispos o los condes. En marzo de 1146, una tal Aragunti 

Suariz entregó a los canónigos de Santa Cruz de Coimbra una tie­

rra por su alma y la de su marido «y por los veinte maravedíes que 

me disteis en ayuda para ir a Jerusalén»; en abril, Pelagio Adaufiz 

donaba asimismo una tierra a los canónigos que le habían dado di­

nero y una mula para ir a Jerusalén54
• 

El caso de Mauricio Burdín y de don Telo no fue único. En la se­

gunda mitad del siglo, el leonés Martín se fue a peregrinar a Orien­

te tr·as haber visitado el Salvador en Oviedo y Santiago en Galicia; 

Lucas de Tuy, en la Vita Martini, señala que luego marchó a Roma, 

de allí a Jerusalén donde sirvió en el Hospital durante dos años, y 

a Constantinopla55 . Por los años 1160, el judío Benjamín de Tude­

la dejó Navarra e inició un largo viaje que lo llevó, entre otros lu­

gares, a Constantinopla y a Tierra Santa, luego a Bagdad, en Per­

sia, y a Egipto56
• 
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La escuela episcopal de Compostela tenía así múltiples oportunida­

des de contactos con individuos procedentes de oriente, y en parti­
cular de Constantinopla. El sermón X del Líber I del Codex Calixti­

nus, Apostolica sollempnia veneranda, atribuido a san Jerónimo, re­

cuerda las formas griega, latina, hebrea y siríaca del saludo de bien­
venida57. La Vita Eutropii, aunque interesara el santuario de Saintes, 

no existe en latín antes del texto incorporado al Líber Sancti Iacobi; 

según su traductor, se encontraba en las «escuelas» de Constantino­

pla. Ambos lugares, cuyo punto en común es Santiago, están pues 

estrechamente ligados al mundo del saber y de las escuelas. 

El dominio de las artes del trivium permite abordar el campo del de­

recho, indudablemente la disciplina más útil en una época de plei­

tos interminables acerca de los límites diocesanos. La catedral de­

bía de poseer el Liber Iudicum, o Lex wisigothorum, y la Hispana 

collectio, como muchos otros monasterios e iglesias de la región. A 

ello se añadían las actas del concilio de Coyanza de 1055, y las de 

los concilios de Compostela de 1060, 1063, 1113 y 1114. Entre 

otras prescripciones, en los dos primeros se recordaba la necesidad 

de instruir a los futuros clérigos, y la de tener especialistas en divi­

nae Scripturae y en sacri canones58
• 

A este fondo jurídico hispano Diego Gelmírez añadió el Policarpus 

que le dedicó el cardenal Gregario de Ostia hacia 1111- 1113, obra 

que compilaba el derecho canónico promulgado desde Roma: pri­

mado de san Pedro, uso del palio, etc.59. La legación en España en 

1118 del cardenal Deusdedit, autor en 1087 de un Líber canonum 

en el que se fundamentaba también la primacía de Roma, deja su­

poner que los escolares en Compostela, que conocían ya las colec­

ciones canónicas en uso en Italia, tenían la posibilidad de cotejar el 

derecho canónico italiano y español60
• En el pleito que Compostela 

sostuvo con Braga sobre los límites de sus respectivas jurisdiccio­

nes, las bulas pontificales y las colecciones canónicas peninsulares 

fueron ampliamente utilizadas además de las crónicas y otras 

obras61
• Por esas mismas fechas, Bernardus Compostellanus Anti­

quus, tras unos años como notarius regís , se trasladó a Roma don­

de glosó el Decreto de Graciano y compiló la Romana62
• 
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57 Liber Sancti facobi. Coder Calixtit111s, p. 66: 
«Quod enim Grece dicitur «chere» et Lati ne «ave», 
hoc Hebreo Syroque sermone appellatur «solom 
lach», id est «salama lac», id est: pax Jecum». 
58 Antonio LÓPEZ FERRE!RO, Historia de la 
Santa A. M. lglesia de Sall/iago de Compostela, t. 

ll, apénd . XC II , pp. 228-234, y apénd . XCV, pp. 
237- 24 1. 
59 Antonio LÓPEZ FERREIRO, Historia de la 
Santa A. M. lglesia de Santiago de Compostela , t. 
Ill , apénd. XXIX, pp. 83-85. 
60 Jean GAUDEMET, Les sources du divit canoni­
que. VTll'- XX' siecle, Paris, Cerf, 1993 , pp. 90 y 98. 
61 Avelino de Jesus da COSTA, «Geórgicas de 
Yirgilio (Fragmentos portugueses do século XI)», 
H11111aniras, 4-5 ( 1955- 1956), pp. 220-237. 
62 Antonio LÓPEZ FERREIRO, Historia de la 
Santa A. M. lglesia de Santiago de Compostela , t. 
V, pp. 41-42, y t. rv, apénd. LIX p. 164 y LX 
p.169. Stephan KUTTNER, «Bernardus Compos­
tellanus Antiquus. A Study in the Glossators of t.he 
Canon Law», Traditio , 1 ( 1943), pp. 30 1- 302. An­
tonio GARCÍA Y GARCiA, «La ca non ística ibé­
rica medieval posterior al Decreto de Graciano», 
Repertorio de Historia de las Ciencias Eclesiásti­
cas en fü11{//ia , 1, Salamanca, 1967, pp. 397-4 17. 
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63 Liber Sa11cli lacobi. Codex Calixtinus, IV, VII 1, 
p. 242. 
64 Liber Sa11cti lacobi. Codex Calixti1111s, IV, 8. El 
sepulcro de san Frontis había sido e rigido por 
Guinamond, monje de Casa Dei, en 1077 . En 
cuanto a la basí li ca de San Martín de Tours, tuvo 
que ser reconstruida después del incend io de 
1096. Anne PRACHE, «Les sources fran<;aises de 
l'architecture de Sa int- Jacques ele Compostelle», 
en Adeline Ru cquoi (ed.), Sai11t Jacques et la 
Fra11ce, pp. 263- 275 . 
65 Liber Sancti lacobi. Codex Calixli1111s, IV, IX , 
p. 256. El archipresbiter Gundesindus y el presbi­
ter Segeredus fi guran como testigos de una dona­
ción hecha en abril 1087 (Tumbo A de la Catedral 
de Sa11tiago, n.º 87, pp. 190- 192). Las fec has de 
su muerte en Antonio LÓPEZ FERREIRO, Histo­
ria de la Sa11w A. M. Iglesia de Sa11tiago de Com­
postela, t. IV, p. 244. 
66 Serafi n MOR.AL EJO, «La primitiva fac hada 
norte ele la atedra l de Santiago», Compostella-
1111m, XIV/4 ( 1969), pp. 623- 668. Alejandro BA­
RRAL IGLES IAS y José SUÁREZ OTERO, Ca­
tedral de Samiago de Compostela y museo, León, 
Eeli lesa, 2003, pp. 33- 39. 
67 Aires A. NASCIMENTO, Hagiografla de San­
ra mz de oimbra .. ., p. 70: «Quía vero lotum 
prout eral futurum vc l fundare mini me poterat 
cdi fi cium, rudium affcctans manu, ut Thomas 
upuel rcgem oneluforum, peritus nrehitector inte­
ri us eomposítioncm et exterius tocius dispositi o­
ncm slructurc descríbit cdi ficíorum». 
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Pero la cultura en Galicia no se limitaba al estudio de las artes del 

trivium. Destaca aquí la atención prestada por el autor del V Liber 

del Codex Calixtinus a la descripción, regish-o por regish·o, del ar­

ca de las reliquias de san Gil, donde señala naturalmente los signos 

del zodiaco63
• Con ojo de arquitecto, indica que el sepulcro de san 

Frontón de Périgueux no se parece a ningún otro, y que es redondo 

como el del Señor, que la basílica de San Martín de Tours fue edi­

ficada ad similitudinem scilicet ecclesie beati Iacobi, y describe 

con todo lujo de detalles el santuario de Santiago64
• Las precisiones 

que da sobre el edificio, y el vocabulario que emplea en el capítulo 

IX, revelan que, si no tenía una formación como arquitecto, por lo 

menos debió de hablar con los maestros que construían la basílica 

desde 1075. Él mismo nos ha dejado los nombres de Bernardo y 

Roberto como autores del primer proyecto, con los que trabajaban, 

dice, cerca de cincuenta lapicidae, bajo la férula de Wicarto, Sege­

redo ( t 1107) y Gundesindo ( t 1111 )65. Sabemos que, tras la inte­

rrupción de casi diez años que siguió a la destitución del obispo 

Diego Peláez en 1088, se les añadió el maestro Esteban, que dio a 

la obra una mayor amplitud y altura y realizó el programa icono­

gráfico de la puerta septentrional66
• Sin embargo, el autor de este 

capítulo del Liber V no lo menciona. ¿Porque no era arquitecto? 

¿Porque no enseñaba en Compostela? 

Según el V libro del Codex, en cuarenta y cuatro años se terminó la 

obra, o sea hacia 1122- 1124. Los grandes h·abajos de terraplenado 

que permitieron el alargamiento de la nave principal, la solución en­

conh·ada para las criptas, dejan entrever la colaboración del arquitec­

to con un equipo técnico muy bien preparado. Y el epíteto dado por 

el autor del V libro del Codex a Bernardo el Viejo y Roberto, didas­

cali, o sea «profesores», muesh·a que, además de ser, como el prime­

ro, un mirabilis magister, enseñaban su saber, basado en la matemá­

tica y la geomeb.ia. Los problemas que planteaba el suministro de 

agua a la fuente que mandó construir el tesorero Bernardo en 1122 

fueron probablemente resueltos por él o por otros en esa «escuela» de 

arquitectura. Recordemos que, no lejos de Compostela, hacia 1131, 

el fundador del monasterio de Santa Cruz de Coimbra, don Telo, hi­
zo él mismo los planos del edificio, como peritus architectol'"7

• 
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La música, por su parte, también desempeñaba un papel impo1ian­

te en Santiago, y los peregrinos que acudían al santuario veían pro­

bablemente en la puerta septentrional la imagen del rey David a 

punto de tocar y con los pies sobre el demonio68
• Manuel Díaz y Dí­

az ha llamado recientemente la atención de los investigadores sobre 

la segunda parte de la «Epístola del santo Papa Calixto» que inicia 

el Líber Sancti Iacobi, y sobre la insistencia que su autor pone en la 

interpretación musical de las piezas litúrgicas contenidas en el Li­

ber69. De ahí a suponer que en esa redacción interviniera el chantre 

de la catedral, que podía al mismo tiempo enseñar música en es­

cuela, hay un corto paso que quizás podamos dar. Medio siglo des­

pués, músicos e instrumentos ocuparon un lugar preferencial en el 

Pórtico de la Gloria. 

Hacia 1115, Iohannes Hispalensis, que procedía probablemente de 

una familia oriunda de Sevilla y posesionada en Limia, dedicó una 

traducción del Sirr al- asrar o Secretum Secretorum, atribuido a 

Aristóteles, a la «reina» Teresa, mujer del conde de PortugaFº. Los 

capítulos entonces traducidos interesan mayormente la higiene cor­

poral. Quizás haya que relacionar, como ya lo hacía Antonio López 

Ferreiro, la mención del medicus Roberto de Salerno, que acompa­

ñó al obispo Diego Gelmírez al concilio de Auvernia en 1119, con 

la presencia de Iohannes Hispalensis en Galicia71
. 

La documentación no permite saber si había estudios de medicina 

en Santiago, aunque revela que los conocimientos en la materia 

eran sólidos. Iohannes Hispalensis provenía de una familia de cris­

tianos arabófonos y era quizás pariente del alvazir de Coimbra, Sis­

nando Davidiz. Y Roberto de Salerno pudo haber llegado a Com­

postela como mero peregrino, o haber acompañado el cardenal 

Deusdedit72
• El autor del sermón VI describe sin embargo treinta y 

tres enfermedades que cura el Apóstol, sin usar «medicamentos o 

electuarios, o preparaciones, o jarabes, o emplastos varios, o pocio­

nes, o soluciones, o vomitivos u otros antídotos de los médicos», y 

sin recetarles «una gera fortísima, o una trífera alejandrina o sarra­

cena o magna, o una gerapliega o gera rufina o paulina, o un apos­

tólico, gerlogodio o adriano, o poción alguna»; tras la evocación de 
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68 Sera fi n MORALEJO, «Saint- Jacques de Com­
poste lle. Les porlails retrouvés de Ja caihédrale 
romane», e n Ángela FRANCO MATA (di r.), Pa­
trimonio artístico de Galicia y otros estudios. Ho-
111e11aje al Prof D1: Serajin Moralejo Álvarez, 
Xunta de Galicia, 2004 , l. 1, pp. 101 - 1 JO. 
69 Manuel C. DÍAZ y DÍAZ, «l:Épirre prélim i­
naire du liber Sancti /acobi», en Ade li ne Rucquoi 
(ed.), Saint Jacques et la France, pp. 323- 329. 
70 Epistola Aristotilis ad Alemndrum c11111 prologo 
Johannis Hüpaniensis, Paris, B.N., Ms. Lat. 16 170, 
f" 23- 23v: «Domine T. Hispanorum regine Joannes 
Hyspanensis salutem. Cum de utililale corporis ho­
minis olirn tractaremus et a me, qua i cssem medi­
cus, vestra volunplas quereret et brevem Jibellum 
facerem de observa1ione dietarum vcl de continen­
tia corporis, in qualiter se debent govcrnare qui sa­
nitatem corporis cupiunt observare et conponerc 
accido no mee mei cogitacio vuestre iussioni acce­
dit ut, dum cogitarem vestre iussioni obedire, huius 
rei exemplar ab Aristo1elc philosopho Alexandro 
edi tum repente mente occurrerel quod cxlraxi de li ­
bro que arabice dicitur Cyra Lacerar, id est Secre­
tu m Secrelorum, quem fecit , sicul preclixi , Aristo­
le les philosophus Alexandro regi magistro de dis­
posicione regirn inis in quo continentur multa regi­
bus uJ·iJ ia quem quidam intcrpres iussu inpcraloris 
sui cum labore magno quesivit de cu i inventione si­
cut ai l ... ». 1-Jermann SUCHI ER, De11k111iiler Pro­
ve11zalischer Literat111· 11nd Sprache, Hal le, 1883, 
pp. 473-480. Lynn T HORND JKE, «John of Sevi­
lle», Specu/11111 , XXXIV ( 1959), pp. 20- 38. Ri­
chard LEMAY, <<Dans l' Espagne du X:Ue siecle: 
Les traductions de l' arabe au Jat in», op.cit.. fD., 
«De Ja scolastique il l' hisloire par Je truchement de 
la philologie: itinéraire d ' un mediévisle entre Euro­
pe et Islam», op.cit. 
71 Historia Co111postella11a , 11 , v11. Antonio LÓ­
PEZ FERRE LRO, Historia de la Santa A.M .. Igle­
sia de Santiago de Compostela , t.1 11 , p. 256. 
72 Manue l C. DÍ AZ y DlAz, «Problemas de la 
cultura en los s iglos Xl- X I J. La escuela episcopal 
de Santiago», op. cit., p. 197. 
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73 Líber Sancti lacobi. Codex Calixtinus, 1, 6, p. 
34. Líber Stmcti Iacobi. Codex Calixtinus, trad. 
por A. Mora leja, C. Torres y J. Feo, Xunta de Ga­
l icia, 1992, pp. 67- 68. 
74 Val. lat. 659, f" 1 r, 323x230mm, XI 11' s. Datien 
de BRUYNE, «Une liste pretée au XIII ' siécle a 
des fréres mineurs», Antonim111111, 5 ( 1930), pp. 
229- 232. Manuel de CASTRO, «La bibli oteca de 
los fran ciscanos de Val de Dios de Santiago 
( 1222- 1230)», Archivo Ibero- Americano, 53 
( 1993), pp. 15 1- 162. 
75 Manuel ALONSO ALONSO, «Notas sobre los 
traduclOrcs toledanos Domingo Gundi sa lvo y 
Juan Hispano», Al Andalus, 8 ( 1943), pp. 
155- 188. ID., «Traducciones del árabe al latín por 
Juan ll ispano (lbn Dawud)", Al Andalus, 17 
( 1952), pp. 129- 15 1. ro., «Juan ev illano. Sus 
obras propias y sus traducciones», Al Andalus, 18 
( 1953), pp. 17-49. Marie- Thérése d'A LVERNY, 
«Avcndauth?", Homenaje a Millás-Val/icrosa, l. 

1, IC, Barcelona, 1954, pp. 19-43. Lynn 
T I IORND IKE, <dohn of Sev ille», Specu/um, 
XXX 1 V ( 1959), pp. 20- 38. Thcodorc 1 LVERS­
TEI N, «1-l crmann of arinthia ancl Greek: a Pro­
blcm in the «New Se ience» of the Twel flh Ccn­
tury», Mélrmges /)runo Nardi, l. 2, Firenze, 1955 , 
pp. 68 1 699. Ri churd LEMAY, «De la sco las tiquc 
t\ l' histoirc pur le truchcmcnt de la philologie: it i­
nérn irc d ' un médiév istc entre Europc et Islam», 
op. cit. pp. 399- 535. 
76 Antonio LÓP EZ FE RRE IRO, Historia de la 

anta 11. 1\4. Iglesia de Santiago de Compostela, t. 
1 V, pp. 223- 227 y 242. 
77 Fernando LÓPEZ ALSfNA, l a ciudad de San­
tiago de Compostela en la Alta Edad Media , pp. 
78- 93; Historia Compostellana, pp. 
XXIX- XXX I. 

ADEUNE R UCQUOJ 

los humores - melancolía, cólera rojo, cólera negro y flema- , el 
texto ah·ibuye a Santiago un poder mayor que el de Hipócrates, 

Dioscórides, Galeno, Macro, Vindiciano, Sereno o Tulio y «los de­

más médicos»73
• 

No tenemos inventarios de los libros de la biblioteca de Composte­

la en el siglo XII, y tan sólo los autores o las obras mencionados en 

otros escritos permiten recrear el mundo cultural en el que se mo­
vían los miembros de la escuela episcopal de Santiago. La lista de 

los libros prestados por el arzobispo entre 1222 y 1230 a los pri­

meros domjnicos y franciscanos de la ciudad refuerza la tesis de 

una escuela en la que se estudiaban todas las artes liberales. La bi­

blioteca episcopal poseía obras propias del trivium, como el De 

consolatione philosophiae de Boecio, las Sentencias de Pedro Lom­

bardo, un Priscianus menor, la Aurora de Pierre Riga y los sermo­

nes de Maurice de Sully; poseía también numerosas obras de astro­
nomía, geomeh·ía, música y matemáticas, algunas traducidas por 

Iohannes Hispalensis o Hermán el Dálmata, que pudieron pues ser 
incorporados a los fondos a lo largo del siglo XII74

• Enh·e las obras 

que estaban en Santiago a principios del siglo XIII, y que constan 

entre las h·aducciones de Iohannes Hispalensis, se encuentran de 

hecho el De anima de Avicena o el De differentia inter animam et 

spiritum de Qusta ben Luca, el Scientiae astrorum et radicum mo­

tuum coelestium liber de al- Farghani, el De ortu scientiarum de 

al- Farabi, el Liber Alghoarsimi de practica arismetricae atribuido 
a Kwharismi, y laMetaphysica de al- Ghazali. La Geometria de Eu­

clidio había sido traducida por Hermán el Dálmata75
• 

La sede compostelana fue además regida en el siglo XII por una se­

rie de prelados de alto nivel cultural. El deán Pedro Helías, que fue 

aTzobispo entre 1142 y 1149, había sido criado en la iglesia por 

Diego Gelmírez76
• Bajo su episcopado, el canónigo Pedro Marcio 

redactó el Registrum domini compostellani Didaci archiepiscopi, 

tercera parte de la Historia Compostellana (HC, II, 63- 94 y III, 

1- 57); notario de la iglesia entre 1134 y 1152, fue el autor del Di­

p loma de los Votos de Santiago77
• Pedro Suárez de Deza 

(1173- 1206), al que un documento procedente de Sobrado califica 
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como plenus omni scientia plus quam omnes qui in eadem sede ar­

chiepiscopi ante eum jiterunt, había estudiado en Bolonia o en Pa­

rís, y quizás en ambos lugares78
• Su sucesor, Pedro Muñiz 

(1206-1224), había mantenido una controversia con Martín de Le­

ón sobre san Isidoro, era un afamado canonista y pasó a la posteri­
dad como especialista en artes ocultas y mágicas, lo que testimonia 

su interés por las ciencias. En 1207 promulgó una nueva constitu­
ción relativa a los estudiantes de la catedral que quisiesen seguir 

con sus estudios79
• Pese a su fama de nigromante, los cinco libros de 

su propiedad que heredó un sucesor suyo eran una Biblia, varias ho­

milías, un salterio y las vidas y pasiones de los santos80
• Bajo su 

pontificado, en 1214, el canónigo Nuño Femández, iturus parisius 

more scolastico, hizo su testamento81
• 

El quinto libro del Líber Sancti Iacobi ofrece así numerosos ele­

mentos que nos permiten relacionarlo con la «escuela de los gra­

máticos», cuya puerta se menciona de paso en la descripción de la 

basílica. Si se especifica su función -de grammaticorum seo/a­

es probablemente porque no se enseñaban todas las disciplinas en 

las mismas aulas o el mismo edificio. Quizás debamos de pensar en 

una variedad de lugares dentro de Santiago, donde se podían ad­

quirir las artes liberales, y buenos conocimientos de derecho y de 

medicina. La escuela episcopal no sería entonces un espacio defi­

nido, sino el conjunto de esos espacios, de esas disciplinas, cuyos 

mejores y más brillantes elementos marcharían luego a perfeccio­

narse en Francia o en Italia, y que atraería a maestros extranjeros82
• 

Memoria de lugares visitados a lo largo de los caminos que lleva­

ban hacia Montpellier, Bolonia y Salerno, o hacia Tours, Orléans, 
Chartres y París, capítulos enteros dedicados al itinerario en Espa­

ña - capítulos n, m, v, VI, IX, x y XI-, descripción arquitectónica 

precisa de la basílica de Santiago y de sus constructores, evocación 

de los temas épicos de los ciclos de Carlomagno y de Guillermo de 

Orange, traducciones de Vitae encontradas en Constantinopla, enu­

meraciones de enfermedades y medicinas, preocupaciones litúrgi­

cas y musicales, homenaje a Calixto II y a su canciller Aimerico, 

menciones de cultos relacionados con el deambulatorio de la igle-
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78 Antonio LÓPEZ FERREIRO, !-listoria de la 
Sama A. M. Iglesia de Santiago de Compostela, J. 

IV, pp. 312- 315, y t. V, p. 24 n. 2 y p. 48. Yicen1e 
BELTRÁN DE HEREDIA, Cartulario de la uni­
versidad de Salamanca, J. 1, Salamanca, 1970, p. 9 1. 
79 P. Henrique FLÓR.EZ, Esp01ia Sagrada, t. 

XXXV, Madrid, 1784, cap. rv, pp. 277- 28 1. Anto­
nio LÓ PEZ FERREIRO, Historia de la Sanw A. 
M. Iglesia de Santiago de Compostela, t. V, pp. 
73- 74 y 47-48, y apéndice Vll , pp. 2 1- 23. R. P. 
GONZAGA, De origine seraphicae religionis 
franciscanae, 1687, 111' parte, cap. Y. Vicente 
BELTRÁN DE HEREDLA, Cartulario de la uni­
versidad de Salamauca, t. 1 p.45. 
80 Antonio GARCÍA y GARCÍA e Isaac V ÁZ­
QUEZ JANE!RO, «La biblioteca del arzobispo de 
Santiago de Compostela, Bernardo 11 (+ 1240)», 
A11tonian11111 , 6 1 ( 1986), pp. 540- 568. 
81 Antonio LÓPEZ FERREIRO, !-listoria de la 
Sanw A. M. Iglesia de Santiago de Compostela, t. 
V, p. 48. 
82 Adeline RUCQUO I, «Las ru tas del saber. Es­
paña en el siglo XJ I», Cuadernos de Historia de 
Esp01ia, Buenos Aires, LXXV (1998- 1999), pp. 
4 1- 58. 



254 

83 Liber Sancti !acobi. Codex Co/ixti11 11s , pp. 24 1, 
252, 256 y 254: «Erubcscant igitur emuli trans­
montan i, qu i dicunt se a liquid ex co, vcl re liquias 
eius habere». 

ADELINE R UCQUOI 

sía, los viajes del arzobispo o sus pretensiones: todos estos elemen­

tos llevan a pensar que el quinto libro del Líber Sancti Iacobi, co­

mo los demás, pudo ser redactado en el seno de la escuela episco­

pal de Santiago por varios de sus miembros, maestros y estudiantes. 

La presencia, entre ellos, de numerosos exh-anjeros explicaría per­

fectamente expresiones como el nostre gal/ice de finales del capí­

tulo vu, y el cum nos, gens gallica del principio de la descripción 

de la fuente del tesorero Bernardo en el capítulo IX. Esta presencia 

explicaría también el cómputo del tiempo basado en las mue1ies de 

Alfonso I de Aragón, Enrique I de Inglaterra y Luis el Gordo de 

Francia del final de este capítulo rx. Sin embargo, la mano «hispa­

na» se descubre en el «Ruborícense los envidiosos trasmontanos 

que dicen poseer algo de él [Santiago] o reliquias suyas» del mis­
mo capítulo83

• 

El quinto libro del Líber Sancti Iacobi se nos ofrece pues como un 

testimonio directo de la vitalidad de la escuela episcopal de Santia­

go, en la que se enseñaban las artes liberales, y probablemente tam­

bién algo de derecho, filosofia, medicina y arquitectura. Enh-e sus 

maesh-os figuraban varios extranjeros, ah-aídos por su fama, y sus 

alumnos salían a perfeccionarse en el dominio de la lengua, la lógi­

ca y la retórica en los mejores centros del norte de Francia, y en me­

dicina o derecho en las escuelas de las Galias y de Italia. Pero la seo­

/a grammaticorum era una escuela episcopal. Sus miembros obraron 

por la fama y el prestigio de su sede y de su arzobispo. Los diversos 

elementos del Líber Sancti Jacobi lo atestiguan ampliamente. 



¿Q UIÉN ESTÁ DENTRO y QUIÉN ESTÁ FUERA? Los SANTOS DE LA G UÍA DE P EREGRINOS HACIA S ANTIAGO 255 

¿QUIÉN ESTÁ DENTRO Y QUIÉN ESTÁ FUERA? 

LOS SANTOS DE LA GUÍA DE PEREGRINOS HACIA SANTIAGO 

Alison Stones 

Es bien sabido que el texto de la mitad del siglo XII Guía de Pere­

grinos hacia Santiago no presenta más que un sun1ario de los luga­

res que se pueden visitar a través de las cuatro rutas que cruzan 

Francia y/o una única ruta a través de España, desde Puente la Rei­

na hasta Santiago de Compostela. Sin lugar a duda, no todos los lu­

gares conocidos en el siglo XII - ciudades, pueblos, villas, aldeas 

o abadías- están mencionados específicamente por su nombre, 

aunque se puede suponer que ellos pertenecen a una u otra de las 

rutas 1• Y aparte de las cuatro rutas a través de Francia que son cla­

ros cortapasos, todos los que hayan caminado por otras saben que 
existen muchas rutas alternativas que conducen desde un lugar 

mencionado en el Guía hasta el próximo lugar, dándole un énfasis 

especial a nombres de lugares y hallazgos arqueológicos, como por 

ejemplo, los armazones usados en funerales o en edificios. Este ti­

po de evidencias corroboran la idea de que, por lo menos en Fran­
cia, los peregrinos medievales tenían muchas rutas entre las que 

elegir para ir de un lugar a otro, y que las carreteras que conducían 

a Santiago ofrecían una compleja red de caminos -muchos más de 

los que la Guía del Peregrino sugiere- . 

Aquí mi propósito es considerar especialmente una parte de la ruta 

de Vézelay, para conocer lo que se puede leer entre líneas en la 

Guía del Peregrino. La controversia es que lo que no está escrito es 

tan importante como lo que se explicita, y que los silencios dicen 

1 Las citas son de The Pilgri111 s Cuide ro Sa111ia­
go de Co111postela, A Gazeueer, Ed. A. SHA­
VER- CRAND ELL y P. GERSON, conj untamen­
te con A. STONES, Londres, 1995 , reimpreso en 
The Pilgrim s Cuide to Sa111iago de Co111pos1ela , 
Edición Crítica, Ed. A. STONES y J. KROC HA­
LIS, con P. GERSON y A. SHAV ER- CRA N­
DELL, 2 volúmenes, Londres, 1998. Véase tam­
bién J. WILLI AMMS Y A. STONES, EDS., The 
'Codex Calixti11us · a11d the Shri11e of Sr. James, 
Tiibingen, 1992. 
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2 V SAXER, l e cu/te de sainte Marie-Madelei-
11e en Occide11t, des origines ti la fin du 111oye11 
age, París, 1959; para la completa cadena de do­
cumentos, véase E.M. FAILLON, Mo1111111e11t.1· in­
édits sur / 'apastolat de Sai11te Marie-Madeleine 
en P1vvence, et sur les autres apótres de cel/e co11 -
1rée, Saint lazare, Sailll Maximin, Sainte Mar1he, 
les sai111es Maries Jacohé et Salomé, París, 1865 . 
3 ... Cerca, en la carretera que va hacia Santi ago 
a través de San Leonardo, el más digno conjunto 
de la bendecida María Magdalena tiene que ser 
justificadament e venerado por los pereg rinos, 
porque ell a es aquella gloriosa María, quien, en la 
casa de Simón el Leproso, humedeció con sus lá­
grimas los pies del Salvador, los secó con su ca­
bello y los ungió con su precioso ungüento mien­
tras los besaba asiduamente, por lo que sus mu­
chos pecados le fueron perdonados, porque e lla 
realmente amaba a l Amante del mundo, que es Je­
sús Cristo, nuestro Redentor. Es e lla la que en re­
alidad, después de la Ascensión del Señor, llegó 
por océano desde la región de Jerusa lén con e l 
bendecido Maximino, discípulo de Cristo y otros 
cl isclpulos del Señor, en la tierra de Provenza a 
través del puert o de Marsella, en cuya tierra ella 
conduj o una vicia de celibato durante a lgunos 
aílos, hustu que finalmente fu e enterrada en la c iu­
clncl ele Aix por e l propio Max imino, e l cual se ha­
bla convertido en obispo ele la c iudad. Pero en re­
alidad, después ele un largo tiempo, un cierto hom­
bre distinguido, bendecido por su vida monás tica 
y por e l nombre ele Badila, trasladó su más pre­
ciado burro mortal de esta c iudad a Véz¡;lay, don­
de alin hoy en día descansa en una venerada tum­
ba. También en este lugar, fueron construidas una 
amplin y muy bonita basílica y una abadía de 
monjes. All í, por amor a esta santa, los múltiples 
pecados son perdonados por el Señor. La visión le 
es devuelta a los ciegos, la lengua de los mudos se 
suelta, los paralí ticos se levantan, los poseídos son 
liberados e inefables beneficios son concedidos a 
muchos otros. Su solemnidad sagrada recae en e l 
undéc imo día de calendas en Agosto (22 de julio). 
Después uno debería visi ta r e l cuerpo sagrado del 
bendito confesor Leonardo .. . (S HAVER-CRAN­
DELL, pp. 78- 79). 
4 Los tópicos son Maria lavando los pies de Cris­
to y la Ascensión de Lázaro, pero ha ta donde se 
sabe, no el viaje a Francia. Tras ser mutilada pre­
viamente por los Hugonotes, la escultura fue pos­
teriormente atacada en 1793; F. SALET, La Ma­
de/ei11e de Véze /ay. Étude iconographique hechas 
por J. ADHÉMA R, Melón, 1948, 32, citando a A. 
HÉLI E en Souve11irs de Vézelay, Ava llan n. d. 
( 1870), 17. 

ALISON STONES 

mucho acerca de la agenda política del autor o recopilador del tra­
bajo, juntamente con su actitud hacia los tópicos que circundan el 

culto de los santos a través de la ruta. 

Empezando en Vézelay, los peregrinos eran encorajados a venerar 

las reliquias de Santa María Magdalena, que, de acuerdo con fuen­

tes relativamente recientes, se encontraban en la abadía2
• 

La vida de la santa, desde su unción de los pies de Cristo en la ca­

sa de Simón el leproso hasta su viaje a Francia después de la As­

censión de Cristo, es de los puntos álgidos del breve sumario de la 

Guia3
, y ellos también fueron una vez los tópicos de las esculturas 

utilizados en el dintel del tímpano central - el que muestra el Últi­

mo Juicio-, en la fachada exterior de la iglesia de la abadía. Gra­

vemente mutilado en el siglo XIX después de Cristo, estas «narra­

tivas» sobre la Vida de María Magdalena fueron desmontadas y 
abandonadas en las restauraciones de Viollet le Duc y ahora repo­

san ignominiosamente depositadas en el claustro4
• Al mismo tiem­

po que la Guía fue escrita (en el año 1145 después de Cristo), la 

reconstrucción de Vézelay con sus espléndidas fachadas y escultu­

ras capitales fue completada, y en realidad la Guía se refiere a la 

iglesia como una «amplia y muy bonita basílica», pero sin añadir 

otros puntos adicionales sobre el remarcable tímpano dentro del 

vestíbulo, ni sobre las innovadoras series de capiteles en la nave y 

en los pasillos. El sepulcro del santo, aunque no está descrito, sí es 

mencionado como una «tumba venerada». Aparentemente este se­

pulcro no estaba al mismo nivel que el sepulcro de metal de San 

Gil, secundado solamente por el del propio Santiago, cuanto a la 

duración y detalles de la descripción en la Guía. Los puntos álgi­

dos de las curaciones conseguidas por la intercesión de María 

Magdalena son aquí recontados, así como las conseguidas por Gil, 
Martín de Tours y Eutropius. 

El próximo punto de parada es sorprendente. No es la conocida aba­

dia benedictina de San Marcial en Limoges, cuya iglesia adoptó el ca­

racterístico móvil y capillas radiantes unidas al transepto con pasi­

llos, típicos de las cinco grandes «iglesias peregrinas» en la ruta: la 
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FIGURA 1. San Leonardo de Noblat, Tumba de San Leonardo (foto: autor). 

iglesia colegiata de San Martín de Tours, la iglesia colegiata de San 

Sernin en Toulouse, las abadías benedictinas de Santa Foi en Conques 

y de San Marcial en Lirnoges y la propia Catedral de Santiago5
• Y en 

el libro IV del Codice Calistino cap. XXVIII, Marcial, con Maxirno 

de Aix, Paolo de Narbona, Sernino de Tolosa, Pronto de Périgueux, 

Eutropio de Saintes, es citado como un de los Siete Obispos6
• La aba­

día de San Marcial albergó las reliquias del santo de Lirnousin -que 

clamaba haber sido un apóstol de Cristo--, y fue impugnada por la 

falsa conclusión del Papa Juan XIX en el Concilio de Borges en el 

año 10317. Chabannes, el más destacado entre los defensores de Mar­

cial en el año 1029, abandonó la ciudad cuando la reclamación fue 

impugnada por Benedicto de Chiusa8
• 

No hay ninguna palabra referente a esto en la Guía, la cual, lejos de 

encorajar a los peregrinos a rendir tributo a San Marcial, en realidad 

los mueve al Este de Lirnoges, con una parada en la iglesia colegia­

ta de San Leonardo de Noblat. En realidad lo que nosotros fácil­

mente pensamos es que la ruta de Vézelay fue designada en la Guía 

como la «carretera que va hacia Santiago a través de San Leonardo». 

Y como lo enfatiza Manuel DÍAZ Y DÍAZ en su conferencia de 

apertura, Leonardo, juntamente con Martín y James, fue reclamado 

para ser uno de los cuatro santos cuyas reliquias serían inamovibles9
. 

5 ¿Cuál fue la primera? The Chronicle of Con­
ques clama que la iglesia fue construida durante el 
reinado del Abad Odolrico y esto sería entonces 
entre el año 1020 y el 1065. Este es el primer da­
to documentado de la campaña del ed.ificio. Para 
una completa discusión sobre la cuestión, véase J. 
W WILLIAMS, «La arquitectura del camino de 
Santiago», Co111postela1111111 29, 1984, pp. 267- 90, 
y para el de San Martín, Tours, C. LELONG, «La 
date du déambulatoire de Saint- Martin de Tours», 
Boletín Mo1111111e11tal 13 1, 1973, 297- 309, posi­
cionando una única campaña después del año 
1096 y dependiente de Santiago, como clama la 
Guía. Como la iglesia de San Marcial fue quema­
da en e l año 1053 y en el año 1062 los Cluniacen­
ses se apoderan de e lla, ambos, San Marcial y San 
Sernin en Toulouse, fueron consagrados por Ur­
bano ll en Jos años 1095-96, mientras que la con­
sagración de Santiago empezó en e l año 1075 o 
1078 y su dedicación ocurrió en el año 11 05. 
6 Et eran! tune temporis bina cimeteria precipua 
sacrocancta, alterum aput Arelatem in Ailis Cam­
pis, alterum apud Burdega lem, que Dominus per 
manus sanctorum Vll antistitum, scilicet Maximi 
Aquensis, Trophimi Arelatensis, Pauli Narbonen­
sis, Saturnini Tolosanensis, Frontonis Petragoricen­
sis, Marcialis Lemovicensis, Eutropi Sanctonensis, 
consecravil, in quibus maxima pars illorum sepeli­
tur. Et illi qui in acie montis Garzini glad ii s inlacti 
obierunt, in his cimiteri is aromatibus peruncti se­
peliuntur.' (liber sancti Jacobi: Codex Calixti1111s, 
ed. K. HERBERS and Manuel SANTOS NO!A, 
Santiago de Compostela, 1987/98, p. 222). 
7 L. SALTET, «'Une prétendue lettre de Jean 
XIX sur saint Martial fabriquée par Adémar de 
Chabannes», 811/leti11 de littérature ecclésiastiq11e 
27 ( 1926), pp. 11 7- 39; id., ' Les faux d ' Adémar de 
Chabannes: Prétendues décisions sur saint Martial 
au concite de Bourges du 1 er novembre 1031 ', 
ibid., 27 (1926), pp. 145-60; R. LANDES, Relics, 
Apocalypse, and the Deceits of Hist01y: Ademar of 
Chaba1111es, 989- 1034 (Harvard Historical Stu­
dies), Cambridge, MA, 1995. El material está con­
venientemente resumido en J. GRJER, «Scriptio 
interrupta: Adémar de Chabannes and the produc­
tion of Paris, Bibl.iotheque Nacionale de France, 
MS latín 909», Scriptoriwn 5 1 ( 1997), pp. 234-50. 
8 Para saber sobre los acontecimientos de Ade­
mar, véase Ademar de Chabannes, Epistola de 
apostolat11 sancti Martialis, ed. J.-P. MIGNE, Pa­
trologiae c11rs11s completus: Series latina, 221 , 
volúmenes, París, 1844-64, 141 , cols. 92-93. So­
bre el Corpus christianar11111, edición de los traba­
jos de Ademar en curso, véase Ademari Caba11-
ne11sis chronicon (Ademari Cabannensis, Opera 
011111ia, pars 1), Turnhout, 1999. 
9 «Ex isten cuatro cuerpos sagrados los cua les 
nunca fu e posible remover de sus respectivos sar­
cófagos como muchas personas comprobaron: 
aquellos del bendito James, hijo de Zebedeo, e l 
bendito Martín de Tours, el Santo Leonardo de Li­
mousin y el bendito Gil, confesor de Cristo . .. » 
(SHAVER-CRANDELL, p. 77). 
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JO « ... Siguiente, en la carretera que va hacia 
Santiago a través de San Leonardo.. Entonces 
uno debería visitar el cuerpo sagrado del bendito 
confesor Leonardo, quien fue e l más noble de la 
raza fra ncesa, siendo creado en la corte real, re­
nunciando por e l amor más alto de Dios al mundo 
malvado. Durante un largo período de tiempo en 
un lugar en Limousin comúnmente llamado No­
blat, él conduj o una vida celibataria de ermitaño, 
ayunando frecuentemen te y manteniendo muchas 
vigilias perdurables a pesar del frío y de la desnu­
dez, e indescriptibles privaciones, hasta que fina l­
mente vino a desca nsar en su propia tierra; por fin 
li bre, después de una muerte bendita. Dicen de su 
bendita a rc illa morta l que la misma es inamovible. 
Por esta razón pueden ruborizarse los monjes de 

orbigny, quienes dicen tener e l cuerpo del ben­
dito Leonardo, ya que de ninguna manera podría 
el más pequeño de sus huesos o de sus cenizas -
como nosotros ya lo habíamos dicho-- ser remo­
vidos. En realidad, el pueblo de Corbigny como 
muchos otros ha sido enriquecido por sus benefi­
c ios y milagros; pero ellos fuero n privados de la 
presencia ele su cuerpo. Como e llos no fueron ca­
paces ele tener su cuerpo, e llos veneran el cuerpo 
ele un c ierto hombre en e l nombre de Leota rdo, e l 
cua l dicen e ll os, fue traído hacia e llos de la región 
ele /\ njou en un ntaúcl ele plata como siendo e l del 
Sun to Leonurclo ele Limous in; y, cambiando su 
propio nombre después ele su muerte como si é l 
hubiera siclo rebautizado, ellos le impus ieron e l 
nombre de Sa n Leonardo - por la fama ele tan 
gra nde y famoso el nombre- aque l mismo Sa n 
Leonardo de Limousin. Los peregrinos podrían 
acercarse all l y enriquecerlos con sus ofrendas. Su 
fies ta recae en el Idus ele Octubre ( 15 de Octubre). 
Al principio e llos hicieron que San Leonardo de 
Limousin fuera e l mecenas de su basí lica; después 
ellos pusieron a otro en su lugar, haciendo como si 
fu eran criados envidiosos quienes arrebataban la 
legítima herencia de su señor por la fuerza y la 
o freclan indignamente a un extraño. Ellos también 
son parecidos a un padre endemoniado que coge a 
su hija ele su legi timo cónyuge y la rega la a otro. 
' De esta manera e llos cambiaron' dice el escritor 
de sa lmos, ' su gloria por la simili tud con un 
buey'. Un cierto hombre inteligente reprochó tal 
comportamiento diciendo, ' No le des tu honor a 
otros'. Porque, efectivamente los fieles, extranje­
ros y nativos que iban hacia allí , creían que en­
contraban e l cuerpo del Santo Leonardo de Li ­
mousi n a quien ellos amaban, y, sin que e llos lo 
supieran, era a otro a quien encontraban en su lu­
gar. Quien sea el que esté en Corbigny hace mi la­
gros; pero sin embargo, es un bendito Leonardo 
de Limousin que devuelve cautivos, aunque él es­
tá suplantado en e l patrocinio de su igles ia. Pero 
es él quien los guía hacia a ll í. El pueblo de Cor­
bigny se conduce por una doble fa lta: porque e llos 
no lo reconocen para nada como el que les enri­
quece reverentemente por sus milagros e inc luso 
no celebran sus fiestas. Eso sí, impropiamente ce­
lebran las de otro en su lugar. 
Por esta razón, el perdón divino ya había distendi­
do ll lo largo y a lo ancho del mundo entero la fama 
del bendito confesor, Leonardo de Limousin, cuya 
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FIGURA 2. Périgueux, San Fronto, vista del sur antes de la restauración (foto: autor). 

Esta declaración le permite al escritor elaborar la falsedad de la de­

manda rival de Corbigny a poseer las reliquias de Leonardo, antes de 

proceder a enumerar las distintivas facciones del real Leonardo y su 

eficacia en dej ar libres a los prisioneros (figura 1) 1º. Pero Leonardo 

apenas estaba en la misma alianza que María Magdalena; es más, ni 
en la misma que Marcial. Leonardo era un santo menor y se quedó 

así en Francia por toda la Edad Media - su prosperidad en Italia, 

centrada en la libertad de Bohémoncl, mencionada en la Guía, es dis­

cutida en las otras partes de estos papeles- . Y su iglesia, aunque 

ofrece mucho interés, no hacía sombra a la magnifica abadía de San 

Marcial. Hoy en día destruida, la abadía de San Marcial es conocida 

por las excavaciones hechas en ella, y también como un potente cen­

tro para la producción e iluminación de manuscritos a través de los 

siglos undécimo y duodécimo 11
• El autor/recopilador de la Guía de­

bería seguramente haber sabido cual era el lugar, el santo y la repu­

tación de ambos. Que él omitió esos detalles para favorecer a San 

Leonardo es ciertamente parte de su secreta agenda política. 

De San Leonardo la Guía pasa directamente a Périgueux, aunque el 

Rio Viena corre directo de San Leonardo a Limoges, de donde los 

peregrinos probablemente han seguido las más pintorescas rutas de 
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FIGURA 3. Périgueux, San Fronto, vista del sur antes de la restauración. 

hoy en día desde San Yrieix y Exideuil a Périgueux -o entonces 

sobre la alta tierra siguiendo la presente ruta de tren trazada en el 

siglo XIX que va desde Nexon, Bussiere-Galant y La Coquille, cu­

yo nombre evoca la ruta y cuyo Sindicato de la iniciativa reclama; 

la cual fue en realidad un lugar de parada entre Limoges y Péri­

gueux, o otra vez siguiendo el curso de la presente N 21 vía Cha­

lus, dónde Richard Coeur de Lion encontró su muerte, hasta La Co­
quille y Périgueux. Ninguno de estos lugares figura por su nombre, 

como ocurre usualmente, solamente con las principales etapas de 

cualquier ruta que es mencionada en la Guía. En Périgueux el via­
jante del norte llega primeramente a la antigua abadía Benedictina 

de San Fronto, fuera de las paredes de esta ciudad medieval (figu­

ras 2, 3), a cierta distancia de la entonces Catedral de San Étienne, 

la cual es pasada por alto en silencio (figura 4). Ninguno de los ex­

traordinarios rasgos arquitectónicos merecen una mención en la 

Guía - juntamente con los Apóstoles Sagrados de Constantino en 

Constantinopla y San Marcos en Venecia, San Fronto es una de las 

h·es iglesias principales que adopta planta de cruz Griega, salta to­

dos los brazos y su cruce con sus cúpulas sobre pechinas (domes on 

pendentives) bóvedas colgantes (figuras 5, 6) y su entrada con cú­

pulas sobre trompas (squinches) (figura 7)-. Las otras iglesias de 

poderosa virtud dejó libres de prisión a miles de in­
contables cautivos, quienes llevaban puestos gri lle­
tes compuestos por miles y miles de hierro. Más 
bárbaros de lo que se puede decir, fueron colgados 
alrededor de su basílica, a la derecha y a la izquier­
da, dentro y fuera, como si fueran testigos de tan 
grandes milagros. Es indecible lo que costaría ver 
aquellos postes de madera cargados con tantos y 
tan grandes hierros bárbaros: esposas, grilletes, ca­
denas, trampas, barras, yugos, cascos, guadañas, 
etc. El más poderoso confesor de Cristo, por la vir­
tud de su poder había liberado a los cautivos de to­
do esto. Lo que es extraordinario acerca de él, es 
que él tiene la costumbre de aparecer en una forma 
humana visible a aquellos que están encadenados 
en las prisiones con un trabajo duro - incluso a tra­
vés del océano-- ya que al darles testimonio, él los 
liberará a través del poder de Dios. A través de él se 
puede conseguir maravi llosamente lo que una vez 
predijo un profeta divino diciendo: 
Frecuentemente él liberó a aquellos que se sentaban 
en la oscuridad y en la sombra de la muerte y aque­
llos destinados a vivir en afli cción y con hierros. 
Y ellos le lloraron por sus problemas, y él los salvó 
de sus angustias. Él los arrancó de sus pasos de in-

FIGURA 4. Périgueux, San Etienne, vista del oeste 
(foto: autor). 

FIGURA 5. Périgueux, San Fronto, plano (después 
de Dehio). 
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FIGURA 6. Périgueux, San Fronte, interior, bóveda 
de la nave (foto: autor). 

justic io, porque é l ha roto los portales de latón y 
cortó lns bnrrns de hierro rompiéndolas violcnta­
rncntc. Él liberó a los que tenían g rilletes y a rnu­
chos nobles nrnniotados con esposas de hierro. 
Gcncmlrncnte los ristianos encadenados emn en­
tregndos en las manos ele los paganos, como fue Bo­
hémond, y el los fueron gobernados por aquellos que 
los odiaban, y sus enemigos los oprimian y ellos eran 
humillados en sus manos, pero él (i . e. San Leonar­
do) frecuentemente los liberaba. Y él los guió para 
füern de la oscuridad y de la sombra de la muerte y 
rompió sus cadenas haciéndolas añicos. Él les dice a 
aquellos que están encadenados, ' Sigue adelante', y 
a aquellos que están en la oscuridad, 'Vosotros ve­
réis'. us solemnidades sagradas caen en el octavo 
día antes de los Idus de Noviembre (06 de noviem­
bre)» (S HAVER-CRANDELL, pp. 79-80). 
11 Véase especia lmente D. GABORJT-CHO­
PfN, la Décomtion des 111an11scrits á Sa i111- Mar-
1ial de limoges et en li111011si11 d11 /Xe au XI/e sie­
cle. Paris, 1969. 
12 Y entonces, después de San Leonardo en la ciu­
dad de Périgueux, uno debería visitar el cuerpo del 
bendito Fronte, obispo y confesor, que fue ordena­
do en Roma dentro del estado pontificio por el ben­
dito apóstol Pedro, y después fue enviado con un 
cierto cura llamado George a predicar a esa ciudad. 
Aunque ellos salieron juntos George murió por el 
camino y fu e enterrado, y el bendito Fronte volvió 
al apóstol y anunció la muerte de su compañero. En­
tonces el bendito Pedro le dio su bastón diciendo, 
«Cuando tu ponga mi bastón sobre el cuerpo de tu 
compañero di esto: Por el bien de aquella responsa­
bilidad que tú has aceptado del apóstol, en el nom­
bre de Cristo, levántate y complétala». Y así fue he­
cho. Por medio del bastón del apóstol, el bendito 
Fromo rescató a su compañero de la muerte en el 
viaje y convirtió esa ci tada ciudad a Cristo a través 
de su predicación, y él ganó renombre por sus nu­
meroso milagros: y habiendo muerto allí con dig­
nidad, é l recibi cpultum en la basilica construida 
en su nombre, donde, n través de la bondad de Dios, 
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FIGURA 7. Périgueux, San Fronto, interior, bóveda del porche (foto: autor). 

la región, incluidas San Étienne, Périgueux (figura 8), }as catedra­

les de Cahors y Angouleme, también tienen bóvedas colgantes, pe­

ro poseen plantas de cruz latina. La Guía está más preocupada en 

presentar la leyenda de San Pronto, la muerte de su compañero Ge­

orge - y que el barrio residencial periférico en la orilla opuesta del 

río Isle hoy en día se llama San George- y el renovado compro­

rrliso de Pronto que en su misión evangelizadora, reforzada por el 

bastón que le fue entregado por San Pedro. Notable es la referencia 

hacia su redonda y excepcionalmente bonita tumba con el comen­

tario de que ésta se parece al Santo Sepulcro - su forma inusual de 

conectarla en importancia con la tumba del propio Cristo-t2
• 

Comenta la Guía que algunos dicen que Pronto fue incluso conta­

do como un apóstol de Cristo. Ahí se encuentra la clave para la ex­

clusión de San Marcial. Yo pienso que este comentario sobre Pron­

to está hecho a pie de oreja. Evidentemente, lo más cerca que Pron­

to estuvo de Cristo fue al recibir el bastón del personaje al que Cris­

to tenía designado como autoridad, Pedro. Fronto no se encontró 

con el propio Cristo. Por otro lado se supone que Marcial sí había 

djsfrutado de un contacto directo con Cristo e incluso había sido 

contado como uno de sus apóstoles. El autor/recopilador de la Guia 

vierte agua fría de forma implícita en esta reivindicación. Recha­

zando completamente a Marcial, dejándolo completamente fuera de 
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la Guia, el autor/recopilador también rehúsa cualquier reivindica­

ción de postunidad para Marcial. En vez de eso, lo que él intenta ha­

cer es inserir a Leonardo en el lugar de Marcial y desviar la aten­

ción de la región de Limoges a la de Périgueux, persistiendo en 

Pronto hasta el punto de contar aspectos de la vida de Marcial co­

mo si ellos fueran de Pronto. 

¿Fue un suceso este intento de descartar a Marcial? Justo lo contra­

rio. Para poder valorar el relativo impacto de este culto a·fravés de 

una extensa línea cronológica y geográfica, yo llevé una investiga­

ción de los modelos de distribución de los santos de Limousin y de 

Périgueux del LEROQUAIS Sacramentaires et missels manuscrits, 

teniendo en cuenta a Marcial, a su discípula Valeria, así como a Le­

onardo, Yrieix (Aredius) y Pronto. Mi investigación muestra in­

equívocamente que Marcial estaba bien en la vanguardia desde los 

principios del último siglo noveno hasta el siglo decimoquinto, y a 

través de una muy amplia y vasta zona área de Francia y dentro de 

España. Yo solamente apunté libros de uso español en LERO­

QUAIS; pero WILLIAMS ha apuntado la presencia de Marcial en 

manuscritos de San Millán de la Cogolla (Madrid, Real Academia 

de la Historia, Cod. 18) y de Silos (Santo Domingo de Silos, Cod. 

3; y una Vita Marcialis en París, BNF n. a. lat, 2170, ff. 237-255, 

también de Silos), sugiriendo que la inclusión de Marcial sirviendo 

en la Última Cena en el techo pintado del Panteón de los Reyes en 

San Isidoro, León, no fue un caso aislado de la presencia del culto 

a Marcial en España13. Efectivamente en las notas adicionales de 

WILLIAMS, el obispo Diego Gelmírez de Santiago hizo un pere­

grinaje a Limoges en el año 1102 para venerar las reliquias de Mar­

cial 14. Según Thomas DESWARTE, la llamada letra de León sobre 

el entierro de Santiago en Galicia, que se encuentra en el f. 4 7v del 

manuscrito Paris, BNF lat. 2036, fue escrito por un monje de León 

en Saint- Martial entre 950 y 1029 y no en España15. Para DES­

WART, la letra era un modelo para la propagación de un culto apos­

tólico de Marcial a Limoges en el contexto de cambio cultural en­

tre Francia y España en el período anterior a Ademar de Chaban­

nes16. El culto a Marcial también fue documentado tempranamente 

en Inglaterra: las letanías inglesas nos muestran que Marcial fue 

numerosas bendiciones son conseguidas por los que 
pregunlan. Es dicho por algunos de que él es inclu­
so uno de los compañeros de los discípulos del pro­
pio Cristo. Su tumba no se parece a ningún otro se­
pulcro de los santos, sin embargo ella fue construi­
da con un enom1e cuidado, -<:orno una rotonda, 
como el Sepulcro Sagrado-y la habilidad con que 
fue hecha superó la belleza a todas las twnbas de 
otros santos. Su festividad sagrada cae en el octavo 
día antes de las calendas de Noviembre (el 25 de 
Octubre) (SHAVER- CRANDELL, p. 80). 
13 J. W. WlLLIAMS, «' Marcialis Pincerna and 
the Provincial in Spanish Medieval Ar!}), Hortus 
Imaginum, Essays in Western Art, Lawrence, Kan­
sas, 1974, 29- 36, apuntando la inclusión de una 
fi gura de Marcial como sirviente en la Úlrima Ce­
na, en la en la pintura de la pared de la tribuna en 
Le Puy, en el tercer cuarto del siglo undécimo, y 
en el dintel de San Julián de Jonzy y en un capitel 
en la ga lería de Santo Domingo de Silos. 
14 Citando la Historia Compostellana, ed. M. 
SUARES y J. CAMPELO, Santiago de Com­
postela y Porto, 1950, p. 52; véase ahora E. 
FALQUE REY, Historia Co111pos1el/a11a , Turn­
hout, 1988. 
15 T. DESWARTE, ' Le récit de la translati on du 
corps de Saint Jacques dans un manuscript de 
Sa int- Martial de Limoges (B HL 4060),' Aq11itai-
11e- Espag11e (Vllfe- Xllle siec/e) , ed. Philippe SÉ­
NAC, Poitiers, 200 1, pp. 11 3- 27. Qu isiera agra­
decer a John WILL!AMS por su referencia. 
16 Véase especialmente p. 11 9. 

FIGURA 8. Périgueux, San Etienne, bóveda del co­
ro (foto: autor). 
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17 F. WORMALD, «The English Sa ints in the Li­
tany in Arundel MS. 60», Analecta Bo//a11dia11a 
64 (1946), pp. 72- 86, esp. 74, 84-86; M. LAPID­
GE, A11g/o-Saxo11 lif(mies of ihe Sai111s ( (Henry 
Bradshaw Society 106), Londres, 1992; M. J. 
TOSWELL, «SI Martial and the Dating of Late 
Anglo- Saxon Manusc ripts», Scriptori11111 5 1 
(1997), pp. 3-14. 
18 M. LAPIDGE, «Abbot Gennanus, Winch­
combc, Ramsey and the Cambridge Psaltern, en 
M. KORHAMMER, ed. Words, Texts and Ma1111s­
cripts: S111dies in A11glo-Saxo11 C11!111re Presewed 
to /-le/111111 G11e11ss 011 the occasion of his 
Sixty-Fi}ih Birthday, Woodbridgc , 1992, pp. 
99- 129, c itado en TOSWELL, n.º 34. 
19 TOSWELL (n.º 17), p. 11 , citando «uno de 
los sermones». 
20 WORMALD, como n.º 17. 

FIGURA 9. Limoges, Archivos Departamentales 
de In l laulc- ienne, Biblioteca de la ociedad 
arqucológicu e histórica de la 1-laute-Vicnne, 
•! 23. Bernnrd Gui, antos de Limousin, f. 1 v 

(foto: nutor). 
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ampliamente venerado como un confesor y en ocasiones como un 

apóstol en Ja segunda tercera parte del siglo once 11
, y un manuscri­

to, el salterio, Cambridge, UL Ff. l. l. 23 , en cuya letanía Marcial 

es enumerado como un apóstol, fue atribuida a los monjes de 
Winchcomb durante su visita a Ramsés desde el año 975 al 992 18. 

De esta manera su presencia entre los apóstoles en la Inglaterra an­

glosajona parecería predecir el reclamo controvertido hecho por 

Ademar de Chabannes en el año 1029. También está demostrado 

que el propio Ademar reivindicó que el rey Cnut le había regalado 

a William, Duque de Aquitania, un manuscrito escrito en oro en el 
cual la posturudad de Marcial fue reconocida19

• También fue adicio­

nalmente sugerido que el culto de Marcial resultó acogido por los 

reyes de Inglaterra por razones políticas para así incrementar su es­

fera de influencia en Aquitania2º; y también como parte de un inte­

rés general hacia Inglaterra, los apóstoles y la Virgen María. Si al­

guno de estos intereses se ampliaron a la discípula de Marcial, Va­

leria, es una cuestión que permanece para ser investigada. 

En los Sacramentaiios y Misales preservados en las colecciones 

Francesas, el nombre de Marcial puede ser encontrado evocado no 

menos de 47 veces - algunas veces en más de una ocasión en el 

mismo manuscrito por sus múltiplas fiestas de 30 de junio, 06 de 

julio, 01 de julio, 07 de julio, 16 de junio y 10 de octubre-, en lu­

gares tan ampliamente variados como Limoges, Albi, Cahors, Nar­
bonne, Poitiers, Angers, Toms, Le Mans, Rouen, Clermont, Luc;on, 

San- Mam- des- Fossés, Souvigny, Cluny, Fécamp, San-Evroult, 

Maillezais (Tours), San- Médard, Soissons, San-Amand, San- Ber­

tin, Marchiennes, Liessies, San- Denis, los Hospitalarios de San 

Juan de Autun, La Daurade, Figeac, Gellone y entre las Carmelitas. 

Valeria, la compañera de Marcial (también excluida de la Guía), es 

invocada desde el antiguo siglo décimo hasta el decimoquinto en 

Limoges, Angers, Poitiers, París, Cahors, Clermont, Bordeaux, 

Souvigny, Cluny - pero su nombre sólo es invocado 15 veces-. 

Con relación al abad Leonardo de Noblat, solamente existen 4 in­
vocaciones: en Limousin, Auxerre, Troyes, Sées y Rouen entre los 

siglos undécimo y decimoquinto. Pero la idea es más complicada 
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que esto. La Guía ofrece el veinticinco de octubre como la fecha 

para la fiesta de Leonardo, pero ni una sola de las referencias de Le­

roquai corresponde a esa fecha. Un misal del siglo decimotercero 

de Rouen incluye una conmemoración de Leonardo en el día 23 de 

octubre, mientras las otras referencias sobre el abad Leonardo son 

sobre el 15 de octubre, que es la fecha que la Guía da a su rival rei­

vindicado en Corbigny, a quien el escritor de la Guía identifica co­

mo Leotardo. Paradójicamente, las dos referencias en LERO­

QUAIS a Leotardo tienen fechas del 23 de octubre -el Sacramen­

tario de Souvigny del siglo duodécimo y el misal de Cluny del si­

glo decimocuarto-, mientras el resto de las referencias de Leonar­

do - 18 de ellas- son de una fiesta el 06 de noviembre para Leo­

nardo el confesor, añadidas a otras 5 para misas votivas sin una fe­

cha. ¿Qué hacer con estas disparidades? Para todos los Leo nardos 

y Leotardos puestos juntos hay 27 referencias; no hay un culto que 

de ninguna manera desaloje a Marcial de la popularidad, si esa era 

la intención del autor/recopilador de la Guía. Yrieix, local en los ex­

tremos, sus 5 menciones fueron encontradas solamente en Limoges, 

Cluny, y Tulle, al mismo tiempo, el mismo Pronto disfrutó sola­

mente de 8 invocaciones, en Limoges, Figeac, Cahors, Le Puy, 

Clermont y San Flour, Bordeaux, Toulouse, y La Daurade. Por su­

puesto estas figuras no llevan en cuenta las pérdidas; uno debería 

notar la ausencia arrepentida de cualquier misal que haya sobrevi­

vido al de Périgueux. De esta manera, las figuras solamente repre­

sentan una aproximación de los valores relativos basados en cuales 

han sido los sacramentarios y misales que han llegado a nosotros21
• 

Si estas figuras mucho más artísticas no fueron suficientes para de­

mostrar la reivindicación de Marcial a la apostolicidad, de ninguna 

manera entorpecieron el desenvolvimiento de su culto. Otras eviden­

cias también pueden ser citadas para un adicional soporte de esto. 

Como w1 fenómeno de interés local en Limoges y en su región, el 

culto de Marcial es recolectado en una cadena de monumentos, col­

gando de pinturas de paredes hasta esculturas de piedra, manuscritos 

y esmaltes desde el siglo XII en adelante. Él también encabeza la lis­

ta de los santos de Limousin en la biografia de la región por Bernard 

Guy del año 130S22
, seguido de Valeria, Leonardo yYrieix (fig. 9) . La 

21 Para un misal ahora perdido del siglo XI , véa­
se C. LEU DET, «Un missel pour la collégiale 
Sa int- Front de Périgueux (XJ• s.)», B11/le1i11 de la 
Société historique et archéologique du Périgord 
11 8 ( 199 1), pp. 609- 27. 
22 Limoges, A. D. Hautc- Vienne, Bibliothéque 
de la Société archéo logique et hi storique de la 
Haute- Vienne MS 23 , f. 1 v.; l égende dorée d11 li-
111011si11 : les saints de la Ha111e- Vie1111e (Cahiers du 
Patrimoi ne nº 36), París, 1993 , ed. P.- E. ROBIN­
NE, p. 55; Va/érie et Thomas Becket: de / 'i11jl11e11-
ce des princes Pla11tage11et dans l'Oeuvre de Li­
moges, ed. V. NOTlN, Limoges 1999, pp. 26- 32, 
por J.- L. LEMAÍTRE. 
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23 La fecha del año 985 es propuesta por L. DU­
CHESNE «Saint Martial de Limoges», Annales du 
Midi 4 ( 1892), pp. 289-330, mas las fuentes son du­
dosas. LEMAITRE propone que se depende de una 
modificacion de la fecha efectuada por DUCHES­
NE en la narración de un milagro en el manuscrito 
de París, BNF lat. 2768A, de 885 a 985 (but the 
source is doubtful as LEMAlTRE suggests that it 
rcsts on an alteration made by DUCHESNE to a mi­
racle account in Paris, BNF lat. 2768A, from 885 to 
985); J.-L. LEMAYTRE, «Sainte Valérie, sa vie et 
son culte d'apres les textes limousins», Valérie et 
Thomas Becket. 1999 (n.0 22) pp. 19-45, en 22, ci­
tando las primeras menciones de Valeria en las últi­
mas vidas de Marcial, preservado en tres manusc ri ~ 

tos ele los siglos noveno y décimo: Karlsruhe Badis­
che Lanclesbibl iothek 136, f. 2 l- 22v. de Reichenau; 
Paris, BNF ta l. 385 1 A f 30v. 32, de los siglos nove­
no o décimo, de San Marcial; Roma, BN, cod. Farf 
29, f. 138v.- 143, de Farfa, de los siglos noveno y dé­
cimo; para el manuscrito del Vaticano véase, A. 
PON ELE1: «Catalogue codic11111 lwgiographico­
,.,,,,, /ati11or11111 bibliothecarum Romanarum praeter 
q11a111 Jlaticmwe>>, Bruselas, 1909, pp. 11 8- 23. Para 
el relicario aún en Chambon- sur- Vouaise, véase 
U!genrle dorée r/11 Li111011si11 (n.º 22), 1993, pp. 
11 4- 16, n." 16; LEMAITRE, 21- 22; véase también 
id., «Les rcliqucs et lcur culte en Limousin aux X ll e 
et XII le sicclcs», en D. GABO RIT- CHOPIN y E. 
TA l3URET- DELAHAY E, eds. l'oeuvre de Limo­
ges: Art et histoire <111 temps des P/a11tage11éts (Lou­
vrc conércnccs et colloques), París, 1998, 14 1-64. 
24 légende dorée du Li111011si11 (n.0 22), p. 78. 
25 Estos han sido más provechosamente unidos 
en E11a111els of Limoges 1100- 1350, ed. J. P. O'­
NEIL, Nueva York, 1996; y por G. FRANCOIS, 
«Sainte Valérie et l'oeuvre de Limoges», Valérie et 
Thomas Becket (n.º22), 1999, pp. 46- 55; véase 
también J. DECANTER, «Santw Val®rt ie», y las 
entradas hechas por C. CHAB RELY en Légende 
dorée du Li111011si11 , (n.º 22), 1993, pp. 98- 123. 
26 De esta manera, en un resumen general yo en­
cuentro un mérito considerable en la idea de M.- M. 
Gauthier de que el comercio en esmalte de las reli­
quias de los templos fue patrocinado por Eleanor de 
Aquitania (M.- M. Gauthier, «Légende de saint Valé­
rie el les ématL< champlevés de Limoges», B11/leti11 de 
la Société arc.héologique et historique du limousin, 
86 ( 1955), pp. 35- 80, a pesar de la objeción de C. 
HAHN de que la vida y el martirio de Valeria rcíleja­
ban un ideal de feminidad extraído del propio de Ele­
anor (C. HAHN, «lnterpictoriality in the Limoges 
Chasses ofStephen, Martial, and Valerie», lmage a11d 
Belief Studies in Celebratio11 of the Eightieth A1111i­
versmJ' ofthe /11der ofChristia11 Art, ed. C. HOURI­
HANE, Prínceton, 1999, pp. 109-24, y ead., repi­
tiendo mucho del mismo material, «'Valcrie's Gift: A 
Nam1tive Enamel Chasse from Limoges», Readi11g 
Mediew1/ lmages: The Art Historian mul the Object, 
cd. E. EARS y T. K. THOMAS, Ann Arbor, MI, 
2002, pp. 187 200). El patrocinio de los Plantagenet 
lmnbién es favorecido por los autores de Valérie et 
Thomas Becket, 1999 (n.• 22), véase nota anterior. 

FIGURA 1 O. Flavignac, Reliquiario de Santa Vale­
ria de San Martinet (Meilhac) (foto: autor). 

ALISON STONES 

FIGURA 11. Limoges, Museo de l'Évéché, mv. 
998.2.1., Reliquiario de Santa Valeria (foto: autor). 

mayoría de los trabajos de arte combinan un interés en Marcial y sus 

milagros con la historia de Valeria; algunas veces como la narrativa 

de sí mismo, aunque más usualmente enfocándose en el milagro de 

la presentación de la cabeza (cephalophoria) y de este modo combi­

nando la historia de Valeria con la de Marcial, a pesar del temprano 

traslado de sus reliquias de la abadía de San Marcial en Limoges a 

Chambon-sm- Vouaise (Correze), una dependencia de San Marcial 

donde el sensacional relicario de plata dorado de los años 1368-78 

aporta un testimonio llamativo de la continua opulencia del culto a 

los finales del siglo decimocuarto23
• En San Junio y Les Sables-La­

varguyon (Haute- Viena), existen escenas de los milagros de Mar­

cial24, y también en varios de los esmaltes de la segunda mitad del si­

glo duodécimo, a tr·avés del cual el culto era propagado, posiblemen­

te bajo el ímpetu de los Plantagenet -nombre de una línea de reyes 

ingleses que reinaron desde el año 1154 hasta el año 1485- ; una re­

vocación por razones políticas similares a la recepción inglesa de 

Marcial en las letanías anglosajonas en los siglos anteriores25
. El po­

tencial comercial de la industria del esmalte en Limoges no se hubie­

ra perdido en las reglas de los Plantagenet de las tierras Inglesas en 

Francia y a este respecto la producción de santuarios de Thomas Bec­

ket sigue naturalmente a aquellos de Marcial y Valeria, aunque ni un 

sólo santuario, de cualquiera de los tres santos, puede estar especifi­

cadamente unido a un mecenas en jardines más que en conjeturas26
• 

De los 25 santuarios que perdman de Santa Valeria, que recaen en 

tres grupos distintos de terrenos, ni siquiera dos son idénticos en su 
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selección de episodios y tratamiento, y el debate rodea su relativa cro­

nología y temprana posesión27
• Si el marco de San Martinet (Meil­

hac), ahora visible en la Iglesia de Flavignac (Haute-Vienne), podría 

una vez haber estado en las manos de Jos Templarios (más tarde Hos­

pitalarios) de San Martinet (fig. 10)28
, y el sepulcro en Masseret (Co­

rreze) hubiera estado allí desde el p1incipio, otros, como el Museo de 

Limoges, inv. 998.2.1, son de reciente adquisición y su posesión ori­

ginal es desconocida ( fig. 11 )29. 

En la Catedral de Limoges, Marcial y Valeria ocupan una posición 

de segunda prominencia solamente para el dedicado San Estefano; 

retratos de Marcial y Valeria cogiendo él la amputada cabeza de ella 

pueden ser encontrados en la ventana de Ja parte de la pared interior 

que se encuenh·a sobre el techo adyacente en la parte nordeste del 

coro cuya reconstrucción fue ampliamente patrocinada por el obis­

po Renaud de la Porte (1294-1316), la campaña continuando hasta 

el año 1327 cuando los fondos se vieron mermados. Aunque la sub­

siguiente carrera de Renaud le llevó lejos de Limoges, primeramen­

te a un Arzobispado en Bourges en 1316, posteriormente al Carde­

nalicio de Ostia en 1320, y finalmente a Avignon, donde murió en el 

año 1325. Fue en la Catedral de Lin1oges donde él eligió tener su 

tun1ba de doble lado, erigida entre dos embarcaderos, en la paiie su­

reste del coro. Notable por la derivación italiana en el motivo de án­

geles apartando cortinas en la parte del móvil, y por su uso de ner­

vios imparciales en su bóveda, esta extraordinaria tumba también in­

cluye un relieve de Valeria presentando su cabeza a Marcial (fig. 

12)3°. Y el sobrino de Renaud, Bernardo Brun, que pasó su carrera 

episcopal en otra parte -en Le Puy (1327-42), Noyon (1342-48) y 

después Auxerre (1348-d. 1349)-, también escogió Limoges como 

su lugar de descanso, posicionando su propia tumba en frente a la de 

su tío, entre embarcaderos en la parte norte del coro en Limoges, y 

otra vez incluyendo en ella una escena de la presentación de la ca­

beza de Valeria, ofrecida por ella misma a Marcial (fig. 13)3'. 

Aquel interés en su culto con un combinado extendido más allá del 

clero y atingiendo a los habitantes de Limoges, fue testificado por 

la notoria presencia en el Registro de Cónsules de Limoges con una 

27 Atmque GAUTHIE R argumenta que de entre 
los tres templos de Marcial - Valeria en el grupo 
vermiculado, el ejemplo del Museo Británico (inv. 
Waddesdon Bequest, Cat. 1902, n.0 19) es el prime­
ro por su superior tratamiento de arquitectura y vi­
vaz tratamiento de las figuras, mientras la posición 
de HAHN es la de que la versión de San Petersbur­
go (Museo Em1ita, inv. Gamma 175), la cual da un 
mucho más completo tratamiento de la narrativa 
que las versiones del Museo Británico y del Louvre 
(inv. OA 81O1 ), es la más temprana. Aquellos trata­
mientos completos necesariamente preceden los tra­
tamientos no tan completos; la posición contraria -
también debatible- ha sido tomado con relación a 
otro material por M. MEUWESE, <ffhree lllustra­
ted Prose La11ce/01 Manuscripts from the Same Ate­
lier", 8111/etin of the Jo /111 Rylands University li­
brmy ofManchester 8 1, 1999, pp. 97- 125, en 11 5. 
28 Valérie et Thomas Becket, 1999 (n.º 22), 74-75, 
Cat. 3. Las escenas son, tejado: e l Duque Estefano 
ordena la ejecución de Valeria; Valeria coge su am­
putada cabeza; parte inferior: el ejecutor de Valeria 
queda petrificado cuando Valeria presenta su seve­
ra cabeza a Marcial y él la coge entre sus manos, 
dando su espalda al altar; en los fin ales: un santo 
con aureola; detrás: paneles de decoración. 
29 Comprada de la colección de Keir en 1997; 
Valérie et Thomas Becket, 1999, pp. 86- 89, n.0 9. 
En e l tejado el Duque Estefa no ordena que maten 
a Valeria; Va leria conduce su ejecución y es eje­
cutada; parle in ferior: e l Duque Estefano ve a l eje­
cutor de Valeria petrificado; Valeria, as istida por 
un ángel, ofrece su cabeza a Marcial en e l a ltar; fi­
nales: figuras de mitra, una cogiendo una cruz y la 
otra cogiendo un cayado, ¿Alpin ien y Austricli-

FIGURA 13. Catedra l de Limoges, Tumba de Ber­
nard Brun, detalle (foto: autor). 



266 

nien, compañeros de Marcial? En e l lado que con­
tiene la puerta, techo: Marcial le devuelve la vida 
a Hildebert que se había ahogado en e l río Vienne 
y es vomitado por un demonio; Marcia l devuelve 
a 9 encadenados poseídos por demon ios - visto 
como un único prisionero que es devuelto--; Mar­
cial y el Duque Estefano, este último ahora con­
vertido, planean ded icar su iglesia a San Pedro. 
30 J. GA RDNER, «A Princess among Prelates: A 
Fourteenth-Century Neapolitan Tomb and sorne 
Northern Relat ions>>, Romisches Jahrbuchfiir K1111-
stgeschichte 23-24 ( 1988), pp. 3 1-60, en 3 7-4 1, 
figuras 11 - 15, e id. , The Tomb a11d the TiaraOx­
forc~ 199 1, p. 134, fi g. 158- 62, notificando que Va­
loría es erróneamente identi ficada como Va lerian. 
3 1 GARDNER, 1998, pp. 53- 54, fig. 33. 
32 En los costumarios de las c iudades de Mon­
tauban, Agen, Ca hors y Toulouse las ilustraciones 
ele pági na entera y las pági nas j uradas son extraí­
das de la Vida de Cristo; véase H. GILLES, «Les 
livres juratoires des consu lats languedociens», 
Cahiers de Fa11j ea11x 3 1 ( 1996), pp. 333- 54. 
33 Limoges, Archi vos Comun ales, AA 1, f. 
l 65v., Légende dorée d11 Li111011si11 (n.º 22), 1993 , 
p. 99, n.° l. 
34 P. DE llAM P y M. THIBOUT, La pei11111-
n· 111111rile e11 f<i-1111 ce 11 11 déb111 de l 'époq11e go­
thir¡11e. Purfs, 1963, p. 165, pi. Xl- 1, dundo como 
data e l año 1320; M. KRIEGER, Grisai//e als Me­
taphe1; z11111 E11 1s1ehe11 der Peinture en amai'eu 
/111 friihe11 14. Jahr/11111dert, Viena, 1995, pJ>. 
109- 10, fig . 75. 

F IGURA 14. Archivos Comunales de Limoges, AA 
1, Registro Consular y Costumbres de Limoges, f. 
l 65v, Valeria presentando su cabeza a Marcial (fo­
to: autor). 

ALISON S TONES 

FIGURA 15. Archivos Comunales de Limoges, AA 
1, Registro Consular y Costumbres de Limoges, 
Letanía, f. 105 (foto: autor). 

miniatura de página entera representando a Valeria que presenta su 

amputada cabeza a Marcial. Este es el único ejemplo- que yo co­

nozco de la inclusión de santos mecenas en un documento cívico 

(fig. 14)32
• El manuscrito preservado en los Archivos Comunales de 

Limoges comprende copias de documentos escritos entre los años 

1237 y 1634, juntamente con una Costuma del siglo decimocuarto 

acompañada de un calendario y de una letanía, en la cual Marcial 

es por supuesto listado como un apóstol (fig. 15) y también Valeria 

está incluida entre las mujeres (fig. 16)33
• Los estilos de la figura y 

de la estructura rectangular exterior que engloba la miniatura de la 

Presentación de la Cabeza son comparables a las miniaturas de la 

Crucifixión y del Cristo en Majestad que se encontraban en las pá­

ginas juradas (figs. 17, 18), los doseles arquitectónicos estructuran­

do la escena y la Virgen y el Niño en la página enfrente (fig. 19), 

con sus arcos tridimensionales. Todos ellos son reminiscencias de 

los fragmentos de las pinturas de la pared preservadas en dos de las 

capillas del norte del coro en Limoges (fig. 20)34
• 

Varios rasgos son compartidos entre la página de la Virgen y el Ni­

ño y las pinturas en la pared: una pared triangular que engloba un 

motivo con un ornamento puntiagudo en forma de tres arcos colo­

cados en círculo, casi oculto debajo de los arcos colgantes y con un 

nervio de bóveda cuatripartito. Puede ser que el pintor de Renaud de 
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FIGURA 16. Archivos Comunales de Limoges, AA 
1, Registro Consular y Costumbres de Limoges, 
Letanía, f. 105v {foto : autor). 

FIGURA 17. Archivos Comunales de Lirnoges, AA 

1, Registro Consular y Costumbres de Limoges, 
Cristo en Majestad, f. 8v (foto: autor). 

la Porte hubiera rehecho la presentación de la cabeza y de su página 

principal cuando la pintura de la catedral ya estaba hecha. El Regis­

tro y Costuma es el único testigo de la iluminación del manuscrito 

en Limoges durante este período, donde la falta de producción está 

severamente contrastada con la producción de allí, que ocurría en los 

finales de los siglos undécimo y duodécimo, para los cuales las es­

casas ilustraciones en la Vita de San Estefano de Grandmont marcan 

una aislada continuación por sobre el año 120035
• 

Muchísimo más lejos, en Avignon, el Papa de Limousin Clemente 

VI (1342-52) dibujó con su mecenas nativo al apóstol Marcial, pa­

ra así legitimar la nueva Roma en el palacio papal, donde Mateo de 

Giovannetti pintó una capilla entera con escenas de la infancia de 

Marcial en el séquito del propio Cristo con su misión apostólica en 

Limoges y sus milagros; distinto del ciclo repetitivo en las venta­

nas de la Catedral de Tours, que se concentran en el rezo, el bau­

tismo y las misiones curadoras de Marcial conjuntamente con Al­

pinian y Austriclinian. El interés de Clemente sobre la vida de 

Marcial fue todo un conjunto e incluso comprendía el martirio de 

Valeria - su muerte anunciada por el propio Cristo- y la presen­

tación de su cabeza a Marcial36
• La fama de Marcial - y la de Va­

leria- fueron aseguradas. 

35 Limoges, AD Haute-Vienne, MS Sérninaire 
68, véase l égende dorée d11 li111011si11 (n." 22), 
1993, St. Eticnne de Grandmont n. 0 l. 
36 M. PLANT, «The Vau lts ofthe Chapel ofSa int 
Martial, Palace of the Popes, Avignon: Frescoes of 
Malteo Giovannetti», So11rce: Notes in the HistOIJ' 
of Art 2 ( 1982), pp. 6-- 15. El autor Plant demuestra 
la maestría de Giovannetti en alojar el pesado for­
mato arquitectónico de las escenas en los dificiles 
espacios de los cuadrantes de la bóveda. El pro­
grama iconográfico es único presentando escenas 
de la niiiez de Marcial, enfatizando su asociación 
directa con Cristo y con Pedro, y también las esce­
nas más usuales de su recibimiento del milagroso 
bastón de Pedro y del resucitar a los Austreclinia­
nos con él, milagros añadidos, concluyendo con 
otra escena inusual de la instrucción de Cristo que 
él evangelizó en Lirnoges. Para algunas reproduc­
ciones en color, véase E. CASTELNUOVO, «La 
Pittura di Avignone Capitale», Roma, Napoli, Avig-
11011e: Arte de Curia, Arte di Corte 1300-1377, ed. 
A. TOME!, Turín, 1996, pp. 57- 9 1 y 74. inguna 
de estas fuentes de información da una lista com­
pleta de los temas escogidos para la capilla papal. 
De las listas del Jndex del Arte Cristiana, Univer­
sidad de Princeton, viene la siguiente relación: 
Bóveda de la parte norte. 1) la llamada de M. MA­
TER dirigida a Marcial, entre Marcellus de Judea 
{PATER) y Elizabeth de Judea, inscrita MATER y 
2 mujeres Benjamita, todos sentados en el suelo; 
2) bautismo de Marcia l por el apóstol Pedro; 3) 
Cristo bendiciendo a Marcial circundado por 12 
apóstoles, 6 de los cuales están sentados en el sue­
lo; 4) escena no identificada, ¿pescadores? sa lien­
do de un barco en el océano. 
Parte este: 1) Pedro recibiendo órdenes de Cristo; 
2) El apóst0l Pedro enviando a Marcia l a Gaul 
juntamente con Austriclinian y Alpinian; 3) Mar­
cial recibiendo el bastón de Pedro; 4) Marcial re­
sucitando a Austriclin ian. 
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Pan e sur: 1) Marcial curando a la endemoniada hija 
de Amoldo de Tulle en el casti llo inscri to como IN 
TULLO, siendo visto por Austriclinian y por Alpi­
nian; Marcial, juntamente con Austriclinian y Alpi­
nian levantando el hijo de Ncrva de Tulle (nombre 
inscrito en la cama), en cuano inscrito lN TULLO; 3) 
Marcial bautizando a personas; no hay cuana escena. 
Parte oeste: 1) Marcial, con Austriclinian y Alpi­
nian, curando a curas paganos ciegos (inscrito 
SACERDOTES) en Ajen (inscrito 1 AG IDIVO), 
el demonio destruyendo el ído lo en el altar, dirigi­
do por i\ngeles; 2) Marcia l, Austrielinian y Alpi­
nian, curando un para lítico en Ajen (inscrito 1 
AG IDIVO); 3) risto enviando a Marcial a Limo­
ges, inscrito NE TIMEA DE EN DERE AD 
VRBEM LEMOVI AM QVIA IBI TE GLORJ-
FI BO ET EM PER ERO TE VM. 
Pared norte ele la zona nonc; Zona 1 : 1) Marcial, 
con Austricli nian y Alpinian, curando a personas 
endemoniadas en la presencia de Valeria y de Susa­
na (nombre. inscri tos); 2) Marcial levantando a Au­
rc lia y a Anclrca juntamente con Austriclinian y Al­
pininn; Zonn 2: 1 Marcial inviste a Aurclia; 2) 13 
igle. ias clcdicndns a Marcia l, todas inscritas: an Pe­
dro en Poi ticrs, an Estefono en Bourges; 
Notro- ! nmc en lermont; an Esteínno ele Limo­
ges; nn Estofhno en Bordenux; N trc Dame en 
Mcndc; nn Estelimo en Agcn: tm Pedro en Saib­
tes: un Pedro en Anglouléme; Notrc- Damc en Le 
Puy: un F •tcfuno en ahors; an Estefano en Tou­
louse )' otrc Dnme en Rodcz. 
1 urcd cst ·; Zonn 1: 1) Martirio ele Vuleria; 2) El al­
mo de ulcria siendo llevada al pan1iso; 3) Marcial, 

ustriclinian y Alpinian resucitando al ejecutor de 
Vnleriu el Duque Estefano arrod illado. Zona 2: 1) 
La mucne de Valeria anunciada por Cristo; 2) Vale­
ria llevando su cabeza a Marcial; 3) Mucnc de 

nrcial: Marcial arrodillado; alma (vistiendo una 

FtGURA 20. atedml de Limoge , Capilla de 
Pcd . pal\.'!! del oc te. detalle (foto: nutor). 
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FIGURA 18. Archivos Comunales de Limoges, AA 
1, Registro Consular y Costumbres de Limoges, 

rucifixión, f. 9 (foto : autor). 

ALlSON STONES 

FIGU RA 19. Archivos Comunales de Limoges, AA 
1, Registro Consular y Costumbres de Limoges, 
La Virgen y el Niño, f. 166 (foto: autor). 

El artístico destino de Pronto, como su liturgia, es una laguna37
. La 

espléndida tumba mencionada brevemente en la Guía sobrevivió du­

rante el siglo dieciséis y fue descrita en el ahora perdido documento 

conocido variablemente como el Grueso libro negro o El Libro ro­

jo. 38 Este fue descrito allí con mucho más detalle que la mención 

enigmática de la Guía, como «de construcción circular cubierto con 

tm techo piramidal, esculpida por todo el alrededor exterior con an­

tiguas figuras de monstruos, animales salvajes y figuras de bucea­

dores, de manera que no había ni una piedra que no estuviera fina­

mente esculpida y lo más destacado es que ha sido hecho con una 

forma antigua - fotialeza antigua), emiquecida con piedras, vidrios 

de distintos colores y chapas de cobre doradas y esmaltadas. Todo 

esto estaba circundado con barras de hierro en las cuales los que se 

arrodillaban para rezarle a Dios podían descansar» -traducido de la 

edición de ROUX- . Además, el escultor, Guinamundus, un monje 

de La Chaise- Dieu, es nombrado como el artista, y el trabajo atri­

buido al abad de Guillaume de Monte Berulpho (1059-81); el pro­

veedor de la bodega Étienne Itier, es nombrado como la persona a 

cargo de las operaciones39 «Cujus tempora (Guilhermi de Monte Be­

rulpho) Guinamandus monachus Casae Dei, sepulchrum sancti 

Frontonis mirabiliter sculpsit. Stephanus Itierius, canonicus Sancti 

Frontonis et cellerarius, omnia necesaiia huic operi ministravit» . Va-

1ios fragmentos de la escultura Romanesca sobrevivieron en el Mu-
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seo de Périgord, Périgueux, aunque la mayoría de ellos están en un 

lamentable estado de conservación. Uno, que parece mostrar a Pedro 

entregando su bastón a Pronto (inv. No. MS 37), está tan dañado que 
es estilísticamente identificable - o incluso iconográficamente-40

• 

Pero el espléndido fragmento de un ángel (inv. No. A 3249) que re­

tén un vidrio azul en la aureola y considerables trazos de pintura, ha 

levantado muchos debates sobre su fecha y procedencia (fig. 21 )41
• 

Rehusado por DELAAGE como si proviniera de la tumba, esta pie­

za ha sido recientemente restablecida efectivamente como un frag­

mento de la tumba por J. WIRTH en un estimulante argumento que 

sugiere una temprana fecha para la escultura de Auvergne, particu­

larmente Mozat, que podría ajustarse sobre lo que se ha dicho acer­

ca de la tumba42
• Ciertamente WIRTH está acertado cuando dice que 

la presencia de la pintura y del vidrio corresponden a lo que la des­

cripción del siglo dieciséis dice sobre la tumba; y eso seguramente 

excluye un contexto exterior para el fragmento del ángel. 

Entonces, el monumento de Pronto, hubiera en realidad sido es­

pléndido, corno la Guía lo reivindica. Pero su culto no ocasiona la 

plétora de templos subsidiarios como el culto conjunto de Marcial 

y Valeria, tampoco la colección de ventanas, paredes, embelleci­

mientos de tumbas que avalan su popularidad tanto cerca como le­

jos, extendiéndose perfectamente dentro del siglo decimocuarto. Si 

Leonardo también disfrutó de una medida de interés fuera de Li­

mousin, el destino de Pronto era lo que el autor/recopilador de la 

Guía había deseado para Marcial - oscuridad- . El fomento de es­

to en la Guía, sin duda merecedora rival de Marcial, no condujo a 

ningún lugar aparte de interesar a unos pocos tardíos anticuarios. 

FIGURA 2 1. Périgueux, Museo de Périgorcl, Tum­
ba de San Fronto, deta lle del ángel (foto: autor). 

toga) llevada por 2 ángeles, Crisio, Apóstoles, la 
Virgen María y San Estefano; 3) Crucifixión de 
Cristo, con San Juan e l Bautista, Ja Virgen y San 
Juan, con un Papa arrodillado, probablemente Cle­
mente VI (extensas partes destruidas). 
Zona sur; Zona 1: 1) Remisión de los pecados del 
Duque Estefano de Gaul , arrodillado, Iocado con 
un bastón por San Pedro, soldados de Estefano con 
prendas de peregrinos arrodillados; 2) en Viena, 
inscrita VlGENNA, Marcial con Austriclin ian y A l­
pinian, levantando a Hildeberto de Poitiers junta­
mente con Arcadio de Poitiers. Zona 2: 1) funera l 
de Marcial: un paralítico tocando la pira funeraria; 
2) Alpinian curando un grupo de personas enfer­
mas con el sudario de Marcial (en parte destruido). 
Pared del oeste; Zona 1: Estefano y Gaul ordenando 
que se destruyan los ídolos; 2) Curación de Sigis­
berto de Bordeaux, tocado con el bastón por Bene­
dicto de Bordeaux; 3) el fuego extinguido por Be­
nedicto de Bordeaux, cogiendo el bastón sobre el 
edificio en llamas. Zona 2: La visión de Marcial del 
martirio de San Pedro y de San Pablo: Marcial en 
túnica, arrodillado ante Cristo, ve Ja crucifixión de 
Pedro y Ja ejecución de Pablo; Pedro y Pablo cam i­
nando juntos; los ángeles cogiendo las almas de pe­
dro y Pablo, llevándolas hacia Cristo en el paraíso. 
37 Para un resumen del culto, véase P. POMMA­
REDE, la Saga de saint Fro111, Périgueux, 1997. 
38 Para Ja Guía véase e l número 12 arriba; J. 
ROUX, la basilique de Sa i111- Fro111 de Péri­
gueux. Ses origines et son histoirej11sq11 'en 1583, 
Périgueux, 1920, p. 7 1; V. MORTET y P. DES­
CHAMPS, Rec11eil des textes relatift á /'histoire 
de / 'architec/l/re et á la co11ditio11 des architec/es 
en France 0 11 Moyen Age, X/e-XII le siéc/es, París, 
19 11 - 29, repr. 1995, 1, n.º 74, p. 242. 
39 Ga/lia Cristiana , ed. D. SA.MMARTHANI, 
París 1873 , 11 , col. 1460. Entre sus hazañas, «Ejus 
tempore Guinamandus Casae- Dei monachus, se­
pulcrum S. Frontonis mire exornavit, opere musi­
vo, anno 1077. impensis Stephani lterii eusdem 
ecclesiase canonici", un pasaje claramente dibuja­
do del libro Rojo. 
40 La más reciente y completa 1 is ta de Jos frag­
mentos está en A . DE LAAGE, la sc11/p111re ar­
chi1ectoniq 11e de /'ég/ise médiéva/e de 
Sai111- Fivnt de Périg11e11x, Memoire de maitrise 
(bajo la dirección de Madame Quitterie Cazes), 
París, 1 Soborna, UFR de la Historia del Arte, 
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1999- 2000, pp. 11 2- 11 8; véase también M. 
SOUBEYRAN, «Catalogue des éléments sculp­
tés», 811/leti11 de la Société /Jistorique et arc/Jéolo­
gique d11 Périgord, 154 (1967), pp. 186- 200. 
4 I V. MERLÍN - ANGLADE, Cuide du Musée du 
Périgord, Périgueux, 2004, p. 82. Encontrado en 
1904 detrás del ábside de San Fronto en las funda­
ciones de una casa en la isla de Quai, fue comprado 
por el Museo. Una segunda pieza triangular con un 
ángel fue encontrada poco tiempo después, pero 
desde entonces ha desaparecido. SOUBEYRAN 
(n.º 40), pp. 5-6, n.º 6, sugirió que esta pieza perte­
nccin a la cornisa de la capilla situada en el transep­
to norte que fue reemplazada por la capilla del Car­
denal Ta lleyrand en el siglo XN; DE LAAGE, p. 
11 6, no cslÍl de acuerdo con esta opinión y ve la mis­
ma pieza en las afueras, por el modo de la estructu­
ra de la escultura de la fachada de Angouleme. 
42 J. WIRTH, la datatio11 de la sc11lpt11re médié­
vale, Ginebra, 2004, pp. 256-260, fi g. 90, datada 
entre los años 1077 a 1081. 
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l. APÉNDICE: REFERENCIAS A MARCIAL, V ALERIA, FRONTO, L EONAR­

DO, L EOTARDO, YRIEIX, HECHAS POR V LEROQUAIS EN 3 VOLS. , 

PARÍS, 1924. 

BNF = Biblioteca Nacional de Francia, París 

BM = Biblioteca Municipal 

MARCIAL 3 + 23 + 3 + 2 + 9 + 1 + 4 + 2 = 47 

Albi BM6, Sacramentario de Albi, principios del siglo XII, I 187 n.0 82 

BNF lat. 822, Sacramentario de San Marcial de Limoges, principios 

del siglo XII, I, p . 203, n. 0 91 

Poitiers BM 40 (132), Misal del collegiado de San Radegonde, 12c, 

en litania, I, p . 246, n.º 113 

30 DE JUNIO 

Tours BM 184, con BNF lat. 9430, Sacramentario de la región de 

Tours, finales del siglo IX, I, p. 46, n.º 16- 17 

BNF n. a. lat. 1589, Sacramentario de Tours, finales del siglo IX, I, 

p. 54, n.º 18 

BNF lat. 2293, Sacramentario de Figeac para el uso de Moissac, si­

glo XI, I, p. 101 , n.º 41 

BNF lat. 821, Sacramentario de una abadía de Limousin, siglo XI, 

comprado en el año 1210 por Bernard Itier, bibliotecario de San 

Marcial, de William Martell por 5 solidi, I, p. 154, 157, n.º 65 

Montpellier BM18, Sacramentario de Gellone, siglo XI, I, p . 159, 

n.º 66 

BNF lat. 9436, Misal de San Denis, mitad del siglo XI, I, p. 143, n.0 60 

BNF lat. 11590, Misal de San Maur-des-Fossés, siglo XI, I, p. 167, 

n.0 71 

Rouen BM 273 (A287), Sacramentario de San Evroult, segunda mi­

tad del siglo XI, I, p. 177, n.º 75 

BNF lat. 9435, Misal de la abadía de Maillezais (Tours), finales del 

siglo XI, I, p. 185, n.º 81 

BNF lat. 822, Sacramentario de San Marcial de Lin1oges, principios 

del siglo XII, I, p. 203 , n.º 91 

BNF lat. 9438 , Sacramentario de Limoges, primera mitad del siglo 

XII, I, p . 214, n.º 97 
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Rouen 290 (A313), Misal de Fécamp, principios del siglo XII, I, p. 

195, n.º 86 

Bourges BM 30 (28), Misal de San Ouen, Rouen, adaptado por 

Chezal-Benolt, segunda mitad del siglo XII, I, p. 287, n.º 142 

BNF lat. 843, Misal de San Amand, segunda mitad del siglo XII, I, 

p. 259, n.º 125 

BNF lat. 9440, Sacramentario de Liessies, segunda mitad del siglo 

XII, I, p. 262, n.º 126 

Douai BM 81 , Misal de Marchiennes, segunda mitad del siglo XII, 

I, p. 266, n.º 128 

Valenciennes BM 108 (101), Sacramentario de San Amand, segun­

da mitad del siglo XII, I, p. 270 n.º 130 

Bourges BM 37 (32), Sacramentario de San Bertin, segunda mitad 

del siglo XII, I, p. 276, n.º 134 

BNF lat. , 15614, Misal de San Médard, Soissons, siglo XII, I, p. 

200, n.º 88 

BNF lat. 2295, Sacramentario de Cahors (tiene a Gengulf y a Ur­

cisse y una misa votiva para Stephen, mecenas de la Catedral de Ca­

hors ), siglo XII, I, p. 206, n.0 93 

Avignon BM 178, Sacramentario de la región de Narbonne, siglo 

XII, I, p. 256 n.º 123 

BNF lat. 9439, Misal de la abadía de San Melaine, primera mitad 

del siglo XII, I, p. 244, n.º 112 

Limoges BM 5 (19), Misal de Lirnoges, siglo XV, III, p. 81 , n.0 635 

06 DE JULIO Ü CTAVA 

BNF lat. 9435, Misal de la abadía de Maillezais (Tours), finales del 

siglo XI, I, p. 185, n.º 81 

BNF lat. 822, Sacramentario de San Marcial de Lirnoges, principios 

del siglo XII, I, p. 203, n.º 91 

Clermont 61 (56), Sacramentario de Clermont, principios del siglo 

XIII, II, p. 26, n. º 216 

01 DE JULIO 

BNF lat. 2297, Sacramentario de una abadía Bretona, siglo XI, I, p . 

109, n.º 44 

27 1 
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BNF lat. 8886, Misal y pontificado de Lu9on, probablemente para 

Etienne Loypeau, finales del siglo XIV ( cf. inv. de San Chape lle 

Bourges), II, p. 375 

07 DE JULIO 

Angers, BM 93 (85), Misal de San Aubin, Angers, segunda mitad 

del siglo XII, I, p. 296, n.º 147 

Moulins, BM 14, Sacramentario de Souvigny, último cuarto del si­

glo XII, I, p. 322, n.º 161 

BNF lat. 1333, Misal de una abadía cluniana en España, siglo XIII, 

II, p. 101, n.º 248 

BNF lat. 1107, Misal de San Denis, siglo XIII, II, p. 141 , n.º 322 

BNF lat. 884, Misal carmelita, dúplex, primera mitad del siglo XIY, 

II, p . 214, n.º 389 

BNF lat. 12060, Misal de San Maur-les-Fossés, siglo XIV, II, p. 
294, n.º 471 

BNF lat. 874, Misal de Cluny, segunda mitad del siglo XIV, II, p. 
352, n.º 527 

París, Maz. 428 (734), Misal carmelita, dúplex, siglo XIV, II, p. 
304, n.º 482 

BNF lat. 867, Misal de Le Mans, siglo XV, III, p. 181 , n.º 752 
APARICIÓN 16 DE JUNIO 

BNF lat. 836, Misal de Limoges del año 1359, II, p. 311 , n.º 486 

TRASLACIÓN 10 DE OCTUBRE 

BNF lat. 821 , Sacramentaiio de una abadía de Limousin, siglo XI, 

comprado en el año 121 O por Bernard Itier, bibliotecario de San 
Marcial, I, p. 157, n.º 65 

BNF lat. 822, Sacramentario de San Marcial de Limoges, principios 
del siglo XII, 1, p. 203, n. º 91 

BNF lat. 836, Misal de Lirnoges del año 1359, II, p. 312, n. º 486 

BNF n. a. lat. 1689, Misal de la orden de San Juan de Jerusalén pa­

ra el uso de los Hospitalarios de Autun, tal vez por San Bonnet, se­

gunda mitad del siglo xrv, II, p. 355, n.º 528 

T RASLACIÓ DEL 12 DE OVI EMBR.E DE MONTE GAUDTO 

BNF lat. 836, Misal de Limoges del año 1359, II, p. 312, n.º 486 
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BNF n. a. lat. 2387, Fragmentario del Misal de La Daurade, siglo 

XV, en letanía, III, p. 12, n.º 566 

VALERIA 2 + 1 + 11 = 14 conmemoraciones 

Angers BM 102 (94 ), Sacramentario de Angers, finales del siglo X; 

ella es una adición al final, siglo XI o XII, I, p. 89, n.º 34 

Poitiers BM 40 (132), Misal del colegiado San Radegonde, siglo 

XII, en letanía, I, p. 246, n.º 113 

02 DE DICIEMBRE 

BNF lat. 831 , Misal de París, siglo XV, III, p. 25, n. º 579 

10 DE DICIBMBRE 

BNF lat. 821 , Sacramentario de una abadía de Limousin, siglo Xl, 

comprada en el año 121 O por Bernard Itier, bibliotecario de San 

Marcial, I, p. 154, n.º 65 

BNF lat. 822, Sacramentario de San Marcial de Limoges, principios 

del siglo XII, I, p. 204, n. º 91 

BNF lat. 2295 , ¿Sacramentario de Cahors? (contiene a Gengulf y a 

Urcisse y una masa votiva para Stephen, patrón de Cahors), siglo 

XII, I, p. 207, n.º 93 

BNF lat. 9438, Sacramentario de Limoges, primera mitad del siglo 

XII, I, p. 214, n.º 97 

Moulins, BM 14, Sacramentario de Souvigny, último cuarto del si­

glo XII, I, p. 323, n.º 161 

Clermont BM 61 (56), Sacramentario de Clermont, principios del 

siglo XIII, II, p. 26, n.º 216 

BNF lat. 836, Misal de Limoges del año 1359, II, p. 312, n.0 486 

BNF 874, Misal de Cluny, segunda mitad del siglo :xrv, II, p . 353, 

n. º 527 

Limoges BM 5 (19), Misal de Limoges, siglo XV, III, p. 81 , n.0 635 

BNF n. a. lat. 2356, Misal de Clermont y de San Flour, siglo XV, 

III, p . 127, n.º 685 

BNF lat. 871 , Misal de Bordeaux, siglo XV, III, p. 192, n.º 762 

FRONTO 1 + 7= 8 conmemoraciones 
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BNF n. a. lat. 2387, Fragmentario del Misal de La Daurade, siglo 

XV, en letanía, III, p. 12, n.º 566 

25 DE OCTUBRE 

BNF lat. 2293, Sacramentario de Figeac para el uso de Moissac, si­

glo XI, 1, p. 101 , n.º 41 

BNF lat. 2295, ¿Sacramentario de Cahors?, siglo XII, 1, p. 207, n.º 93 

BNF lat. 828, Misal Romano entre los años 1342 y 1352 pertene­

ciente a Jean Jouffroy o Joffrevi Obispo de Le Puy, durante el pon­

tificado de Clemente VI (1342-1352), cuyo nombre se encuentra en 

el de los oradores del Buen Viernes, II, p. 288 

BNF lat. 836, Misal de Limoges del año 1359, II, p. 312, n.º 486 

BNF lat. 837, Misal de Toulouse, segunda mitad del siglo XIV, II, 

p. 321 , n.º 493 

BNF n. a. lat. 2356, Misal de Clermont y de San Flour, siglo XV, 

III, p. 128, n.º 685 

BNF lat. 871 , Misal de Bordeaux, siglo XV, III, p. 191 , n.º 762 

LEONARDO, abbas 4 conmemoraciones 

15 DE OCTUBRE 

esta es la fecha que la Guía da a Leotardo/Leonardo de Corbigny, no 

la que está en BNF lat. 821 , Sacramentario de la abadía de Limou­

sin, siglo XI, comprada en el año 121 O por Bernard ltier, biblioteca­

rio de San Marcial; a quien tiene es a Austeclinian en ese día. 

BNF lat. 17316, Misal de Auxerre, siglo XIV, 11, p. 265, n.º 443 

BNF lat. 865 A, Misal de Troyes, siglo XV, III, p. 48, n.º 606 

Caen BM 703, Misal de Séez, siglo XV, III, p. 63 , n.º 622 

23 DE OCTUB RE 

BNF n. a. lat. 541 , Misal de Rouen, primera mitad del siglo XIII, p. 
57 n.º 238 

25 DE OCTUBRE 

fecha nel Guia del la conmemoracion del vero Leonardo; alguna 

conmemoracion en los manuscritos 

LEO ARDO confesor 5 + 18 = 23 conmemoraciones 
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Montpellier BM 18, Sacramentario de Gellone, siglo XI, I, p. 159, 

n.º 66 
Albi BM 5, Sacramentario de Albi, segunda mitad del siglo XII, I, 

p. 212, n.º 96 

Autun BM 193, Misal de San Philibert, Tournus, último cuarto del 

siglo XII, I, p. 321 , n.0 160 

Montpellier BM 23 , Sacramentario de Mende, principios del siglo 
XIII, II, p. 30 n.º 218 

Epinal BM 66, Misal de Salzburg (Leonhardus) , siglo XV, III p. 54, 

n.º 614 

06 DE NOVfEMBRE 

BNF lat. 821 , Sacramentario de Limousin, siglo XI, I, p. 157, n. º 65 

BNF lat. 11522, Misal y sacramentario de Corbie, principios del si­

glo XII, I, p. 194, n.º 85 

BNF lat. 11591 , Misal de San-Maur-des-Fossés, siglo XII, I, p. 205, 

n.º 92 

Rouen BM 296 (Al 19), Misal de Jumieges, segunda mitad del si­

glo XII, I, p. 305, n.º 152 y Rouen 297 (A266), Misal de Jumieges, 

segunda mitad del siglo XII, I, p. 305, n.º 153 

Reims BM 227 (Cl22), Misal de San Rémi, Reims, finales del si­

glo XII, I, p. 363 , n.º 192 

París Ars. 135, Misal de Salisbury, segunda mitad del siglo XIII, II, 

p. 134, n.º 316 

BNF lat. 1105, Misal de Bec, segunda mitad del siglo XIII, II, p. 

159, n. º 341 

BNF lat. 884, Misal carmelita, primera mitad del siglo XIV, II, p. 

216, n.º 389 

Carpentras BM90, Misal de San Víctor, Marseille, primera mitad 

del siglo XIV, II, p. 278, n.º 456 

BNF lat. 836, Misal de Limoges del año 1359, II, p. 312, n. 0 486 

BNF lat. 12063, Misal de Cologne para el uso de Neuss, siglo XV, 

III, p. 58, n.º 618 

Caen BM 703, Misal de Séez, siglo XV, III, p. 63 , n. º 622 

Caen, Col!. Manee! 237(131), Misal de Bayeux, siglo XV, III, p. 67, 
n.º 6223 

Le Puy BM 4 (8072), Misal de Bayeux, siglo XV, III, p. 92, n. º 650 

BNF n. a. lat. 2356, Misal de Clermont y de San Flour, siglo XV, 
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276 AuSON STONES 

III, p. 128, n.º 685 
Chartres BM 584 (253), Misal de Chartres, siglo XV, III, p. 163, n. 0 731 

BNF lat. 868, Misal de Angers, siglo XV, III, p.169, n.º 736 

BNF lat. 871, Misal de Bordeaux, siglo XV, III, p. 191 , n.º 762 

LEOTADIUS: INDENT, LA FECHA DE LA GUÍA PARA ÉL ES EL 15 DE 

OCTUBRE 

23 de octubre ( cf. Leonardo) 2 conmemoraciones 

Moulins BM14, Sacramentario de Souvigny, último cuarto del siglo 

XII, I, p. 323 , n.º 161 

BNF lat. 874, Misal de Cluny, segunda mitad del siglo XIV, II, p. 

353, n.º 527 

YRIEIX = Aredius abbas 4 conmemoraciones 

25 DE AGOSTO 

BNF lat. 821 , Sacramentario de una abadía de Limousin, siglo XI, 

comprada en el año 121 O por Bernard Itier, bibliotecario de San 

Marcial, I, p. 157, n.º 65 

BNF lat. 836, Misal de Limoges del año 1359, II, p. 312, n.º 486 

BNF 874, Misal de Cluny, segunda mitad del siglo XIV, II, p. 353, 

n.º 527 

BNF lat. 870, Misal de Limoges y de Tulle, siglo XV (Martín de 

Brive es en el 08 de Agosto, pero eso no pasa con Marcial, Valeria 

o Pronto), III, p. 82, n.º 636 
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LOS TRES SANTIAGOS DE LA CAPILLA MAYOR DE LA 

CATEDRAL DE SANTIAGO: ICONOGRAFÍA, CULTO Y RITOS 

Miguel Taín Guzmán 

A mediados del siglo XVII el cabildo de la catedral de Santiago de­

cide renovar todo el aparato mobiliario de la capilla mayor, el re­

cinto que alberga la tumba del Apóstol, «Único y Celestial Patrón 

de las Españas» (fig. 1). A tal empresa se suma la monarquía espa­

ñola con el rey Felipe IV, profundo devoto del santo al que había su­

fragado la construcción del retablo mayor de la iglesia madrileña 

con dicha advocación en 16421
• En realidad, el apoyo real se cir­

cunscribe en el espíritu de reparación del monarca a la causa jaco­

bea tras la desaparición de la influencia del Conde-Duque de Oli­

vares en la corte y su intento de proclamar a Santa Teresa copatro­

na de España2
• Así, en 1643 el monarca concede a la Fábrica de la 

catedral la financiación necesaria a través de una pensión anual de 

2.000 ducados sobre las rentas del Arzobispado durante veinte 

años, otros 2.000 ducados durante el mismo periodo de tiempo so­

bre las vacantes de las Encomiendas de la Orden de Santiago y, ade­

más, 1.000 escudos de oro como ofrenda anual de los Reinos de 

Castilla el día del ApóstoP. Tal decisión coincide con la intención 

capitular de alentar el flujo de peregrinos por los caminos de Euro­

pa hacia Compostela4
. 

El nuevo canónigo fabriquero José de Vega y Verdugo va a reurur 

a un ingente colectivo de artistas procedentes de toda Galicia y 

otros lugares de la Península que, bajo la dirección de Francisco de 

Antas, Bernardo Cabrera y Domingo de Andrade, procederán a re-

l Dicho retablo lo rea liza Pedro de la Torre, de 
quien luego se lralará, «confo rme a las trazas ele­
gidas por Su Majes1ad». 
2 Sobre el lema véase DÍAZ, J. M.', «Quevedo y 
el cabildo de la Catedra l de Santiago», Estudios 
sobre Quevedo, Santiago, 1995, 106- 107. 
3 La cédula real figura publicada en LÓPEZ FE­
RREIRO, A., Historia de la Santa A. M. iglesia 
de Santiago de Compostela, Santi ago, t. IX, 
1907, 8 1-83. 
4 Sobre las peregrinaciones en este periodo véa­
se GONZÁLEZ LOPO, D. L., «Los avatares de la 
peregrinación jacobea en el Renacimiento y el Ba­
rroco», Homenaje a José García Oiv , Santiago, 
2002, 17 1- 192. 

FIGURA 1. Vista general del baldaquino y el cama­
rín de Ja capilla mayor de Ja catedral de Santiago 
(foto: Consellería de Cultura-CORESAL). 
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5 El primero en resa ltar la triple representación 
de Santi ago en dicho recinto es GUERRA CAM­
POS, J., Guía de la Catedral de Santiago de Com­
poste/", Santi ago, 1972, 44 (edición revisada por 
J. PRECEDO LAFUENTE). Un precedente de 
ella lo encontramos en la misma catedral en e l 
Pórtico de la Glori a, donde Santiago es represen­
tado tanto fo rmando parte del colegio apostóli co 
como en c!tledra en e l parteluz centra l. 
6 Las tres fueron restauradas en 1998 (cfr. Memo­
ria final de la intervención integral de baldaquino 
y entam o del presbiterio de la Catedral de Sa111ia­
go de Compos/e/a, Santiago, febrero de 1999; he 
consultado los ejemplares depositados en el Museo 
catedralicio y en e l Instituto do Restauro ele la Con­
scllcrln de Cultura de la Xunta de Ga licia). 
7 obre esta artista véanse PÉREZ CO TANTI, 
1~, Diccionario de artistas que jloreciero11 en Ga­
lici" durante los s iglos XVI y XVII, Santiago, 
1930, 535- 537; FERNÁN DEZ VÁZQUEZ, V. , 
«El escultor Pedro del Va lle. Autor ele los pasos 
proccsionules de la co fradía de la Vera Cruz y de 
las imágenes del baldaquino y del tabernáculo de 
la catccl ml ele antiago de Compostela», Bierzo, 
Ponfcrrnda, 2004, 1 1- 24. 
H A ... (A rchivo de la ntedral de Santiago), IG 
lcg. 7 13, Vnrin, cloc. 19; e l contrato fi gura publica­
do en ARR GAR ÍA («Del Románico a l Ba­
rroco: Vcgn Verdugo y la capi lla mayor de la ate­
dml ele unt iugo», "" dem os de Estudios Galle­
gos, 1962, 241 242, nota 94) y en ÁLVAREZ 

ERVELA (Contm tos de obra artística en /a cate­
dml de Santiago duran/e el siglo XVII, original 
mss. del A . . S., 1968, 74--76). Las ta llas fueron 
pagadas u su autor dos años más tarde (A.C.S., IG 
leg. 534, Libro 2º de Fábrica, data de 1669, fo l. 
223r.v.). En el Libro 2° ele Fábrica consta e l pago de 
lu policromla y encarnaciones de las esculturas al 
pintor Pedro ele Mas (A. .S., IG leg. 534, Libro 2º 
ele Fábrica, data de 167 1, fo l. 246v. y elata de 1672, 
fo l. 252v.). En 1765 sospecho que el grupo fue 
«restaurado» de piezas deterioradas por el escultor 
Juan de ogueira. Así se explicaría el cobro de 
« 1.000 reales pagados a Juan de Nogueira, escul­
tor, por las piezas que hizo para el camarín del San­
to Apóstol. según recibo de 29 de maio de J 765» 
(A.C.S., IG leg. 537, Libro 5º de Fábrica, data de 
1765, fol. l 79r.; A.C.S., IG leg. 990--A, Fábrica. 

omprobantes de Cuentas 1765- 1768, recibo; cfr. 
Q IJADA MORAN DEIRA, 13. J., Las obms en /a 
Catedral de Samiago desde 1751 a 1800. Aporta­
ción Doc11111ental, A Coruña, 1997, 47). 
9 obre este artista véase TOVA R MARTÍN, V., 
«El arqui tecto-ensamblador Pedro de la Torre», 
Archivo Esp"iiol de Arle, 1973, 26 1-297; ele su ti­
tulo e trata en la pág. 265. 
1 O obre la iconografia de Santiago Peregrino vé­
anse TEPPE, J. K., «I.: iconographic de Saint Jac­
qucs le Majeur ( antiago)», Sa111iago de Composte­
la. 1000 ans de Pelerinage Européen, Gante. 1985, 
136--143; YZQU IERDO PERRÍ , R., «Historio­
grafia e iconografia de antiago en la catedral com­
postclamm, Genems litemrios romanos. Aproxima­
ción <1 su vstudio. ladrid anliago. 1996, 26--3 ; 
BA O TORVl O, 1. G., «Samiago Peregrino», 

1111iago. lt1 E pem11::a. antiago, 1999, 89-97. 
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tirar el viejo mobiliario medieval y renacentista y a construir entre 

1658 y 1677 el baldaquino, el camarín, la pérgola de columnas sa­

lomónicas y el forro de las paredes que hoy amueblan dicho espa­

cio. En efecto, utilizando los nuevos parámetros escenográficos ba­

rrocos, se va a diseñar todo un aparato de ensalzamiento de las tres 

representaciones iconográficas del santo: Santiago en cátedra como 

Padre de la Fe, Santiago como Peregrino y Santiago como Caballe­

ro5. Si la primera imagen es la antigua medieval, lo único que se res­

peta y reaprovecha del aparato anterior a la reforma barroca, las 

otras dos son esculturas de nueva factura que se realizan ahora pa­

ra su actual emplazamiento6
. 

l. LA IMAGEN DE SANTIAGO PEREGRINO 

Aprovechando la estructura templaria del camarín, se asienta sobre 

él un grupo escultórico compuesto por una imagen del Apóstol y 

por cuatro reyes (figs. 2 y 3). Su factura corresponde a Pedro del 

Valle, escultor originario de Villafranca del Bierzo7, que firma el 

contrato para su talla el 8 de noviembre de 16678
• En él se compro­

mete a seguir una traza, hoy perdida, de Pedro de la Torre, famoso 

entallador con taller abierto en la Corte, que se titulaba «Arquitec­

to de su Majestad» desde 16509
• 

La imagen de Santiago Peregrino se dispone sobre una peana cu­

bierta con un paño encarnado estofado y un ahnohadón borlado. Y 

se presenta calzado y con el atuendo tradicional de los peregrinos. 

Así, viste wrn túnica estofada sujeta al talle por un cinto rojo, una 

esclavina también estofada y su característico sombrero, y porta el 

bordón con la calabaza propia de su condición. Asimismo, sostiene 

con la mano izquierda un libro cuya policromía semeja una encua­

dernación de cuero roja con repujados de oro para recordar su labor 

como misionero y predicador de la fe. Para su factura el citado ar­

tista siguió el amplio repertorio que con idéntica iconografía exis­

tía desde la Edad Media en el propio recinto catedralicio, en el Ca­

mino de Santiago y en otros lugares de culto jacobeo'º. No obstan­

te, aquí Santiago figura rodeado de cuatro reyes señeros de la Mo­

narquía españo la creando un nuevo tipo iconográfico de gran re-
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FIGURA 2. Pedro del Valle: grupo de Santiago Pe­
regrino y los cuatro Reyes. 

FIGURA 3. Pedro del Valle: grupo de Santiago Pe­
regrino y los cuatro Reyes. (Foto: Conselle ria de 
Cultura- CO RESAL). 

percusión dentro del propio recinto catedralicio, como luego vere­

mos". Y es que si a un nivel inferior y dentro de dicho camarín la 

otra imagen del Apóstol recibe el homenaje de los peregrinos a tra­

vés del rito del abrazo, arriba, a m1 nivel superior, es la realeza 

quien la venera permanentemente, arrodillada y sin corona. Para­

dójicamente, Del Valle no sigue al pie de la letra lo escriturado en 

el contrato donde se especifica que los reyes debían ser representa­

dos «con su sitial y almoadas y corona, según está en la trac;a de Pe­

dro de la Torre» 12
• Es probable que el escultor a la hora de ejecutar 

dichas esculturas optase por la simplificación, pues ni los sitiales, 

ni las almohadas, ni las coronas fueron finalmente realizados 

Los cuatro elegidos para ser representados son monarcas que tuvie­

ron un especial papel en la defensa del Apóstol: «vienhechores de 
esta Santa Iglesia» se les llama en la documentación 13

• Según el Li­

bro Segundo de Fábrica, la elección se justificó por lo siguiente: la 

de Alfonso II por ser el primer rey que respaldó con su presencia el 

descubrimiento del sepulcro apostólico en la tercera década del si­

glo IX, por construir la primera iglesia de Santiago y establecer el 

locus sanctus jacobi14; la de Ramiro I porque instamó el Voto a San­

tiago, base de las riquezas del cabildo y su catedral 15
; la de Feman-

11 Para una visión general de las vinculaciones 
de la monarquía al Apóstol en los siglos de la 
Edad Moderna véanse los textos del catá logo de la 
exposic ión Sa111iago y la Mo11mr¡11ía de fa1Jmia 
(1504- 1788), Santiago, 2004. 
12 A.C.S. , IG leg. 7 13, Varia, doc. 19. 
13 A.C.S., IG leg. 534, Libro 2° de Fábrica, data 
de 1669, fo l. 223r. 
14 El documento sólo dice «que la hii;0», en re­
ferencia a la construcción de la primera igles ia. 
15 El documento dice «que coni;edió el Votto a 
esta Santa Y gless ia». 
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16 El documento dice «que ganó a Granada y le 
con9cdió los Votos que llaman Viejos de Granada». 
17 El documento dice « ... dió y con9edió 1.000 
escudos de oro en oro de juro y renta en cada un 
año para la Fábrica; y 40.000 ducados de vellón 
por una bes sobre las encomiendas de Santiago» 
(A.C.S., IG lcg. 534, Libro 2º de Fábrica, data de 
1669, fo l. 223r.; este documento figura publicado 
en PÉREZ COSTANTI, P. , Diccionario ... , op. 
cit., 536). 
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do V, más conocido como Fernando el Católico, por ser el conquis­

tador, con su esposa Isabel, del reino nazarí de Granada y porque 

instauró el conocido como Voto de Granada'6
; y, por fin, la de Feli­

pe IV porque financió la construcción de toda la escenografía de la 

capilla mayor donde se instalaron las tres imágenes jacobeas que 

estamos analizando' 7
• 

Los cuatro reyes creo que se distribuyen por orden cronológico de 

atrás a delante y de izquierda a derecha: de ser así, detrás del Após­

tol se encontrarían a la izquierda Alfonso II y a la derecha Ramiro l. 

Delante, en cambio, a la izquierda se situaría Fernando V y a la de­

recha Felipe IV A los dos segundos se les distingue actualmente con 

claridad el rosh·o y el atuendo desde la nave central y el presbiterio, 

mientras que a los oh·os dos sólo se les ve desde los pasillos a los 

pies del camarín. También se puede apreciar el total de las figuras , 

pero de espaldas, desde la tribuna alta, en concreto desde la curva de 

Ja girola. Los cuatro visten según la moda del siglo XVII y cuidan la 

propiedad y la apostura: llevan armadura damasquinada de diferen­

te factura, como defensores del dogma, y una capa de armiño. Igual­

mente todos enarbolan en una mano el bastón de mando que indica 

su rango, los de la izquierda en la mano izquierda y los de la dere­

cha en la derecha por razones de simetría. El principal cambio es el 

tipo de cuellos y puños: Alfonso II y Ramiro I portan gorguera y pu­

ños escarolados, mientras que Fernando el Católico una corta valo­

na. En cambio, Felipe N presenta su sólita golilla blanca almidona­

da, prenda con la que aparece retratado en óleos y grabados como 

los de Velázquez y Pedro Campaña. Ello es debido a que una real 

pragmática suya había prohibido el uso en sus reinos de las gorgue­

ras antes mencionadas a favor de las más austeras golillas. 

Ya he indicado que el dibujo que siguió Pedro del Valle para Ja ta­

lla vino de Madrid. Dado que la obra contó con el pah·ocinio real , 

es probable que en dicho dibujo se recogieran los rosh·os caracteri­

zados de al menos los dos monarcas más recientes. Para ello Pedro 

de la Torre contó con múltiples fuentes gráficas que pasamos a ana­

lizar a continuación, aunque primero se debe advertir que no está 

documentado ningún trabajo retratístico suyo previo. Otro dato que 
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FI GU RA 4. Retrato de Fernando V (foto: Conselle­
ría de Cultura-CORESAL). 

FIGURA 5. Diego de Si loé: estatua orante de Fernan­
do V en la Capilla Real de Granada ( 1528- 1530). 

hay que tener en cuenta es la improbable fidelidad de Del Valle a la 

hora de llevar a cabo los retratos usando únicamente un dibujo, 

aparte de que en dicho género tampoco tenía entonces ninguna ex­

periencia18. En todo caso, de Alfonso II y Ramiro I no existe ningún 

retrato fidedigno que pudiera seguir el autor, presentando el prime­

ro una profusa barba y bigote y el otro una mosca y bigote que evi­

taron al artista detallar rasgos fisonómicos entonces imposibles de 

conocer. En el Archivo de la catedral aparece una efigie del primer 

rey en el Tumbo A, pero basta contrastarla con la obra barroca para 

poder asegurar que el escultor no la tuvo en cuenta. En cambio, pa­

ra el rostro de Fernando el Católico (fig. 4) pudo contar con nume­

rosos grabados, como los de Diego Gurniel, Marcos Orozco, Lucio 

Marineo, Pedro de Villafranca, etc., o muchos otros anónimos19, y 

con la estatua orante de la capilla real de Granada, obra de Diego 

de Siloé y fechable entre 1528 y 1530, con el que se asemeja en la 

redondez de la cabeza, en la melena y en la papada2º (fig. 5). No 

obstante, Del Valle también pudo inspirarse en el busto del meda­

llón de la portada del Hospital Real en la plaza del Obradoiro, fun­

dado por los Reyes Católicos, aunque tal efigie sea muy parca en el 

reflejo fidedigno de los rasgos reales21. Un dato curioso es que este 

monarca, como también Ramiro I, presenta los característicos bi­

gote y mosca de moda en el XVII. En conclusión, no es posible dar 

18 La estatua orante del arzob ispo Carrillo data 
de 1672 y su retrato es probable que esté tomado 
de un grabado del 1 ibro Decisiones de la Sacra 
Rota, publicado en 1665 (c fr. FOLGAR DE LA 
CA LLE, M.' del C., «La capilla del Cristo de Bur­
gos de la catedra l de Santi ago», Capilla del Cris­
to de Burgos de la Catedral de Santiago de Com­
postela , Madrid, 1998, 34-35). 
19 Sobre ellos véanse PÁEZ RÍOS, E., fconogra­
jia Hispana, vol. 11 , Madrid, 1966, 246-25 1; MO­
RENO GARBAYO, J., «lconogra fia de los Reyes 
Católicos en la Biblioteca de Palacio», Reales Si­
tios, 1970, 4 1-44; GARCÍA VEGA, B., El graba­
do del libro espcuiol. Siglos XV-XVf- XV!l, vol. 1, 
Valladolid, 1984, 250-25 1; PÁEZ, E. y SANTIA­
GO, E., «Reinados de los Reyes Católicos, Juana 
de Castilla y Felipe de Habsburgo», los Austrias. 
Grabados de la Biblioteca Nacional, Madrid, 
1993 , 25-40. Para el retrato de la portada de Vira 
Cristo Cart1ffw10 (Alca lá, 1502- 1503) véase RI ­
VERA MANESCAU, S., «¿Unos nuevos retratos 
de los Reyes Católicos?», Revista de Archivos, Bi­
bliotecas y Museos, 195 1, 6 15- 622. 
20 En el siglo XV II Pedro de Mena copia la ima­
gen granadina en sus estatuas también orantes de 
Fernando el Católico de la capilla mayor de la cate­
dral de Granada ( 1675) y de la capilla de la Virgen 
de los Reyes de la catedral de Málaga (1676-78). 
21 Sobre este retrato véase ROSENDE VAL­
DÉS, A. A., El Grande y Real Hospital de Santia­
go de Compostela, Santiago, 1999, 140- 141. Va­
rias pinturas y escu lturas distribuidas entonces por 
palacios, catedrales e iglesias españolas y también 
europeas, de dific il acceso para nuestros artífices, 
completan el abanico de posibi lidades; a l respec­
to consúltense e l texto y las fotografias de PAR­
DO CANALÍS, E., fconografia de Fernando el 
Católico, Zaragoza, 1963. 
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22 Sobre los retratos de dicho grabador y sus co­
pias véanse PÁEZ RÍO , E., op. cit. , vol. 11 , 
165- 182; GAR [A VEGA, 8., op. cit. , vol. 1, 
25 1- 252; a modo de ejemplo véanse las fo togra­
fías de los publicados en el catá logo fina l de este 
libro con los números 754, 766, 769, 770, 77 1 y 
78 1. Para otros grabadores de la efi gie rea l tales 
como Roberto Cordier, Juan de Courbes, Juan de 
Noort, entre otros, véase el mismo estudio, vol. 1, 
252; a modo de ejemplo véaose las fotografias 
con los núms. 475, 500, 597, 628, 924 y 957. So­
bre el mismo tema véanse los grabados publica­
dos en VINATEA, 1\ «Reinado de Felipe IV », 
los A11strias. Grabados de la Biblioteca Nacio­
nal, op. cit., 247 y ss. 
23 Sobre los retratos del rey por el citado artista 
véase el catálogo de la última exposición monográ­
fica de sus obras en el Museo del Prado dirigida por 
DOMiNGVEZ ORTIZ,A.; PÉREZ SÁNCHEZ,A. 
E. y GÁLLEGO, J. , Velázq11e::, Madrid, 1990. 
24 Al respecto véase TA ÍN GUZMÁN, M., As 
a111igas Casa do Concello de Samiago de Com­
postela. A sede da pra:a de Cervantes 
(1689- 1787), Santiago, 2003, 83. 

FIGURA 6. Retrato de Felipe IV (foto: Conselleria 
de Cultura-CORESAL). 
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FIGURA 7. Pedro de Vi llafranca: retrato de Felipe 
IV en la anteportada de la obra de Francisco de los 
Santos Descripción breve del Monasterio de S. 
Lorenzo el Real del Escorial (Madrid, 1657). 

a estos tres monarcas la categoría de retratos, tratándose solamente 

de esculturas heroicas de rostro con rasgos idealizados. 

En cuanto a la imagen de Felipe IV (fig. 6), su rostro debiera de ser 

un retrato inspirado en uno de los muchos grabados de su efigie re­

alizados por el grabador real Pedro de Villafranca (fig. 7), siguien­

do el modo velazqueño, que figuran en libros de muy diversa índo­

le22: a título de ejemplo citemos Regla y establecimientos de la or­

den y cavallería del glorioso apóstol Santiago (1655), Definiciones 

de la orden y cavallería de Calatrava ( 1661 ), Origen y principio de 

la orden y cavallería de Alcántara (1663), Discursos Theológicos y 

Polyticos (1664), entre otros. Otra posibilidad es que hubiera sido 

tomado de alguno de los numerosos óleos con el retrato del rey, 

siendo los más conocidos los de Velázquez23 . Así, por ejemplo, el 

escultor pudo echar mano del cuadro del monarca que presidía el 

salón de plenos del ayuntamiento en su sede de la Plaza de Cervan­

tes24 . Dado el apoyo del monarca a la reforma catedralicia cabría es­

perar mayor atención en la representación de su retrato. Sin embar­

go, si contrastamos la obra compostelana con la iconografía del rey 
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debemos esforzarnos para hallar algún parecido pues sorprenden­
temente ni siquiera se representa su característico bigote con las 

puntas hacia arriba que tanto le complacía. En suma y paradójica­

mente dadas las numerosas fuentes disponibles, tampoco esta figu­
ra recoge un retrato fidedigno del rey. Su presencia cabe explicarla 
dentro de las proclamas de devoción del monarca y emnarcarla den­

tro de los programas propagandísticos y conmemorativos de la Ca­

sa de Austria. 

Tal disposición de cuatro reyes rindiendo pleitesía a un santo no 
tiene paralelos en España. Así, es probable que para la concepción 

del grupo compostelano Pedro de la Torre se basara en la tradición 

de las estatuas reales orantes, en concreto en los grupos de Felipe 

II y Carlos V con sus familiares en El Escorial25
• Eso sí, el ademán 

áulico de los monarcas es muy diferente en Compostela donde 

los reyes no están en actitud de oración hacia el altar como en el 

Escorial sino de homenaje, admiración y respeto alrededor de la 

imagen elevada del Apóstol, en gesto muy propio de la declama­

toria barroca. 

La creación del nuevo tipo iconográfico probablemente tiene rela­

ción con la instauración por Felipe IV de la ofrenda al Apóstol. En 

efecto, en 1643 el rey establece la donación anual de 1.000 escudos 
de oro el 25 de julio, día del Apóstol, al Tutor de las Españas, por 

los favores dados a él y a sus antecesores en el gobierno de sus rei­
nos. Dicha ofrenda la entregaba en nombre del rey ausente el Capi­

tán General del Reino de Galicia o, en su defecto, el Alcalde mayor 

de la Real Audiencia26
• En consecuencia, cuando se disponen las 

cuatro estatuas regias alrededor del Apóstol se escenifica para 

siempre el acto mismo de la ofrenda anual por la casa real, siempre 

presente representada por un delegado. 

Esto explica que el grupo no sea imitado fuera del ámbito de la pro­

pia catedral, no olvidemos que templo de patronato regio, no ha­

biéndose constatado su presencia en ningún otro lugar. En efecto, 

primero Fernando de Casas, luego Lucas Ferro Caaveiro y después 
Ventura Rodríguez y Luis Balladier van a concebir similares grupos 

25 Al respecto consúltese BUSTAMANTE 
GARCÍA, A. , «Las estatuas de bronce del Esco­
rial. Datos para su historia (V)», Anuario del De­
partamento de Historia y Teoría del Arte, 1999, 
138- 14 1. 
26 Asimismo, como refuerzo al culto apostólico, 
en 1655 Felipe IV instaura también la costumbre 
de que la casa real rega le al Apóstol un presente 
va lioso o, en su lugar, una importante cantidad de 
dinero, con motivo de los años santos, los cuales 
serían entregados en nombre del rey por un miem­
bro de la fa mil ia o un delegado nombrado al efec­
to. Él mismo en dicho año rega la un conjunto de 
colgaduras ita lianas para enriquecer las solemni­
dades del altar mayor (cfr. ZEPEDANO Y CAR­
NERO, J. M.', Historia y descripción mY111eológi­
ca de la Basílica Compostelana, Santiago, 1999 
(facsímil de la ed. de 1870), 13 1- 134 y 136-140; 
LÓ PEZ FERR.EIRO,A., op. cit., t. IX , 1907, 10 1). 
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27 A.H.U.S., ccción Protoco los de antiago, 
Andrés de Moreda, Mic. 393, 1745, fo l. 152r. So­
bre e l g rupo véase VIGO TRASANCOS, A., La 
fachada del Obradoiro de la catedra l de Santiago, 
Madrid, 1 996, 89 y SS. 

28 La identificación de dichos reyes por MA­
DOZ (Diccionario Geográfic<>-Esradístico- 1-/is­
tórico de Espmla , vol. XIII , Madrid, 1849, 8 17), 
VILLAA MIL Y ASTRO (Descripción 1-/istóri­
co- Anístico- Arqneológica de la Catedral de San­
tiago, Lugo, 1866, 38; La Catedral de Santiago. 
Breve descripción histórica, Madrid, 1909, 24), 
CA RRO GAR ÍA («Coronamiento de Ja fachada 
norte o de Ja Azabacheria de la Catedral de San­
tiago. Planta de Lucas Ferro Caaveiro», Boletín de 
la Comisión de Alfon 11111entos de Orense, 
1943- 1944, 196), OTERO TÚÑEZ («La Edad 
Contemporánea», La catedral de Santiago de 
Compostela, Barcelona, 1977, 383) y LÓPEZ 
V ÁZQUEZ («La arquitectura neoclásica», Ga/i­
cia. An e, vol. XV, A Coruña, 1993, 37) con Al­
fonso JlJ y Ordoño JI no tiene ninguna base ico­
nográfica ni documental y no resulta creíble. So­
bre los monarcas del proyecto véase también Ja 
opinión de VIGO TRASANCOS, A. , La catedral 
de Santiago y la f/ 11stració11 , Santiago, 1999, 74 y 
90, nota 186. 
29 fr. VIGO TRASANCOS, A. , La catedral de 
Santiago y la Ilustración, op. cit ., 63. 

FIGURA 8. Fernando de Casas: g rupo de Santia­
go Peregrino y dos reyes en la fa chada del Obra­
do iro ( 1745). 
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FIGURA 9. Máximo Salazar: grupo de Santiago 
Peregrino y dos reyes en la fachada de la Azaba­
cheria (ca. 1766). 

escultóricos para rematar la fachada del Obradoiro, para rematar la 

fachada de la Azabachería y para decorar la lámpara de la derecha 

del presbiterio. El grupo del primero para el Obradoiro, tallado en 

1745, consta de w1 Santiago Peregrino y sólo dos reyes genuflexos, 

también sin corona, que visten ricos ropajes, capa y anacrónicos pu­

ños y gorgueras escarolados, que blanden la bengala y que repiten 

el ademán del grupo de la capilla mayor (fig. 8). El documento de 

su contrato advierte que debía de hacerse w1 Apóstol «en traje de 
peregrino» y dos reyes «armados y con púrpura, senttados de rodi­

llas delantte del santto Apósttol», todo ello «al modo que lo están 

en el tavernáculo de dicha Santta Y glesia»27
• 

Asimismo, el grupo diseñado por Rodríguez para la Azabachería 

consta de un Santiago Peregrino sobre alto pedestal adorado por 

dos reyes, arrodillados y coronados, por primera vez sin bastones 

de mando. Son obra del escultor madrileño Máximo Salazar y 

datables hacia 176628 (fig. 9). Significativamente el de la iz­

quierda porta el Toisón de Oro. Vigo Trasancos relaciona la pre­

sencia de ambos reyes con la entrada por la Azabachería de los 

delegados regios para efectuar la ofrenda el día del Apóstol29
• Pa­

ra la misma fac hada existe también un proyecto de remate, evi-
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FIGURA 1 O. Lucas Ferro Caaveiro : grupo de Santiago como Sacerdote y cuatro reyes del proyecto de re­
mate de la fachada de la Azabachería ( 1762). 

dentemente no ejecutado, firmado por Lucas Ferro Caaveiro en 

1762. En él cuatro reyes coronados, aunque aquí de pie, visten si­

milar atuendo regio, compuesto por jubón, calzón amplio, capa 

larga agitada por el viento y anacrónicas gorgueras en el cuello. 

Curiosamente están representados como generales del ejército 

portando en una mano la característica bengala, una espada al 

cinto y la gran banda cruzando el pecho y anudada al talle. El 

primero de la derecha porta además el toisón de oro. Los cuatro 

se disponen por pares y con diferentes ademanes, flanqueando la 
figura del apóstol, que presenta la novedad iconográfica de ves­

tir como un sacerdote30 (fig. 1 O). 

Por fin, el maestrescuela Diego Juan de Ulloa encargó al platero 

Luigi Valadier en Roma en 1764 la realización de una lámpara de 

plata con el grupo de Santiago Peregrino con manto, esclavina, bor­

dón, libro y nimbo, rodeado por cuatro reyes de la monarquía espa­

ñola, significativamente arrodillados, portando la bengala y en ac­

titud y ademanes similares a los del grupo del camarín catedralicio, 

los cuales parece copiar31 (fig. 11). Lamentablemente ni en ésta ni 

en ninguna de las tres intervenciones anteriores expuestas es posi­

ble identificar el nombre de los monarcas. 

FIGURA 11 . Luigi Va ladier: lámpara con Sa nti ago 
Peregrino y cuatro reyes ( 1764) (foto: Xenaro 
Martínez Castro). 

30 La identificación de dichos reyes por CAR.RO 
GARCÍA («Coronamiento de la fachada norte o 
de la Azabachería de Ja Catedral de Santiago ... », 
art. cit. , 190) con Alfo nso 11 , Ordoño V, Fernando 
VI y Carlos 111 no tiene ninguna base iconográ fi­
ca ni documental y no resulta creíble. Sobre Jos 
monarcas del proyecto véase también VIGO TRA­
SANCOS, A., La caredral de Sa111iago y la l/11s-
1ració11 , op. cir., 63-64. 
31 De su ex istencia dieron cuenta por primera vez 
FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, J. M.' y FR.EIRE BA­
RR.Effi.O, F., Samiago, Jerusalén y Roma, Santia­
go, 1880, 48. Sobre la hi storia de la lámpara véase 
LÓPEZ FERR.EIRO, A., op. cir ., t. X, 1908, 2 14. 
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32 Para una visión genera l sobre este artista vé­
anse PÉREZ COSTANTI, P. , Diccionario ... , op. 
cit ., 454; CHAMOSO LAM AS, M. , «El escu ltor 
Mateo de Prado», Cuadernos de Estudios Galle­
gos, 1956, 423-448; BOUZA BREY, F. , «Noticias 
biográficas del escultor Mateo de Prado», Cuader­
nos de Estudios Gallegos , 1956, 449-453; GON­
ZÁLEZ PAZ , J. , «Nuevas esculturas de Mateo de 
Prado», Abre111e, 1973 , 35- 36; HERVELLA V ÁZ­
QUEZ, J., «Mateo de Prado y su escuela en Ou­
rense. Obras documentadas», Porta da Aira, 1988, 
51- 70; GONZÁ LEZ GARCÍA, M. A. , «Una In­
maculada del escultor Mateo de Prado en Fradelo 
(Viana do Bolo)», Porta da Aira, 199 1, 325- 328; 
FERNÁNDEZ GASA LLA, L. , «Retablos y reta­
blistas en la ciudad de la Coruña entre 164 1 y 
17 15», Abrente, 1995- 1996, 123- 163; J-J ERVE­
LLA V ÁZQUEZ, J. , «Moure y Mateo de Prado en 
Osera», Acws do /// caloquio Galaico- Mi11/ioto, 
Viana do astelo, 27- 29 de selembro ele 1985, 
Viana do Castelo, 1994, vol. 111 , 723- 735. 
33 Por las ta ll as cobra 6.000 reales (A.C.S. , IG 
lcg. 534, Libro 2º de Fábrica, dala de J 677, fo l. 
344r.; A ... , JG leg. 958- A, Fábrica. Compro­
bantes ele cuentas, recibos por las ta llas del 12 de 
enero, 24 de mayo, 27 de jun io, 14 de julio y 18 
de ugosto ele 1677). Sin embargo, el escultor con­
sideró mu l pagado su trabajo, pues en un memo­
rial rcc lumu 6.500 rea les por el antiago ecuestre 
y 1.200 por cada uno ele los «moros» (A.C.S., IG 
Jeg. 958- A, Fábrica. ornprobantes de cuentas, 
Memoria l ele Mateo de Prado). Al respecto véase 
también la reclamación de más dinero presentada 
por su vi uda al cab ildo el 7 de septiembre del mis­
mo año en A.C.S., IG leg. 628, Libro de Actas Ca­
pit11lares, 1677, fol. 398r.v. 
34 fr. Me111oriafl11al .. ., op. cit ., 14 1- 142. 
35 obre la iconogra fí a de Santiago Caballero 
véanse SJCART GIM ÉNEZ, A., «La iconografia 
de Sant iago ecuestre en la Edad Media», Co111pos­
tella111t111 , 1982, 11 - 32; STEPPE, J. K., op. cit. , 
143- 145; PLÓTZ, R., «El Apóstol Santi ago y Ja 
Reconquista. Antecedentes iconográ fi cos», San­
tiago y América, Santiago, 1993, 266- 275 ; 
YZQUlERDO PER.RiN, R., !-listoriografia e lco-
11ografia de Santiago ... , arl. cit. , 18-23; SURE­
DA, J. , « antiago Caballero». Santiago. la füpe­
mnza, op. cit., 99- 104; PORTELA SANDOVAL, 
F. J. , «Santiago, mi les CJ1risti y caballero de las 
Españas», Santiago y la Monarquía de Espmia , 
op. cit., 7 1- 85. 
36 Sobre el terna véase REY CASTELAO, O., la 
Historiogmjia del Voto de Santiago, Santiago, 1985. 
37 Cfr. CA TELLÁ FERRER, M. , Historia del 
Apóstol de lesus Cliristo Sanctiago Zebedeo Pa­
trón y Capitán Ge11eml de las Espmias, Madrid, 
Alonso Martín de Balboa, 16 10, fo ls. 262 r. y ss. 
(ed. facsímil en Santiago, 2004). 
38 lbidem, fo l. 264r.v. 
39 lbidem, fo ls. 265r.-266r. 
40 Por lógica la autoría del color debe de cor­
responder al pintor catedralicio Pedro de Más 
(A. .S .. IG leg. 534, Libro 2° de Fábrica, data de 
1677, fol. 34 1 v.). Ésta Fue renovada en 1764 por el 
pintor compostelano Gabriel Fernández (A.1-1. U.S., 

ección Protocolos de antiago, Domingo Anto­
nio ánchez, Mic. 422, 1764. fols. 58 r.- 59v.). 
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Il. L A LMAGEN DE SANTIAGO CABALLERO 

Saliendo del interior de la pirámide del baldaquino, surge la imagen 

de Santiago caballero, cabalgando al galope sobre un caballo blan­

co, y arremetiendo contra cuatro soldados turcos (fig. 12). La factu­

ra de todo el grupo escultórico corresponde a Mateo de Prado32 y da­

ta de 1677, año de finalización de los trabajos en el recinto catedra­

licio33. En el transcurso de la restauración del mueble de 1998, en las 

tablas que hoy se encuentran en el interior del baldaquino, ha apare­

cido un bocetillo de un jinete que me pregunto si no tendrá alguna 

vinculación con la decisión de instalar la imagen del Zebedeo en es­

tuctio34 (fig. 13). En todo caso, como en el ejemplo ya visto del San­

tiago Peregrino, para la realización de la talla, el artista tuvo como 

referentes otros grupos anteriores con el mismo tema de la Aparición 

del Apóstol en la legendaria Batalla de Clavijo35. Sobre ella existía 

entonces w1a abundante literatma36, siendo el ejemplo más represen­

tativo la obra de Castellá Ferrer Historia del Apóstol de Iesus Chris­

to Sanctiago Zebedeo Patrón y Capitán General de las EspaFí.as 

(Madrid, 161 O), donde escribe que el santo apareció en el campo de 

batalla «armado de resplandecientes y blancas armas en un grande y 

hermoso cavallo blanco. En la mano derecha traya una espada des­

nuda, y en la yzquierda un estandarte blanco . . . Apareció armado 

con todas las piec;;as que acostumbra un cavallero»37. Y sigue dicien­

do que la espada «es la más ilustre, más celebrada y más estimada 

de todas, y de que más se precian los valerosos» y que «en traer la 

espada en la mano da a entender viene a sangre y fuego contra el 

enem.igo»38. En cuanto al hecho de guerrear sobre un caballo blanco 

-<<color de triwnpho y victoria» según Castellá Ferrer-, lo justifi­

ca por ser costmnbre de los reyes representarse de esta guisa para 

«envestir a sus enemigos, nadar derramando la sangre dellos, traer la 

espada tinta en ella, desbaratarlos, y vencer valerosamente la bata­

lla .. . y que suele mostrarse en semejante trage en las ocasiones de 

vencimiento» de enemigos39. Basta comparar la imagen y su poli­

cromía para convencernos que Mateo de Prado hubo de tener en 

cuenta lo escrito por este autor4º. 

El apóstol viste armadura seicentesca, capa estofada y espuelas . En 

realidad, cticha annadura es la de los caballeros de la orden militar 
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FIGURA 13. Boceto de jinete dibujado en las tablas interiores del baldaquino (foto: Consellería de Cultu­
ra-CORESAL). 

de Santiago, como delata la presencia de la cruz del Apóstol en el pe­

to. Su iconografía militar se contamina con la presencia de un som­

brero de peregrino adornado en el ala con una concha y dos bordo­

nes como distintivos, un hecho habitual en la imaginería jacobea de 
la época. Su montura presenta silla de montar, bridas para su conh-ol 

y un bocado de cuero policromado. Blande una espada de filo fla­

mígero en la mano derecha y, en origen y siguiendo el tipo icono­

gráfico, portaba su estandarte en la izquierda. A tal afirmación me 

lleva tanto el estudio de la disposición de los dedos de la referida ma­

no, asiendo un objeto hoy inexistente, como el estudio de borrosas 

fotografías antiguas en blanco y negro donde todavía es posible con­

templar el susodicho objeto (fig. 14). En ellas se observa una larga 

asta de la que pende el estandarte que parece de factura textil. Gui­

llermo Manier en 1736 dice que se h"ata de un estandarte blanco4 1
. 

Ello coincide con lo escrito por Castellá Ferrer de que en Clavijo el 

Apóstol portaba en la mano izquierda «un estandarte blanco»42
• 

El santo ataca a cuatro guerreros que huyen despavoridos, los cua­

les visten a la manera clásica, con coraza, faldón y botas militares. 

Solamente el rosh·o aguileño y la nariz afilada, el mostacho, el tur­

bante, el escudo con la media luna que porta uno de ellos y sus ar-

FIGURA 12. Mateo de Prado: grupo de Santiago 
Caballero y los cuatro turcos ( 1677). 

41 Cfr. HOU ET, B. D., Pe/eri11age c/'1111 paysa11 
picare/ a Saint Jacques de Campostelle a11 co111-
111e11ce111e111 c/11 XVlfls iecle, Montdidier, 1980, 79. 
42 Cfr. CASTELLÁ FERRER, M., op. cit., fo l. 
262r. Sobre la representación de la cruz de Santia­
go en el estandarte véase el mismo autor, fo ls. 
262v.-264r. 

FIGURA 14. Detall e del Santi ago ecuestre con el 
desaparecido estandarte (foto de Hauser y Me­
ne!, nº 2.058, anterior al año de 1905). Colección 
Fuco Sanjiao. 
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43 Del eco de dicho enfrentamiento es ejemplo 
su representación en el ático del Retablo del Ro­
sario en In ig les ia de Santo Domingo de Tui . 
44 Para ta l identificación resulta ilustrativa la 
lectura de la obra de ASTELLÁ FERRER, M., 
op. cit., fo ls. 26 1 v.-266r. 
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F IGURA 15. Turco coronado (foto: Consellería de Cultura- CORESAL). 

mas, un alfanje, nos indican que no se trata de moros sino de oto­

manos. Tal hecho se explica por la desaparición de los reinos mu­

sulmanes de la Península dos siglos antes, la expulsión de los mo­
riscos - con el consiguiente olvido de su indumentaria- y el nue­

vo enfrentamiento con el imperio turco en el Mediterráneo en los 

siglos XVI y XVII. Su aspecto fisico y útiles de guerra eran de so­

bra conocidos en todo el territorio peninsular en tiempos de Mateo 

de Prado, sobre todo tras la cruenta batalla de Lepanto43
• 

Los dos turcos más próximos a Santiago presentan un tamaño mu­
cho mayor que los otros y ello probablemente se debe a un intento 

de corregir la perspectiva al ser observado el grupo preferentemen­

te desde abajo hacia arriba, ya sea desde el presbiterio o desde la 

nave. Igualmente, de los cuatro uno recibe un tratamiento de mayor 

relevancia. Me refiero al que porta el escudo con la media luna y se 

encuentra más próximo al Apóstol (fig. 15). Se le representa coro­

nado y cabe identificarlo con Abderramán II, el emir de Córdoba 

vencido por los escuadrones de Ramiro I encabezados por el Após­

tol en la referida mítica batalla de Clavijo44
. 
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F IGURA 16. La imagen de Santi ago en el camarín (foto: Consellería de Cultura-CORESAL). 

El mensaje que se quiere transmitir con la instalación final del gru­

po escultórico es la exaltación de la especial protección del Após­

tol a los ejércitos españoles en perpetua lucha contra el infiel, pri­

mero durante la reconquista del territorio peninsular, contra los rei­

nos árabes del sur de España, y luego durante la expansión caste­

llano-aragonesa por el mediterráneo, contra los turcos. Así se en­

tiende que rodeando la pirámide del baldaquino se dispusieran án­

geles blandiendo estandartes de victorias militares, estos últimos 

hoy sin localizar45
• 

III. LA IMAGEN DEL CAMARÍN 

Como ya he dicho, la imagen gótica y pétrea que alberga el camarín 

es lo único que se respeta de la antigua disposición de la capilla ma­

yor (fig. 16). Ésta lleva probablemente presidiendo la basílica jacobea 

desde su consagración en 1211 46
, es anónima y sigue la figura del san­

to del parteluz del Pórtico de la Gloria y su iconografia de apóstol en 

cátedra como Padre de la Fe, como San Pedro en Roma47
• Constituye 

el elemento cenh·aJ de la peregrinación y, en palabras de David Fre­

edberg, el objeto que despierta esperanza y que alienta el viaje en la 

45 Sobre dichos estandartes véase ZEPEDANO 
Y CARNERO, J. M.'', op. cit. , 92. 
46 Cfr. LÓPEZ FERRErRO, A., op. cit ., t. V, 
1902, 58. 
47 Sobre tal iconografia véanse STEPPE, J. K., 
op. cit., 135- 136; YZQUlERDO PERR.ÍN, R., 
1-listoriografia e lconografia de Santiago .. , art. 
cit. , 33- 36. 
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48 Cfr. FREEDBERG , D., El poder de las imá­
genes. Es1ndios sobre la historia y la 1eoría de la 
respuesta, Madrid, 1992, 127 y ss. 
49 fr. CARRO GARC ÍA, J., «La imagen seden­
te del Apóstol en Ja Catedral de Santiago», Cua­
dem os de Es1udios Gallegos, t. XV, 1950, 43-44. 
50 egún ERAFÍN MORALEJ O («Estatua se­
dente ele Santiago coronado», Sanliago, Ca111i1io 
de Europa. Culto e Cul1ura na Peregrinación a 
Co111pos1ela, Santiago, 1993, 343) cabe fecharla a 
mediados del sig lo Xlll y según HUMBERT JA-

OMET («Santiago sedente e coroado», luces de 
Peregrinación, Madrid-Santiago, 2004, 438-44 1) 
del sig lo XV. 
51 Debo Ja noticia de Ja ex istencia de dicha pin­
tura y del interés de su representación a Juan 
Monterroso, a quien deseo dejar constancia por 
escri to de mi agradecimiento por Ja in fo rmación. 
Sobre e lla véase su tesis doctora l titulada l a pin­
fllra barroca en Galicia (Santiago, 1996, 
566--573). 
52 Cfr. LÓPEZ FERRE lRO, A., op. cit., t. VIII , 
1906, 193- 194; CARRO GARC ÍA, J., «La ima­
gen sedente del Apóstol ... », art. cit., 44-47. 

FIGURA 17. Miniatura del Tumbo B (ss. XIV- XV). 
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FIGU RA 18. Santiago coronado (s. XV?); Museo 
de Ja catedra l de Santiago. 

búsqueda de W1 beneficio espiritual48
• Tal sentimiento se manifiesta 

en el abrazo a la imagen por los peregrinos, rito jacobeo que se man­

tiene todavía hoy en día. En ella se representa al apóstol sedente en 

cátedra, vestido con manto y túnica que le llega hasta los pies, los cua­

les se disponen desnudos y sin calzar. Porta en la mano derecha una 

filacteria, rehecha en tiempos modernos, y blande en la izquierda, 

también modificada, un bordón de peregrino añadido en el siglo 

XVIII. En origen, según explica probablemente con acierto Carro 

García, en la tarjeta se leía «lACOBVS», mientras que en la mano iz­
quierda portaba w1 báculo en Tau, pues así se representa la imagen en 

una miniatura del Tumbo B49 (fig. 17), en W1a «copia» de la imagen 

del Museo catedralicio50 (fig. 18) y en W1a pintura de la estatua sita en 

el retablo de Nuestra Señora de la Misericordia, fechable en el siglo 

XVII y localizada en la iglesia de Santa María de Pontevedra51 (fig. 

19). Poste1iormente, y según los relatos de los peregrinos y docu­

mentos de los siglos XV, XVI y cornienzos del XVII, la estatua es en­

riquecida con una corona y un collar de plata dorada, probablemente 

fiuto ambos de donaciones52
: la prin1era aparece representada tanto en 

la citada estatua (fig. 18) como en la pintura pontevedresa (fig. 19). 

Asinlismo parece que también cambian los atiibutos de sus manos 
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pues Ambrosio de Morales en 1578 la describe como dispuesta 

«echando con la una mano la bendición y teniendo en la otra un li­

bro»53, y en cambio Confalonieri en 1594 afirma que se presenta «con 

la cruz del hábito de Santiago en el pecho y un bordón en Ja man0»54. 

A lo largo de la Edad Moderna va a haber varios intentos arzobispa­

les y de algw1os canónigos por sustituir dicha imagen medieval por 

otra más moderna y de mayor calidad estética. El primer intento do­

cumentado corresponde al prelado Maximiliano de Aush"ia, quien en 

su testamento de 1614 declara que se entreguen al cabildo catedrali­

cio 1.000 ducados « ... para que dellos se haga una figura del glorio­

so Apóstol y Patrón Nuestro Sanctiago. La qual se haga en Flandes, 

o donde mejor parec;iere, de bronc;e dorado para poner en el altar ma­

yor en lugar de la figura de piedra que oy está en el dicho altar ma­

yor. Y queremos que si el señor arzobispo, nuesh·o suc;esor, o los se­

ñores deán y cabildo, nuesh·os hermanos, no quisieren que se quite 

la dicha imagen de piedra, que en tal caso no se dé [el dinero] a la 

dicha Nuestra Sancta Iglesia ... »55 . Parece evidente que cuando plan­

tea el cambio en Compostela, el prelado tiene en mente la imagen 

medieval en bronce del Apóstol San Pedro en el Vaticano, que reci­

be el homenaje de los romeros que van a Roma56. En todo caso, su 

propuesta nunca fue aceptada por el cuerpo capitular. 

El segw1do intento corresponde al canónigo José de Vega y Verdu­

go, pues en su Memoria sobre Obras en la Catedral de Santiago, es­

crita entre 1656 y 1657, propone sustituir la antigua imagen por una 

nueva y trasladar la primera a la llamada Sacristía Vieja, mirando 

hacia la girola y la Capilla del Salvador. Ello permitiría que la esta­

tua apenas se moviera de su lugar original y que los peregrinos pu­

dieran continuar con el rito del abrazo, pero sin molestar los oficios 

celebrados en el altar mayor con su ruido y «mal olorn. De ella cri­

tica tanto su iconografia, diciendo «que la primera bez que le bi fue 

menester, para conoc;er que era Santiago, verle en su yglesia y altar, 

porque si le encontrara en oh·a adbocación de otra yglesia, creyera 

era otro santo. Y en el modo de estar parec;e más a San Pedro», co­

mo su factura «que no tiene en su dibuxo ninguna perfecc;ión, antes 

está estropeado, sin tener ningún miembro y proporción natural». 

53 Cfr. MORALES, A. de, Viaje de ... por orden 
del rey D, Phelipe JI a los reynos de l eón y Gali­
cia y principado de Asturias para reconocer las 
reliquias de santos, sepulcros reales y libros ma­
nuscritos de las cathedrales , Madrid, 1765 {l' ed. 
de 1578), 120. 
54 Cfr. CONFALONLERI, G. B., «Viaje de Lis­
boa a Santiago, 1594>>, ed. bi li ngüe a cargo de J. 
GUERRA CAMPOS en Cuadernos de Es111dios 
Gallegos , XIX, 1964, 2 19. 
55 A.C.S. , IG leg. 174 bis, Testamentaría de D. 
Maximi liano de Austria ( 16 14- 1620), sin fo liar; 
una trascripción del documento aparece publi cado 
en LÓP EZ FERREIRO, A., op. cit., t. IX, 1907, 
Apéndice Documenta l, doc. VII , pág. 39. 
56 Imagen clás ica transformada en época medie­
val en la apostólica act1ia l, se s ienta en su cátedra 
y viste a la manera romana, con una túnica, una pe­
sada capa y sandalias romanas. En la mano iz­
quierda sostiene las llaves simbólicas y con la de­
recha bendice. Desde el año 1605 está instalada en 
la primera pilastra a la derecha de la cúpula de San 
Pedro (cfr. SALM I, M., «ll problema della statua 
bronzea di S. Pietro nella Basilica Vaticana», Co111-
111e11tari, enero-marzo 1960, 22- 29; ROM AN IN I, 
A. M., «Nuovi dati sull a statua bronzea di an Pi e­
tro in Vaticano», Arte Medievale, 1990, 1- 50). 

FIGURA 19. Pintura de Santiago coronado antes de 
la reforma de Vega y Verdugo; tondo del retablo 
de Nuestra Señora de la Misericordia, en la igle­
sia de Santa María de Pontevedra (foto: Yolanda 
Gómez Mirón). 
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57 Cfr. VEGA Y VERDUGO, J. de, Memoria so­
bre Obras en la Caredral de Santiago, mss. de 
1656 y 1657, fo ls. 32v.- 34r. Tal texto se halla pu­
blicado íntegro en SÁNCHEZ CANTÓN (Opús­
culos gallegos sobre Bellas Artes de los siglos 
XVIJ y XVIII , Compostela, 1956) y en CASTI­
LLO, M. A. (ed.), las catedrales espwiolas en la 
Edad Moderna, Madrid, 200 1, 207- 232. Asimis­
mo, algunos extractos figuran en LÓPEZ FE­
RREIRO, A., op. cir. , t. IX, 1907, Apéndices, doc. 
XXJ I, 11 0- 11 9. 
58 Como explica ROSENDE VALDÉS («A ma­
yor g loria del Señor Santiago: el baldaquino de la 
catedra l compostelana>>, Semara, Las religiones 
en la historia de Ga licia, 1996, 488), antes ele la 
reforma Ja imagen se disponía hacia el a ltar ma­
yor, contra un paredón, que también servia de 
apoyo al an tiguo baldaquino. Dicho muro sólo lle­
gaba hasta la altura ele los hombros para permitir 
el hábito del abrazo. 

MIGUEL TAiN GUZMAN 

La nueva imagen sugiere que se haga bien de piedra, bien de bron­

ce o bien de plata. El primer material no lo ve viable por la inexis­
tencia en Galicia de grandes artistas especializados en este trabajo. 
Así, se decanta por los metales, sugiriendo que se encargue a algún 

taller de Florencia, el cual debería remitir al cabildo el dibujo de la 

nueva estatua, con sus medidas y precios si se hiciera en plata o en 

bronce, para poder tomar una decisión. De todas maneras, tampoco 
descarta la posibilidad de que sean artistas locales quienes final­

mente la realicen. En efecto, propone que se encargue a un pintor 

que la dibuje, a un escultor que la talle en madera y a un platero que 

la cubra. Y termina afirmando «que habiendo aquí tan famosos es­
cultores, esta execuc;ión será, a mi ber, poco dificultossa». 

En cuanto a la iconografía que quiere para la nueva estatua, recha­

za que sea la medieval en cátedra pues «con tunicela o tiara nin­

gunas naciones le han visto». En consecuencia, defiende que debía 

de estar de pie y «que le benía bien el estar de peregrino bestido, 

la una mano lebantada sobre el botón del bordón y la otra señalan­

do abajo, a la urna passada el Hic Iacet, teniendo dos u tres géne­

ros de esclabinas que, sobre la del metal, se muden según la gran­

de9a de su fiesta». Por último, plantea exponerla detrás de unas re­

jas protectoras «para que, con singularidad, se muestre a personas 
de lustre y estimación»57

• 

Ninguna de las proposiciones de Vega y Verdugo fueron aceptadas 

tal cual él las planteó y es que la fuerza de la tradición hubo de pe­

sar más. Se instaló, eso sí, una imagen de Santiago Peregrino pero 

encima del camarín finalmente construido. Así, desde el interior de 

dicho mueble, abierto hacia el altar mayor, la antigua imagen del 

Apóstol sigue presidiendo la catedral, manteniéndose el rito del 

abrazo a la imagen por la espalda58
• 

Y dado que ningún intento por sustituir la estatua por una más mo­

derna tiene éxito se va a proceder a enriquecerla en cuatro ocasio­

nes . El primero en hacerlo es el cabildo de la mano de Vega y Ver­

dugo. Así, el 4 de marzo de 1671 se entrega la primera esclavina 

con que va a ser vestida la imagen, realizada toda ella en plata en 
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Madrid por el platero Bernardo Carrión. Ésta pesaba 24 marcos y 

3 onzas, y se adornaba con detalles de bronce probablemente dora­

do y seis conchas de latón59. Además, el platero catedralicio Anto­

nio de Castrigo le añadió un nuevo cuello, con un lazo, y unos bo­

tones del mismo material6º. Tal intervención supone la supresión 

definitiva del antiguo collar de la imagen admirado por los pere­

grinos, como se recoge en la crónica de los hermanos Boán, que 

trascribimos más adelante61. 

Semanas después, en septiembre, el cabildo encarga al dicho ca­

nónigo fabriquero y al canónigo tesorero que adornen «la caveza y 

cuello del Santo Apóstol» con piedras preciosas del Tesoro cate­

dralicio62 . Fruto de tales gestiones es el encargo de un nimbo en­

galanado de gemas en diciembre de 167563
• Como en el caso ante­

rior, su instalación hubo de suponer la desaparición de la antigua 

corona de la imagen y con ella del rito de la coronatio por los pe­

regrinos, al que también se alude en la crónica de los Boán64 (véa­

se dicha corona en la estatua del Museo catedralicio de la fig. 18 y 

en la pintura de Pontevedra de la fig. 19). Por fin , entre 1676 y 

1677 se instala un bordón de plata, transformando definitivamente 

la iconografía de la vieja imagen de Santo Apóstol en cátedra y 

Predicador a Santo Peregrino65 . 

Al mismo tiempo, los canónigos aprovechan la oportunidad para 

llevar a cabo una reforma sustanciosa de la imagen medieval. Lo 

primero es la talla en una especie de estuco del rico ornato dorado 

que recorre el manto, la túnica y sus ribetes en el frente de la es­

tatua: dicha decoración se compone de hojas y flores en torno a 

una gran cruz de Santiago dispuesta en el torso. El hecho de que 

dichos relieves no aparezcan en la zona de la esclavina indica la 

previsión de su existencia66 (fig. 20). Asimismo, el que no se dis­

ponga tal ornato en el frente trasero, conservándose allí excepcio­

nalmente la talla de la túnica medieval67, indica la falta de interés 

por una zona de la imagen oculta a la vista de los fieles y peregri­

nos por una cátedra moderna, anterior a la actual de Monroy, a 

imitación de la citada estatua de San Pedro en Roma: en este sen­

tido es ilustrativo que la imagen de la pintura de Santa María la 

59 A.C.S., IG leg. 534, Libro 2º de Fábrica, data 
de plata de 167 1, fo l. 236v., y data de vellón de 
167 1, fo l. 245v., data de 1672, fo l. 252r. 
60 A.C.S., IG leg. 534, Libro 2° de Fábrica, data 
de plata de 167 1, fo l. 237v., y data de plata de 
1672 , fo l. 259v. 
61 Tal hecho se deduce de la lectura del siguiente 
documento: «Más se le hace cargo de r;inco mar­
cos y dos onzas que har;en trer; ientos y quarenta y 
un reales de plata, los mismos que pessó la plata 
que se sacó del collar antiguo que tenia el Santo 
Apóstol antes que se le pusiese la sclavina de pla­
ta que oy tiene» (A.C.S ., IG leg. 534, Libro 2° de 
Fábrica, Cargo de plata de 1672 a 1674, fo l. 259r.). 
62 A.C.S., IG leg. 627, Libro 35 de Actas Capi­
tulares, 167 1, fo l. 43 r. 
63 A.C.S., IG leg. 628, Libro 36 de Actas Capi­
tulares, 1675 , fo l. 63 r. 
64 Sobre dicha costumbre véase LÓPEZ FE­
RREIRO, A., op. cit., t. V, 1902, 94-95. 
65 A.C.S., IG leg. 534, Libro 2º de Fábrica, fol. 
32 1 v. En 1677 el cerrajero Bernardo Gonzá lez re­
aliza un tornillo «con su porqueta» para sujetar di ­
cha pieza jacobea (A.C.S., IG leg. 958- A, Fábrica. 
Comprobantes de Cuentas, Cuenta de los trabajos 
del cerrajero Bernardo González del año 1677). 
66 Véase otra foto en color de la imagen sin la 
esclavina con la tún ica original medieva l en la zo­
na del busto y restos de policromía en YZQU lER-
00 PERRÍN, R., «El Gótico. Arquitectura y Es­
cultura», La Catedral de Santiago de Compostela, 
A Coruña, 1993, pág. 25 1, foto 345. 
67 Véase una foto en color de la parte trasera de 
la imagen con la túnica original y sus pliegues con 
restos de policromía en YZQUlERDO PERRÍN, 
R., «El Gótico. Arqui tectura y Escultura», op. cit ., 
pág. 250, foto 344. 

FIGURA 20. La imagen de Sant iago en el cama­
rín sin la esclavina (foto: Conse llería de Cultu­
ra-CORESAL). 
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68 Ni la esclavina, ni el nimbo, ni el bordón se 
conservan. 
69 A.C.S., IG lcg. 535, Libro 3º de Fábrica, data 
ele 1693, fol. 88v. Tampoco ha llegado la pieza 
hasta nuestros días. 
70 El documento dice lo siguiente: «en 9 de ju­
llio en tregó seis conchas de latón para la esclavi­
na del Santo Apóstol, a quatro reales cada una ha­
cen veinte y quatro rea les» (A.C.S., IG leg. 
96 B, F!\brica. Comprobantes de Cuentas, Reci­
vo de Domingo Antonio N1Íl1ez, latonero, de obra 
que !tizo para servicio de la Fábrica de esta San­
to )'g/esio , diciembre 28 de 1700). 
71 A.H.U.S., Sección Protocolos de Santiago, Oo­
mingoAntonio de aamaño, Mic. 345, 170 1, fo l. 64r. 
72 A. 11. U.S., Sección Protoco los de Santiago, D. 
Antonio de Caamaño, leg. 3.037, 170 1, fo ls. 
66r. 68v. ; una trascripción del contrato figura pu­
bli cado en TAIN GUZMÁN, M., «Monroy y la or­
febrería del altar del Apóstol: el sentido de la mag­
nificcncim>, Platería y azabache en Santiago de 
Compostela. Objetos litrírgicos y devocio11a/es 
prnri el rito sac1rJ y la peregrinación (.vs. IX- XX) , 

nnt iago, 1998, 293- 294. 
73 A.11. U . ., Sección Protoco los ele Santiago, O. 
Antoni o ele .nn mnño, leg. 3.037, 1704, fo ls. 
6r. 9v.; unu truscripción del conlmto fig11ra publi­
cnclo en TAIN ZMÁ , M .. «Monroy y la orfc­
brcrfu dol nltur del Apóstol. .. ». op. cit. O 1- 302. 
74 A su mngnificcncin también se deben el frontal 
( 1694), las gmclns (1697), el co¡ ón (1698), la custo­
dia (1700) y el viri l (1701) del altar mayor. A éstas 
y 11 nquéllns intervenciones ya dediqué un estudio en 
su din en TAi G ZMÁN, M., «Mo1tr0y y la orfe­
brcríu del ultur del Apóstol. .. », op. cit., 253- 302. 

obre el Lema véanse también LÓPEZ FERREIRO, 
., op. cit., L. IX, 1907, 22 225 y 230-232, y L. X, 

190 , 266 267; R.iO MIRAMONTE , M.' T., 
Aportaciones al Banvco Gallego. Un gran mece­
mi=go. antiugo. 1986. 11 5- 148; el mismo trabajo 
figura publicado en Algwws rmnsformociones en la 
Cmedml de Santiago e11 el siglo XVJI y principios 
del ,\1111/, antiago, 1986. 45- 53 y en «La Capillu 
Mayor de la Catedra l Compostelana. El altar y el ca­
murí1u>, ompostel!c11111m. 19 2, 130- 134. 
75 .C ... !G leg. 535. Libro 3° de Fábrica, daia 
de 1704, fol. 279v. Tenemo noticias de repintes 
anteriores: Ju imagen se doró con pan de oro en 
1651 ( .C . ., IG lcg. 533, Libro lº dc Fábrica, da­
ta ele 1651. fol. 205v.) y en 1664 (A .... IG leg. 
534. Libro - • de Fábrica. data de plata de 1664. fo l. 
12 l r.). y fue policromada de nuevo por Pedro de 
'ius en 1656 1<pum el día de su fiesta» (A.C.S., IG 

leg. 534. Libro 2º de Fábrica, data de 1656, fol. 
31 v.). En el informe fina l de su última rcsiauración 
a final s de los 90 por la empre a COR.E AL e 
hnbln de ha ta iete películas de color uperpue tas 
(cfr. «Estado de consen11c ión e inten<encióm>, Ca­
t~dml de Scmtiaga de Compostela, Fundación a­
ja ludricL . 'untu de Gnlicin, s. l., 1999, 47). 

MIGUEL TAiN GUZMAN 

Grande aparezca representada sentada en una (fig. 19). Por último, 

el epígrafe de la mano derecha fue sustituido por el siguiente 

«HIC EST CORPVS DIVI IACOBI APOSTOLI ET ISPA­

NIARVM PATRONI» y la mano izquierda fue sustituida por la ac­

tual para asir el nuevo bordón. Lamentablemente no contamos con 

ninguna ilustración de la época que nos muestre la prestancia fi­

nal de la estatua68
• 

El segundo en enriquecerla es de nuevo el cabildo, que en 1693 pa­

ga al platero José Clemente la fundición de una segunda esclavina 

de plata para la estatua, de la que carecemos de más datos69
• A su 

ornato debieron de estar destinadas las seis conchas de latón reali­

zadas por Domingo Antonio Núñez en julio de 170070
• 

El tercero en adornarla, hasta dar a la imagen su aspecto actual, es 

el arzobispo Antonio Monroy, quien en 1701 declara que« .. . desde 

que nos aliamos ocupando la silla an;:ovispal emos thenido siempre 

yntención y boluntad de que la capilla y altar mayor de dicha nues­

tra Santta y Aposttólica Y glessia hestubiesse con la dec;:encia y aut­

toridad que se requiere corno cassa santta donde en los años de ju­

bileo concurren de todo el mundo los fieles cristianos, para mayor 

honra y gloria de nuestro Santo Apóstol y Patrón Señor Santtiago, 

luz y espexo de las Hespañas»71
• En consecuencia, ese mismo año 

encarga al platero salmantino Juan de Figueroa la fundición de la 

decoración actual: el arco y la glo1ia que enmarca el hueco donde 

se expone al santo y la cátedra donde se sienta, ambas intervencio­

nes en plata72
• Y en 1704, al mismo artista, la esclavina, el bordón y 

la calabaza, también argénteas, que vistieron la estatua de peregri­

no definitivamente73 (fig. 16). Por último, el prelado también donó 

un pectoral de oro y plata «con la venera del Santo Apóstol» para 

los días de fiesta74
• Todos estos ricos accesorios hubieron de estar 

colocados en la estatua en dicho año, pues en su curso se pagan 433 

reales al pintor Juan Carballo por el dorado de la túnica y las en­

carnaciones del rostro y las rnanos75
• 

El remate del bordón la calabaza y el pectoral contaban con pedre­

ría lo que e plica que se perdieran con el tiempo, lo dos últimos du-
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rante la invasión francesa76
• Afortunadamente todas las piezas fueron 

tasadas en Madrid en 1704 por Pablo Santos de Ocampo, quien es­

cribió una detallada descripción de cada una77
: describe el bordón co­

mo compuesto« . .. de zinco piezas o bollas y medias cañas, que todo 

forma un remate de platta dorada. Y sobrepuesto en él, en los frissos, 

bollas y medias cañas, sobrepuesto rossas, engastes, quatro fruteros y 

quattro tarjettas de oxas caladas con coronas. Y, en los medios, dos 

espadas de Santiago y dos eses y clabos, son de porcelana. Y toda la 

engastería es de oro y está guarnecido con trescientos y quarentta y 

quattro diamanttes, fondos rossas y delgados de barios tamaños; y 

con beinte y nuebe esmeraldas quadradas: las quattro maiores son de 

a quattro quilates de area fuerttes, y las de demás menores; y con qua­

rentta y ocho rubíes: los quattro maiores son de a tres granos fuerttes 

de area, y los de demás menores de barios tamaños». La calabaza di­

ce que es « ... azinturada, de platta dorada, con un florón de oxas en 

el suelo, y en el costado quattro trofeos de guerra de armas de relie­

be, y quattro enttrepiezas de echura de tarjetta de oxas caladas con 

corona encima, y en medio dos espadas pinttadas de púrpura, ábitto 

de Santiago, y dos eses con clabo. En la zintura, un collarino sobre­

puesto, con assa y reassa. Y a la parte de arriba, sobrepuesto de ros­

sas, con quattro frutteros, y un cogollo de oxas arriba, que la remat­

ta. Todo está guarnecido con trezienttos y zinquenta y dos diamant­

tes, el maior delgado de dos granos fuerttes de area y los de demás 

fondos rossas y delgados menores de barios tamaños. Y con nobenta 

y tres esmeraldas, la maior es jaquelada, redonda, de nuebe quilattes 

de area, y las de demás, quadradas, pequeñas. Y con treintta y dos ru­

bíes pequeños, de barios tamaños». En cuanto a la joya « ... se com­

pone de tres cuerpos que se unen con assas. El maior broche, cuerpo 

de arriba, se compone de seis cartones y diessiocho ojas sobrepues­

tas, dos cogollos de echura de florón sobrepuesttos a los lados, dos 

rossas sobrepuestas abaxo, y su medio principal de echura de tarjet­

ta, grande de oxas y cartones, con tres engastes medios sobrepuestos 

en él. Y el segundo cuerpo se conpone de un capelo con sus cordo­

nes, y en medio una taijetta de zinco cogollos de oxas caladas, con su 

medio sobrepuesto, y en él un escudo de armas con la cruz y armas 

de nuestro Padre Santo Domingo. Y abaxo, la últtima pieza, es una 

benera de echura de concha estriada con una espada de rubíes sobre-

76 Así consta en el Recibo de la plaw extraída de 
esta Santa Iglesia en tiempo de la ocupación y do­
minación francesa , dado por José de Viva i. su co­
misionado, en 23 de abril de 1809, publicado en 
los apéndices de COUSELO BOUZAS, J. , Gali­
cia Artística en el siglo XV!ll y primer tercia del 
XIX, Compostela, 1932, 688. 
77 A.C.S., IG leg. 965- B, Fábrica. Comproban­
tes de cuentas, Tasa de la esclavina, calaba9a y 
bordón que dio el y llustrísimo y reverendísimo se-
1ior ar9obispo desta Santa Yglesia oji·eció al San­
to Apóstol, Madrid y diciembre 15 de 1704. 



296 

78 La joya pintada que abrocha el cuello del 
Apóstol no es la presea donada por Monroy pues 
no coincide con la descripción de Ocampo. Sobre 
el cuadro véase MONTERROSO MONTERO, J., 
op. cir., 809- 81 O. 
79 Fa ltan la ca labaza y la joya de Monroy por 
probable desidia del iluminador. 
80 Cfr. FILGUEIRA VALVERD E, J., op. cir., 
67-69. Al respecto véase también BARRIOCA­
NAL LÓPEZ, Y., op. ci r., 262 y foto en 26 1. 
81 También la calabaza y el nimbo. 
82 Actualmente la imagen viste una replica. Co­
mo la estatua y sus accesorios de plata, la original 
fue restaurada en 1998, localizándose en el reverso 
una plaquita con una inscripción de una restaura­
ción de 1965 que dice lo siguiente: «ESTA ES-

LAVINA SE RESTAURÓ EN LA JOYERÍA 
MALDE POR ENCA RGO DE LA ARCHI CO­
FRADÍA EN EL AÑO SANTO DE 1965 SIENDO 
DIR ECTOR D. SALUSTIANO PORTELA PA­
ZOS, PRE ID ENTE D. LUIS MAIZ ELEICE­
GU I, SECRETARIO D. JUAN MIGUEL DA 
PORTA GONZÁLEZ Y CARDENA L ARZOB IS­
PO EL EMMO. Y RVDO. D. FERNANDO QUl­
R A PALA JOS» (cfr. Memoria fina l .. ., op. 
cir ., 124). 

FIGURA 21. Juan Antonio García ele Bauzas: óleo 
del ultar de antiago Apósiol ( 1748). 

MIGUEL TAÍN GUZMAN 

puesta en ella, ábito de Santiago. Todo lo dicho es de oro pulido por 

la cara, y por el rebersso sochapado en plata dorada, unas ojas y co­

gollos zicelados de baxorreliebe, con una ymajen de Nuestra Señora 

de la Conzepción, y un letrero en la concha que dize la dio el illus­

tríssimo señor Don Frai Antonio de Monrroi . . . Todo lo dicho está 

guarnecido con mili trezientos y sesentta diamanttes: el maior del 

medio es rossa, tiene quattro quilattes y medio de area; ottro rossa de 

abaxo, de echura de almendra, tiene diez granos; ottro rosa, quattr·o 

granos; dos rossas, a seis granos; tres delgados, a quattro granos; seis 

rosas, a tres granos; dos rossas, aobados, a siette granos; dos delga­

dos, a dos granos y medio; dos rossas lisonjas, a tres granos; y los de 

demás rossas y delgados menores de barios tamaños. Y con ciento y 

ochentta y tres esmeraldas: la maior del broche es quadrada, de die­

sümebe quilattes, fuerttes de area; quatro quadradas a zinco quilattes; 

dos ochabadas a zinco quilates; otras seis abada, nuebe quilattes; ot­

tra prolongada del segundo cuerpo, ocho quilattes y tres quarttos; dos 

prolongadas de los lados, zinco quilates y quartto; una rosa Jaquela­

da, siette quilattes; dos punttas, siette granos; dos a quattro granos; y 

las de demás menores de barios tamaños. Yi con cientto y quarentta y 

ocho rubíes: el maior de la espada es prolongado, de dies granos de 

area; siette a tres granos; y los de demás menores de barios tamaños». 

No obstante, podemos hacernos una idea del aspecto original de la 

imagen y de los elementos expoliados - con la excepción del pec­

toral- por haber sido pintados por Juan Antonio García de Bouzas 

en 1748 en un cuadro que hoy está colgado en la antesacristía de la 

catedral78 (fig. 21 ). Además, el remate del bordón también figura, 

aunque no con tanto detalle, en la miniatura del altar del cantora! 

del canónigo Andrés de Gondar (fol. 57v., ca. 1752)79 (fig. 22) y en 

el grabado bastante fiel que de la imagen hace Melchor de Prado 

(ca. 1807)80 (fig. 23). Por lo tanto el actual es posterior8 1
, siendo só­

lo original la caña, en la actualidad ligeramente combada, que se or­

ganjza en seis tramos decorados con profusión de acantos dorados, 

en consonancia con el atuendo de la estatua apostólica. 

En ambas pinturas destaca el detalle con que se representa la es­

clavina, hoy conservada en el Museo catedralicio82
• Ésta presenta 
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FIGURA 22. Cantora! del canónigo Andrés de Gon­
dar: miniatura del altar de Santiago Apóstol ( 1752). 

FIGURA 23 . Melchor de Prado: grabado de Santia­
go en el Altar Mayor (ca. 1807). 

su superficie ricamente decorada con adornos militares, trofeos, 

cañones y estandartes, todos ellos dorados. Al frente, en el centro 

figura una gran orla con la cruz de Santiago esmaltada en rojo y 

dos conchas sobre bordones cruzados en aspa. Mientras que en la 
espalda una inscripción recuerda la donación: «EL YLLMº. SR. DN. 

FRAY ANTONIO DE MONROY ARZOBISPO DESTA STA . 

YGLA. DE SR. SANTIAGO, DIO ESTA ESCLABINA, BORDON 

Y CALABAZA A SVS EXPENSAS, FIGVEROA FECIT». Un da­

to interesante es que tanto en el óleo de García de Bouzas como en 
la miniatura del cantora! de Gondar la esclavina del prelado con­

serva su aspecto original con el esmalte blanco de la orla de la cruz 
de Santiago central hoy perdido. Curiosamente, en ambas pinturas 

no se representa la pedrería, que se debe a una intervención de 
1743 debida al platero Juan Bouillier83

• Evidentemente, la actual 

no es la original. 

En cuanto a la silla, aparece representada con fidelidad en ambas 

obras. En realidad, se trata de una cátedra con respaldo y brazos, el 

primero decorado con roleos grabados en el metal y el segundo 

compuesto por una enorme voluta de acanto y la cabeza de un que­

rubín arriba. Como pies se disponen dos delfines . 

83 También rea liza una sortija para Ja imagen 
hoy sin localiza r {A.C.S. , IG leg. 536, Libro 4° ele 
Fábrica, da ta de 1743, fo l. 3 l 9v.). 
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84 Pesaba 139 onzas con el armazón de hierro. 
85 /\si consta en el ci tado Recibo de la plata ex­
traída de esta anta Iglesia en tiempo de la ocu­
pación y dominación francesa. dado por José de 
Vivai, s11 comisionado. en 23 de abril de 1809, pu­
blicado por COUSELO BOUZAS, J. , op. cit ., 688. 

obre In donación véase LÓPEZ FERR.El RO, A., 
op. cit., t. X, 1908, 11 5- 11 7. 
86 Cfr. COUSELO BOUZAS, J., op. cit. , 
289- 290. 
87 lbidem, 688. 

FIGURA 24. Óleo de San Francisco rezando ante el 
altar de Santiago (s. XVIII); cuadro de la sacristía 
del convento de San Francisco ele Santiago. 

MIGUEL T AÍN GUZMAN 

FIGURA 25. Detalle del cuadro anterior. 

Años después, en 1771 , el arzobispo Bartolomé Rajoy dona una 

nueva esclavina de plata dorada decorada con cuatro conchas y bor­

dones cruzados en aspa y guarnecida de diamantes, una joya de dia­

mantes y un bordón de oro84 con los que se vestía a la imagen sólo 

«en los días de gran solemnidad»85
• Tanto la p1imera como el terce­

ro fueron realizados por el platero Juan Parquet en Madrid, según 

escritura notarial firmada el 14 de abril de 1771 86
• Dado el valor de 

los tres objetos, éstos se perdieron durante la ocupación francesa87
• 

José Tramullas y Perrera, ensayador mayor y marcador, describe la 

esclavina y el bordón de la manera siguiente: «certifico haber en­

sayado una esclavina y bordón de oro compuesta de trescientas y 

ochenta piezas de cartochería de distintos tamaños, pulidos los lisos 

y cincelados los mates, y en el número de dichas piezas quatro con­

chas y otras tantas cruces guarnecidas de diamantes, y para la unión 

de dichas piezas y su mayor disimulo se hallan entretegidos tres­

cientos ochenta y nueve botones de diferentes tamaños cincelados 

en echura de flores; y el bordón compuesto de nueve cañones re­

mate y extremo, que todo junto ha sido de peso de cincuenta y ocho 

marcos, siete onzas, cinco tomines y dos granos en ley de 20 quila­

tes y ? de grano que reducido a la de 22 quilates compone cinquen­

ta y tres marcos, cinco onzas, quatro ochavos, cinco tomines y ocho 
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granos que al respecto 2.538 reales 22 maravedises y 2/3 el marco, 
es su valor ciento h·einta y seis mil trescientos treinta y dos reales y 

siete maravedises todo. Y para que conste doy la presente en Ma­
drid a los 15 días del mes de julio de 17 62»88

• En un cuadro de la 
sacristía del convento compostelano de San Francisco, donde se re­

presenta a San Francisco rezando en la capilla mayor de la catedral 

de Santiago, delante del altar mayor, el camarín y el baldaquino 
fielmente representados, aparece la imagen de nuestro Santiago 

vestido con una esclavina que no parece sea la de Monroy y que 

bien pudiera ser la de Rajoy, aunque dada la calidad de la escena no 
me atrevo a afirmarlo con rotundidad: se caracteriza por portar dos 

grandísimas conchas en el frente sobre dos bordones cruzados en 

aspa89 (figs. 24-25). 

Por los mismos años el cabildo también interviene una vez más en 

la imagen. Así, enriquece una de las esclavinas - no está claro si la 

antigua de Monroy o la nueva de Rajoy- con nueva pedrería y un 

nuevo dorado: en 1772 le pagan al lapidario francés Martín 250 re­

ales por labrar un zafiro grande para la esclavina del Apóstol90 y se 

gastan 836 reales por 44 adarmes de oro en moneda de Portugal pa­

ra el dorado de la susodicha esclavina91
• También renueva su poli­

cromía con un «retoque» en 1784, obra del pintor compostelano 

Juan Bernardo Río92
• 

El quinto y último enriquecimiento de la imagen data de los tiem­

pos del arzobispo Malvar, quien dona un rico collar que posible­

mente sea el que aparece representado en el grabado anónimo de 

1781 que ilustra la reimpresión en dicho año de las Constituciones 

establecidas por Francisco Blanco, Arzobispo de Santiago (Santia­

go, I. Aguayo)93 (fig. 26). Según Filgueira Valverde, la pieza fue ro­

bada en 180794
• En cuanto a la esclavina representada, otra vez con 

grandes conchas, acaso sea también la citada de Rajoy95
• 

De las tres imágenes jacobeas dispuestas en el presbiterio catedra­

licio, va a ser la medieval la que sea objeto de una especial devo­

ción por los peregrinos. En realidad, ésta era la meta final del Ca­

mino desde su colocación presidiendo el altar mayor en la Edad 

88 Documento publicado por LÓPEZ FERREl­
RO, A., op. cit ., t. X, 1908, 11 6. 
89 Debo la localización de este cuadro a Juan 
Monterroso, a quien deseo expresar aqui mi agra­
decimiento por la información. Para más datos so­
bre la pintura véase su tesis doctoral. 
90 A.C.S., IG lcg. 537, Libro 5° de Fábrica, data 
de 1772, fol. 38 1 r. 
91 A.C.S., lG leg. 537, Libro 5º de Fábrica, data 
de 1772, fol. 38 1 v. 
92 A.C.S ., lG leg. 538, Libro 6º de Fábrica, data 
de 1784, fol. 80r. 
93 Cfr. FILGUE lRA VALVERDE, J., op. cit ., 65. 
Sobre e l lema véase también BARRJOCANAL 
LÓP EZ, Y. , op. cit., 77 y 260. 
94 Cfr. FlLGUE IRA VALVERDE, J., op. cit., 65. 
95 fbidem, 65. 

FIGURA 26. Grabado del Santiago del altar mayor 
en las Co11stit11cio11es establecidas por Francisco 
Blanco, Arzobispo de Santiago (Santiago, l. 
Aguayo, 1 78 1 ). 
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96 Es típico de la época confund ir el granito con 
mármol. 
97 Es decir, también de plata. 
98 Cfr. FERNÁNDEZ DE BOÁN, J. y R., Gene­
ral descripción del Reino de Galicia , mss. de ca. 
1640; he consultado una copia del s. X IX propie­
dad de X. R. Barre iro Fernández (pág. 246). 
99 Cfr. RUB IO LA PAZ, J. , «El Diario del viaje a 
Santiago de Bernardo de Aldrete. Estudio y edi­
ción>>, Co111pos1ellan11111 , 1993, 367. 
100 El canónigo se muestra contrnrio a ta les prác­
ticas y pretende implantar una nueva costumbre, 
la de besar los pies de la estatua apostólica. Para 
faci litarlo, propone e levar la fi gura del apóstol 
«para que se muestre más señor y desaogado de lo 
que oy está». Segú n é l, sólo a los reyes, príncipes 
y señores se les deberia perm itir abrazarla y ún i­
camente en ocasiones muy especia les (cfr. VEGA 
Y VERDUGO, J. de, op. cit ., fo l. 32v.). 

M.!GUELTAÍN GUZMAN 

Media. De ello son testimonio los distintos ritos con los que se le 

rendía homenaje: el abrazo y beso a Ja imagen y la coronación de 

los peregrinos con Ja corona que pendía sobre la cabeza de la esta­

tua. En este sentido, es ilustrativa la descripción de los hermanos 

Boán de hacia 1640: «no tiene retablo esta grande capilla ni oh·a 

imagen en luga[r] de él, sino la del glorioso Apóstol Santiago que 

es de piedra mármol96
, sentada en una silla ricamente dorada sobre 

el altar mayor, arrimada a un petril que le llega hasta casi los hom­

bros, de modo que le quedan descubiertos parte dellos, el cuello y 

Ja cabeza, para dar lugar a la deboción de los peregrinos y gentes 

que vienen a visitarle a que le toquen, abracen y traten. Tiene un an­

cho collar de plata ricamente hecho a manera de tusón. Y, encima 

de la cabeza, w1a grande y costosa corona de la misma97
, pendiente 

de cadenas de ella, que cuando le abrazan una y muchas veces la 

ponen todos los peregrinos y debotos en sus cabezas. Porque no hay 

ninguna persona menor ni mayor que con grande devoción y reve­

rencia no use de estas circunstancias y de otras ceremonias»98
. 

Hay otros testimonios de la Edad Moderna de que dichos agasajos 

continúan. En efecto, Bernardo de Aldrete a comienzos del siglo 

XVII escribe que «a esta figura se sube por unas gradas que están 

detrás del altar maior i acuden a subir a ella todos los peregrinos i 

naturales, que abrac,;an i besan en el rostro a la Sancta Imagen i lepo­

nen sus sombreros i hazen tantas cosas que cada año es menester do­

rarla dos vezes i pintarla porque la gastan i me maravillo como no la 

an consunlid0»99
• Vega y Verdugo, entre 1656 y 1657, declara como 

existía la costumbre de abrazar «por el pescuezo» a la imagen y de 

besarla en la cabeza100
• Tal hábito perdura una vez reformado todo el 

aparato de la capilla mayor, facilitándolo la instalación de la estatua 

en el camarín de fácil acceso por unas escaleras. Así, en 1669 Ma­

galotti, en el relato del viaje de Cosme de Medici, escribe «por en­

cima de ésta [se refiere a la tumba] está la estatua del Santo sedente 

con un orna.mento de joyas alrededor del cuello, y por detrás están 

las escaleras por las que suben los peregrinos, y quien quiere, a abra­

zarla con ridícula y supersticiosa piedad. Y la muchedumbre es tan 

grande y continua que a cualquier hora del día hay gente que se ejer­

cita en tal función, habiendo aquellos que no contentos ni de uno, ni 
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de dos, ni de tres, repiten diez y quince abrazos en distintas partes 

de la persona, apretándole ahora el cuello, ahora los hombros, aho­

ra la cintura, según lo que el ímpetu o más bien el frenesí de su tier­

na devoción les aconseja. Y es cosa indecente y ridícula el ver que 

los hombres, por no saber que hacer con el sombrero, para sacarse 

ese estorbo de la mano, lo apoyan por detrás en la cabeza del santo, 

el cual, visto desde la Iglesia, cambia en cada momento la forma del 

sombrero»'º'. En el mismo año Corsini, otro miembro del séquito del 

noble italiano, escribe «encima de dicha caja está sjtuada la estatua 

del santo, la cual no sé si decir movidas por devoción o por supers­

tición van las mujeres a abrazar por detrás tres veces diciendo: Ami­

go encomiéndame a Dios. Los hombres hacen lo mismo poniendo 

además al mismo tiempo su sombrero sobre la cabeza del santo, que 

con la diversidad de éstos, cambiando muy a menudo de aspecto pa­

rece cosa -estimo lícito decir- ridícula»'º2
• Igualmente, en el relato 

del viaje de Domenico Laffi de 1673 se dice que «se trata de una es­

tatua del tamaño de un hombre, que se abraza por devoción, y se al­

canza gran indulgencia, al no poder tocarse su santo cuerpo; a esta 

estatua los peregrinos ponen las «esclavinas» al cuello, y los som­

breros en la cabeza; abrazando dicha estatua quedan parados por un 

tiempo»' º3
• Los tres dejan testimonio tanto de la devoción de que era 

objeto la imagen como de la familiaridad del trato que se le daba al 

colocar sobre ella sombreros y esclavinas. 

Relatos más recientes de peregrinos siguen describiendo hábitos si­

milares. Por ejemplo, Álvarez de Colmenar en 1707 informa como 

los peregrinos «van en procesión a la iglesia a visitar su estatua que 

está sobre el altar mayor. .. la besan tres veces y le ponen su som­

brero sobre la cabeza con una respetuosa devoción»'º4
• Fra Giaco­

mo Antonio Naia en 1718 refiere como «por esta escalera se va a 

besar y adorar la susodicha estatua de Santiago y allí se adquieren 

todas las indulgencias»' º5
• Guillermo Manieren 1736 ve como «lle­

gados los peregrinos abrazan a Santiago por detrás, ponen su escla­

vina sobre los hombros y su sombrero sobre la cabeza» 'º6
. Nicola 

Albani en 1743 relata como «habiendo yo subido la primera vez, m­
ee como hacían los demás, que se acostumbra a poner nuestro som­

brero en la cabeza de la propia imagen del santo; habiendo hecho 

101 Texto original publicado en SÁNCHEZ Rl­
VERO, A. y MAIUUTTI, A. (edi ts.), Viaje de 
Cosme de Médicis por Espmia y Pon11gal 
(1668-1669) , Madrid, 1933, 334. 
102 Texto origina l publicado en TAVONJ, O., «La 
Galizia nella relaz ione inedita di Fi lippo Corsini 
relativa al viaggio di Cosimo 111 dei Medici», 1 
testi italiani del viaggio e pe/legrinaggio a San­
tiago de Compostela e diorama s11/la Galizia , Pe­
rugia, 1983, 68- 69. 
103Texto origina l publicado en GAMBTNI, D., 
«La Galizia nel Yiaggio in Ponente di Domenico 
La fo>, 1 testi italiani .. ., op. cit., 92. 
104Texto original publicado en ÁLYAREZ DE 
COLMENAR, J., Les de/ices de l 'Espagne et d11 
Pormgal, t. 1, Leide, 1707, 13 7). 
lOSTexto original publ icado en STOPANl , R., <d i 
pellegrinaggio a Santiago de Compostela di fra 
Giacomo Antonio Naia (1717- 1718)», Le Lettere, 
Firenze, 1997, 148. 
106 Cfr. GARCÍA MERCADAL, J., Viajes de ex­
tranj eros por füpmia y Portugal, t. IU , siglo 
XV III, Madrid, 1962, 361. 
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107 Cfr. ALBAN I, N., Viaje de Nápoles a Sanlia­
go de Galicia , Madrid, 1993 (mss. del sig lo XV III 
traducido por Isabel González), 221. 
108 Texto original publicado en SCALIA RÓSS­
LER, G., «La Ga lizia nella relazione inedita di 
Paolo Bacci», l testi iraliani .. ., op. cil., 146. 
109Tamb ién aparece nuestro Santiago sedente en 
la portada del libro de Gregorio Jaci nto de Puga, 
El l11zero de Occidente, 1709; y en el sermón de 
Francisco de Mad rid, Sermón de nuestro glorio­
síssimo Patrón primitivo y tltfelar de las Espaiias 
Sa111iago el Mayor, 1772 (cfr. BARRIOCANA L 
LÓ PEZ, Y., op. cit., 259- 262; véase foto de los 
dos en 67). 
11 O Ésta copia un grabado. Al respecto véase SIL­
VA HERMO, M., «Santiago apósto lo sedente>>, 
luces de Peregrinación, Santi ago, 2004, 
290- 29 1. 
111 fr. ZEPE DANO Y CARNERO, J. M.", op. 
cit., 93- 95. 
112/bidem, 13 1- 136. 

FtOUR 27. Acuarela del antiago en el Altar 
Mayor; finales del siglo XV III (M useo de las 
Peregrinaciones). 

MIGUEL T AiN GUZMAN 

yo esta operación de poner mi sombrero en la cabeza, y tocarlo con 

el suyo propio, hice lo mismo con el bordón, con la muceta y la car­

tuchera, y revestí toda la indumentaria quitándola de encima del pe­

regrino y poniéndola encima del santo apóstol Santiago, pero sólo 

por un momento, que enseguida se quitan y se ponen de nuevo en­

cima del peregrino, y luego se le da un abrazo a la santa imagen, en­

comendándome al santo según mi intención»'º7
• Y Paolo Bacci en 

1764 cuenta como «después de comer, besamos la estatua de San­

tiago y le pusimos nuestro sombrero en la cabeza por devoción»'º8
• 

Tal devoción por la estatua despertó el deseo de devotos y peregri­

nos por conseguir un recordatorio, proliferando la producción de 

estampas con la imagen, como la ya vista de Melchor de Prado 1º9 

(fig. 23), y pinturas de ella por encargo, como la ya vista de García 

de Bauzas (fig. 21) o la acuarela sobre pergamino que posee el Mu­

seo de las Peregrinaciones, fechada a finales del siglo XVIII y anó­

nima"º (fig. 27) . Tales objetos recuerdan al propietario los poderes 

y méritos de la imagen objeto de su viaje. 

El rito del abrazo al Apóstol hay que inscribirlo como un acto de de­

voción popular ajeno a la liturgia propiamente dicha. Es de desta­

car que este gesto ha sido siempre respetado por el cabildo y se vio 

facilitado por la ubicación del coro en el centro de la nave princi­

pal, dejando libre la capilla mayor para las manifestaciones de de­

voción popular de los peregrinos a lo largo del día. Por otro lado, la 

función principal de dicha imagen, como la de Santiago Peregrino 

y la del Santiago Caballero, es presidir los oficios ordinarios cele­

brados únicamente por los canónigos con la dignidad de cardena­

les'". También presidían ceremonias especiales, como por ejemplo 

las ofrendas anuales del rey el 25 de julio y de los Reinos de Casti­

lla y León el 30 de diciembre en las que los delegados hincaban su 

rodilla ante las tres imágenes en reconocimiento del patronato 11 2
. En 

ellas, el Santiago medieval era objeto de las referencias en las invo­

caciones, como por ejemplo la pronunciada el 30 de diciembre de 

1 796 por Agustín Bernardo de Ron, regidor decano compostelano, 

que dice lo siguiente: «tengo el especial honor de presentar el acos­

tumbrado donativo que los muy católicos reinos de Castilla y León 
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consagran anualmente a este glorioso Apóstol como una leve insi­
nuación de su profunda gratitud, por los muchos y grandes benefi­

cios que deben a su protección y amparo, los cuales han confesado, 

confiesan y confesarán pública y solemnemente todos los años en 
este mismo sitio, delante de su sagrada efigie» 11 3

• 

Tal remozamiento de la capilla mayor de la catedral de Santiago en 

tiempos del Barroco no es un hecho aislado en España sino que 

otras iglesias siguen ambiciones parejas con progr-amas iconográfi­

cos igualmente ricos y complejos dedicados a sus advocaciones 114
• 

Todos ellos coinciden en la creación de espacios áureos y magnifi­

centes para la presentación de las imágenes del titular 11 5
• En el caso 

de Compostela, la colocación de los tres Santiagos proclama defi­

nitivamente la condición del Apóstol como padre de la Iglesia, pe­

regrino y paladín de la fe. Al mismo tiempo, la presencia de la mo­

narquía pretende recordar la tradicional vinculación de la Iglesia 

Compostelana y de Santiago con el rey y la defensa del Voto . En es­

te proceso es significativo que tanto la imagen medieval del titular 

como su contenedor, la basílica románica, hayan sufrido parejas su­

perposiciones de elementos barrocos que han cambiado para siem­

pre su significado. 

113 Texto de la invocación compleio publicado en 
PÉREZ COSTANTI, P., «La ofrenda al Apóstol 
Santiago en la festividad de Traslación», Notas 
Viejas Galicianas, t. 111 , Vigo, 1926, 165. 
114 Cfr. MARTÍN GONZÁLEZ, J. J. , «La ca!e­
dra l como núcleo promotor del Barroco Español>>, 
Aclas del 1 Congreso Internacional do Barroco, 
vol. JI , Porto, 199 1, 3- 15. 
llS Cfr. GONZÁLEZ GALYÁN, M., «El oro en 
el Barroco», Anales del Insti tuto de Investigacio­
nes Estéticas, 1976, 73- 96. 
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